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DON  JOSEPH  MOÑINO, 
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QUE  FUÉ  DEL  CONSEJO  ,  r  CÁMARA  DE  CASTILLA, 
MINISTRO  DE  S.  M.  CERCA  DE  LA  SANTA  SEDE, 
DEL  CONSEJO  DE  ESTADO  ,  PRIMER  SECRETARIO 
DE  Sü  DESPACHO  ,  É  INTERINO  DEL  UNIVERSAL  DE 
GRACIA  ,  T  JUSTICIA  ,  SUPERINTENDENTE  GENERAL 
DE  CORREOS,  T  POSTAS,  DE  LA  RENTA  DE  ESTA-? 
PETAS  DE'  ESPAÑA  ,  1*  L¿S  TNDlAS  ,  T  DE  LOS 
PÓSITOS  DEL  RETNO,  &C.  &C.  &C,        .      . 
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egunda  vez  se  acoge  mi  respeto  á  ¡age* 
nerosa  protección^  dé^V.  E.  cuy  a  sabiduría, 
prudencia  y  y  benignidad  jsm  sus.  mas  pre* 
ciosos  timbres ,  obligando  4  la  Nación  á  re- 
conocer el  zeio  infatigable  de  V.  E.  y  á  em* 
peñarse  en  el  mas  sincero  ,  y  obsequioso 
homenage  debido  de  justicia  á  los  inmensos 
beneficios  ,  con  que  procura  V,  K  enrique- . 

cer 
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cer  al  Reynb ,  fecundando  el  corto  espacio 
de  la  vida  del  hombre ,  á  quien  ya  se  hacen 
gratos  sus  afanes  ,  y entreteniendo ,  6  dis- 
trayendo* en  la  aspereza^  dé  estás  .4  una 
porción  numerosa  de  habitantes. ,  que  les 
miraba  con  cierta  especie  de  horror  inao 
cesible. 

Por  estos  principios  de  humanidad ,  y 
beneficencia  se  ha  dedicado  V.  E.  con  te- 
són entre  las  angustias  de  la  guerra ,  y  los 
vastos  objetos  >  de  una  paz ./,  que  inmortal** 
¿ase  el  nombre  Español  y  á  promover  la 
construcción  ¡y  reedificación  de  puentes  ¡  cal- 
zadas ,  canünos , ventas ,  y  ¿osadas  ,  ha- 
■ciendv  transitabks  *¿  y  aun  de>  ruedas ,  los 
que  untes  parecían  insuperables ,  dispensan* 
do  su  protección  4  la  Magistratura ,.  Po- 
4icía ,  Ciencias,  y  Artes  ^estimulando  car\ 
x  el  premia;  fo  los.  Jueves iprofesorles 9- y  Me* 
msirales  a  hacerse  cada  dia  mas  laborio- 
sos ,*  ensalzando  el  Comercio ,  fomentando  la. 
rfgricuküra^amrnmdo'la Industria  ,.y  eri* 
giendo\  Hospicios  9  'Escuelas  , '  y  '  Casas  de 
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Misericordia  para  el  recogimiento  de  men* 
digos   con  aplicación   de  estos  á   destinos^ 
en  que  puedan  ser  útiles  á  sí ,  y  al  Estado 
al  auxilio  de  la  enseñanza  de  la  Juventud 
dé  ambos,  sexos,  i  facilitando  en  fin  un. se* 
guro  albergue  á  los  buenos  ,  y  virtuosos 
Ciudadanos ,  sin  la  preocupación ,  que  alejé 
de  España  por  muchos  siglos  su  felicidad. 
Este,  conjunto  de  apreciadles  virtudes 
hace  admirar  en  Vi  E*un  Ministro  henifico, 
que  ha  sabido  sacrificar:,  su  quietud  en  ser- 
vicio: del  Rey\.mas,  grande  ,,  justo  y  y  li- 
beral ,  por  contribuir  V.  JE.  á  la  verdades 
ra.  felicidad  pública  ,  haciendo  á  fispaña 
-experimentar  una  dulce  simpatía  í.  una  htr 
ilinación  ardiente  ,  y  desinteresada  ,y  vna 
sensación  vehemente  ,  y  agradable  9  que  el 
placer  y y  la  gratitud  producen  eñ  vnps.có* 
razones  i  de  que  ya  ¿ser  halla  desterradpd 
Egoísmo,  fieles  ,  y  dispuestos  á  recibir  el 
yugo  suave  de  las.  leyes  \  sin. olvidar  ja* 
4mts:d  los    sagrados,  derechos  del   Solio, 
guardando- siempre  el  respetó  mas  profon- 
..  ;  ,,  do 
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do  á  la  divinidad  ,  y  á  la  justa  sumisión 
debida  á  las  Potestades  Supremas ,  que  suc- 
cedieron  á  la  Teocracia ;  y  dimanando  inme- 
diatamente de  Dios,  por  quien  reynanlos 
Príncipes ,  no  reconocen  en  lo  temporal  otro 
algún  superior  poder, 

T  para  decirlo  de  una  vez  ,  V.  E.  ha 
sabido  dar  £  la  Europa*  la  idea  mas  jus- 
ta ,  sólida  ,  y  cabal  de  su  verdadera  pie- 
dad ,  y  amor  religioso  á  un  propio  tiem* 
po  ,que  al  Rey  ,  y  sus  Regalías ,  á  la  Igle- 
sia ,  y  sus  Ministros  ,  señalando  á  todas 
las  Naciones  el  camino ,  que  conduce  á  la 
felicidad^  ^de^e^tandqn9  no  solo  elzelo  de 
los  Magistrados,  á  cuyo  cargo  está  man- 
tener el  buen' orden  en  los  Pueblos  y  sí  tam- 
bién ,  el  premio  á  todo  Ciudadano  ,  que  se 
interesé- en1 éftitén1 'genéfal  dé  la  especie 
humana. 

Dispénseme  la  incomparable  ,  y  seña- 
lada modestia  de  V.  E.  la  exposición  pa- 
tética ,  que  acaba  de  hacer  mi  profundo 
reconocimiento  en  su  obsequio ,  ínterin  pido  á 

a  4  Dios 
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Dios  guarde  á  V.  E.  ¡os  años  ,que  the  irtí». 
porta.  Granada,  y  Marzo  3  ¿¿1784. 
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¿í/  wor  reúclido  9  ji  obsequioso  servidor 9  . 
,    .   .  ^   Francisco^  -¿fytcmio^  de^  Elfamda*    \ 
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INTRODUCCIÓN  A  LA  OBRA. 

Lbien,  y  utilidad  de  la  Juven- 
tud estudiosa  lian  sido  los  ob- 
tos ,  que  nos  hemos  propuesto 
atender  en  esta  obra  ,  donde,  sin 
necesidad  de  recurrir  a  inmensos 
comentarios  ,  sea  fácil  descubrir  una  prédi- 
ca nacional  ajustada  al  patrocinio  freqüente 
ele:  las  causas,  cortando  la  ocasión  de  con- 
sumir el  tiempo  en  indagar  los  estilos  ,  y 
excusando  á  ios  Jóvenes  mendigar  estas  no- 
ticias de  unas  personas  ,  cuya  pasagera  ins- 
trucción no  puede  darles  mas  apoyo ,  que  el 
de  la-simple,  y  desnuda  observación,  de  quen- 
co vieron  executar  en  sus  días  á  otros  Cu- 
ríales. 

Ni  el  caos  de  las  ¿contiendas  diarias ,  é 
incesantes  ,  sujetas  Á  la  inspección  de  núes* 
tro  oficio ,  y  despachadas  por  este  sin  el  mas 
ligero  atraso  3  ha  podido  impedirnos  la  pro- 

li- 
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lixa,  y  molesta  observación  necesaria  á  lle- 
nar aquel  deseo  :  ni  nos  sirve  de  impulso  á 
escribir  la  vana  ambición  de  la  fama ,  ó  otro 
algún  espíritu  menos  patriótico  ,  que  el  de 
reducir  muchos  volúmenes  á  pocos ,  distra- 
yéndoles por  un  preciso  orden ,  y  dictándo- 
les sin  afectación  ,  sutileza ,  ó  obscuridad  en 
alivio  de  la  Juventud  ,  hasta  presentarla  con 
el  tiempo  (según  nos.  lo  vayan  permitiendo 
las  graves ,  y  executivas  ocupaciones  del  em- 
pleo) un  curso  práctico,  al  quaj  reducida' 
la  multitud  de  alegaciones,  decisiones, "y 
consultas  dispersas  en  tantos  libros,  se  ha-» 
ga  grato  á  los  Jóvenes  un  estudió  ,  sobre  ei 
que  enseñándose  sin  reglas ¡á  disputarlo  ten 
do  desde  los  principio  i,  se  rendirían  después 
pocas  veces  con  sumisión  á  los  usos  justos^ 
é  inocentes  del  foro. 

Pudiera  impedir  la  continuación  de  mies? 
tros  desvelos,  el  conocimiento  práctico  i  d« 
buscar  contra  sí  todo  aquel ,  que  escribe ,  mu* 
chos  Jueces ,  entre  cuyos  dictámenes  sobre- 
salen los  aristarcos  ,  ó  hombres  semidoc- 
tos  ( j  )  ,  que  por  ün  prurito  detestable  gri- 
tan 

(i)  Fineft.  de  Princtyüs  Jurh  natur.  é* gfint.  in  prowm. 
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Can  contra  toda  obra  ,   desviando  por  este 
medio  ia  aplicación  á  las  Ciencias ,  Artes ,  y 
adelantamientos  útiles  al  Estado :  pero  seria 
un  temor  baxo ,  y  reprehensible  ceder  al  jui- 
cio .  de  pocos  ,  defraudando  á  muchos ,  que 
obran  con  imparcialidad  ,  y  conocen ,  qué  si 
es  duro ,  y  molesto  sufrir  la  envidia  /  lo  es 
mucho  mas  no  tener  el  hombre,  que  envidiar. 
Nosotros  ,  lejos    de  quedar  resentidos  á 
qualesquiera  observación  ,  adición,  ó  correc- 
ción ,  que  subscriban  los  Sabios  ,  protesta- 
mos sinceramente  abrazarlas  con  humildad, 
y  gratitud ,  conociendo ,  que  su  espíritu  no 
es  desacreditar  nuestras  obras ,  y  sí  auxiliar- 
las hasta  su  perfección ,  para  hacerlas  mas  in- 
teresantes á  la  República  de  los  literatos  ;  y 
estamos  siempre  dispuestos  á  recibir  Jas  lu- 
ces ,  de  los  que  pueden  iluminarnos  :  reso- 
nando en   nuestros    oídos  estas  admirables 
ideas  ,   que  constantemente  adoptamos  (i) 
para  no  incurrir  en  un  rasgo  de  necedad  ;  la 
qual  desmentiría  la  buena  intención ,  que  nos 
anima  ,  y  propusimos  desde  luego  de  aspi- 
rar á  la  utilidad  común  tan  solamente  de  los 

jó- 

(i)  Ifse  tlbi  numquam  judie*  te  flaceat. 
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Jóvenes ,  interrumpiendo  hasta  conseguirla 
otras  obras,  que  deseamos  publicar,  como 
Fiscales  del  Rey  ,  y  son  propias  del  zelo 
laborioso  de  todo  Magistrado.  ¡ 

En  una  palabra ,  exigimos  solo  de  la  ri«* 
gidez  de  nuestros  Censores  templen  esta  ,  6 
por  el  reóto  deseo  de  ilustrar  nuestros  asun^ 
tos ,  ó  por  una  justa  ,  y  noble  emulación; 
que  es  el  mas  poderoso  estímulo  para  per- 
feccionar las  cosas  ;  y  imitando  al  Abate  Stp- 
batier  en  su  literatura  de  los  tres  siglos ,  que 
enseña  á  hacer  una  justa  censura  sobre  qua* 
lesquiera  obra,  sin  desayrarla por!  rser  muy 
rara  la  que  dexe  de  compreheñder  especie 
agradable  ,  y  de  utilidad  á  los  Profesores; 
sobre  cuyo  beneficio  descansan; generosamen- 
te nuestras  fatigas  (i). 

—  '  *  '    *     '  *      *,  .     * 

(i)  Punías  Jan.  Epist.  ad  Luptrc.  lib.  i.  ibi:  ln  ratione  cotroi~ 

viorum  ,  quamvis  d  plerisquc  civis  stnguli  temperemus  ,  totam  ta? 
trien  cotnam  laudare- soUmkt ,  necea,  qk<* ktottackus &os$er r¿* 
fusat ,  adimunt  ¿rati/tm  illis  ,  q vites  capitnr.    •",.,, 
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DE  LAS  MATERIAS ,  QUE  COMPREHENDE 

esta  Obra. 
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JUICIO  EXECUTIVO. 

las  Escrituras  de  imposición  de  censo,  su  reconoci- 
miento ^  virtud,  y  eficacia  executfoa  ,  interrupción, 
ó  prescripción  de  este  derecho,  y  de  la  necesidad ,  que 
hay  de  extender  el  auto-acordado  para  con  Madrid 
en  ¡os  censos  perpetuo^  Á  todos  los  impuestos  de  esta 
clase  en  el  Reyno^cao  a^yo  motivo  se  base  une  óHHca 
de  aquel  contrato ,  desde  su  origen ,  y  progresos ,  basta 

boy.  Phg^jfeMK  ■  ('  :r  :i  (.<  : '  :  i  \ 

Ve  las  Sentencias  arbitrarias :  qué  deban  concurrir  en  ellas 
para  ser  ,óm  ejecutivas :  cómo  , y  en  qué  términos;  i 
* >  cvyo  impulso  se  trata  de  la  liquidación*  de  toda  cuentd, 
y  de  las  excepciones  contrj* la  via ejecutiva  por  ella, 
id.  ala  24. 
De  la  necesidad ,  que  boy  de  extender  la  quota  dispues- 
ta en  .  quanto  i  juicios  verbales  por  la  Real  Cédula 
de  {establecimiento  de  Alcaldes  fie  Qpartd  ,y  de  Bar- 
\  rio ,  úl$s  Pueblos  de  numeroso  vecindario,  y  qué  cen- 

-  vendrá  establecerse  para  con  los  demos.  24.  ¿  la  2*5. 
Del  modo  de.  justificar  una  cuenta  en  sus  diferentes  parti- 

-  das  de  cargo  ,  y  data ,  por  los  libros  de  comercio, 
y  compañía  :  de  la  qualidad  de  estos,  sus  sospechas,  ó 

.  autenticidad:  De  la  fié  de  los  Corredores  \  sus  clases,  y 
número  tn  las  Ciudades  de  tráfico, señaladamente  la  de 

-  Cádiz  :  del  poder  de  los  Socios ,  ó  del  del  gestor  en 
quales quiera  giro ;  y  de  ¡a  pena  convencional  en  todo  com  - 
premiso ;  su  virtud, y  efeShs  en  ¡o  ejecutivo.  28.  á  Id  36. 

De 
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De  la  usura  verdBflfrn;  é  interpretativa  :  quándo  ,  comoi 
y  en  qué  contrht'os  podrá  intervenir  ;  y  de  las  dife- 
rentes especies  de  lucros  ,  é  interesesi.su  legitimidad* 

*  ¿  prohibición  dentro  ,  y  fuera  del  comercio  :  de  hs  fe 
niquitos ,  sus  clases  , ,  virtud ,  y  efeftos ,  y  los  de  un 
remate ,  basta  executoriarse  en  nuestra  Chanciller  la  las 
querellas  de  Sala.  36.  á  la  45,  . 

Del  concurso  de  acreedores ,  su  formación  , y  ritos ,  pre* 
feretwia  ,  ú  exclusión  de  créditos  comunes ,  y  privilegia- 

.'•de$9  Tm.ct{ytfr  motivo  sé  ¿trapa  dé.  loe  quiebras  lie  Meiy 

r  ^aderes  %' sus  especies  %  éfeÉtos;y  moratorias  i  y  de^lk 
necesidad,  de  establecerse  una  ley  ,  restringiendo  "los 
términos  de  todo  juicio  universal.  45  Á  la  57* 

De  ln.  reiteración  desubbastas  públicas 1  en  qué  casos  *  y 

(   kaxo  qué  qualidadcs.  57;  d,  la  61. 

JUICIO   ORDINARIO. 

Con  ocasión  de  sus  Preliminares  se  trata  ,quande  prin- 
cipiaron á  reducirse  á   contenciosas  las  causas ,  ó 
..  por,  medió  de  Jas.  partes  ,  á  de  las  personas  >  que  las 
representen  :  sus  obligaciones  ,  gestiones  i  y  autoridad  y 

-  respe&a  de  los  Procuradores  9  Agentes  ,  y  Abogados* 
*»  de  lo  que  han  de  executar  estos  ,   oslen  sus  deman- 

-  .  das , ^réplicas ,  y;  alegaciones  rituales ,  ^ww  m N  tas  que 

-  tf&riban  de  derecha  1  déla  utilidad  ¡  y  necesidad  de re- 
.yktcit  ¿  cierto. número  -el.  excesivo  4p  Abogados ,  ^  porqué 
/medios*  de.lp  legitimación  de  personas  del  actor  %  y  rea 

en  toda  sausa ,  y  juicio  ¡y  de  sus  diferencias  ¡y  ¿/*- 
se$.*  61.  á  Ja  72*5  ' 
í>e  Jas  primeras  instancias  i  de  su  advocación  ,  d  reten- 
..  ción  .á  favor,  de  las  Justicias  inferiores  por  los  Tri- 
bunales Superiores  ,  y  de  los  casos  de  Corte  en  Espa- 
ña ,  é  Indias :  de  la  contestación  de  toda  demanda ,  y 
del  abuso  penal,  en  los  laudos :  de  las  posiciones,  quándo% 
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,    cómo  i  ¡  por  que  personas  yyde  ^uknes  bajfarr  de  exigir- 
.  *f. fá>  4  faS^%      • 

De  Zw  testamentos  con, referencia  á  Cédulas  ,  ó  Papeles, 
señalados  por  lo/  testadoras men  su  casa, ó  en  manosee 
.    xa  Confesor  %  4  Wfó.terterq  *  tf  descubiertos  después-,  de 
.  fallecer  aquellos  i  wn\cw,fwtrvo  >s$  trata  de  Jb&we- 
.>.d/os  de  comprobar riAf  -autenticidad,  deístas*  ^y  entre 
ellos  del  reconocimiento  de  peritos  >  su  virtud ,  ¿>  #2rtf - 
r/ü.  84.  <f  la  93. 
D*  /n  quafíaK  marital  ^  y  funeraria.  93,  á  /¿  99, 
JDe  J[a  fafsedad  de,  m  testamento  civilmente  deducida  ;sus 
.    prestaciones y  indieh*  ,jh.  cwieturas.,  y  de  las  opues- 
tas por  la  autenticidad.  99.  a  la  106, 
De  /a  reivindicación  \de,  mayorazgos  por  contravención  del 
poseedor    á.  la  voluntad L  df  los  Fundadores :.  de  Ids  di- 
-    fex&fyes  clases  ,4e\:pf^ceptos,  de.  estos  ^  singles  Y  ó  pena- 
/   fe* ,  ¿0  virtud  r&  eesaáiotf  ^y  <fc  Ja  pqfeetadde  loeJPrfn- 
- .  cipes»  y  Prelada  para  ¿onwt&ar^  variar ,  a¡terar  >,  o 
.    derogar  los  primeros  la  voluntad* ;de  .sus-  vasallos  ,  en 
.    los  casos  de  necesidad*  4  utilidad  pública  ^y  los  segundos 
.    las  disposiciones pitm id*  piafad.*  JQ&  Maiit<i.   \ 
f>e.  ¡a?  ¿ervídunibrfSu  d$  ¡agua  *  íw  constitución ,  tbasmten- 
cion,  reintegro  ,  y  resolución  ,  ó  por  la  ley  ,!  &  por.  el 
hombre  :  y  deja  conservación  en  posesion-de  los  removi- 
dos de  oficiqs  y  administraciones  1  tí  oíros  encargos  publi- 
ceos y  asi  Civiles  cento^  Ectesiáfth&s*  1 1  i>  As  M  4 1$« 
JDe;lasm  incompatibilidades  de  mayorazgos ¿su jt  claee£\*fec- 
.    tos  i  y  cesación ;  de  ¡aA,útil\d#d ,  d  nulidad  de. estos  en 
.    general ,  ó  con  {imitación,  y  déla  necesidad,  que  boy 
de  restablecer  la  observancia  de  la  ley  prohibitiva  \  de 
unirse  rnu^bos  tnayortqzgfís  \en.  un- .poseedor ^  .ptopetrien- 
\.  4<se  A  sstefinsfaf  -pedios Héce^rm  di  >epipieya\,  y 
justicia  ,  según  el  estado  de  la  Nación^  519.  Á  J&Afrfy 
XSel  despojo  <dq  los.  iiiquilinor-  en<  la  Corte  por  necesidOU 
de  ¡os  dueños  ,jp  de)Wf  casos  de  la  kyi  de  los  pri- 

vi- 
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vilegies  dt  aquellos Y  y  de  tía  utilidad"  dt  extenderles 
á  todo  el  Rey  no ,  especialmente  en  Ibs  Puertos  \  y  Ciu* 
dudes  de  tráfico,   iag.  á  la  144. 
De  las  regalías  muyeres  ■,  y  memres ,  con  expresión  de 

•  unas  ,  y  otras  ¡y  de  la  potestad  de  los  Príncipes  pa~ 
ra  la  división,  y  distribución  de  las  Provincias ■,  Luga- 
res ,  y  sus  jurisdicciones  ,  por  privilegio  ,  ó  por  contra- 
tos.  134.  á  la  145. 

De  la  Pragmática  sobre  matrimonios  de  los  hijos  de  fa- 
milias 1  en  diferentes  casos  singulares ,  y  de  la  última 
Real  Cédula  ,■  que  declara  las  Artes  ,  y  Oficios  me- 
cánicos por  honrados,  y  sin  impedimento  para  él  go- 
ce de  hidalguía  1  y  empleos  "públicos;  con  cuyo  motivé  se 
hace  una  apología  exá&a  de  las  diferentes  clases  de 
Artes  ,  y  oficios  prá&icos ,  Agricultura ,  Comercie,  Na- 

~    vegacion,  Banco    Nacional,  Fábricas ,  Industria],  y 

•  Mmufaéuras  ,  descendiendo  á  establecer  una  crítica 
sólida ,  que  asegurando  el  honor  á  les  Artesanos ,  nian* 
tenga  entre  estos  la  nobleza,  y  sus  gerarquías  la  dis- 
tinciorr  debida  á  cada  clase ,  sin  confundirlas ,  é  al- 
terarlas en^hs  enlaces  por ' matrimonio >, y   otros,  que 

-ofendan  gravemente  cU  estado  ,d  á  las  familias.  *4g.¿ 

V  la  ¿28,  '*  ,  *'  %<<     -•.-•      '  v  <      / 

Ve  las  diversas  especies  de  prueba  en  los  juicios, y  dé  la 

ta  diferencia  que  bey  de  peritos >  su  fé ,  sospechas  ,  y 

rtcusadmi  de  los  Mapas  ,  ó  Planes  en  los  juicios  *  de 

-  confines :  do  la  autenticidad  de  las  Historias  ,  ysts 
<    distinción  en  coetáneas  ,4  distantes  de*  los  sucesos  :dei 

uso, y  .abuso ,  del  argumento  negativo ,  del  silencio  so- 
bre hechos  estupendos ,  de  las  inscripciones  en  lápidas^ 

-  y  nwwientos  antiguos :  déla  fé  de  los  libros  ptiblicos9 
v   ¿privados  ,y  de  los  Privilegios  ahtiguo!s,ó  inodefnos. 

•  328.  ala  840.  . 

'De  la  decisión  de  los  pleytos ,  cómo  i  f  por*  qué  medios 
ha  de  ejecutarse :  y  de  la  nulidad  de  tas  sentencias^ 
.  >  aun 


Digitized  by 


Google 


JW  LA8MATB1UAS.  XV 

.  aun  c<nis¡stixlales^u\m&\  ¿orno ,  y  m  qué  Wnktm se 
.huroduzfi*¿^2Ó&¿Á:U~*4$Q.\y>  '..>.  ;>■ :r. 

De  la  substanciación  de  ¡as  primeras ,  y  segundas  instan- 
cias en  nuestra  Chanciller ía ,  'y demos  Tribunales  supe- 
.  riere*  Provinciales  x  de  les,  Receptores  de  primero  <  y 

\,  pegando  nénerb  derla  Cban¿Ukr{a-r:ye1  Consejo  f  su 
creación, y  privilegios: y  de  1^  Procuradores  tk¡  Con- 

.«  jeja  i  etaneiliértavsu  náiuero  \>obligadoms ;  y  faculta'* 
des»  250.  á  la  279.  -..'•;... 

De  ¡os  Abogadea  jtn  ¡os  Tribunales  superiores  :  de  los 
Agentes  Fiscales"  del  Consejo,  y  Cbancitlefia ,  su  núme- 

■'  rd ,  y  gésfionesx  de  fas  Jtelaiom  ett  los  mismos  TfÜfu*- 

-  nales  superiores  \y>  de  las  ideas ■",  fttif  ¿a»  <fó  pj»¿>fja¿ 
«#•**.  «/<»  />4ftt  e/  exd&o  desempeño  de  sus  oficios  en 
¡os  Memoriales  ajustados ,  que  formasen.  279. 4  Ai  286. 

Ds¡  Escribano.  de¿'\Jieni.  Acuerdo :  j**  obligaciones  ty  de 
¡os.  demos.  de- Cámara  del  pfibunali  286.  ¿  A»  291. 

JD*  Au,  Contadores,  de  la  Cnancillería  ¡yCktdati  de  Gra- 
nada. 291.  .,••;,." 

Délas  cansas  de  qué  los  Tribunales  superiores  de  las  Pro- 

-.  viñetas  se. bailan.. inhibidos.  991.  4  A*  296. 

De  los;  Fiscales  Qtvifj  y  Criminal  de  né*Jtra>  Cbaneille- 

v  r/fc  r  -sus  gestiones  ry  facultades*  296.  <í  Va  30Ó. 

Zte  A»*  cnusas.de  la  jurisdicción -Militar  ,y  del  Juzgado  de 

-  ArtUleria,como.tambien  de  las  eSceptitadas.^ooJ  A1310. 
¿feuh»  negocios  a\  que  conocen  el  Consejo  pleno  ,  y  cada 

una  de  sus  Salas  de  poj^t/;-^io.>4Ua^iBn;> 
Dt'los^ué^soniprtvathm  de  la  Cantará; y  'dé:  la  huevaS, 

y  dkima. plantado  ¡apunta  do  Comercio  321,  á  A»  324. 
Del  modo  de.  verse  j  y  determinarse  bs  pleytos  en  el 
<  Consejo  ,.j>  Chanciller  las  ,yde  las  Visitas  ordinarias, 

ó  generales  ido  caree).  324.  á  la  329.  •■  •  1  ■» 

Dí  las  -  sentencias  ,  que  en  ló  criminal  deben  mandarse 
.*  executar,;  si* embargo,  de  suplicación  ,  y  »b  >¿  Wn, 

j>  w*<w  Aw  discordias ,  gw  ¿>ik<&»i  «*rrir  *»  ¡asv  Salas . 

b  del 


Digitized  by 


Google 


■   del.  Crimen  ,  ji  efi  M  de  ffíjeédalgo:  $19. :  i  la  >  331. 

2>e  /ox  asuntos  en  que  cornos-,  la  Sala  de ¿  Corte  de  Ma- 
drid, w 

De  ¡as  sentencias ,4  Autos,  que  se  mandan executmr  sin 
embargo,  de  suplicación ,  quándo^y  cano,  se  pide  ¡a  Ji- 

i  cencía,  i  obtenga  el  decreto  especial  de  revisten  por 
S.  M.  331*  áJ*  334» 

De  los  recursos  desegimdq  suplicación ,  ¿injusticia  notoria, 

334-  *  /rf  335. 

JUICIO  CRIMINAL. 

r^ofi  ocasión  de,  sus  preliminares,  se  trata  del  modo  de 

•M  temprpkars  el  cuerpo  del  delita  ent  ¡os. procesos  ordina- 
rios1  é  militares  ,  por  heridas ,  muertes ,  asesinatos  ,  ro- 
bos ,  aprehensión  de  armas  de  fuego ,  ó  cortas  blancas :  so- 
bre las  qitolet  se  refierenlas  diversa*  Reales  Pragmáticas, 
.  gye  &  kan  e xpefcdo, l as  personas y que  pueden  usarlas. ¡y 

.Ucencias  que  á  este  fin  conceden,  Jas  Salas  del  Crimea. 
336.  á  la  342. 

Del  estupro,  contrabando  ,y  otros  dé  la  jurisdicción  de  Al* 
caldes  de  la  Hermandad :  de  la  fianza  de  calumnia ,  pre- 
cedente 4.  la  awsarfon :  por  quiéh,  y  cého  deba  darseí 
del  arresto  de  ios  acusados,  con  cvya  motivo, se.  habla 
de  la  efeacion  de  la  tropa  ,  llamada  de  Escopeteros  volwix 
tartos .  de  Andalucía  :  sus  gestiones,  y  causas :  de  las  cár- 
celes ,  su  situación ,  tratamiento  de  ios  presos  ¿  y  dhersi^ 
dad  de  estos.  3^<  4  la  341*       .     .    ... 

D?  las  Capitulaciones,  de  fas  Corregidores  ,y  Alcaldes  ma- 
Jfores,^  sus  comparecencias ,  fianzas  de  estos  al  ingreso 
lie  sus  oficios  por  ellos ,  y  las  comisiones,  que  se  les  encara 
gan:  de,  las  prisiones ,  castigo  por  la  Real  Justicia :  dé- 
los Religiosos  Legos  secularizados  t  de  las  cárceles  de  los 

'o  Regulares:  de  las  requisitorias  de  Portugal :  f  de  la  con- 
fesión de  los  reos  en  los  juicios  ordinarios ,  y  militares. 

347-<*/*354- 

De 
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De  la  jufhdiction  de  los,  Alcaldes  del  Crimen ,  que  no  tienen 
Q/uartel  :y  del  despacito  de  las  causas  de  presos,  su  di- 
versidad,  y  preferencia.  354.  A  A*  355. 

De  las  obligaciones  de  los  Procuradores  ,  Agente  Fiscal, 
y  Escribanos  déf  Crimen*  355.  á  la  456* 

De  las  excepciones  en  favor  del  delínqueme:  de  la  prue- 
ba, y  como  se  reciben  ¿ella  las  causas  en  la  Sala  de 
Corte  de  Madrid:  de  sus  términos,  y  fifi  délos  testi- 
gos ,  aun  en  los  procesos  militares*  356.  á  la  360. 

De  los. Escribanos  de<  las,  sóbrerondas ,  sus  obligaciones  ,  y 
de  los  Oficiales  de  Sala  en  la  Corte  de  Madrid  ,y  sus 
gestiones.  360.  á  la  361. 

De  las  ruedas  de  presos.  361* 

Del  Escribano  criminal,  que  guarda  Sala,  sus  obligacio- 
nes,  y  de  los  Oficiales ,  como  también  de  las  del  repar- 
tidor de  tos  negocios  de  Receptores.  361.  á  la  364. 

De  fas.  artículos  de  immunidad  sobre  asuntos  de  las  Sa- 
las del  Crimen,  y  en  los  procesos  militares ,  y  de  las' 
causas  de  los  Tenientes  de  Madrid  ,y  Alcaides  mayores 
de  Granada.  364.  basta  la  366. 

Del  tormento, aun  entre  militares,  y  de  sus  exceptuados. 
366.  ala  3/68. 

De  los  Relatores  delCrhnen,y  sus  obligaciones ,  comotam- 
bien  quándo  ,y  en  qué  circunstancias  irán  los  Escriba- 
nos á  bacer  relación  de  sus  causas  á  otros  Tribunales. 
368.il/a372. 

De  las  causas  remitidas  en  consulta  por  las  Justicias  in- 
feriores',y  de  la  imposición  de  las  penas  en  que  baya, 
ó  no  confiscación  :  como  también  de  los  derechos  de  los 

.    Executores  de  justicia.  372.  á  la  376. 

Del  respeto  debido  a  los  Magistrados  públicos ,  y  de  los 
requisitos  que  han  de  tener  los  Clérigos  tonsurados* pa- 
ra gozar  del  privilegio  del  fuero  en  los  crímenes  atro- 
ces. 376.  á  la  383. 

De  los  casos  en  que  la  jurisdicción  temporal  puede  pr^ 

ce- 
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ceder ,  cém,  y  quándo  contra  las  persona*  EclesiástU 

cas  %  ó  sus  bienes,  y  sobre  procesiones  \  é  abusos  de  los 

legos   en  el  respeto  debido  al  Santuario.  383.a  la  389. 

Pe  la  erección  de  Jas  Salas  de  Hijosdalgo  en  Crimínale  si 

del  Acuerdo  de  estas  :-  facultad  ,  y  jurisdicción  de  sus 

Alcaldes ,  y  de  los mayores  de  Granada^^Bg.  d  lag&k 

De  la  substanciación  de  las  causas  criminales  en  la:Sa- 

vT  la  ,é  imposición  de  penas ,  y  de .  la  a&uacion  de  Jos 

procesos  de  vagos  antes  de  executoriarse.  /39o;  á  la  393. 

Ve  diferentes  edi&osy  ó  bandos  de  buen  gobierno >.t  expedí* 

x    dos  por  /a  Sala.  395:  a  ¿a  397.  ..  o     .     . 

JUICIO    ECLESIÁSTICO.- 

-A  motivo  de  sus  -preliminares  f  se  trata  del  principio  de 

•"•  la  jurisdicción  9  de  Jos  Reverendos  Obispos  i  Arzobispos, 
y  Primados ,  y  su  antigüedad  en  la  Iglesia  i  de  tos  Vi* 
caríos  (Generales  ,y  Foráneos^  de  los  Promotores  Fis- 
cales ,  y  Visitadores  ,  su  autoridad',,  y  gestiones :  de 
las  Jueces  delegadas  ,  y  de  los  Sinodales  z  de  los  Pre~ 

.  lados  Regulares  r  y  4*<  ^  potestad  Eclesiástica , » ■ y  X?¿~ 
vil  ,  su  exercicio  ,  y  funciones  contra*  legos ^  y  Magis- 
trados Reales  :  de  los  Notarios  \  y  de  las  ^apelaciones 
en  el  Arzobispado  de  Toledo  á  Jos  Jueves  de  suQóber- 

;  nación.  £$j.á  la 413.  .  •  •  * 

De  la  excarcer ación  de  los  reos  por  causa  de  esponsales, 
y  sus  abusos*  413.  á  la  417.  ^ > 

De  los  diezmos  f  y  primicias  Eclesiásticas^  í  infeudados, 
yete  la  costumbre  ,  que  puede  ocurrir,  6  recaer  sobre,  su 
contribución  en  la  guata  >  i  lugar  del  paga.  417.  á  la  42 1. 

Sobre  lasfuerjtas  de  que  conocen  los  Tribunales  superioras 
de  España  ,  diferencia  ,  y  virtud  de  sus  Decretos  1  y 
de  las  muertes  rque  se  hacen  con  instrumento  de  fuego, 
y  otras  aleves.  421.a  la  437.  ¡ 

*  PRAC- 
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PRACTICA  UNIVERSAL 

FORENSE. 
JUICIO    EXECUTIVO. 

Pedimento  de  execucion  contra  el  fiador  por  ¡as  resulta* 

de  un  censo. 

FEü  nombre  de  N.  8cc.  de  quien  presento  Poder  en 
•  forma,  anteVmd.  como  mejor  proceda  de  dere- 
cho ,  digo ,  que  hallándose  el  mayorazgo ,  que  poseía  mi 
parte ,  y  fundó  F.  con  el  empeño  de  un  censo  redimí- 
tóe  de  tanta  cantidad  á  favor  de;  JL  impuesto  en  tal  día 
por  escritura  otorgada  ante  M.  previa. Real  ocultad  ex- 
pedida en  &c  y  obtuvo  mi  parte  otra  posterior  en  tai** 
tos,  para  sacar  á  públka  subhasta  estos ,  ó  aquellos  bie- 
nes del  mismo  mayorazgo ,  y  rematarles  en  el  mejor 
postor,  con  catídstttde  haber  do  redimir  el  censo  den* 
tro  de  dos  año*  ,•  y  en  el  Ínterin  pagar  sus  réditos  rebli* 
gándo&á  dio  con  fianzas  legas ,  llanas  y  abonadas,  á 
cuya  virtud  se  verificó  el  remate  en  S. ,  el  qual  no  pu* 
diendo  dar  las  fianzas  ofrecidas  al  tiempo  de  aquel  t  se 
allanó:  á  hacerlo  dentro  de  quatro  meses*  consintiendo 
en  ser  apremiado  á  su  cumplimiento  por  vía  ejecutiva* 
aegun  se  acredita  de  la  .escritora *que pcesento  ,y  juro: 
Tom.ir.  A  Sb 
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Siguiéndose  á  esto,  se  hubiesen  H,  y  R*  de  este  vecinda- 
rio obligado  por  el  instrumento  público ,  que  otorgar 
ron  en  el  dia  tantos  ante  Q. ,  que  igualmente  presento 
con  la  debida  solemnidad,  á  hacer  efectiva  la  redención 
estipulada  ,  según  ,  y  en  los  términos  con  que  se  halla 
extendida,  renunciando  los  ¡beneficios  establecidos  á  su 
favor :  mediante  lo  qual ,  y  de  que  hasta  ahora  no  ha 
tenido  efe&o  lg  extinción  del  censo;  y  sí  por  el  contra- 
lto'sé  halla  mi  parte  sufriendo  una  via  executiva  pen- 
diente en  el  Juzgado  de  Z.  compitiendo  á  mi  parte  igual 
remedio  contra  todos  t  y  cada  uno  de  los  fiadores 
ya  insinuados, 

A  V,  pido,  y  suplico ,  que  habiendo  por  presenta- 
dos el  poder  ,  y  ¡demás  instrumentos í,  sfe  sirvq.  mandar 
despachar  su  mandamiento  de  execucion  contra  las  per- 
sonas^ y  bienes  de  los  referidos  H.  y  R.  por  la  cantir 
dad  de  &c.  su  décima  y  .costas 9. causadas  y  que  se  cau- 
saren hasta  su  real  íntegro  y  efectivo  pago :  pido  jus- 
ticia ,  juro  la  deuda ,  protesto  recibir  ea  cuenta  los  le- 
gítimos ,  &c, 

Auto. 

Autos, 
;  i  Nuestros  deseos  de  dar  á  lá  juventud  en  lo  po^ 
«ble  cierta  idea  ,  yaque  no  cabal,  de  los  instrumentos 
-que  merecen  el  nombre  de  executivos  vá  lo  menos  au- 
ácieote  á  adquirir  una  opción»  capaz,  de  asegurar  el  acier> 
to  en  los  i  casos  mas  .firequentes  ■*  nos  obliga  á  tratar  coa 
ocasión,  de  este  libelo  v  de  algittxoa  de  los  di&rentesmor* 
<lios>v  que  fecRiten  la  y  ¡a  ejecutiva  rsin  transcribirlos 
ique  dexantos  especificados  ealo&  tros<  anteriores  tomos 
de  esta. Obra  *  omitiendo  ahora  escribir  sobre  lá  maté- 
aria  de  imposición  de  tensos  en  bienes  de  mayorazgo ,  por 
sio  corresponder  á  este  lugar  v  donde:  solo  pasageremén*- 
p&  significamos^  que  en  el  Rey  no?  4e  Navarra  se;  pklea 
á  aquel  Consejo  tos.  permisos  yílacíiltautes  para'  enage- 

'      •  w     .  ¿íar 
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na*  bienes  amayorazgados ,  ó  gravarles  con  censos  7 
otras  responsabilidades :  expidiéndose  siempre  las  gra- 
cias con  conocimiento  de  causa,  y  audiencia  de  las  par- 
tes interesadas  (1). 

3  Es  principio  elemental  en  todo  juicio  executivo, 
que  para  poder  tener  lugar  la  ejecución  ha  de  acompa- 
ñar al  a&or  un  instrumento ,  que  la  traiga  prepara- 
da (2)  ;  de  modo ,  que  no  basta  ser  la  escritura  exequi- 
ble en  sí :  dexando  de  serlo ,  quaftdo  la  persona ,  que  tra- 
ta  de  executarse  (3) ,  ni  es  la  misma  que  otorgó  aque- 
lla ,  ni  su  heredero  (4)  >  los  quales  solo  sufren  la  res* 
ponsabilidad  executiva ;  y  en  unto  grado ,  que  ni  a  un 
la  cosa  juzgada  trae  preparada  execucion  contra  el  ter- 
cero ,  que  i  ó  no  litigó  ,  ó  no  está  comprehendido  en 
ella  (5). 

3  Y  contrayéndonos  á  las  escrituras  de  imposición 
de  censos  ,  son  estas  solo  executivas  contra  aquel, 
que  se  obliga  por  ellas ,  sus  herederos ,  ó  suocesores,  yí 
los  que  les  hubiesen  reconocido ,  poseyendo  la  Jbipote^ 
ca ,  y  no  de  otro  modo  ,  por  ser  su  obligación  respec- 
tiva ,  y  no  perpetua ,  ó  absoluta  (6)  ;  de  suerte ,  que 
faltando  el  que  hizo  el  reconocimiento,  ó  los  que  le  repre- 
senten *  ó  desando  de  poseer  la  alhaja  censual,  no  hay  la 
obligación  principal,  y  se  extingue  por  cooseqüenciala; 
hipotecaria  (7)* 

4  En  las  escrituras  de  reconocimiento  conviene  dis- 
tinguir los  casos ,  ó  de  hacerle  el  poseeedor  del  vinculo, 

Aft  ó 

(1)  Ley  6.  t.  9.  lib.  3,  >&  aquélla  Retop. 

(2)  teyx.y  1.  h  21.  W.$.  de  U  Recof.  D,  Oleé  ÚéCes.  )mr.  1. 1¿ 
q.  a.  n.  79. 

(3)  Ley  2.  eodem  i.  é*Mi. 

(4)  D.  Vnknt.  Velwj,  cons.  17&.  n.  7. 

(5)  D.  Olea  de.fieit.-jnr*  /.>  q.  u,  *.  14.. 

(6)  Avendaño  de  Cení.  c%  99.  ¿  n*  3. 

(7)  D. Covarr. Hk< .^Jfrftop. .7* «v. *. ^      ., 
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6  mayorazgo  sobre  alhaja  vinculada  ,  ó  quaiesquiera 
otro  tercero ,  refiriéndose  en  un. todo  á  la  escritura  pri- 
mordial de  constitución ,  pues  en  la  primera  hipótesi 
solo  puede  ser  executivo  el  reconocimiento  contra  el 
gué  lo  hace  por  el  tiempo  de  su  posesión ,  y  sin  pequi- 
cio  del  vinculo  ,  y  sus  poseedores  (i)  ,  debiéndose  en  el 
segundo  caso  presentar  el  instrumento  relato ,  para  qué 
produzca  execucion  el  referente  (2). 

5  Por  este  concepto  creemos  ahora  oportuno  sig- 
nificar aquí,  que  aunque  al  cesionario  de  una  deuda 
compete  el*  mismo  derecho  ordinario ,  ó  executivo ,  que 
al  acreedor  cediente,  ha  de  acreditarse,  y  producirse  an- 
^te  todas  cansía  cesión  para  pasar  á  ser  executiva  (3); 
siendo  de  ningún  efeéto  aquélla  r  quando  se  hace  á  per- 
sona mas  poderosa  (4),  como  lo  hemos  visto  ejecuto- 
riado. 

,  6  Be  aquí  es ,  deber  presentarse  por  el  cesionario 
la  cesión  en  el  proceso  para  legitimar  su  petsona  *  y 
calificar  la  causa :  de  modo  t  que  en  otras  circunstan-  . 
tías  han  de  estimar»  nulas  la  execucion  ,  sentencia  de 
remate,  y  demás  obrado  ,  devolviéndose  los  bienes  con 
los  frutos  sin  costas ,  y  no  pudiendo  recaer  la  condena- 
ción del  deudor  al  pago  por  la  regla  general  adoptada  en 
k  piiiStk^,  guando  la^^execucion  peca  en  la  forma  de  pre? 
gones ,  ó  otra  semejante  (5) ;  pues  la  excepción  j  de  nct 
constar  de  la  cesión ;  califica  tí  defeco  de  parte  legfti- 
ma ,  que  obsta  en  las  dos  vías '  exeoufiva  y  ordtüaf  iaf¿ 
por  no  haber  otra  mas  concluyente  en  toda  causa. 

7  La  práética  de.mn?bos  negocios  .r.dyrftqte  nues- 
U*pwfm)t*  dfc  AbQigadot  cu M$M .  %<  y  \  ¡el  exercicio 

dei 

íi)  Hermosilla  i '»  leg.  $6.ghs.  3.  n.  $f.-tü.~f.part.  ?. 

(2)  D.  Molin.  de  Primog.íitr.  4.  ¿aj>>  9.  n.  13.  ífc  ib¡  Addeat. 

Í3S  Guzmaná?  EviGkquSst*  ir.  sígnantar  tt.  69.  •  * 

4)  D.  Olea  de  Cess.  tit.  3.  q.jífet '  tvt<  f 

j)  D.  Salg. in Lab.fritit.  cap.  ij. §,  a.«^i¿ 
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del  ministerio  Fiscal,  que  servimos ,  nos  han  hedió  ver* 
que  en  esta  especie  de  escrituras  de,  imposición  de  cen- 
sos versa  freqüentemente  la  duda  de  la  identidad  de  la 
finca  censuada ,  que  debe  acreditar  el  acreedor ,  por  di- 
rigir con  este  respeto  su  acción ,  y  no  de  otro  nao- 
do(i). 

8  Para  crédito  de  la  identidad*  quando  se  niega  por. 
d  reo  ejecutado ,  se  consulta  i  los  linderos ,  que  señala 
la  misma  escritura  de  imposición ,  y  al  reconocimiento, 
y  vista  de  ojos  de  los  peritos ,  que  deben  convenir  m¡ 
las  lindes  conocidas  (2)  y  perpetuas  >  para  na  e*qluir  por 
este  medio  la  identidad  (3). 

9  No  hay  principio  mas  obvio  en  los  juicios  executh 
vos  ,  que  dezar  de  obrar  contra  Iqs  terceros  poseedores  en. 
general  f  á  quienes*  no  pasan  las  accione*  personales,  des-j 
de  que  las  leyes  demarcaron  estas  (4;,  á  no  ser  que, 
aquello*  mismos  hubieran  pí&ado  lo  contraria  ataolur! 
tamente  en  el  otorgamiento  de  la  escritura  (5),  elevan*» 
dose  á  esta  especie  de  pa&o  el  de  «o  enagenar  puesto 
«n  d  contrato  (6).  .', 
•j  io  En  los  censuales ,  que  se  reducen  i  f  secretan  ju^ 
dicijU,  es  ¿raqueóte  la  excepción  de  presaripeiw  por  loar 
deudores,  como  nos  lo  ha  enseñado  la  3*peoit ncia  en  dk 
versos  pleytos;  de  modo,  que , nos  yenic*  obligados  4 
significar  Kpetidaoieiite'con.fstíe  motivo  f  que  las  ac- 
ciones  personales  fenecen  en  E$pw*  ppr  >  vppcty  .  de 
veinte  anos  >  y  J»  tógft&cfti^  por  el  /de:  treinta  (t\ 

Tom.ir*  A  3  im* 

Íi)  D.  Covarrob.  lik.  a.  RtsoltU.  cap.  17.  n,  y 
z)  D.  Valenz.  Velaz.  consil.  77.  n.  45. 
j;  Mascard.  de Prob*  conelu**  iir) ',9»*.  4?.-' 
Í4^  Parlad,  lib.  2.  Rrr.quotid.  cap.  fin.  $.5.  part.  4-         •  [ 
(5)  D.  Salg.  de  Reg.  prot^part.  4.  cap.  8.  n.  199.  Parlad.  loe.  <//• 
Hf.  16.  Lev  j.tít.  <¡.part.  j. 

_(6)  Carfev.  de  Judie v  tU.  3.  d$ip.  iu  4  *•  y  D.  Salg.  ¡oc>  cit.    « 
(7)  Ley  6$.  de  Toro.  .     .  %  ¿ 
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impidiéndose  ,  interrumpiéndose ,  ó  suspendiéndose  1¿ 
prescripción  por  varias  causas ,  de  modo ,  que  son  ¿a*»» 
rÍ8Ímos  los  casos ,  en  que  llega  á  tener  efe&o  (i). 

ii  La  mala  fe  de  los  deudores  es  la  primera  de  las 
causas,  que  impiden  la  prescripción  pop  un  derecho  uni- 
versal de  las  Naciones  (2),  obstando  siempre  que,  apa* 
fteca  á  los  herederos ,  aunque  pretendan  .principiarla 
por  sí  (3)  ,  especialmente  quando  tengan  noticia  de  la 
deuda  >  como  se  presume  de  haber  autos  pendientes  som- 
bre ella  en  tiempo  de  sus  causantes  (4). 

la  La  prescripción  de  la  via  ejecutiva  no  puede 
principiar  á  correr  durante ,  6  la  menof  edad  del  ac- 
tor,  ó  el  matrimonio  de  la  interesada  en  velia  por  Jos 
legítimos  impedimentos ,  que  ambos  tienen  de  compa- 
recer en  juicio  y  y  ks  dispensan  el  beneficio  de  la  re**; 
t&ucion  ($)  ?  sucediendo  lo  mismo  á  qualesquiera  otro* 
legítimamente  impedido,  ¿  qoe  tenga  una  justa  igno- 
rancia de  sus  derechos  y  acciones  (6).  • 

13  Hecha  ya  esta- distinción  de  casos ,  y  retroce- 
diendo á  la  materia  ,  que  compreheade  el  libelo  f  sobre 
qué  Se  cifra  ftiifeStí'*  exposiélon*  hallamos  que  el  remate 
judicial  etí  una  deltfS] escrituras*  que  traen  preparada  cxe- 
cueioñ  (7);  hPquaind  se  impide  por  una  excepción,  que  de* 
*e  de  ser  tan  clara,  y  líquida  í  conlo  la  misma  acción  >  re-* 
sétfvándose'en  ofctos  tóanos  para  el  juicio  ordinaria. 
:  14  En  el  primer  tátao^de  esta  obira  dexamoí  indP 
tó^^a^líi^rddefc^ií^tí-ceftsé  déb* hafcetee  en  el 
<:n  r  /•  -  ■  .     &«- 

( 1 )  Loe  de  Cred.  6»  de  tul  discurs.  1 3 1 .  n<  i 2. 
(3)  Idemn.  13.  '    '  • 

(3)  Idemn.  18.  Vélardissert.:2¿e*  n.  11.         *    \  .  ..»  - 
$)  E^  Covér.iñ  Pra&.  eap.  *  5.  ¿xrt.j.* 
^'lLey'%ítít\^.Mrt.ylS^V^disiert.^  ' 

(6)  D.  Sajg;  inLab.jtart.  1.  cap.  40.  ti.  26.  / 

(7)  Parlador. B¡>.  a.  Ker.  qnoHait.  fart.  caf*fin\  %.  ív*mpli*- 
tíon^  n.  ai. 


Digitized  by 


Google 


ykicio  Bxecitttvo.  y 

filero  del  acreedor  (í),  á  que  añadimos  febora  ,  que  sf 
del  impuesto  entre  dos  seglares  llegase  á  ser  dueño,  <J 
acreedor  algon  Eclesiástico ,  y  el  lego  deudor  le  quisie» 
se  redimir  ,'  debe  executarse  ante  la  Real  Justíca  y  como 
lo  vimos  executoriado  por  el  Conéejp  en  un  caso  de 
iguales  circunstancias,  que  patrocinamos  por  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  en  pleyco  con  el  Concejo  de  la  Villa 
de  Añover  de  Tajo ,  no  obstante  la  executoria  de  tres 
conformes  obtenida  en  la  Nunciatura  sobre  to  mismo 
contra  aquel  Común.  *    - 1 

15  Con  este  motivo  no  podemos  menos  de  mani* 
¿estar  aquí :  que  para  preservar  al  deudor  del  censo  de 
sus  obligaciones ,  es  indispensable ,  que  el  depósito  real 
hecho  por  ¿el  que  trata  de  redención  vaya  acompañado 
de  estas  circunstancias:  una  se  puntualice  en  el  tierna 
po,y  lugar,  debidos  (2):  otra  sea  íntegro,  esto  es^del 
total  de  la  deuda  (3)  ,  no  habiendo  pa&o  en  contra* 
rio?  otra  se  ofrezca  aquello  mismo  sobre  que  recae  la 
obKgacion  de  derecho,  y  no* alguna  oosa  diversa.  Y 
otra  se  haga  saber  la  consignación  á  aquel ,  que  ¡  puede 
recibir  el  capital ,  y  no  á  diferente  tercero  (4);  de  bqo* 
do,  que  en  tímto  grado  son  necesarias  estas  circunstan* 
eias,  que  faltando  qualesquiera  de  ellas,  no  preserva  el 
depósito  af  deponente  de  la  obligación  á  que  aspira  relé* 
varse,  y  corre  el  riesgo  de  lo  depositado  de  «amata  dé! 
consignante  (s),  /       j  .   . 

16  Tratadas  ya  hasta  aquí  las  obligaciones  del  deu* 
dor  censualista  en  general  para  preservarse  de  la  res- 
ponsabilidad del  capital ,  y  réditos,  que  intenta  redkmr; 

•'  -'-    -  ív ■  -'     .-•  -  A 4  ->  .0  1  tm 

(0  Fol.iy.  ir. 

(a)  Ntgursoc.  di  Pignitti»  parí,  Metthiro  3.  f  ./r*r^¿r**q.  *6. 

(3)  Avendañ.  de  Cens.  cap.  102.  n.  9. 

(4)  Menochio-'df  Arfa' f>  caj>  132:   ;  •'  u  » 
(i)  Narb.  in  le¿.  is.¿lot.  2.  tit.  18.  Ah>. ¿fe  la$j**p  - 
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taos  ha  .parecido  necesario  descender  á  los  censos  enfí* 
tercíeos  1  de  los  quales  ,  así  por  lo  que  hace  á  su  obliga- 
ción executíva ,  como  en  orden  á  sus  especies  y  efedtos, 
insinuamos  nuestro  modo  de  pensar  en  el  tomo  según* 
do  de  esta  obra  (i).     > 

■  17  ,  Después  de  publicado  aquel  >  se  expidió  á  cerca 
de  tan  impórtate  materia  el  Auto- acordado  del  Con* 
sejo  pleno  (2) ,  distribuido  en  veinte  y  un  capítulos* 
dándose  regia  en  loa  censos  perpetuos  de  Madrid  pa* 
ra  la  exacción  del  laudemio :  redención  del  censo  per> 
¡tatuó :  habilitación  de  vincular  las  casas  sujetas  ¿  él: 
y  .liquidación  de  cargas  al  tiempo  de  venderse  aquellas* 
6  solares  enfitéuticos  ,  con  otros  reglamentos  á  benefi-* 
ció  de  ambos  dominios  ,  dire&o,  y  útil  respetiva- 
mente,      r 

18  Comunicada  ya  esta  resolución  9  lucieron  recur- 
so al  Consejo  diferentes  Ciudades  del  territorio  de 
nuestra  Cbancillería ,y  señaladamente  la  de  Cádiz, pre* 
tendiendo  la  extensión  dfl  A  uto- acordado  para  con  Ma- 
efeid  á  aquella  población :  habiendo  igualmente  solida 
todo  la  Ciudad  de  Sevilla  en  aquel  Supremo  Conago, 
que  en  ella  ,  su  tierra  y  jurisdicción  queden  declarados 
por  redimibles  los  censos  consignad  vos  perpetuos,  y 
toaJttamajdos  impropiamente  reservativos ,  ya  sean  cobs* 
títuidm^en  dinero  efie&ivo;,  .4  en  el  precio  de  alguna 
cosa  inmueble ,  vendida  f  ó  apreciada ,  siempre  que  con** 
te  haberse  finido  los  réditos  de  tbdo  su  valor  al  res- 
peto de  treinta  mil  el  millar ,  moderándose  asimismo 
los  de  Jos,  censos  positivamente  reservativos  *  para  con*», 
pensar  de  estp  ttodo  la  falta  de  libertad  de  extinguir 
sus  capitales.  .        - 

•-  19    La  gravedad  de  ésta  materia  excita  toda  la  aten- 

ciont 


1}  Fol.  ¿6.  17.  y  18.  1 J4.  y  «iguteares  ha*t*el  72. 
z)  De t¿f*toü:mQps'  ,    : 
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ctoa  de  nuestros  Magistrados.,  y  por  lo  mismo  jutga- 
mos  detenernos  hasta  exponer  quanto  alcanzamos  COÉ 
subordinación  á  otro  mas  autorizado  dictamen.  - 
.  20  En  Cadk  (  cuyo j terrena  es  el  mas  precioso,  y 
extendido  por  el  arte  hasta  el  grado  de  ikblar,:  ó  tripli- 
can los  cuerpos  de  las  viviendas  por  k> alto)  no  son 
aplicables  algunos  de  los  capítulos  (1)  del  último  Au- 
to-acordado para  con  Madrid;  pero  sí  los  demás  pun* 
tos  respectivos  al  arneglo  de. los  censos  perpetuos  ea¿- 
fitéüticos  impuestos  sobre  las  casas  ¿A  que  por  lo  co* 
mun  son  acreedoras  las  manos  muertas ,  contribuyén- 
dose en  las  enagenaciones  al  dueño  del  dominio  direc- 
to el  laudemió  considerado  en  la  cincuentena  parte  que 
prescribe,  la  Ley ,  sin  haber  en  Gadiz  corrido  el  abu- 
so de  sacarse  otro  laudenio  >  *que  quedase  en  el  comprad 
dor-  por  equivalencia  al.  gravamen  de  l*  finca,  quando 
se  repitan  aquellas  i  bien  que  ,  no  obstante  esto ,  son 
siempre  muy  gravosos  los  censos  enfitéuticos^siguien* 
do  irredimibles  y  sqjetos  á  Ja  conuibtacion  del  laude- 
trio.  Ya  porque  los  compradores  teniendo  en  coasade* 
HaciQn  eatfc  gravamen ,  y  **  ¡»enDa,eattm*ckin>,  que  por 
él  merecen  Jas  fincas ,éo  deducen  del  prócio  al  tiempo 
de  la  compra  con  ofensa  del  vendedor :  y  ya  también 
porgue  las  personas  acaudalada*,  4¡ue  piensan  en  arraí- 
g**se*  se  detienen  mucho  al  veu  deraa  expuesta  la  for- 
tuna-de sus  ¿ttoccaotea  áJost  efe<fttis  de  na  wato ,  qué 
fea  de  permanecer  ¡  siempre  r  gozando  los  dueños  direc- 
tos de  unos  privilegios  tales ,  que  hacen  su  dominio  de- 
pendiente ,  y  constituyen  una  especie  de  vasallage  so- 
tare el  útil  f¡  que  es*  preciso  .so  niegue  á  mejorar  la  finca 
ea  que  ha  de  ver  participe  á*  w  sudor  al  señor  direc- 
to, cuya  suerte  toawt  otro  tanto  incremento  en  el  laudenio 
á  proporción  de  lo  que  la  cosa  enfitéutica  sube  de  valor. 

No- 
(1)  18. 19./  vhdilum  4t  s  4c  Akrild*mo9 
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■  *i '  NbSotcos  crqeroos ,  revestidos  de  Jos  sentimfen* 
tos  del  común  de  la  Nación,  que  los  censos  perpe- 
tuos ,  y  enfitéuücos  considerados  irredimibles ,  son  per** 
judiadles  al  Estado  r  y  al  Erario  del  Rey ;  ai  ¡primero, 
porque  por  élite  ¿e.  impide  la  circulación  ,  ia<  qual  me* 
jora  los  bienes  raíces  v  causando  insensiblemente  su  ad* 
quisicion  por  maoos,  que  pueda,  aumentar  el  valor 
con  incremento  de  la  masa  de  los  fondos  de  esta  cía* 
se  >  tan  recomendables  para  la  causa  <  publica  :•  y  al  se- 
gundo ,  por  los  derechos  que  átiz  de  percibir  la  Real 
Hacienda  ,  y  causarían  las  enagenaciones  frequentes 
sin  aquélla  espeten  dé  estancos-:  de  modo,  que  no  po* 
demos  menos  de  subscribir  á  que  todos  los  fundamen- 
tos tenidas  presentes  por.  la  Superior  ilustración  del 
Consejo  ,:para  reglar  tes  condiciones  t  y  derechos  de  los 
dueño?  de  censos  eafitéut icos  ,  y  de  ios  poseedores  de 
fincas  de  esta  especie  en  Madrid  i  versan  igualmente 
para. con  todos  los  Pueblos  de  España  ,  ya  á  vista  de 
la  diversa*  constitución y  que  en  el  di*  tienen  todas  la* 
cosas:  ,y  yadambietí  del  aumento  de  moneda,  al  qual 
lia  sido  .Qoñ&gtádtAG  Ja  menos;  estimación  de  esta ,  4 
equivalente  ¡al  v^lor  de  las  fiheafe ,  y  demás  efedros  veri* 
dibles;  de  muerte,  que  harí  sido  fogosas  nuevas  reglas 
para  nivelarla  ¡jos^cia :.de  los- contratos  ^ -censo. 

Q2  Bn^4qx>y*>  de  nuestro  modo  de  peosa«  ofc/áti 
fcff»redócoÍD¿ís  4ie?lbs  t*nsds^ediiiribtesí  fixados  úl- 
timamente én  'la  Legislación  á  un  t«s  por  ctento{í)¿ 
de  forma,  que  no  seta  mucho /-según  el  giro,  é  iticre-^ 
mentó ,  que  diariamente  toman  todas  las  especies  co- 
raeuciabtes ,  seliaga «ecesaria  una]  noeva;  aiaduráti&H¿ 
precediendo  de  aquí  la  «oaswuosidad  de  que!  ao;  hin 
hiendo  tenido  mutación  alguna  los  censos  perpetuos  f  y* 
eañtéuricos  existentes  en  el  rottmo  pie  de  6u  constitu- 
ción 

(i)  Real  Pragfa&ka  de  ú*  de  Febrenhelr  170$;    V  .  . '  / 
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¿00  sean  ma¿/  baratos  ,  aó  »  les  cousúferé  meaos  oa* 
pital  v  que  es  lo  mismo  que  á  '1<W  redimibles ,  ¿guando* 
todos  los  Aütoresi  tratadista»  de  esta,  grave  materia  tfcr* 
tablecen  el  principio  inconcuso ,  que  pata  adquirir  el 
dueño  ,1a  propiedad  gravas*  <íe  p^pdtüldad  :la-  <k** 
comprar  con  el  aumento»  idé'^ftpkal  «¿Astado  tiov'tffa 
mámente  pasa  lo  SBCcesivo(ni).'.  •     •>  ">  •'•  -  •      :.  j  --i  • 
23    La  gravedad  de  estos  fundamentos  nos  empeña 
á  asegurar ,  que  en  el  día  oftndeñ  á4á  Justicia  todo» 
los  contratos  antiguos  de  censos  perpetuos ,  y  erift&éa* 
ticos ,  y  por  aste  ^inmptai4ddtftamtt&¿4]Be  como  #•  la 
potestad   leg4slatíva-.pert»iMí^,4eln<ari<eglo  de  aquella* 
obligaciones  censuales,  es  igualmente  Justo ,  y  'se  debo 
extender  lo  resuelto  para  Madrid  á  todoaqüerPuebloV 
qae  se  halle  en  'iguales  dretmst&ftcltts  de  Sér-nwJrMcrc-í 
oído  el  numetodoíewuvm&flasdas  sobre -^solam yqu* 
se  dieron  á.eóftttwíav'  y'el  'deüts  'qde  estando  ánfeaÉ 
construidas  én  suelo  atfeto  á  este  gravamen  sehahtae* 
jorado  notablemente,  lográndose l«l  influxd  de' aquélla 
p*ovid*ttci*  4  -que-  ya :*x!ge>  le  necesidad  ,  <oese''él  m*J 
pedlns^*  <kj  h^qnageitóOkmési  ^6>fJK!iB^  ftp^irétftó-í 
eion  ,  y  puestas  en  libertad  las  fincas  «'  SlieWJén  roa 
recinoi  áf  e«mpriírh»v  Mejorando  '-sus  IBbricaá  con  <otro, 
áspelo ,  hasta. conseguir  unos  objetos  tato  importantes 
á  la  «¿ilidad ,  y  decoro  de  la  Nación.    ■    >.  -  '-•  •'"•    -l 
'  &4>  -fin  «1  teitftorio  é^tf^a^ancHIerft^  hemos 
podido  adquiriría  notlcto'dec-Mbei1  otros  censos  ^"tt? 
se  han  nombrado*  y  tenido  por  perpetuos  ,áfeíen;la  pa- 
ga de  sus  réditos,  no  moderados  al  superior  influxo ,  que* 
debía  prestarles  la  PragmátíCa'del  áñp  de  1705, 'corad' 
en  Ja^omputacten  de  ^capiealeSíiF- tiempo  de  las  enaje- 
naciones,  la-qual  ha  sitto'im'feseoMb  WfiéH  «lé  superar1 
cá'ia  Práctica  ,  porque  unas  veces  se  han  considerado 

•   '  i 

(1)  Cap. %.  del  Auto-acordado  de^.  de  Abril  dt  1)70.     '    ' 
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á trefataaiH  d miUarvy otras  á  mas :  dr  modo ,  que 
examinado  jeste  asunto  eo  sus  principios ,  y  último  es- 
tado de  las  cosas ,  ñas  parece  alegada  ya  La  duda  *que 
se  oponía  contra  la  proposición  sencilla ,  é  inocente  de 
q¡»  Jai  quedad  de  perpetuidad  en  todo  censo ,  como 
gravosa  <U  /deudor. /censualista  f  y  de  conocido  benefi- 
cio á  el  acreedor  debe  adquirirse  por  el  aumento  del. 
capital. (i)  ,  -  no  siendo  suficiente  el  remedio  de  los 
censos  eofitéuticos  f  si  dexa  de  aplicarse  á  todos  los 
perpetuos,  ¡  , 

j  ¡  95  A  dos. clases  se  redutórón  estos  en.su  antigua 
imposición,  ugo$  <x>nfcigaatívoa,cn  Jos  quales  se  com-t 
praba  la  perpetuidad  por  el  aumento  del  capital  ,  y* 
otros  reservativos,  en  los  que  debía  concurrir  igual  cau-i 
¿a  t  porqqesi.ei  principal  era  equivalente  á  todo  el  va-. 
lor  de  1?  finca,  y  coq  respWíOial  mismo ,  se  capitalaban* 
íps  réditos  ,  faltaba  4a;  Justicia  original  del  contrato  i  y- 
en  estos  términos  debieron  siempre  considerarse  por. 
tedimibles  y  sigetos  a  las  moderaciones  de  la  Pragmá- 
tica del, año  de  i?Q¿,aoa  obstante  qualesquiera cláu- 
sulas, ;cw  qi»e  se  e*tepdiesen  las  imposiciones  por am-, 
plias  que  seaot«  .-,  .        , 

26  En  los  cansos  cpnsignativos  perpetuos  deqtUK 
tesquiera.cl^se.es  nuestro  di¿&men  deber  entenderle 
redimibles  9  y  modificadas  (2}  t  sin  embargo  de  qyalesr, 
9^ppa  fftmez^s .  t^lund¿9  y  piólos,  aupqee  $e&  el  re- 
servativo de  dominio  afiostyoibradp  en  ¡  algunos  terri- 
torios :  de  forma ,  que  no  hay  necesidad  de  nueva  pro*, 
vjdencia  y  para  que  los  deudores  de  esta  clase  de  cen-: 
sos  qonsignativos  instauren  la  acción  de  arreglo  de> 
sus  j^ditos  r  siguiendo  ten  todo  la  «verte  de  los  censos, 
ipdimibie$,  coapo  lo*  hemos  visto  practicar*  £ 

;    Pan 

•'*.'-■       *  i 

1)  Cap.  8.  del  Auto-acordado  de  1770. 

1)  Por  Real Pragmática  de  ^de\jtdiodc  \*¡\*. 
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.  *  27  Pkrá  tos  eenso6  perpetuos  reservativos,  que  ion 
los  mas  comutíes ,  es  necesaria  una  resolución  ,  que 
ponga  en  debidos  líqaite$  Bis  í  intereses  del  doefio,  'f 
deudor  taensualista.  Nosojrps  estamos  perwadidos  -á 
que  ios  constituidos  en  su  origen ,  precedida  formal  va* 
luacion  de  las  fincas  ,  ó  de  ras  frutos ,  son  defecil  ar- 
reglo ,  por  suministrar  aquella  una  idea  de  si  hubo¿ 
ó  no  vicio  capaz,  dei  ip validar  el  contrata  de  parte  dd 
Ja  Justicia ,  que.  debió*  intervenir ;  pues  si  los  réditos  se 
señalaron  con  concepto  al  <a¡pital- íntegro,  ó  «del  pro* 
duelo  de  frutos  ,  según  el  precio  legal  de  los  censos 
redimibles  en  sus  tiempos ,  serán  y  deberán  computar* 
se  por  consigna  tivos  redimible;  ?  aunque  en  las  escri* 
turas  publicas  se  llamen  reservativos,  estimándose  aque* 
lia  una  paliada  venta ,  sin  otra  reserva  ,  que  la  del  de- 
recho'á  percibir  la  pensión  equivalente  al  precio  de 
la  finca  valuada ;  cuyos  réditos  no  pueden  exceder  de 
la  tasa  legal,  faltando  en  su  origen  el  motivo  de  la 
perpetuidad  ,  que  ¿o  puede  adquiriese  mas  f  que  por  el 
aumento  del  capital  con  relaqioa  á  los  censos  redi-* 
mibles. 

:  28    Y  si  al  tiempo  de  la  enagenacion  de  las  fincas 
á  censo  perpetuo  reservativo ,  ó  no  se  valuaron  estas, 
y  su»  frutos,  ó  la  estimación^  que  se  les  dio,*  excede 
al  capital,  que  según  la  asignación  -de  récWos-correaJ 
poodia  al  censo  redimible  (en  cuyo  único  caso  se  halla 
revestida  la  constitución  del  censo  reservativo  perpe- 
tuo de  los  requisitos  esenciales ,  que  exige  su  natura-  ' 
leza  ) ;  obra  lar  duda,,  digna  del  mas  arito  cata man,  ¿Si  será 
justo ,  y  conveniente  declarar  á  ios  deudore^censuaife- 
tas*  f  acreedores  reápcétívamentp  la  acuitad  de  exigir 
lk  redención.;  dando ,  ó  redbiehdo  uñ  capital  equiva- 
lente ,  ó  ¿i  los  primeros ,  el  remedio  de  solicita^  la  mo- 
deración de  réditos  ,  y  en  quánto  deben  estos  con* 
sistir?  •  .w-    ■> ;..:\:'  ■■«.•/:.    :'"..■/ 
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-  *9  Juzgamos  por  d  concepto  de  verdad,  que  lo 
decretado  para  Madrid  en  los  censos  enfitéuticos  de* 
t?e  extenderse,  á  todo  él  Reyno ,  á  los  perpetuos  ver*» 
daderamente  reservativos,  pues  en  los  primeros ,  solo 
se  transfiere  el  dominio  útil ,•  quedándose  el  dueño  do 
la  finca  con  el  directo;  cuya  circunstancia  hace  su  de* 
recho  mas  privilegiado,  que  el  del  Señor  del  censo  re* 
servati  vo  y  quien  se j  desprende  ,  nd  solo  del  dominio 
útil ,  sí  también  del  direéto  ,  y  de  la  posesión  civil  yí 
natural ,,  reservándose  únicamente  la  acción  á  percibir 
Jos  réditos  capitulados :  de  forma ,  que  habiendo  mé<* 
ritos  para  compeler  al  dueño  del  censo  enfitéutico  á  su 
redención  ,  coa  mas  justa  causa  obran  respe&o  del 
acceder  del  reservativo,  dándole  el  capital  equiva^ 
lente.  *  "•  ?  '  -  ', 

30  La  asignación  de  este  es- una  de  las  dificultades 
mas  insuperables ,  que  comprehende  la  materia  de  nues- 
tra inspección  ven  tanto  grado,  que  si  recurrimos  áí 
la  autoridad  extrínseca  de  .los  Escritores,  tratadistas; 
aumentamos;  los  apuros ,  y-  no  hallamos  pie  -sobre  que 
fixarnos  hasta  hacer  un  exquisito  estudio  en  la  JLégis* 
lacion  del  Reynó ,  donde  observamos  una  ley  (1)  que 
s,irve  de  no#taá  nuestro^  déseos* 

31  ;  J^n.eHft  i  serrata  4e;*rregia!t>  et  capital ,  que  de-; 
ben  tener  ¿Os  *  censo*  redin}ib¿e*con  relacioa  k  los  per* 
petuós ,  y  «señala  ios.  extremos'  desde  catorce  i  veinte  mil 
el  millpr ,  declarándose  por  redimibles  todos  los  que  no 
lleguen  á  este  última  preció,  sin  embargo  de  que  en 
lgs  escrituras  suénete  censos  perpetuos;  de  cuyo  ante* 
cedfeate  kjferimós dosoosas  bien  notables :  una,  que1  pa-:, 
ra  que  entonces. filese  justa, y  legal  la  imposición  de¿s^ 
tos  había  dé  llegar  á  exceder  su  capital  de  veinte  mit 
el  millar ,.  y  otra,  que  como  esto  se  determinó,  quanda 

(x)  Ley  j.  tit.  1  j.  tib.  ¡.dcla  Rtcofüacion*  * 
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el  precio  legal  de  los  censos  redimibles  era  de  catar* 
pe  mil  el  miliar,  fué  en.  aquella  época  ¿la  proporción  en* 
tre.  uno ,  y  otro  censo  ,  cteaq  de  catwceá.  veinte, 

32  Se  aumentó  después  ei:  precio  de  los  censos  ré» 
dimibles  á  veinte  mi\  el  millar ,  7  reduieron  ¿iltimamen* 
te  (1)  los  réditos  á  tres  por  ciento  /fijándose; el  capi- 
tal al  respe&o  de  treinta*  y  tares  .,  y  un  tendió  al  me- 
llar ;  pero  sin  tratarse  del;  arrfcgjto  ¿le  los  censos  per¿ 
petaos  subsistentes  en  el  pie  antigua:  de  todo  lo  qa*l 
procedió  quedar  estos  mas  baratos  v  y  de  menos  capi- 
tal que  los  redimibles ,  faltándose Á  aquella  proporción, 
que  había  señalado  la  ley*  »     >     '  . 

33  Para  restablecer  esta ,  juagamos  desde  luego  dft 
k  a&uai  constitución,  de  las  cosas,,  «rige  ia  necesidad 
se  considere  el  capital  de  los  censos  perpetuos  verda- 
deramente reservativos  ,  é  impuestos  antes  del  Auto- 
acordado  del  año  de  .1770  á  cincuenta  mil  el  millar, 
y  loa  réditos  á  dos  por  ciento ,  reduciéndolos  por  provi- 
dencia, general  á  estos  canceles  vque  asegurarían  la  jus- 
ticia del  contrato  difícil  de  sostener  en  el  dia ,  y  después 
de  las  moderaciones  de  los  censos  redimibles ,  cesando 
¿  aquel  impulsólos  inconveniente?, que  boyise  notan, 
y  abriéndose ¿  quartdo  sé  tratexieia  enagenacioade  fiff- 
casi  afeitas  á  semejantes  censos  perpetuos»,  uqa  regla 
fixa  del  capital',  cotoputabie  para  qué  el  comprador 
no  quedase  pequdicado ,  teñida  á  rebasar  aquel  á  ra* 
zon  de  los  cincuenta  .mil  el  ipillar  v  con  respeto  á  loa 
¿réditos,,  y.  no  como  faEast&ahora  se  consideran  tnnuK 
chos  Pueblos  c  en  treinta  mil  con  notoria»  injusticia  del 
.comprador.  ¡  •..*.'  \\\  \  »ü  ",  v¡*  '-i.-;  ok-j  ;l  '  ~ 

34  £1  beneficio  publicónos  empeña,  como  á  Ma«» 
g¡stradb8Tiípró^oncrí aquel  temperamento  conducidos 
del  peso  ,  que  en  nuestra  estimación  tiene  la  ley ,  que 

>-.  y'    -^:.r:    \    4** 

(i)  Real  Pragmática  di  v¡o\? .       ....  ;.       '■  T  .    *    t  .  \  J>  íV 
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desataos  indicada  para  con  los  censos  perpetuos  impues- 
tos hasta  la  fecha  del  Auto-acordado  del  año  de  1770* 
pues  juzgamos  ,.que  el  capital  de  cincuenta  mil  el  mi-r 
llar  ,  y  los  réditos  á  dos:  por  ciento  ,  guardan  cotí  los  se- 
ñalados hoy  al  censo  redimible  igual  proporción ,  que 
la  que  aprobó  aqueL  establecimiento  legislativo  entre  ios 
catorce  ,  y4  veinte  mil  el  millar,  y  siete  y  , cinco  por  cien- 
to (Je  -réditos  -,  que  eran,  h»  precios  de  los  censos  perpe- 
tuos irredimibles:?  de  modo ,  <Jue  opinamos  parece  jua* 
to  no  privar  á  k>&  interesados  del  derecho ,  que  pue* 
rden  haber  adquirido  con  aquella  recomendable  decisión* 
35    Y  como  nada  de  esto  versa  para  con  ios  cea? 
fios  perpetuos  creados  desde  la  publicación  del  Auto- 
BCOrdado  del  año, de  1770  ,  ni  en  los  que  progresiva- 
mente se  constituyan  ,  clamamos  por  la  declaración  de 
que  lo  resuelto  en  aquel  (1)  se  extienda  á  los  censos  per- 
petuos impuestos  en  todo  el  Reyno  ,  no  pudiendo  cons- 
tituirse sin  doble  capital,,  que  los  redimibles .,  y  en  su 
conseqüencia,  porcia  mitad  de  réditos ,  precaviéndose  el 
Inconveniente  de  la .  perpetuidad  para  con  los  censos 
reservativos,  con  indemnización  al  dueño,  contribuyén- 
dosele un  doble  capital ;  esto  es,  con  sesenta  y  scisf 
y  dos  tercios  al  <  millar  1 4e  modo  ,»  que  ofreciéndose  por 
el. comprador,: no  8$  pudiese  resistir  la  redejKion ,  ni 
por  el  contrario  este  excusar  á  hacerla  ,  ó  cargar  á 
censo  redimible  doble  capital ,  siendo  requerido  por  el 
dueño ,  xomo  se  declaró  para  con  los  enfíteutas  (a) ;  cu- 
ya providencia ,  si  se  tomase  ,  descansa  sobre  .el  prin- 
tipiodeque  en  los  conttatóft,  que  tienen  por.su  natu* 
raleza  trato  succesivo ,  aunque  no  tengan  al  principio 
lesión  alguna ,  A  con  el  transcurso  del  tienlpo  llegan 
á  ser  lesivos  á  la  causa  pública  ,  y  al  bien  del  Estado, 
•    ,<_..,-...-.-./..    ...*.-.  f  *  -  - .  de* 

~\^  Auto-acordado  antes  citado. 
(2)  Caf.  ¡./ 6*  del  Auto-acordad*  de  i??**  *\%\ 
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deben  reducirse  á  los  términos  de  una  equidad  pru- 
dente. 

36  Hecha  ya  aquella  crítica ,  que  nos  ha  parecido 
oportuna  sobre  una  materia  tan  interesante ,  pasamos 
ahora  á  manifestar ,  que  atendiendo  S.  M.  al  beneficio 
del  Estado ,  y  utilidad  de  sus  vasallos ;  acordó  por  pro- 
videncia general  (1)  la  imposición  sobre  la  Renta  del 
Tabaco  al  rédito  de  tres  por  ciento  de  los  capitales  de- 
tenidos en  los  depósitos  públicos  del  Reyno  con  des* 
tino  á  imponerse  á  favor  de  mayorazgos ,  vínculos ,  pa- 
tronatos y  obras  pías  ,  habiéndose  seguido  á  esto  se 
resolviese  (2) ,  que  ínterin  subsistiesen  las  urgencias  dé 
k  guerra  con  la  Nación  Británica ,  ó  se  determinase 
cosa  en  contrario  9  se  comprehendan  también  en  la  pro* 
videncia  general ,  é  impongan  á  censo  redimible  sobre 
la  Renta  del  Tabaco  ,  baxo  las  reglas  establecidas  an- 
teriormente ,  todos  los  capitales ,  que  se  vayan  redimien^ 
do  por  particulares  censualistas  ,  después  que  los  Jue- 
ces encargados  de  la  imposición  en  las  Provincias  ha- 
yan remitido  las  relaciones  de  los  depósitos ;  habiendo 
&.  M.  posteriormente  declarado  (3)  ,  que  deíando  en  li- 
bertad á  los  Pueblos ,  que  tengan  sobrantes  de  Propios 
y  Arbitrios  para  imponerlos  sobre  la  Renta  del  Taba- 
co,  es  preferible  esta  imposición ,  de  que  les  resulta  el 
interés  del  tres  por  ciento  para  atender  á  las  demás  ur« 

rncias  de  ellos ,  la  qual  habia  permitido  el  Rey  (4) 
los  Particulares  y  Comunidades ,  que  no  encontra- 
sen en  que  imponer  sobre  finca  segura  los  capitales, 
que  les  conviniese  dar  á  censo ,  baxo  las  mismas  segu- 
ridades, condiciones ,  é  intereses,  que  contienen  las  Rea- 
Tom.IV.  B  taj 

(1 }  En  Real  Cédula  de  19.  de  Marzo  de  X780. 

i 2)  En  Real  Cédula  de  8.  de  Marzo  de  1 78 1.  ' 

(3)  En  Real  Cédula  de  io.  de  Junio  de  1 78 1. 

(4J  Cap.  13.  de  la  Rtal  Cédula  de  19.  de  Marzo  de  1780. 

/ 
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les  Ordenes  ,  cesando  ya  en  el  dia  la  precisión  de  pte« 
ferir  la  Renta  del  Tabaco  por  acabar  S.  M.  de  resol- 
ver (i) ,  que  desde  ahora  en  adelante  sea  libre  á  todos 
sus  vasallos  imponer  sus  capitales  á  censo  sobre  aquella 
Renta,ó  sobre  fincas  de  particulares,  como  les  acomode^ 
respe&o  de  haber  cesado  las  causas  de  aquella  preferencia. 

Pedimento  solicitando  execucion  por  una  Sentencia 
arbitraria. 

F.  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario,  de  quien  pre* 
sentó  poder  en  forma ,  ante  V.  por  el  mejor  medio  da 
derecho  ,  digo :  que  como  se  acredita  de  la  escritura ,  de 
que  hago  igual  presentación ,  mi  parte,  y  M.  formaron,  y 
tuvieron  compañía  de  negocios,  baxo  los  nombres  de 
N.  y  M, ;  de  cuyas  resultas  procedieron  varias  diferen- 
cias^ pretensiones  entre  ambos  Socios:  de  modo ,  que 
para  cortarlas  se  comprometieron  en  L.  y  H.  dándoles 
poder ,  y  facultad ,  para  que  juntos ,  ó  separados  se  in* 
formasen  de  aquellas :  vieran  los  libros ,  instrumentos 
y  demás  papeles  concernientes  á  su  determinación ,  ajus- 
tasen ,  y  liquidasen  enteramente  las  responsabilidades  ,  y 
haberes  de  cada  uno  en  el  término  de  treinta  dias  pre-* 
cisos  ,  nombrando  en  caso  de  discordia  un  tercero  ,  que 
en  el  de  veinte  contados  desde  la  aceptación  decidiese 
aquella  ,  conformándose  precisamente  en  todo  con  qua- 
lesquiera  de  los  Jueces  Arbitros,  y  no  determinando 
por. sí  solo  ;  y  obligándose  finalmente  los  paciscentes  á 
estar,  y  pasar  por  la  decisión  de  aquellos,  baxo  la  pena 
convencional  de  diez  mil  reales  de  vellón ,  que  desde 
luego  se  impusieron  por  qualesquiera  reclamación ,  que- 
riendo á  mas  no  ser  oidos  en  juicio,,  ó  fuera  de  él :  ^n 
cuyas  circunstancias  recayó  en  el  dia  tantos  la  senten- 
cia 

(r)  Real  Orden  de  Noviembre  de  1783. 
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tía  arbitraria ,  que  pronunciaron  los  dos  compromisa- 
rios ;  reconocieron  y  aprobaron  los  dos  Socios  ,  y  con- 
firmó V*  en  proveído  de ,  &c.  Por  la  qual  declararon, 
que  M.  resultaba  deudor  á  mi  parte  de  tantos  escudos 
de  plata,  según  todo  mas  por  menor  se  significa  de  &c. 
que  presento  y  juro :  pero  sin  embargo  de  haber  la  tnia 
requerido  á  aquel  para  el  pago ,  no  ha  tenido  efeóto,  y 
compitiéndole  via  executiva  en  este  caso: 

A  V.  pido  y  suplico,  que  habiendo  por. presentados 
los  referidos  instrumentos ,  se  sirva  mandar  despachar 
su  mandamiento  de  execucion  contra  la  persona,  y  bie^ 
nes  del  citado  M.  por  la  expresada  cantidad  de  &&  so 
décima ,  y  costas  causadas  ,  y  que  se  causaren  hasta  su 
real ,  integro ,  y  efeétivo  paga  Pido  justicia  ,  juro  la 
deuda ,  protesto  recibir  en  cuenta  los  que  sean  legífr» 
mos,&c 

Auto. 
Autos. 

1.  Por  derecho  común  no  teman  filena  de  execu* 
tivas  las  sentencias  arbitrarias  (1),  hasta  que  por  el  nues- 
tro del  Rey  no  se  acordó  executar  lo  decidido  por  los  ár¿» 
bitros  (2)  sin  poder  darse  extensión  alguna  á  lo  for- 
mal de  este  establecimiento ,  ni  á  la  comisión  de  los 
arbitros ,  entendiéndose  tasadas  sus .  palabras :  de  mo¿- 
do ,  que  excediendo  en  qualesquiera  cosa,  es  nula  la  sen* 
tenciafe), 

2  De  este  principio  nació ,  dispusiese  la  ley  hubie- 
se de  tener  tres  calidades  la  sentencia  arbitraria  para 
ser  executiva  :  una  haber  sido  dada  por  aquellos  Jue- 
ces ,  usando  de  la  facultad  ,  que  se  les  confirió :  otra», 
que  lo  hiciesen  dentro  del  término  señalado ;  y  otrw, 

B  2  que 


§ 


1)  Vela  dissert.  45 .  n.  28. 

2|  Ley  4.  ///.  2i.  lib.  4.  Recop.  Q.  Valenz.  cornil.  124. 
Cyriaco  contfQV.  3  jo.  n.  f* 
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que  se  ciña  á  los  puntos  sobre  los  quales  recayó  d 
compromiso :  de  modo ,  que  acreditándose  por  este ,  y 
por  aquella ,  que ,  ó  faltaron ,  ó  se  excedieron  los  ar- 
bitros ,  es  nulo  quanto  ejecutasen. 
.    3    Para  los  compromisos  sobre  ajuste  y  liquida- 
ción de  cuentas ,  y  compañías ,  dio  nuestra  legislación 
una  cierta  pauta  (i) ,  prescribiendo,  no  sea  executiva  la 
liquidación  hasta  estar  confirmada  por  Juez  competente. 
4    A  motivo  de  esta  ley  no  debe  hacerse  diferencia 
entre  los  casos ,  ó  de  nombrar  los  Socios  Contadores 
para  ajustar  una  cuenta  ,  ó  de  comprometerse  en  dos 
arbitros  ,  obligándose  á  estar,  y  pasar  por  lo  que  de- 
terminasen :  pues  no  consiste  en  esta  diversidad  lo  exe- 
cutivo  del  arbitrio  ,  y  sí  en  que,  quando  el  compromiso 
«s  sobre  cosa  cierta  ,  recae  acerca  de  una  duda  ya 
conocida,  y  agitada  entre  las  partes ,  las  quales  con  es- 
te conocimiento  se  obligan  á  estar ,  y  pasar  por  la  de- 
terminación de  los  arbitros ;  pero  quando  el  compro- 
miso descansa  sobre  el  ajuste  de  cuentas ,  y  liquidación 
4k  un  alcance,  es  imposible  saber  este  sin  aquellas  doá* 
4ie  se  hace  di  cargo,  ignorando  la  causa  de  su  respon- 
sabilidad ,  hasta  ver  la  sentencia,  y  antecedentes,  á  que 
se  refiere  :  de  modo ,  que  como  por  amplio  que  sea 
el  arbitrio  no  puede  saberse  si  contiene ,  ó  no  notoria 
«liquidad ,  ó  error ,  ó  no  se  conforma  con  los  autos  (a) 
ha  de  preceder  á  todo,  se  vea ,  y  reconozca  por  los  ia* 
teresados,  y  confirme  por  el  Juez ,  ó  se  obliguen  á  pa- 
gar por  escritura  públiea ,  aunque  hubiesen  interveni- 
do de  antemano  muchas  sentencias  ,  obligaciones ,  y 
compromisos ,  por  las  que  se  ligasen  á  pagar  aquello, 
en  que  fuesen  alcanzados  (3). 

Por 

(1)  Ley  24.  del  mismo  tit.ylib. 

(2)  D.  Pérez  de  Lara  de  Vit.  hominis,  cap.  30.  n.  42. 

(3)  Rodqgucz  de  Executwne  y  cap.  1.  artic.S.  n.  ao.  Escobar  He 
RatiQcin.  cap.  31.  n.  19. 
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$     Por  este  principio  ha  sido  la  práética  inconcusa 
en  materia  de  cuentas ,  no  puede  haber  execucion  has- 
ta hallarse  confirmadas  por  sentencia  de*Juez  competen- 
ta ,  aunque  se  hayan  tomado  de  consentimiento  de  las 
partes  ,  y  por  arbitros  ,  ó  contadores  nombrados  por  es¿ 
tas  (i)  9  sino  es  que  el  instrumento  9  ó  compromiso  coifr 
tienen  cantidad  cierta ,  y  la  obligación  es  á  pagar  mas, 
ó  menos  lo  que  se  liquidase  (2). 
,   6    En  los  Juicios  eiecutivos  ,  de  que  vamos  tra¿>. 
tando,  es  indispensable  se  liquiden  la  substancia,  y  de- 
techo  del  actor  para  descender  á  la  execucion  por  ley, 
contrato,  sentencia,  confesión,  ú  qualesquiera  de  los 
medios  en  que  se  apoya ;  pues  de  otro  modo ,  siendo 
solamente  en  posibilidad  executivas  Jas  deudas  ,  ó  por 
duda  de  su  liquidación  ,  ó  por  equívoca  la  confesión ,  en 
que  se  afianzan  ,  se  entabla  un  Juicio  preparatorio  en* 
tre  el  actor ,  y  el  reo ,  con  recíprocos  traslados  qualifica- 
dos ,  y  ceñidos  siempre  á  la  cláusula ,  sin  perjuicio  de  lo 
que  pueda  ser  executivo  en  ei  progreso ,  para  despachar 
después  de  instruido  el  asunto  la  execucion  suspendida, 
ó  para  recibir  los  Autos  á  prueba  ,  no  liquidándose  el 
mérito  del  procedimieuto  executivo ;  cuya  qüalidad  pre* 
ser  va  ti  va,  donde  no  deba  tener  lugar ,  es  como  gravo* 
sa  apelable ,  segtm  lo  hemos  visto  practicar ,  si  dexase 
de  reponerse  por  el  Juez  (3) :  de  forma ,  que  adorna- 
do ya  el  actor  de  aquellas  circunstancias ,  no  debe  de- 
zar  de  satisfacérsele  la  deuda ,  aunque  se  oponga  la  ex- 
cepción de  paga,  si  no  se  justificare  por  otra  igual  escritu- 
ra, como  lo  filé  el  contrato  de  aquella,  ó  por  albalá ,  que 
haga  Jé,  ó  por  confesión  dcla  parte,  ó  por  testigos  (4), 

T<m.IV.  B3  re- 

(1)  Escobar  loe.  citat.  Gutiérrez  ¡ib.  1.  Pratf.  q.  37.  D.  Sftlgtd» 
de  R¿g.  i.part.  cap.  1 1.  n.  37. 
ti)  Escobar  de  Ratiocin.  cap.  33.  n.  27.  6*  28. 
(3)  Carleval  de  Judiciis  tit.  1.  disput.  J./*r  tot* 
(+)  Ley  2. 1%.  31,  fár.4.  dcU  Rtv*p* 
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revocándose  únicamente  la  ejecución  despachada  á  ♦vir- 
tud de  una  escritura  pública  guarentigia  ,  si  las  excep-» 
¿iones  ,  perentoriamente  se  prueban  ,  compitiendo  ea 
¡claridad  ¿  y  evidencia  con  el  mismo  instrumento  exe~ 
xuítiva  r  pues  en  otros  términos  deben  reservarse  pa- 
ira la  vía  ordinaria  (i),  induciéndose  un  argumento  re* 
tcíproco  de  la  positiva ,  ó  negativa  cancelación  de  la 
escritura ,  si  en  el  primer  caso  del  pago  de  la  deuda* 
en  el  segundo  de  no  estar  reintegrada  (a)  t  de  modo, 
jque  queriendo  el  a&or  fundado  en  d  instrumento  el» 
dir  la  excepción  de  cancelación  r  ha  de  oponer  á  es- 
ta su  nulidad  ,  y  justificarla  con  una  prueba  notoria* 
y  evidente  ,  en  tales  términos  T  que  si  admite  qualesquie? 
•ra  evasión,  debe  despreciarse  por  la  regla  general  de  de? 
jrecho  en  los  juicios  executívos  y  de  que  las  excepciones 
obscuras  ,  y  dudosas  ea  el  hecho ,  ó  derecho  solo  han 
4e  admitirse  en  ellos  (3) ,  pudiendo  liquidarse  dentro  de 
Jos  diez  dias  del  encargado ,  contra  cuyo  lapso  com-y 
pete  el  beneficio  de  restitución  á  sus  privilegiados,  que 
fdeben  los  Jueces  dispensarles  *  concediendo  un  término 
arbitrario ,  y  tal  que  00  pase  de  cinco  dias  *  quando 
se  implore  especialmente  por  los  interesados. 
.7  Si  ios  Arbitros  no  se  convienen  en  el  Juicio  non*? 
¡Jbran  para; decidirle  un. tercero  en  caso-de  discordia^ 
guando  los  interesados  les  dieren  especial  poder  para 
«lio  f  y  en  su  defe<5fco  le  eligen  estos  >  el  qual  para  ha-i 
«er  sentencia  ha  de  conformarse  con  uno  de  los  dos 
.nombrados  (4) ;  á  cuyo  fin  es  la  práctica  uniforme  pro-» 
fxmerJe,  luego  como  ae  nombea  tercero /las  duda*vea 
,¡|ué  están  jdiscordes  los  Jueces  %  peía  que  en  ca4a  una 
.  -  .  va- 

¿(x^.D.  Salg;  de  Reg.  prot.  p,  4.  cap.7.  *.  51.  Fontañda<fo¿*.  i6£* 
fr  244.  •       :, 

(2)  D.  Olea  de  Cesiion.  Jur*  til.  5.  q •  10.  #f.  14.  ; 

(3}  D.  Ole*  ¡oc%tÍtAt^stj¡nanter  n.  19,    . 

Escobare*/. 32. tf/23, Cariaco  ¿cw¿np>.  1.59.  «.3%  .    ¡    .     j 
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ffi&ya  aquel  resolviendo  con  claridad  /orden  >  méto*- 
da ,  y  distinción  lo  que  le.  pareciese  mas  justo  ,;yevi¿ 
tsar  por  este  medio  queden  los  arbitros  en  libertad  dé 
eondenar  á  los  compromitentes  en  la  suma,  que  quisie¿ 
sen ,  sin  averiguar  previa  ,  y  sólidamente  si  es  debida!, 
o  no?  Si  hay  lesión  enormísima ,  ó  dolo.,  y  engaño  ,  6 
es  de  lo  que  se  comprometió ,  ó  de  otra  «osa.  prmcl*- 
pal ,  ó  réditos ,  y  usuras  (i) :  siendo  digno  de  notar 
en  este  punto ,  que  quando  los  Jueces  mandaren  nom- 
brar Contadores ,  no  deben  hacerlo  para  artículo ,  que 
consista  en  derecho ,  iL  otro  t  que.  aquellos  puedan  de- 
terminar por  di  proceso ,  y  sí  solamente  para  las  dun- 
das ,  que  pendan  de  cuenta ,  regulación ,  ó  pericia  de 
personas  ,  ó  arte  (2),  tasándoseles  el  salario,  que  hubie- 
ren de  llevar  después  de  formalizada  aquella ,  y  juran* 
do  antes  no  recibirán  cosa  alguna  de  las  partes ,  dan-i 
do  su  di&ámen  libremente  ,  sin  que  en  pleyto  alguno 
baya  mas  de  unas  cuentas,  que  se  liquiden  por  Conta- 
dores (3). 

8  Nos  ha  parecido  indispensable  referir  las  cir- 
cunstancias ,  que  han  de  cpácurrir  para  estimar  exe* 
cativas  las  sentencias  arbitrarias  por  el  estrecho  encara 
go ,  que  hacen  las  leyw  en  general  £  los  Magistrado* 
de  ver,  y  examinar  las  obligaciones ,  que  ante  elloi 
se  presentan,. y  por  las  quales  se  pide  execucion ,  para 
saber  si  la  traen  preparada ,  y  evitar ,  si  la  despacha* 
de  otro  modo ,  pagar  5  lo  que  mandan  exccut&r  ,  :y  el 
$tiat ro  tanto  (4).  '  ■'; 

-   9    Con  este  motivo  creemos  por  oportuno  signifi- 
car ahora ,  hay  muchos  acreedores  ,  que  tratando  de 

B4  ^30* 

Íi)  Id.  cap.1}*,  #.  íf. 
2)  Ley  50,  tit.  5.  lib.  1.  de  la  Recop. 

(3)  Ley  ^l.eódem. 

(4)  ¿<r  34-  *#♦  4-  l*t-  3-  <fr  ¿s  Btcop.  v  ; 
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poner  cobro  á  qualesquiera  deuda ,  aunque  no  excedí 
de  cien  reales  vellón ,  piden ,  y  se  les  despacha  mand*+ 
miento  de  execucion  ,  la  qual  sigue  todos  sus  trámite^ 
sin  disimular  el  mas  leve  paso,  ó  solemnidad  de  quan* 
tas  estarían  mas  bien  empleadas  en  créditos  de  otra 
conseqüencia :  de  forma ,  que  quando  llega  su  último 
estado ,  y  tiene  efeóto  la  cobranza ,  se  vé  el  miserable 
deudor  con  unas  costas  crecidas,  que  duplican  ,  y  muí* 
tiplican  muchas  veces  la  deuda  principal ,  dexándole  ar«* 
ruinado ,  sin  que  en  esto  mejore  su  suerte  el  acreedor. 
-    10    Lo  prevenido  en  la  Real  Cédula  de  estableció 
miento  de  Alcaldes  de  Quartel ,  y  de  Barrio  (i)  acerca 
de  oir  en  sus  casas  las  quejas  familiares ,  ó  recursos  se* 
alejantes  de  poca  monta  ,  resolviéndoles  verbalmente 
hasta  en  la  cantidad  de  quinientos  reales  vellón ,  seri 
muy  conveniente  extenderlo,  á  las  Ciudades  de  nume- 
foso  vecindario,  en  que  haya  Corregidores  de  letras  ,  á 
Alcaldes,  mayores ,  prescribiéndose  no  se  admitan  jui- 
cios executivos  por  cantidad  ,  que  baxe  de  quinientos 
reales  ,   precediéndose   entonces   á  un  conocimiento 
verbal ,  ó  quando  mas  al  juicio  tan  extremamente  su* 
auurio,  y  breve,  que  no  exceda*  confesada  la.  deuda,  da 
una  providencia  respetiva  á  sacar  prendas  equivalen-* 
(es,  tasarlas, y  venderlas,  previa  citación  del  deudor^ 
y  executar  el  pago  coasu  produ&o,  sin  perjuicio  de  unos» 
y  otros  interesados» 

:  íi  Aquella  extensión  se  appy*  en  las  mismas  le* 
yes,  que  tratan  de  los  juicios  escritos  (a),  prohibiendo* 
les  ppr  cantidad  inferior  á  la  de  mil  maravedís  :  de  mo- 
do ,  que  en  estos  tiempos  exige  el  procomunal  :de  los  Pue* 
falos ,  rija  eij.  tfidos  la  Real  Cédula  de  Ruárteles  ,  bien 
sean  de  Realengo,  Señorío ,  ó  Abadengo,  quando  pasen 

.    .  ,  v  ■  *  -  ae 

(i)  Cap.  7.  de  la  Real  Cédula  delude  Agosto  de  1769. 

(2)  Ley  5,  tit.  8.  lib.  2.  y  i*«  19.7  24.  tit.  9.  lib.  3.  delaRecq>. 
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de  dos  mil  vecinos ,  y  tengan  Jueces  de  letras,  en  los 
quales  debe  prohibirse  escribir  procesos  por  cantidades 
inferiores  á  la  de  quinientos  reales  ,  administrándose 
hasta  en  esta  verbalmente  justicia,  sin  tela  de  juicio,  ó 
solemnidad  alguna  con  los  demás  requisitos  de  la  ley 
recopilada  (i),  focándose  la  cantidad  de  trescientos  rea- 
les vellón  en  las  poblaciones  de  mil  hasta  dos  mu  ve* 
tinos ,  y  en  las  que  bascasen  de  los  primeros ,  corra ,  y 
pe  guarde  la  disposición  de  las  leyes ,  como  así  lo  ex- 
pusimos á  nuestro  Real  Acuerdo  con  fecha  de  97  de 
Agosto  de  82,  para  evacuar  el  informe  pedido  por  el 
Consejo,  sobre  igual  instancia  en  la  Ciudad  de  Anteque- 
ra ,  habiendo  visto  después  entre  los  ipuchos  negocios 
de  nuestra  inspección  fiscal ,  se  mandó  por  el  Consejo 
para  con  la  Ciudad  de  Xerez  de  la  Frontera  (2) ,  que 
en  la  decisión  de  juicios  verbales  se  observe  comprehent 
dida  eñ  estos  la  cantidad  hasta  de  trescientos  reales ,  á 
excepción  de, proceder  la  deuda  de  caídos  de  censos,  ó 
pensiones,  por  el  perjuicio,  que  puede  ocasionarse  á  los 
dueños  en  el  derecho  de  prescripción ,  que  de  la  via  exct 
cativa  previene  k  ley  Real  %  poniéndose  esta  superiof 
orden  en  ¡os  Jibros  capitulares ,  y  haciéndose  presente 
á  principio  de  cada  año  pa/a  qpe  las  Justicias  estén  eq-r 
tendidas  >  y  la  observen  sin  excusa ,  ni  afe&ar  igno- 
rancia. 

12  Supuestos  los  antecedentes,  necesarios  á  la  exe- 
cocioo ,  ó  para  legitimar!* ,  ó  desdiría,  notamos  la  gra- 
ve qüestion  entre  [nqestros  Prácticos ;  ¿si  el  juicio  exe- 
cativo  podrá  convalidarse  al  impulso  de  un  derecho  su- 
perveniente á  los  autos  por  una  causa ,  que  ya  babja  al 
tiempo  de  la  execucion  ,  y  dexó  de  proponerse  por  en- 
tonces? i 

(1  j  Ley  19.  ///.  9.  lib.  3.  de  la  Recop.  ¡ 

(2)  Carta-Orden  del  Consejq  de  24  ¿e  Julio  ¿fe  1 770.         <       }' 
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'  13  QaisierlHi  muchos  establecer  uoá  diferencia  üch 
table  entre  el  ador  y  el  reo ,  favoreciendo  al  prime* 
io  en  este  caso  por  la  quatidad  del  juicio ,  que  le  es 
ten  todo  recomendable ,  y  resistiendo  al  segundo  en  me* 
3k>  de  su  confli&o. 

•14  Pero  en  aquella  hipótesi  conviene  tener  á  la 
iftsta  Una  distinción  •,  que  es  la  resolutiva  de  la  contra* 
Versia,  y  se  reduce  á  especular  ,  si  el  derecho  supera 
veniente  produce  respectivamente  hablando  otra  acción* 
Ü  excepción  diversas  de  aquellas,  que  en  la  execucion; 
Ü  oposición  fueron  intentadas :  de  moda,  que  requieran 
títro  instrumento,  que  aquel  á  cuya  virtud,  é  impulso,  á 
Se  principió  ,  ó  resistió  la  execucion  ;  pues  si  por  este 
puede  deducirse  aquel  derecho  ,  se  sostiene  sin  nulidad 
él  juicio  executivo ,  no  pagándose  otras  costas ,  que  las 
causadas  desde  el  dia  de  la  excepción  purgada,  ó  del 
derecho  superveniente  probado  en  el  proceso  (i),  > 
*  15  Quando  la  sentencia  arbitraria  se  manda  execu¿ 
tar  con  nulidad ,  tiene  lugar  la  apelación  en  ambos  efec- 
tos ,  siendo  aquella  manifiesta ,  y  no  de  otro  modo,  co¿ 
foo  sucede  generalmente ,  hablando  en  iguales  ciccuns* 
tandas ,  á  todo  mandamiento  executorto ,  y  aun  á  la  sen» 
téncia  de  remate  (2),  observándose  en  los  Tribunales 
Superiores ,  se  pida  entonces  la  nulidad  del  aptp  de  exe-* 
cucion  ,  y  la  retención  del  proceso  por  seqüela  de  la 
justicia  de  la  apelación  (3) . 

-  16  La  prá&ica  de  nuestra  Cnancillería  nos  ha  ea* 
señado  en  esta  cltótí  de  negocios,  quando  se  advierta 
defectuosa  la  execucion  en  la  forma  substancial  de  su 
principio ,  declarar  nulo  el  mandamiento  de  execucion^ 

■-  -  v  .  -  €$* 

(1)  Signant.  D.  Cresp.  part.  i.obseroat.  32.  per  tot.  D;  01ea</# 
jQesíjon.  jur.  tit.  6.  q.  9.  n.  45. 

(¿7  D.  Salg.  de  Reg.  2.  part.  cap.  1.  á  n. 32., D.  Pérez  de  Lara  <¿f 

it.  hom.  cap.  30.  4  nK  44. 

(3)  Ley  y.  tit.  17.  lib^di  la  Recop.  í 
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estimando  no  haber  lugar  á  la  retención  con  la  quali- 
dad  de  por  ahora  ,  y  mandando  devolver  los  autos  á  1* 
Justicia  ,  para  que  dada  la  fianza  de  la  Ley  de  Ma- 
drid (i),  despache  execuciop  por  la  cantidad  ,  que  s% 
litiga ,  y  oiga  las  excepciones  en  el  término  del  encar- 
gado. 

•17  De  modo,  que  para  expedirse  el  mandamiento 
de  execudon ,  es  indispensable  al  altor  afianzarla  res? 
tituáon  de  qoanto  cobré  á  virtud  de  aquel  con  los  fta? 
tos,  y  rentas,  en  que  fuere  condenado ,  si  este  se  Ttyo? 
case,  no  relevándose  de  aquella  fianza  el  pobre  ,ú,  el 
imposibilitado  de  darla,  quando  la  ley  la  requiere,  co- 
mo en  nuestro  caso  por  forma  substancial  del  ado  (a)> 
»  18  En  los  autos  de  vista  qualificados ,  que  «tcoa? 
tumbra  la  Sala ,  y  recaen,  quando  la  execucion  viene  sin 
legitimidad  expedida ,  no  tiene  lugar  la  súplica  en  me- 
dio de  considerarse  la  causa  executiva  ,  y  de  darse  car 
40  de  Corte  en  ella  :  todo  lo  qual  se  [entiende  (3),!  no 
solo  quando  revocados  los  ■  autos  del  inferior ,  queckui 
retenidos  para  oir  á  las  partes  en  via  ordinaria  ,  sí  tam- 
bién quando, siendo  de  su  naturaleza  executivos,  se  retie-r 
pen  sin  quaJidad ,  por  entenderse  siempre  con  ella ,  no 
expresándose  lo  contrario  en  la  providencia  (4)  ;  pues 
en  una  palabra^  de  toda!  aquellas,  que  incluyen  la  qua? 
lidad  de  por  atora  ha  lugar  á  la  súplica  ,  aunque  no  t£- 
riéndolas  no  fuesen  suplicables  *  ya  porque  los  autos 
qualificados  son  por  su  naturaleza  preservativos  d$l 
derechp  de  las  partes ,  y  hac^n  la  determinación  va? 
fiable,  y  ;n¡vocable  (5) ,  é  ya  umbkp,  porque,  aquellos 
■  i  ..  ;  .  -  f  ;  ,  de? 
*  (1)  Ley  4.  ///.  2i .  lib.  4.  de  la  Recop. 
.¿i)  D,  SaJg.  inLabyrint:párt.  i.tap.fin.ex  n.  60. 
(3)  Carrasco  de  Casib.  Curia  Á  n.  Sj.adgi.  ,  w\ 

U)  Signanter  Cáncer, lib.  1.  Var.  cap.  ii.  ».  i,6.  ,        g    '*  x 

(j)  D.  gnlgi  4c  JReg.  prvtt&.z.  paru  cap.  i.  n.  ao.JD,  Larrea  De~ 
cisión  77-H.4*     *  .; ...*  .  
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decretos  nunca  pasan  en  autoridad  de  cosa  juzgada  pa* 
fa  con  el  Tribunal  (i), donde  la  experiencia  nos  ha  en* 
señado ,  pueden  reformarse ,  aun  sin  nueva  suplicación 
en  la  misma  instancia  (a)  v  fundándose  sobre  el  propio 
principio  la  prá&ica  ,de  que  sin  embargo  de  ser  por  su 
naturaleza  insuplicable  el  auto ,  en  que  declara  nuestra 
Cnancillería  no  hace  fuerza  el  Juez  Eclesiástico  por  abo* 
ra^  puede  traerse  después  el  pleyto  sobre  el  mismo  ar* 
tículo  ,  y  por  igual  recurso  á  la  Sala  y  como  lo  vemos 
diariamente  (3)  observado  en  el  Tribunal ,  donde,  quatH 
do  recayese  sentencia  de  revista  sobre  providencia  coa 
la  qualidad  de  por  ahora ,  no  puede  segunda  vez  suplía 
carse  á  pretexto  de  nuevo  gravamen  :  bien  que  es-  dig+ 
no  de  tenerse  presente  por  los  Letrados  eh  esta  espe- 
cie de  decretos  ,  que  si  la  qualidad  no  contenida  en  el 
de  vista ,  se  pusiese  en  el  de  revista  ,  no  es  suplicable 
llanamente  la  providencia  (4). 

*  19  Y  á  este  modo  de  juzgar  influye  muy  particu- 
larmente en  el  caso  del  arbitrio  ya  indicado  la  refle^ 
xión,  de  que  como  por  el  auto  de  la  Sala  de  nulidad  del 
mandamiento  de  execucion  informemente  despachada 
en  su  principio ,  no  se  confirma  la  sentencia  arbitraria, 
y  si  se  mandan  oir  al  reo  sus  excepciones ,  no  se  está 
en  términos  xie  la  disposicioa  de  la  ley ,  que  prohibe  J^t 
súplica  (5) 

20  En  el  juicio ,  y  discusión  de  las  cuentas  por  los 
Contadores ,  no  es  indispensable  para  calificar  las  par¿* 
tidas  de  cargo,  ó  data,  que  estas  se  acrediten  por  so* 
Ío  instrumentos;  pues  no  siendo  posible,  ó  por. la  an* 
tigüedad ,  ó  por  lo  oculto  del  hecho ,  ha  de  recurrirseá 

con- 

D.  Vel.  dis.  41.  ex  n.  80.  Post.  de  Manut.  observ.  106.  w.  64. 

Cáncer,  lib.  3,  Var.  cap.  17.  n.  369. 

D.  Salg.  de  Reg.prot.part.  r.cap.  8.  ex  n.  4. 

Makkmad.  de  Secund.  supplicttion.  rff,  I,  £.4.  tf.ir* 

Ley  4.  tit*  21.  lib.  4.  de  la  Recop.  *       1  ■  • » 
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conjeturas  para  averiguar  la  verdad  >  sin  dexarla  su- 
jeta á  los  acasos  del  tiempo  ,  ni  á  la  malicia  de  los 
hombres  ,  pudiendo  muy  bien  autorizarse  unas  partidas 
con  instrumentos  9  y  otras  con  adminículos  >  entre  los 
quales  merecen  un  lugar  muy  recomendable ;  ya  la  bue- 
na fama  del  que  rinde  la  cuenta :  ya  hallarse  toda  es- 
crita de  su  letra  ,  antes  de  moverse  el  pley  to :  ya  com- 
probarse con  instrumentos  muchas,  y  las  mayores  par- 
tidas de  la  data :  ya  por  ser  estas  verosímiles  t  y  jura- 
das:  ya  por  reducirse  á  una  cantidad  corta  :  ya  pot 
hallarse  con  toda  expresión  el  cargo  r  y,  data ;  é  ya  tan* 
bien  por  el  silencio  de  mas  de  veinte  años  sin  reclama-* 
cion(i). 

ai  Quándo  hubiesen  de  justificarse  las  partidas  de 
cargo  y  y  date  por  los  mismos  libro*  de  Comerciantes ,  ó 
Mercaderes ,  desames  significado  eo  el  tomo  tercero  dtí 
esta  obra  (2) ,  cómo  f  y  en  qué  términos  pueda ,  y  deba 
precederse  á  su  exhibición ;  añadiendo  ahora  acerca  de 
un  punto  tan  frcqüente  ,  como  importante  >  y  á  lo  ca- 
pitulado entre  España  ,  é  Inglaterra ,  con  subditos  de 
Jas  dos  Coronas ,  reducido  ,á  que  no  sean  constreñidos  4 
exhibir  sus  libros ,  y  papeles ,  no  siendo  para  dar  evi- 
dencia ,  y  para  evitar  pley  tos ,  y  controversias  >  sin  sa- 
carles de  sus  manos  por  ninguna  causa  >  que  sea ,  é  ya 
también ,  que  á  consulta  de  la  Junta  de  Comercio  se 
dignó  S»  M.  declarar  en  favor  del  de  la  Ciudad  de  Má- 
laga (3)  y  que  por  ningún  caso  puedan  extraerse  de  las 
casas,  ó  tiendas  de  Mercaderes , y  Comerciantes  natu- 
rales, ó  extrangeros  ,  vecinos  r  ó  residentes ,  sus  libros, 
y  papeles ,  ni  visitarlos»  pesquisarlos >  ó  proceder  á.su 

ex- 

(1)  Mascard.  de  Prob.  concluí.  976.  Gen.  de  Scrift.  privat.  lib. 
4-  q.  x.  n.  45. 

(2)  FoL  14. 

(3)  Real  Cédula  de  4  de  Jumo  de  xj /tf . 
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exhibición  por  inquisidor  general ,  aun  qoando  se  inte* 
resé  la  Real  Hacienda ,  ó  conduzca  á  descubrir  frau- 
des ,  y  probar  otros  delitos ,  sin  que  por  esto  se  dexe 
de  proceder  contra  aquellos  á  la  averiguación  de  los 
crimines  particulares ,  haciéndoles  exhibir ,  no  todos  su? 
papeles ,  y  libros ,  y  sí  solamente  las  partidas  de  es* 
tos  ,  ó  las  cartas,  y  asientos  ,  que  trataren  de  los  negó* 
dos  sobre  que  fuere  el  fraude ;  por  cuyo  descubrimien* 
ta  se  podrá  hacer  igualmente  escrutinio  de  sus  casas, 
y  tiendas ;  pero  con  calidad ,  xle  que  para  usar  de  se- 
mejantes diligencias  ha  de  preceder  justificador  judK 
cial  en  sumaria  de  los  cargos ,  que  se  le  imputan ,  aun* 
que  sean  por  indicios ,  no  executándose  con  estrépito* 
ni  á  deshora  de  la  noche, 

;  02  Siendo  connatural  &  la  gestión  del  negocio  age* 
no  rendir  el  gestor  la  cuenta  'establecida  por  favor 
público  (  de  cuya  providencia  solo  se  oye  ,  y  admite 
la  apelación  en  el  efeéfco  suspensivo  (i)  )  vino  con 
aquella  obligación  la  de  tener  todo  .mandatario  unlw 
bro  de  cuenta ,  y  ratón  de  lo  dado ,  y  redbido  (2)  para 
exhibir  al  mandante,  quando  se  le  pida  (3)  ,  executánr» 
dose  sin  demora  los  autos,  y  providencias  de  exhibid 
cion  (4). 

23  Sobre  este  principio  inconcuso  se  cifra  la  pro- 
posición constante  de  no  llamarse  cuenta  verdadera; 
cierta ,  y  buena  ,  sin  cautela  ,  y  fraude  ,  aquella  que  el 
Faétor  da  sin  hacerse  cargó  de  algo ,  ó  executándolo 
en  mas  de  lo  que  debe  ,  quando  no  acompaña  el  ju- 
ramento indispensable  á  toda  cuenta  con  exhibición  de 
los  libros  de  fa&oría  ,  así  de.caxa ,  como  manual,  ó  fapr» 

rá- 
(1)  D.  Solórzano  en  su  Política  lib.  6.  cap.  16.  verste.  Y  estando. 
D.  Salé,  de  Reg.part.  2.  cap.  1  i.prr  tot. 


!i)  Éscob.  de  Ratioc.  cap.  5 .  per  tot. 
3)  D.  Valenz.  cons.  143.  per  tot. 
(4)  D  -  •     '   ~ 


Sal.  de  Re¿.  part*  2.  cap.  xi.  per  tot. 
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radar  ,y  demás  recados,  y  papeles^que  tuviere  tocantes  á  la 
Sociedad  (i),en  tales  términos  ,  que  no  puede  remitir 
ei  mandante  á  su  Fa&or  la  obligación  de  tener  estos 
libros  ,  ó  de  exhibirles  ,  para  comprobar  por  ellos  I09 
cargos ,  y  recibir  en  cuenta  lo  que  legítimamente  se 
acreditase  (2)  ;  debiendo  volver  a  darse  segunda  ves 
las  rendidas  sin  libros ,  por  no  poder  llamarse  legal ,  fal- 
tándola su  ostensión  (3) ,  aunque  la  acompañe  un  vi- 
lance  compendioso  de  todas  las  partidas  de  cargo,  y  da- 
ta con  sus  causas;  porque,  ni  aquel  puede  probar  tanto, 
como  los  otros ,  ni  sanar  su  defe&o ,  no  obstante  apa* 
tecerdelos  mismos  (4).    ■ 

24  Todo  Faéfcor ,  que  no  forma  los  libros  de  su  en* 
cargo ,  comete  dolo  ,  y  se  presume  ocultar  la  cuen- 
ta (5) ,  que  debe  rendir  en  el  Lugar  de  la  administra- 
ción, especialmente  si  fuese  de  distinto  Reyno  (6) ;  cu* 
ya  regla  general  limitamos  en  un  caso  prá  ético,  que  tu- 
vimos ,  quando  el  Socio ,  ó  Faétor  es  aéfcqr  demandan* 
te  contra  sus  preponentes  ;  en  cuyas  circunstancias  re- 
conviniendo á  estos  por  los  libros ,  debe  en  el  fuero  de 
los  mismos  formalizar  su  presentación. 
.  2g  Entre  los  documentos ,  que  regularmente  aconto 
pañan  á  una  cuenta  de  compañía ,  observamos  conti- 
nuamente ser  las  certificaciones  de  Corredores  ,  los 
quales  son  unas  personas  públicas ,  que  tienen  hecho  jü* 
ramento  en  justicia  i  é  interceden  en  las  contestacio- 
nes ocurrentes  á  los  Negociante? ,  así  por  la  qualidad 
de  las  mercancías ,  como  por  la  cantidad  del  precio ,  y 

tiem- 

(x)  Escob.  cap.  10.  n.  1. 
[2)  Casa-Reg.  de  Comete,  discurs.  102.  n.  39. 
13)  Escal.  in  Gazophil.  lib.  2.  cap.  12, 
(4)  Casa-Reg.  in  loe.  citat. 


U)  J).  Soldrzano  in  Poüt.  lib.  4.  cap.  n. 
(6)  Esc   '     ff 


Escai.  loe.  cit.cap.  14.  n.  16.  Garc.  de  Expensis  ,  cap.  20. 
n.  2t. 


Digitized  by 


Google 


ja  Prá&teá  Universal  Fhrense. 

tiempo ,  en  aque'se  vendieron,  habiendo  en  todas  las  Ciu- 
dades de  tráfico  y  y  especialmente  en  la  de  Cádiz ,  un 
cierto  número ,  qual  es  en  esta  de  quarenta  y  cinco  natu- 
rales del  Reyno ,  ó  á  lo  menos  establecidos ,  y  avecinda- 
dos en  él  por  diez  años ,  y  quince  extrangeros  de  buena' 
fe , hábiles,, é  idóneos ,  todos  los  quales  se  gobiernan  por 
particulares  ordenanzas  hasta  en  número  de  treinta  y 
cinco  aprobadas  por  S.  M.  (i) ,  siendo  de  su  cargo  cor* 
rer  con  los  negocios  mercantiles ,  media  cierta  gra tin- 
ción,  haciendo  fe  acerca  de  las  dependencias  notadas 
en  sus  libros  solemnes ,  que  deben  tener,  donde  asien- 
ten las  ventas ,  y  demás  contratos  á  que  hubiesen  íih 
tervenido ,  con  expresión  del  dia ,  y  nombre  de  los  con- 
tratantes (2),  á  quienes  han  de  exhibirlos,  siempre  que 
se  les  pidan  (3). 

-  26  No  es  posible  darse  regla  sobre  una  materia, 
cuyas  particulares  circunstancias  deben  gobernarla ,  sig- 
nificándose por  lo  mismo  aquí ,  qué  quando  el  com- 
promiso no  es  en  arbitros  de  derecho ,  y  sí  en  hom- 
bres de  Comercio,  ú  amigables  Componedores,  son  muy 
dignas  de  una  particular  recomendación  sus  declara-* 
dones, 3>ara  autorizarlas  el  Oficio  judicial:  no  hallán- 
dose perentoriamente  destruidas  (4). 

27  En  los  muchos  pley  tos  de  cuentas ,  que  hemos 
visto  ,  durante  nuestra  profesión ,  advertimos  quasi  fa- 
miliarmente los  agravios  t  ó  de  üq  tener  facultad  qual- 
quiera  délos  Socios  pata  "lo  que  hizo,  ó  no.  haber  o&* 
cesidad  de  dio ,  ó  no  constar  de  su  execucioaen  fctfmk 
probante. 

El 

(1)  En  Real  Cédula  dada  en  S.  Lorenzo  d  30  de  Óííubre  Je  1 75  o. 

(2)  Ley  11.  ///.  18.  ¡ib.  5.  de  la  Recop.  Tcrga  Reflexiones  sobre  el 
comercio  marítimo  ,  cap.  48.  todo  el  cap.  2  j.  de  la  Real  Cedida  dt 
30  de  OSubre  de  1750. 

(3)  Giurba  cons.  7*  Casa-Reg.  deCom.  discurs.  140. 

(4)  Escob.  cap.  32.  n.  24.  D.  Salg.  de  Reg.p.  2.  cap.  9.  n.  10. 
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28     El  poder  en  estos  casos ,  na  solo  puede  darse 
por  escritura  pública  ,  sí  también  por  medio  de  par- 
tas (0 ,  siendo  los  mas  amplios  en  la  materia  de  Comer- 
do  aquellos ,  que  contienen  las  cláusulas  de  libre  r  fran- 
ca y  y  general  administración  (2)  ,  á  cuyo  impulso  puede 
el  socio  comerciante  r  y  gestor  tomar  á  cambio ,  y 
con  intereses  las  cantidades  precisas  para  conservar  ¿a 
sociedad ,  y  excusarla  mayor  daño  ,  ya  en  no  hacer  las 
pagas  de  consignaciones  á  tiempo ,  é  ya  también  en 
otros  fines  de  igual  consideración  :  de  modo ,  que  por 
este  concepto  no  puede  despacharse  execucion  por  el 
capital  de  cada  socio  contra  el  Administrador  á  nom- 
bre de  todos ,  hasta*  liquidarse  la  sociedad ,  ni  por  el 
haber  pupilar  contra  el  tutor,  no  habiendo  palto  en 
contrario  al  tiempo  del  establecimiento  de  la  sociedad, 
ó  del  cargo  de  la  tutela  (3). 

29  En  algunos  pley tos  de  cuentas  observamos  car- 
garse unas  partidas ,  ó  con  el  nombre  de  gastos  ex* 
traordinarios,  ó  de  gabinete  ,  de  que  vimos  un  exemplar 
en  Madrid  ,  para  cuya  decisión  ,  sujeta  al  prudente ,  y 
regulado  arbitrio  judicial ,  es  indispensable  notar  la  cía* 
se  del  negocia:  Isl  necesidad  de  expensas  extraordina- 
rias en  él :  quáles  «eran  probablemente  suficientes  ,  y 
qué  conduela  es  la  manifestada  por  el  socio  gestor  en  toda 
la  serie  de  su  correspondencia  :  de  modo ,  que  ,  ó  ha- 
ga verosímil  aquel  gasto  ,  ó  resistido  de  su  principio, y 
progresos  en  la  misma  negociación. 

30  Suele  también  en  los  juicios  de  cuentas  abonar* 
se  at  socio  gestor  alguna  cantidad  para  quiebras  de  mo- 
nedas faltas  ,  ó  falsas ,  equivocaciones  ,  y  yerros ,  quan< 
do  con  consideración  á  estos  acasos  no  se  le  hubiese 

Tom.  ir.  C  se- 

(1)  Vela  in  cap.  final,  de  Procurar,  p.  1.  n*  51.  6*  54. 

(2)  Luca  de  Crcdií.  discurs.  84.  n.  4, 

(3)  Id.  de  Camb.  discurs.  13.  *.  7. 
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señalado  salario  desde  su  principio ;  el  qual  siempre 
debe,regularse  á  prudente  arbitrio  ,  paétásese,  6  no  al 
tiempo  de  confiársele  la  dirección  (i),á  imitación  de 
los  tutores  ,  y  albaceas  (2) ,  de  cuya  última  clase  tu- 
vimos un  ¿xemplar ,  que  patrocinamos  en  la  Real  Jun- 
ta de  Bureo  :  siendo  digno  de  notar  aquí ,  que  quan- 
do  en  una  persona  recaen  dos  oficios  9  ú  empleos  con 
distintos  salarios  compatibles ,  y  los  sirve  ambos ,  de- 
be ,  aunque  no  se  paóte,  dársele  el  mismo  salario ,  que 
gozaban  las  dos  personas  9  que  antes  los  exercian  (3), 
aumentándose  si  ,  ó  sobreviniesen  muchas  agencias, 
ó  dependencias  al  encargado ,  ú  á  la  sociedad,  un  tra- 
bajo ,  que  no  se  tuvo  en  consideración  al  tiempo  del 
paéta 

31  En  los  compromisos  es  frequente  la  cláusula  de 
obligarse  los  compromisarios  á  estar ,  y  pasar  por  lo 
que  decídanlos  arbitros, queriendo  no  ser  oidos  hasta 
que  restituyan  ante  todas  cosas  lo  que  recibieron  por 
el  arbitrio  ^  y  pagar  la  pena  convencional ,  á  que  se  suje^ 
ten ;  por  cuyo  motivo  estas  cláusulas  ofrecen  en  el  fo- 
ro las  disputas  ,  que  diariamente  se  tocan  por  su  exe- 
cucion  ,  la  qual  quisieron  muchos  traer  preparada  ,  sin 
fixarse  en  deber  primero  ,  y  ante  todas  cosas  prece- 
der sentencia  declaratoria  de  haber  incurrido  el  cora- 
promitente  ,  que  reclama  ,  en  la  pena  (4) ;  bien  que  la 
prá&ica  uniforme  de  nuestros  Tribunales  es  en  este  ca- 
so no  estimar  la  obligación  por  líquida ,  denegándola 
en  este  concepto  el  privilegio  de  executiva  (5). 

32  Quando  el  a&or  impugna  la  transacción,  di- 

cien- 

(1}  Nog.  alUgat.^y  n.  62.  D.  Valenz.  consil.  179.  ex  n.  31. 

!2)  Baeza  de  Adm.  tutor,  cap.  1.  n.  34.  6*  cap.  j.exn.  19. 
3)  Fontanel.  decis.  247.  Noguer.  allegat.  33.  D.  Larrea  deci- 
sión 113.  . 
(4)  Menoch^  de  Arbitr.  cas.  260.  n.  33. 
( j)  Carleval  de  Judiciis,  t.  3.  disputas.  8.  ses.  2.  n.  13. 


juicio  Executivo.  3$ 

ciendo  de  nulidad  de  ella  por  algunas  de  las  muchas 
causas ,  que  la  invalidan,  no  tiene  obligación  de  restituir 
lo  que  recibió  por  ella  para  ser  oido ,  ni  es  refractario 
del  juramento,  aunque  se  hubiese  ligado  con  él  á  no  re- 
sistirla :  de  forma ,  que  esta  es  la  práctica  común  de 
nuestra  Chancillería ,  apoyada  en  los  Autores  mas  clá- 
sicos del  Rey  no  (i)  con  extensión  á  la  pena  conven- 
cional, cuya  consignación  no  puede  oponerse  como  ex- 
cepción dilatoria  al  actor  para  resistirle  desde  los  um- 
brales del  juicio,  al  auxilio  de  una  convención  penal, 
que  solo  se  pone  para  terror  en  estas  obligaciones ,  y 
de  otro  modo  serviría  de  incentivo  en  una  justa  re- 
clamación ,  á  que  esta  se  sofocase  por  la  imposibilidad 
del  acreedor  (2),  según  lo  hemos  visto  repetidas  veces 
executoriado ,  patrocinando  iguales  causas  contra  el 
Real  Fisco  en  el  Consejo  extraordinario,  y  en  la  Real 
Junta  de  Bureo. 

33  La  angustia  del  término  del  encargado  en  los 
jaicios  executivos  no  permite  las  mas  veces,  que  el  reo 
executado  por  una  cuenta ,  califique  en  ella  sus  partidas 
de  data,  capaces  de  impedir  la  sentencia  de  remate:  de 
modo,  que  próvidas  las  leyes  á  evitar  un  perjuicio  ir- 
reparable al  deudor ,  establecieron  justamente ,  que  ni 
aquella  produzca  excepción  de  cosa  juzgada  para  el 
pleyto  ordinario  (3)  ,  ni  la  probanza ,  que  se  hizo  en  el 
executivo,  quede  vencida ,  mereciendo  los  testigos ,  que 
vuelvan  á  declarar  en  el  progreso,  tanta  ié ,  y  dándo- 
seles tanto  crédito,  como  si  no  se  hubieran  presentado 
en  un  juicio  tan  célere ,  y  sumario ,  cuyos  términos 
estrechos  no  facilitan  á  las  partes  aquella  plena  de* 

Ca  fen- 

(1)  D.  Se%.  decís,  xio.  n.  21.  Luca  deLacat.  discurs.  43.  ex  n.  2. 
Gutiérrez  de  Juramento  confirma*,  p.  1.  cap.  36*  n.  10. 

(2)  García  de  Expens.  cap.  9.  n.  63.  Gutiérrez  he.  citat.  Luca 
loe.  citat.  Valeron  deTransact.  tit.  6*q.  i.n.  18. 

(3)  D.  Covarrub.  in  Pract.  q.  24.  n.  8. 
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fensa ,  que  es  propia  de  los  ordinarios  (i)» 

34  Entre  tes  partidas  de  difícil  liquidación  en  los 
diez  dias  de  la  ley ,  son  por  lo  común  los  intereses  sa- 
tisfechos por  el  socio  gestor  de  las  cantidades,  que  to- 
mó para  excusar  el  daño  á  la  sociedad ;  y  de  aquí  cree- 
mos indispensable  distinguir ,  y  suponer ,  que  las  usu- 
ras ,  é  intereses  no  son  una  misma  cosa ,  y  sí  muy  diver- 
sas, mirando  las  primeras  á  solo  el  lucro  del  acreedor  (2) 
por  causa  del  dinero,,  que  presta ,  y  los  segundos  á  con- 
mutarle, y  satisfacerle,  ó  el  daño,  que  se  le  siguió  por  el 
préstamo  ,  ó  lo  que  probablemente  dexó  de  ganar  con 
su  industria,  y  negociación  (3),  perdiendo  por  la  usura 
los  hombres  de  negocios ,  ó  Mercaderes  los  privilegios 
del  Consulado,  y  demás,  que  las  leyes  les  conceden  (4). 

35  Aunque  en  el  primer  tomo  de  esta  obra  (5)  de- 
xamos  indicado  algo  acerca  de  la  gravedad  de  la  usu- 
ra, prohibida  por  todos  los  Derechos,  como  iniquidad  ia 
mas  detestable  en  la  antigua,  y  hueva  ley  #(6),  de  modo, 
que  los  Santos  Padres  Basilio,  Ambrosio,  Gerónimo,' 
Augusttno,  y  Thomas  claman  incesantemente  contra 
la  torpeza  del  usurero,  y  á  imitación  de  aquellos,  los 
Concilios ,  las  leyes  en  general  de  casi  todas  las  Na- 
ciones, señaladamente  las  de  nuestros  Códigos  de  Espa~* 
fia,  que  compilaron  los  Escritores  mas  clásicos  (7) ,  y  de 
los  verdaderos  Canonistas  del  siglo  el  gran  Papa  Bene- 
dicto XIV,  (8)  no  podemos  meaos  de  añadir  ahora, 

-que 

(1)  Signan.  &  polcrfe  Gratian.  Ditcept.  c.  287.  per  tot. 

(2)  D.  Math.  de  Re  criminal,  controv.  40. 11.47. 

(3)  Leotard.  de  Usuris,  p.  1 .  sesión  2.  n.  it>.  Luca  deUsuris  in  Sum. 
exn.u'.&discurs.  10.6*  i2.Casa-Reg.  de Comer c.discurs* } 9. n. ji- 
fa) D.  Soiórzan.  in  Polit.  lib.  6.  cap.  14. 

(5)  Pa%.  43.  d  la  46.  ' 

\é)  Deut.  25.  versic.  19.  Luca  6. 

Í7)  D.  Math.  controvers.  40.  per  tot. 
8)  De  Synpd.  Dicecesan*  Ub.  10.  cap.  4. 6*  5* 
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que  próvida  la  maltefe  humana  á  fcabvertlr  por  toaos  Jófr 
medios  imagimbles  ia  sinceridad  <W  las  leyes ¿  toa  1a-> 
ventado  estipulaciones  en  los  contratos,  que  haciéndoles 
degenerar  á  su  parecer  de  la  naturaleza  de  mutuos  rw 
gorosos,  á  que  terminan ,  se  presentan  con  tales  aspee** 
tos,  que  éftecén  empeñadas  disputas  en  los  Tribunales, 
haciéndoles  cató  imperceptibles,  como  nos  lo  ha*  hechd 
ver  la  experiencia  en  repetidas  ocasiones  %  desempeñan- 
do nuestro  ministerio  Fiscal,  en  iguales  causas ,  que  to- 
das son  sujetas  á  su  oficio :  siendo  aquí  digno  de  no- 
tar con  este  motivo,  que  resultando  4e  un»  mismo ins^ 
truniento  pribtico  «1  crédito,  y  su  qttálidad  usuraria,  tft 
trae,  ni  puede  tener  preparada  execution  contra  eliteu^ 
dor  por  un  capital ,  que  pierde  el  acreedor  conforme  á 
fct  ley  recopilada  (j)* 

36  La  usura  no  solo  tecae  sobredi  mutuo 'rigoro* 
só,*í  también  «1  fel  interpretativo  (a),  paliado,  o  fan- 
pilrfto,  baxo  el  nombré  ite  diverso  coritréto,  como  eí 
de  compra ,  y  venta,  locación ,  y  conducción ,  eñfiteusis, 
permuta  ,  donación ,  depósito ,  y  lo  que  es  crias  aun  en 
los  legados,  y» últimas  voluntades :  en  fas ;  sentencias1  de 
kttjiíeces.,  f  6&  h*  latidos  de  ítos  áíb|tfO*>,<parli  cuyo 
díscemimiewo  advertimos  una  tegla  generad,  que  hemo* 
visto  ejecutoriada  en  nuestra  Chanciller!*  >  habiéndola 
propuesto  poMracriCfr,  y  e»  tsttodbsi  c*81(la,á  <jue  tan*- 
tas  vetes ,  qúantasf  iterada  ^tf^natttfatefcíi  <te*  ún  iU>n^ 
trato  i^lc*yqa#J^  i*t 

tiempo  logre  alguno  de  los  contrayentes  una  utilidad, 
que  no  compete  por, la  esencia  del  rrjismo  principal  con- 
trato, es  vistp  embeberse  en  él  wn  ¿pjutuo  velado  ¿ó  in- 
terpretativa ^que  Je  hace  Jaique**  y  reprobado (3)y*Ji>- 

Loca  deUsuris  ydisturs.  4,j¡etfoti  <  r/rtV*   •*  •  M";í>í  .   ;°) 
(3)  Prx  ómnibus  Luca  <&  Ctmbús ,  st¿n*nt.  discurs.  14/*^**  •*** 
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q#e  ea  ooptrario  se  alegue  la  costumbre  rin  Pueblos  de 
comercio ;  pues  simado  la  wmta  contra  el  derecho  na* 
ÍMral,  y  divino,  no  hay  ttempo,  por  inmemorial  que  sea* 
que  alcance  á  percutirla  f  haciendo  lícita  jun  tküto  in- 
tolerable* 

t  37    Ka  el  iucrp,ó  mtpres  conviene  dividir  elpróplmoj 
regular  vé  verosímil  ,que  cas*  «efppre  sucede  como  en 
e^hombre  de  comercio  (i) ,  del  irregular ,  é  inverosímil* 
de  modo ,  que  el  dinero  tiene  dos  posibilidades  para  el 
lijcrq  t,una  próxima  %  ó  artificial  en  manos  del  Comer- 
cwíte ,  y  ote*  remota  t  ó  nafural>en  el  qoe  no  io  es  (2), 
oteado  «un  entre  loa  tnisnw»  Comerciantes  hacerse 
la  diferencia,  ya  de  aquellos  de  superior  nota  y  caudal,  y 
(rédito  (3),  é  ya  también  de  las  Ciudades  de  trafico, 
donde  se  hallen ,  ó  no  establecidos ,  pues  en  «tas  vale 
i$a&  e^dioero  para  el  hicto,  queien  otras  {4J4 
-,  3^1   Por  un  principio  general  $e  prohibe  el  pacto.de 
intereses  ^e  lucro  cesante  en  el  cooí rato  jde  mutuo*  fun-j 
dándose  en  poder  frustrarse  \  é  impedirse  por  muchas 
Gontipgejncias  *q»€jUa,qvo(ta , que  s$:  estipula  comofixa¿ 
i  i^WMs-tm  ra<e¿id¿^«HJecioná  aecidpntea  (¿)?  y 
ÍÍ9#q4Í ift^fg» f#f*  pedirte  <*Uiwro  cósanteles  ior*o4 
i©:P*Pbar>  fdos  cosadla  pwwew  *er  el  q«e  presta  co-» 
terciante,  y  lasegmidaia  oe*sk>n  á  negocio  específico^ 
i  que  temal)d«tinado,i^;4infiro1  que  prestado); 
-•  39  >i<P&tP  MMQtcoanCittmOs^w  ka1prohibjciofivsolb 
tfrf&ÍQa,i&lmrtb^  aduanal 

•:\:;-j    -nu  <¡j;n  ^{s'iin^o  *<A  -..>  oí.»  Ve  o-  ;l  c^pró* 


Scacia  dcCotn.  §.  &.jpmpliation*  8.  »•  231*  f  \i  ..  J  v 

D.  Math.  de  R?  crimin*  contrero*  40.  d  n.  47 •  Escalón.  Gazopky- 
latlPerub*  lib.  i.jp.  2.  r*/,  i5.if»4&f>,Cta$filL' deAlkncnfi  <?áp.  4^. 
(6)  Leotard.  ¿&  Usurís,  jw  l\*fet  M*  Fobuiu  ¿tofo.  91»  Gutier. 
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próximo,  que  tiene  precio ,  y  estimación ,  y  ¿nade  vea**» 
derse  en  cantidad  determinada  (r).  i 

40  Y  si  bien  ¡se  conocen  en  el  Derecho  muy  desde 
sos  principios  los  intereses,  mercantiles;  siempre  m 
miraron  como  miqubs  entre  et  comercio  délos  honw 
bres  los  intereses  de  intereses  (2) /excepto  quando  ser 
trata  del  interés  del  daño  emergente  (3),  en  cuyo  caso 
es  indispensable  al  acreedor  probar,  no  presuntivaraen^ 
te  el  daño ,  y  sí  positivamente,  que  á  habérsete  pagado» 
los  desembolso»  habrían  estos  extinguido  sus  emjaeñps  (4)^ 

41  En  los  intereses  de  daño  emergente  se  compre-* 
heode  aquel  perjuicio,  que  siente  el  acreedor  en  haber 
tenido  que  buscar  dinero  á  premio,  por  no  haberle  el 
deudor  pagado  al  tiempo ,  que  se  pactó  (5) ;  debiéndose 
por  la  demora  al  hombre  de  comercio  loa  intereses,  del 
lucro  cesante ,  y  daño  emergente  (6) ,  y  entendiéndose 
contraída ,  y  perfeccionada  aquella  por  sus  diligencias 
extr^judrciales ,  é  interpelación,  que  haga  el  deudor  pa- 
ra cobrar  el  dinero,  cuyas  gestiones  induceh  el  dta^yr 
plazos  señalados  en  las  escrituran,  los  quales  desde,  el 

"punto, que  se  cumplen,  estimulan  al  obligado,  y.  le  io? 
terpelan  i  que  satisfaga  su  adeudo  (7).  « 

42  Supuestos  los  intereses,  que  puede  petfqihir  d 
hombre  de  comercio^  resta  tehora  manifestó  tenían 
Sala,  por  cada  año  un  io  por  jo&  í  aquel  respecto^),  de 
modo,  que  sin  espera*  a  prueba: aigfoa ,sedebfc Wxtitf 

(  C4*  ':/€■»? 

!/r)  Sígnant.  Capón»  discept^oo.  Straca  decisión.  139.  *.  M;    '  t\ 
M  Casa -Keg.  deCom.  aiscurs.  179.  n.  7 2* 
3;  Rt»a<iMwto&5ó.  n.n^:'-i       '  :  ll-    :    -    '-- ::l-  ;  K     ':I 
4)  Casa~Reg.  discurs.  49. 
5 J  Hermas,  in  Leg.  10.  ¿los.  4.  *.  50.  tit.  tó.fari.  J. 
6)  Narbotn  loe.  citat.  •   '     ' . . 

7)  Ley  38.  tftt&  y  la  ley  i&  tft.iú  Parh  $♦  Scacia  de£om>  $.  t. 
q.  7. p.  2.  amptiat.  8.  Dr..t<*6,  ;.*  •'..;»• 

(8)  L7 9.  ri?.  18.  A*.  5.  de UXttty  &»ta\K#faiK/fr  ¿7. ,.  ;  ;. 
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execotár  *}  pacto  en  seda  esta  quota  (i) ;  justificando: 
después  ,  quando  quisiese  extenderlos  á  mas ,  que  si  la 
cantidad  prestada  hubiera,  sido  satisfecha  al  tiempo  pac- 
tado, habría  comprado  el  Mercaderesüe  ,  ó  aquel  género, 
en  el  qual  ganaría  cierta  cantidad :  de  modo  ,<que  no 
le  basta  justificar  el  lucro  remoto,  esto  es,  que  á  ha- 
llarse coa  el  dinero  mutuado  pudiera  haber  comprado 
posesiones  (a):  debiendo  por  lo  mismo  desatenderse  la 
opinión  de*  muchos  Escritores  Españoles  s  que  sostienen 
efctar  projbado  el  lucro  cesante  solo  con  ia  costumbre, 
y  freqüenáa  de  los  censos ,  pues  con  ellas  no  se  acre- 
dita la  esperanza  próxima  de  la  negociación ,  que  es,  ia 
que  solamente  hace  licito  aquel  (3) :  correspondiendo  no- 
tarse  aquí,  que  otras  tantas  veces, quantas.se  presente 
én  instrumento  en  juicio,  y  pida  execucioa  por  él,  si 
esta  se  contradice  por  .otro  guarenügio,  y  de  que  tam- 
bién nace  acción  executiva ,  de  tal  modo ,  que  venga  á 
hacer  obscura,  y  difícil  aquella ,  la  hace  cesar,  y  se 
reserva  &  derecho  á  las  partes  en.  v^ia  ordinaria. 
íj  4$    Los  intereses  del  lucro  cesante,  y  daño  emer-> 
gente ,  qqe  se  repitan ,  deben  calificarse,  teniéndose  pre? 
senté ,  que  los  primeros,  como  de  difícil  prueba,  se  acre- 
ditan por  conjeturas  verosímiles,  en  que  tienen  un  par- 
ticular iteítaxd  &  variedad  de. dependencias  y  y^nego- 
ctaciopeá  >del  Cdme«iaiite\  arf  en.  la  Ciudad,  donde  ha^ 
bitay  ooia^ enrizas  Pro vinciaa,  y  Reynos  Nádemeles  rjr 
Ewarangeros;  sobre  cuyo  punto  no  puede  establecerse 
regla  fixa ,  pendiendo  toda  su  graduación  del  prudente 
arbittib  judicial  (4^,  para  ej  qual  han  de,  meditarse  va- 
rias circunstancias  en  esta  gíave ,  y  espinosa  materia  ^ 

(i)  Slgnant.  Capón,  discef.  399.  n.  6. 
•(2}  D.  Mtfthfc  de  Res  crintin*  -Cúhtrov.  40*  ex  n.  75. 
Í3)  Carleval  de  Judie,  tít.  3.  disf.  8,¿tt.  ó.  .  ,r  .  ,  .  - 

(4)  Mf&Q&>  dt  Arfcítar.  tas*  1*9,.    .'**  •  v 
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como  son  acerca  dfe  los  intereses  del  dafio  emergen- 
te, que  el  acreedor  califique  con  toda  especialidad  ú 
padecido  en  sus  bienes  por  ocasión  del  mutuo  sin  ne* 
gtigencia  suya,  y*solo>{k>r.la  retardación  del  pago^co* 
mo  si  dexó  de  labrar ,  y  cuhivar  su  hacienda.,  reedificar 
su  casa,  satisfizo 'algún  interés  licito,  ó  otra  pena  (1), 
habiendo  de  justificarse  en  los  intereses  del  lucro  cesan- 
te estas  particularidades.  La  primera ,  la  qualidad  de  la 
persona,  ceñida  á  si  es ,  6  no  hombre  de  comercio  et 
que  prestó ,  de  buena  *  ó  sospechosa  ¿ama  (2).  La  se* 
ganda,  si  es  Comerciante  aquel  á  quien  se  hizo  el  prés^ 
tamo  (3);  y  la  tercera ,  si  el  lugar  del  contrato  es  de  co- 
mercio, ó  no,  y  de  qué  clase,  pues  distinta  circulación 
JJeva  el  dinero  en  una  población  de  mas  giro,  que  eñ 
otra  de  menos ,  ó  donde  se  halle  estancado :  acerca  de 
lo  qual  no  podemos  menos  de  desimpresionar  al  vulgo 
de  un  error  pecaminoso,  qual  es,  creer  poder  darse  en 
préstamo  el  dinero  con  intereses  fijtos  al  Mercader, ó 
Negociante,,  no  siendo  con  sujeción  átiodas  lis  reglas 
de  compañía  (4)  ,-ó  baxo  las  «iroaiÍ£tancias  de  pactarse 
«presamente ,  y  •  ser  real ,  y  verdaderamente  distintos, 
«tros  contratos,  que  se  le  agreguen  (5) ,  gobernándose 
siempre  las  qüestiones  de  intereses ^  ó  lucro  cesante,  por 
la  confianza,  y  buemifé^m^.qpliepor  los  ¿picea,  y  for- 
malidades de  Derecho  \  tejiéndose  en  consideración  i  la 
perplejidad ,  dificultad ,  y  utilidad  de  los  contratos ,  y 
negocios  r  y  las  circunstancias  ,  y  condiciones  de  los  Lu* 
gates ,  tiempos ,  y  sus  coyunturas. 

44    Con  estas  nociones  generales  retrocedemos  al 
p(pncipal asunto  del  libelo,. y  sostenemos, que  girada; así 

la 

(1)  Id.  de  Arbitrar,  casü  éodemfcr  totutn. 
\i)  D.  Castíll.  lib.  2.  Controv.  cap.  10. 

(3)  W.  loc.citat.  .  .         » 

(4)  Ley  1  s .  tít.  ¿8.  íib.  j.  de  la  Recsp. . 

( 5)  Ben«dict.  XIV-  de  Synod.  Diccces.  ix  ctp-  7.  a¿  i#< 
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la  cuenta  por  todos  respetas ,  y  hecho  pago  al  acreedor 
de  la  cantidad  líquida ,  en  que  lo  es,  da  al  deudor  una 
cactande  pago,  que  se  llama  .finiquito r  el  quai,  ó  puede 
ser  especial  de  alguna  agencia,  factork  administración, 
é  general  de  todas  (i)  ,  debiendo  siempre  ser  dado  para, 
qué  tenga  efecto ,  visto  el  libro  de  cuentas,  y  no  de  otra 
suerte ,  aunque  aquel  contenga  qualesquiera  renuncia- 
ciones, y  penas  de  nacontca venir  i  él  (2), extendiendo-, 
se  comunmente  todo  finiquito  con  la  cláusula  salvo  error + 
&c  para  decir  de  ellos,  quando  les  convenga,  cuyo 
medio  queda  siempre  expedito  á  las  partes  por  mas  cláu- 
sulas con  que  se  extiendan  las  liberaciones  ,  y  aunque 
estas  sean  juradas  (3), 

1  45  La  liberación,  ó  finiquite}  debe  solo  darse  al  deu- 
dor  obligado  en  el  instrumento.,  y  no  á  otra  persona,' 
que  dexe  de  contenerse  en  él,  aunque  tácitamente  se 
obligase, (4),  no  pudiendo  dexar  de  manifestarse  aquí, 
que  si  bien  en  los  .  finiquitos  de  Administradores  de 
Rentas  Reales  han  de  insertarse  las  cuentas,  deque  pro- 
ceden (5)^  con  el  ctycboát  poder  constar  es  todo  tierna 
po  del  fraude  v  ó  error  ^qu*  hubiere.,  no  .se  practica  k> 
mismo  (  que  debiera;  sc^r  genérico,  é  indistinto)  en  toda 
ttra  dase  de  negocios  de  esta  especie  (6). 
-7  46:  Jjkhfpdñ  Partid*  (^)  nps  dexó  marcada  la  fbfci 
ma.de  un*  escritura  de  finiquita  con  las  cláusulas  he+* 
ce^arcas^fora  qrief*uedá.isiüftírau  efecto,  siendo  ataran 
Hes7,  y  frequentós  en  la  práctica  estas:  por  témate  de  tth* 

...»  f    das 

fií  Escalón.  ¿&  2-p.L  cap:  1^.  per  M.   '  *   .'       /  /  ~   '  r  .;  ".  # 
*  (í/'B. Üdnühg; e'nsúlhtstrac. ¿Uu  Carra, tifo  i\  cap.  10. *»;§r; rR.o^¡ 
tifeieü  de  Libris  Mercator.  cap.  9. 

(3)  Escalón,  lib.  i.p.  itcap.  9.  *x  Hi6.  Targa  cap.  9). 

(4)  Capón,  discept.  100.  n.  6.. 


1 

( 6)  üscob.  de  Ratioc.  cap.  4©w 


O  Ley  19-  tít.  5.  /#*.  9.  */*  la  novísima  Recopé 
1}  Escob.  de  Ratioc.  cap.  4©w  -      * 

89.  t*tti~pu  j..^ 
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dm  asentas,  y  dependente*  ¥&c.  ,"!«»>  qu&kfc  fté  signifí- 
can  lo  que  muchos  ¿cimbres  de  coflttercio  quieren  erf 
algunos  negocios  judiciales ,  que  hemos  visto  v  y  llama» 
por  resto ,  o  fenecimiento  de  cuentas*,  pues  aquel  f  qué  ^ 
dado  por  ajuste  de  estas ,  no  comprehende  las  partidas 
dexadas  de  computar  en  ettfo,  que  siempre  pueden  pe- 
dirse (i>  .oíT-rof  <r  j 
,  -    -    *     .    .  . ....      . ».               -.  r 

Pedimento  solicitando  Ja  tasación  de  mas  costas,  y  por  ella? 
el  niandamkntq  difttgo.  j    ¡ 

;■>  i     .ir..  .  kj   ..¿    ¡a  *jíí  «m;      •j-.p..'   ,   '    /       -       » 

E.  es  nombre  de  ^KT^cfe  ¡eéteí  «BO¡todatio¿  *o  los  au- 
tos ejecutivos  contra  IL  sobre  el  pago  de,  &c>  digo, 
que  en  ellos  se.  dio  por  VVsente*cia<de  rematé  en,  &cJ 
condenando  en  cpsty&  at  neo  Recatado  V  y  para  que 
tengp -efecto;**  pago ,  á  V,  pido,  y  soplulcí  >sé  sirva? 
mandar  se  tafea*  por  ^  Ta&dor  general ;  y  por  elíasr; 
y  el  principal  se  despache  el  mandamiento  de  apremio; 
y  pago  correspondiente  contra  la  persona  ,  y  bienes  def 
R*  pVdajastipa^Aíá  '    '  fl    ,. . 

:..    :;:  •     i  .:,*  f  v.  rn.-i  'o.^fcrt. '^:- v*/jU  ^  o  ii¿  <  ^i  'i'Mt 
--,  Como  iapkfe.   >   j-j  *  »'*¡  ',.,:*  ibíur./A  'j  :?  '  'i  j  :  a 

-íi)  <:  ;.:  :i   r  .■  .,■-•  -i.  .!:>  ,  .  '  ;r.  *  :  \(  c  Kíj     :  .  i    '-  -  •'■   *Tf 

Pedimento  solicitando  se  declare  por  pasado  en  autoridad 

•  ...-:  de  <ma  juzgada  un  rematei    >  ■-     i  > 

:  -  iF.(«ift9aibi^  ^^Tvídl^^e^riíebidárki ^laííi^V.  <xw 

mo  mas  haya  lugar,  digo,  se  han  rematado  eh  mi  jter-í 
tej  y  trend  aceptado  éíto]  6  aqtfdloVy  auaqu*  es  pasa,- 
do  el  término,  ninguno  de  *qs  ifttéresíttos'  lo  haTecl¿-> 
rpado^iea  edta  acendon^les  acuso  la  rebéklfci  *  áV.  pp 
*>v7r sup*¥at6e»'«iivai.Üectera»  ek  remate  pofetpfe&titií 
en; autoridad  de  cosa  juzgada^ ,  mandando  en  su  con- 

(i)  D.  Amaya  in  le¿.finali> CV  de Apoch.fublic*  üb.  10.  n%  6. 
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seqQeacia  se  tasca  la»  cpst»>y  haga  la  liquidación  cotk 
respondiente,  despachando  á  los  interesados  sus  (libra- 
mientos, y  otorgándose  á  mi  parte  la  competente  escri- 
tura de  venta  judicial  s  pido  justicia ,  &c 


Como  lo  pide. 

i  Pronunciada  la  sentencia  de  remate ,  y  dada  la 
fianza  de  la  ley  de  Totedo *,  se  pone  á  continuación,  y 
por  diligencia  el.xjuafta  pregón  i  ios  ..bienes  executa- 
dos;  el  qual,  aunque  no  se  halla  prescripto  en  la  serie 
de  lasi^yes , ¡qttfctítatanodd -jbitífe  execut¿¥«or, y: helenos 
visto,  con  particular  meditación  robre  este  punto,  se* 
practica  inconcusamente  en  todos  los  Juzgados  (i). 

a  A  continuación  ;dei  quarta  pcegon  se  pone  tam-" 
l?ien  en,  elgtismo  pliego  ¡el  pedimento  del  actor,  y  pro~ 
vse  el  auto  de:  tasaciorfde  teístas  r  despachándose  el 
mandamiento  tie  apremio  ;  todo  lo  qual'  correlativa-"* 
mente  se  extiende;  y  requerido  el  deudor,  ó  da,  y  pa- 
ga el  principal,  y  costas,  ó  señala  bienes ^pará  ello,  no 
habiendo  sido  suficientes  io&del  remate ,  sacándole  en 
su  defecto  el  Alguacil  algunos  muebles;  <p?a  deposita  en 
persona  lega ,  llana ,  y  abonada ,  obligándose  esta  á  en- 
t  regara,  quando  se  te  mande  po*  et  Juez ,  de  cuya  or- 
den se  hizo  el  dftpÓtttQ;  y «oo  pagase  el  deudor, ó  no 
señalase  bienes ,  careciendo  de  algunos,  que  poder  sacar- 
lov^a^fufrif  te  pifión i4oatíeT4edfe  pohe,ssiiH>.Hiese 

privilegiad^^  f,  ■■  "-  i  í  mí  <:,.  ,<  «;¡r.  . :  yn  i.  m  ,  <^m  i  •-; 
3  Ningu©  Escribano  ¡puede  llevar,  d  cobrar  der«s- 
cbo$  algunos  en  los  pieytos  executivos  hasta^  que  h* 
C|psp/e$t4  SfePí»nciada  depórtate ,  hecha  tasación  V  jr 
pa^st^l^  castidad  e»  el  mandamietota de  pago,far4' 
-/.os  ^  tj  vímV^  f  '  ;V:»L  -  •*  '^-  L  '  '-"l:-quo 
-^  D.  Doming.  ¿w  /« Ilustración  día  Vuria,  tom.  \.¡>art.  2.  $.  n« 
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que  se  cobre  con  el  principal,  y  décima ,  donde  haya 
costumbre  de  pagarla ,  incurriendo  de  lo  contrario  en 
la  pena  de  privación  de  oficio ,  y  de  inhabilidad  para 
poder  usar  otros  (1). 

4    En  nuestra  ChanciUerfa  hemos  observado ,  ó  in- 
tentar el  reo  executado  la  querella  de  Sala  contra  la 
sentencia  de  remate ,  sin  esperar  al  rigor  del  apremio, 
ó  después  de  sufrir  sus  molestias ,  exigiéndose  en  el 
primer  caso  la  nulidad  de  la  sentencia  de  remate,  con 
todo  lo  demás  en  su  virtud  obrado ,  cuya  expresión 
apela  sobre  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo,  quarto  pre- 
gón ,  pedimento,  y  auto,  en  que  se  manda  hacer  tasa- 
ción de  costas  ,  y  despachar  el  apremio;  pero  en  el  se- 
gundo caso  (cuyo  estado  debe  constar,  poniéndose  por 
nota  en  media  plana),  seguida  la  tasación,  se  solicita 
expresamente  recoger  los  autos ,  lo  que  así  se  decreta; 
y  en  ¿u  virtud ,  ó  se  declara  haber  lugar  al  recurso, 
que  es  lo  mas  práctico  ,  ó  desestima ;  y  confirmando  la 
sentencia  de  remate ,  se  manda  correr  el  apremio ,  re- 
guiriéndose  con  la  executoria  al  Alcalde  mayor,  ó  Juez 
de  Provincia ,  para  su  execucion ,  manteniéndose  los  au- 
tos en  el  oficio  de  aquella  siempre  que ,  ó  expresamen- 
te no  se  retengan  en  la  Sala  por  el  Decreto  de  decla- 
ración del  recurso  (de  cuya  retención  en  las  querellas 
de  Sala  no  se  admite  la  súplica  ordinaria),  ó  virtual- 
mente  se  entiendan  retenidos  por  el  hecho  de  man- 
darles pasar  al  Fiscal  de  S.  M.  por  comprehendér  al- 
gún punto,  ó  articulo  de  su  particular  inspección ,  co- 
mo Jo  acostumbra  frequenterflente  nuestro  Tribunal 

Pedimento  contradiciendo  Información  de  un  concurso. 

F.eo  nombre  de  N.  de  este  vecindario,  ante  V.  por  el 

me- 
tí) Ley  8.  $•  unic.  t.  21*  lib.  2.  de  la  JUccpilacion* 
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mejor  medio  de  derecho :  digo ,  que  estando  mi  parte  si- 
guiendo Autos  Exeeuti vos  en  este  Juzgado, y  por  el  Oficio 
del  presente  Escribano  contra  R.  por  la  cantidad  de  &c. 
quando  iba  á  concluirse  ya  el  término  del  encargado, 
sé  halla  la  mia  con  la  novedad  de  habérsele  por  V*  con^ 
ferido  traslado  en  proveido  de  &c  del  concurso  forma- 
do por  aquel  á  sus  bienes :  el  qual  V.  justicia  mediante, 
se  ha  de  servir  desestimar  como  injusto ,  y  defectuoso 
en  todas  sus  circunstancias ,  defiriendo  desde  luego  á 
la  sentencia  de  remate ,  que  es  el  estado  de  los  autos 
exeeuti  vos,  con  las  demás  declaraciones  ,  y  pronuncia- 
mientos convenientes ;  pues  así  como  lo  suplico  proce- 
de ,  y  es  de  hacer  por  lo  general ,  y  siguiente ,  &c. 
A  V.  pido  ,  y  suplico  se  sirva  proveer ,  y  determinar, 
como  en  este  escrito  se  contiene :  pido  justicia ,  costas, 
juro,  &c. 

Auto. 
Traslado. 
1     Aunque  en  el  primer  tomo  de  esta  Obra  (1)  de- 
jarnos pasageramente  insinuada  alguna  parte  de  lo  res- 
pectivo á  la  cesión  de  bienes ,  que  hacen  los  deudores, 
y  á  las  preferencias,  que  agitan  con  estos  entre  sí  los 
acreedores  por  el  pago  de  sus  créditos ,  nos  ha  hecho 
ver  dolorosamente  la  experiencia,  quan  freqüentes  son 
los  concursos  de  aquella  especie ,  dilatándose  á  su  som- 
bra la  satisfacción  de  los  créditos  legítimos:  entrete- 
jiéndose con  estos  otros  muchos  delinqüentes ,  y  cap- 
ciosos ,  y  empeñándose  á  las  partes  á  unas  qüestiones, 
é  incidencias ,  que  se  hadfen  hereditarias ,  y  llegan  coa 
el  tiempo  á  abandonarse  en  daño  irreparable  de  los  va- 
sallos, que  vienen  á  fallecer  al  impulso  de  unos  gastos 
verdaderamente  insoportables ,  y  que  absorben  mucha 
mas  de  aquella  cantidad ,  por  que  principian  las  execu- 

cio- 

(1)  Pa¿.u6.  hasta  la  n* 
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dones  con  ruina  del  principal  deudor,  su  casa ,  y  fa- 
milia (1). 

2  Esta  casta  de  procesos,  con  quienes  guardan  una 
especie  de  confraternidad  los  juicios  universales  d|  Tes- 
tamentaría ,  especialmente  de  los  poseedores  de  víncu- 
los ,  y  mayorazgos ,  exigían  un  cierto  orden  de  justi- 
cia capaz  a  contener  las  inmensas  sumas ,  en  que  se  em- 
peñan las  partes  ,  y  la  multitud  de  falsedades,  que  traen 
consigo  las  acumulaciones :  los^  pley  tos  de  preferencia: 
las  cuentas  con  Administradores ,  Depositarios ,  y  otros 
Subalternos  de  los  Juzgados ,  que  vemos  á  cada  paso 
enriquecidos  á  solos  estos  auxilios  :  de  modo ,  que  la 
necesidad  insta  por  una  ley ,  á  cuya  autoridad  cedan 
el  desorden,  y  la  injuria  de  los  compatriotas. 

3  La  cesión  de  bienes ,  ciñéndonos  á  nuestro  pro- 
pósito ,  se  reputa  lo  mismo  hoy ,  que  el  concurso  de 
acreedores  casi  en  un  todo  (2) ,  obrando  los  efe&os  de 
que ,  pendiente  el  pley to ,  cesen  las  molestias ,  y  se  avo* 
quen  todas  las  causas  contra  el  deudor  á  un  solo  jui- 
cio (3). 

4  Pero  para  que  el  concurso  obre  estos  efeétos ,  y 
se  declare  por  bien  formado,  han  de  concurrir  las  cir- 
cunstancias precisas :  una ,  que  el  deudor  ocurra  al  Juez, 
presentando  Memorial  de  acreedores  por  sus  nombres 
específicos ,  y  no  genéricos  (como  lo  hemos  visto  exe- 
cutoriar  en  esta  Cnancillería),  á  quienes  ha  de  pedir  se 
cite  para  que  deduzcan  sus  derechos ,  haciéndoseles  pago 
con  los  bienes  cedidos  en  manos  de  la  Justicia  (4):  otra, 
que  acompañe  memorial  de  los  bienes  igualmente  específi- 
cos del  cediente  (sobre  que  vimos  executoria  en  nuestro 

Tri- 

ti)  Real  Provisión  del  Consejo  de15.de  Septiembre  de  1760. 
p)  D.  Salgad,  in  Labyrbtt. part.i.  cap*  1.  n.2.  Maratón Deídiffe- 
t$  déla  Jurisprudente  cap.  16. 

(3)  Id.  loe.  citaU 

(4)  Id.p.  1.  cap.  ^.pertot.  beap.  14. 
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Tribunal )  con  juramento  de  no  tener  otros  ,  ni  mas 
acreedores (1) :  otra,  se  haga  numérica  mención  de  ca- 
da cantidad  debida ,  para  que  puntualizada  una  com- 
putación de  estas  con  el  valor  de  los  bienes ,  se  co- 
nozca ,  si  el  deudor  tiene  ,  ó  no  de  que  pagar  (2) ;  pues 
si  equivaliesen  á  satisfacer  á  los  acreedores,  no  puede 
el  cediente  valerse  de  un  remedio,  que  solo  es  intro* 
ducido  para  evitar  unas  miserias  que  el  hombre  por 
$í  no  puede ,  mediante  la  reducción  casual ,  y  no  de- 
linquiente de  su  patrimonio  (3)  :  otra ,  se  citen  todos 
los  acreedores  para  el  concurso ;  y  otra ,  que  por  lo  me- 
nos haya  tres  de  estos ,  obrando  entonces  el  efeéto  en- 
tre otros  de  privarse  de  la  administración,  y  disposi- 
ción de  los  bienes ,  quedando  baxo  la  potestad  del 
Juez  (4) :  siendo  aquí  digno  de  notar,  que  en  el  nue- 
vo género  de  concurso  de  acreedores  no  se  observa  el 
requisito  ,  que  en  la  cesión  de  bienes  ,  y  es  ,  deber  es- 
tar preso  el  que  le  forma ,  pudiendo  hacerle  fuera  do 
la  cárcel  (5) ,  excepto  si  fuere  el  concursante  Merca- 
der de  qualquier  género ,  ú  hombre  de  negocios ,  cam- 
bio público ,  agente  ,  ó  faétor  de  estos ,  de  los  que  tra- 
taremos después  particularmente ;  cuyas  personas  de* 
ben  ser  presas  ,  antes  de  hacer  pleyto  de  acreedo- 
res (6). 

5  De  aquí  es ,  no  poder  decirse  bien  formado  un 
concurso  ,  al  que  falte  qualesquiera  de  aquellas  circuns- 
tancias ,  entendiéndose  por  lo  mismo  doloso ,  si  el  deu- 
dor no  entrega  los  libros  de  cuenta  con  sus  correspon- 

dien- 

(1)  Id.  loe.  cita f o. 

(2)  Id.  loe.  citato. 

13)  Ley  1.  tit.  1  j.  P.  f.  D.  Salgad,  loe.  citat. 
(4)  Leyes  1.  tit*t%.  Parí.  j.  y  la  7.  ///.  19.  lib.  f.  de  la  Recop. 
D.  Salgad,  loe.  citat. 
U  \  D.  Salgad.  ín  Labyrint.  part.  1 .  cap.  1 .  n.  1 1. 
(6)  Ley  7.  tit.  19.  lib.  5.  de  la  Recop. 
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dientes  escritoras ,  y  vales  dé  créditos  ,  y  débitos  (i): 
si  incluye  acreedor ,  que  no  sea  legítimo  (2):  y  si  se 
queda  con  algunos  de  los  bienes  (3)  f  tratando  ,  ó  co- 
merciando en  todo ,  ó  parte  de  sus  negocios,  girando 
letras  ,  6  pagándolas  de  su  propia  autoridad  (4). 

6  Formado  ya  el  concurso  solemnemente ,  compa- 
recen los  acreedores  á  deducir  sus  créditos ,  y  á  aceptar 
la  cesión  de  bienes ,  teniéndose  desde  entonces  el  deu- 
dor por  muerto ,  sin  voluntad  ,  ó  noluntad ;  de  modo, 
que  sus  contratos  posteriores  inducen  una  nulidad  cri- 
minal insanable  (5) ,  padeciendo  igual  defe&o  las  confe- 
siones ,  que  progresivamente  haga  de  otros  débitos,  que 
los  incluidos  en  su  relación  de  acreedores ,  así  por  no 
poder  dar  derecho  á  los  créditos  supervenientes ,  como  por 
no  pender  de  su  arbitrio  el  perjuicio  de  los  verdaderos  (6). 

7  Sobre  estos  principios  generales  de  todo  concur- 
so se  fundan  otros  reducidos,  á  que  el  acreedor  ,  que  tí- 
todo  no  sale  á  él ,  es  visto  remitir  el  derecho,  que  tiene 
contra  el  deudor ,  y  sus  bienes  (7) ,  induciéndose  tam- 
bién su  tácita  separación  ,  si  executase  a&os  contrarios 
al  concurso :  de  forma  ,  que  después  no  puede  valerse  de 
él  (8) ,  ni  de  su  virtud ,  é  influxo  general  para  con  los 
demás ,  respe&o  de  quienes  sería  de  mejor  condición, 
tratando ,  y  comerciando  con  el  deudor  concursan- 
te, y  logrando  premio,  y  ventajas  de  su  mismo  delito  (9). 

D  Sí 


Tom.IF. 

1)  Boler.  deDecotf.  titfy  q.  1.  i  n.  8. 

2)  D.  Salgad,  loe.  citat.  n.  21.  &  22. 
1  Id.  n.  17. 


i 


U)  Id.  ex  42. 
15," 

n.  24, 


)  D.  Olea  de Cessione,  ttt.  1.  q.  1.  ex  «.!<.' 


(6)  D.  Salgad,  in  Labyrint. p.$.  cap.  13,  n.  18.  Nogner.  atlegat.f. 


(])  Id.  in  Labyrint.p.  1.  cap.  8.  A  n.  4. 

(8)  D.  Valenz.  Velazq.  cons.  83.  ex  n.  43.  D.  Salgad.  dcRtg.pr** 
tection. p.2.  cap.15.  ex  n.  106. 

(9)  Id.  in  Labyrint. p*i.  cap*  13. 6»  14* 
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8    Si  bien  nuestro  ánimo  en  toda  la  serie  de  esta, 
obra  es ,  dexar  de  repetir  lo  que  significamos  por  los 
tres  tomos  anteriores ,  no  podemos  menos  de  añadir 
ahora  á  lo  referido  en  el  primero  (i) ,  que  en  los  juicios 
de  concurso  es  freqüente  el  crédito  de  dote  ,  y  arras,  so* 
bre  que  versan  insuperables  dificultades ,  que  nos  ha  pa- 
recido convenientes  especificar  en  alivio  de  los  profeso-* 
res ,  manifestando  aquí,  no  puede  el  marido  prometer  por 
vía  de  arras  á  su  muger  mas  que  la  décima  parte  de  los 
bienes ,  que  tuviese  al  tiempo  de  la  promisión ,  sin  arbi- 
trio á  renunciar  la  ley  prohibitiva  de  todo  exceso  en* 
el  asunto  (2)  :  de  modo ,  que  por  este  principio  general, 
y  absoluto ,  solo  es  permitido  al  poseedor  del  mayoraz- 
go, ó  de  otros  qualesquiera  bienes,  y  rentas  vitalicias, 
qfrecer  por  arras  á  su  consorte  la  décima  parte  del. 
valor  de  estos  frutos ,  formándose  un  capital  de  die& 
annatas ,  como  lo  hemos  visto  ejecutoriado  por  el  Con-' 
sejo  en  pleyto ,  que  patrocinamos  contra  el  a&ual  Con- 
de de  Motezuma  (3). 

9  Ni  la  promesa  de  dote,  ni  la  obligacion.de  sor 
restitución ,  como  contratos  que  se  perfeccionan  por  el, 
consentimiento  de  los  paciscentes,  se  justifican  á  solo  el 
impulso  de  la  prueba  instrumental ,  bastando  á  acredi-* 
tarle  los  testigos,  que  intervinieron  en  ello  ,  ü  otros  me- 
dios adminiculados  con  circunstancias,  que  hagan  ve- 
rosímil el  hecho  (4) :  de  modo ,  que  por  esta  regla ,  no 
teniendo  otro  medio  de  acreditar  la  muger  la  entrega 
de  su  dote  efeétiva  al  marido ,  que  la  confesión  de  este  en 
su  testamento, ni  perjudica  á  los  acreedores,  ni  le  dá  otro 
título  á  exigirla ,  que  por  el  de  legado ,  ó  fideicomiso  (5). 

Enr 

íi)  Pag.  II7,  hasta  la  20. 

(2)  L.  50.  de  Toro,  3.  tit.  3.  //í.5.  Recop. 

h)  D.  Motín!,  de  Primog.  tib.u  cap.  19.  n.  41.  &  ¡bi  Add. 

(4)  Fontanela  de  Paft.  claus.  6.  glos.  3.  p>  7.  ex  n.  16* 

(j)  D.  Castill.  lib,  }.  Controvers.  cap.  m.exn.g.  *   , 
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i  o  'Entre  las  dotes  conviene  no  uni  vocar  la  distinción 
de  estimada  ,  é  inestimada  ,  pudiendo  aquella  constituir- 
se ,  durante  el  matrimonio  (i),y  considerándose  el  au- 
mento de  la  misma  en  igual  constitución ,  como  dote 
principal  para  el  goce  de  su  naturaleza  ,  y  privile- 
gios (s),  sin  respeéto  á  que  fuese  antes ,  ó  después  del 
consorcio ,  pues  el  inconveniente  de  no  poder  darse  do» 
nación  entre  los  cónyuges  ,  ni  lo  es ,  ni  versa  en  'el 
caso  de  ser  la  dote  constituida  ,  entregada ,  y  solo  nó 
estimada  9  por  incidir  de  otra  suerte  en  el  escollo  de 
quitar  la  amplia ,  é  indistinta  facultad ,  que  dan  las  le- 
yes para  la  constitución  dotal ,  durante  el  matrimonio, 
sin  la  distinción  positiva ,  ó  negativa  de  estimación. 

1 1  Nosotros  opinamos ,  no  hay  razón ,  que  diversi- 
fique un  caso  del  otro ,  respe&o  á  los  contrayentes ;  y 
solo  versa  en  la  calidad ,  y  en  que  el  dominio  del  do- 
te inestimado ,  si  bien  pasa  al  marido ,  no  es  absoluto, 
continuando  disuelta  la  sociedad  en  la  muger  á  su  per* 
juicio ,  ó  utilidad  (3),  á  diferencia  del  estimado,  del  que 
es  aquel  un  dueño  libre ,  é  independiente  (4)  ,  que  pue- 
de disponer  de  él,  como  no  sea  en  fraude,  y  perjui- 
cio de  Ja  muger. 

id  Quando  se  repite  la  dote  estimada  disuelto  di 
matrimonio,  e&  disputa ,  que  hemos  visto  repetidamen- 
te agitada  durante  nuestra  profesión  de  Abogado  ea 
Madrid :  ¿Si  está  el  marido  obligado  á  reintegrar  los 
bienes  dótales  en  su  precio ,  y  estimación ,  ó  satisface 
con  la  devolución  de  aquellos  ? 
.  13  Opinan  muchos ,  que  en  la  constitución  de  la 
dote  estimada  interviene  un  riguroso  contrata  de  ven- 
ta, tal ,  que  se  transfiere  en  este  aquella ,  como  por  una 

Dz  brc- 

(1)  Ley  1.  infin.  tit.u.  P.4. 

(2)  Noguer.  allegat.  36. 

(3 1    D.  Castill.  aeUsufruft.  cap. 4.  tu  19. 
(4)  Id.  n.  7. 
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breve  mano ,  y  el  marido  en  calidad  de  comprador  que- 
da obligado  al  pago,  de  lo  que  compró  (i). 

14  Pero  otros  son  de  sentir ,  al  qual  accedemos  des- 
de luego ,  que  existiendo  los  mismos  bienes  estimados 
¿in  desfalco ,  que  los  haga  inútiles  f  satisface  el  marido 
á  la  obligación ,  que  contraxo ,  mediante  el  recibo  de 
la  dote  estimada ,  pagando  esta  en  aquellos,  para  evi- 
tar ,  que  de  otro  modo  sienta  el  consorte  supervivien- 
te un  perjuicio  irreparable ,  y  muy  distante  de  la  sin- 
ceridad ,  y  buena  fé  de  estos  contratos  (2). 
-  15  Nuestro  deseo  á  evitar  digresiones  ,  que  hagan 
interminable  esta  Obra  ,  obliga  á  poner  término  á  una 
materia  la  mas  implicada  y  y  freqüente  en  el  foro ,  por 
^er  tantas ,  y  tan  continuas  las  malicias  de  los  hom- 
ares en  todo  concurso,  empeñándose  á  porfía  en  se- 
ducciones ,  y  crimines  ,  que  es  raro  el  Juez  f  que  con- 
fundido ,  como  en  un  laberinto  pueda  arribar  al  cami- 
no de  la  verdad ,  y  separar  la  equidad  de  la  iniqui- 
dad ,  y  la  justicia  de  la  injusticia  (3). 

16  El  Señor  D.  Francisco  Salgado ,  con  aquel  grao 
juicio  ¿  muy  propio  de  jsus. talentos,  dexó  á  los  Prác- 
ticos indicada  una  Provincia  (4) ,  donde  resta  poco ,  que 
jdesear ;  perú  no  señaló  la  pauta  específica  de  las  cla- 
ses de  acreedores :  de  su  preferencia  entre  sí ;  y  de  ca- 
ída grado  de  los  muchísimos ,  que  presenta  la  experien- 
cia en  los  juicios  de  concurso  ,  .reservando  está  ma- 
teria ,  y  descubrimiento  á  un  doéfco ,  y  moderno  Ita* 
liano  (5) ,  el  qual  nos  dexó  distribuidos  los  acreedores 
¿  cinco  clases  2  unos  de  dominio :  otros  de  hipoteca: 
otros  de  privilegio  de  ley ,  ó  de  hombre :  otros  de  pre- 

■    ■  .  c    -         .   "    ■  fc- 

(1)  D.  Gregor.  Lq>.  su  lex  iK.glos.  2.  infin.  tit.  11.  Part.  4. 

(2)  Lex  Qtwties.  ¿ex  Cum  dot.Cod,deJur.  dotium.     , 

(3)  Luc.  deCredit.  discurs.  152.  «.  15. 

(4)  Part.  x.cap.  23.  0*14» 

(j)  Zanqui  de  Pralation.  qreditórum  in  ¿oto  suo  optre. ... 
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feVencia  natural ;  y  otros,  que  solo  se  visten  del  tragc 
de  una  acción  personal. 

17  En  estos  juicios  de  concurso  suele  10 ter venir 
fina  moratoria  ,  que  conceden  los  acreedores  al  deudor 
concursante  con  uno  de  dos  fines ,  ó  de  conmiseración 
acia  este  ,  haciéndole  menos  sensibles  las  pérdidas /ó 
de  beneficio  á  sí  propios ,  alzando  una  administración, 
é  intervención  judicial,  que  traen  consigo  tantos  me- 
noscabos ,  por  no  ser  praéticable  paso  alguno  sin  ins- 
tancia de  parte ,  y  decreto  de  Juez ,  con  que  se  engra- 
san los  Escribanos ,  y  los  Juzgados. 

18  Y  aunque  en  el  tomo  segundo -de  esta  Obra  (1) 
dexamos  ya  indicado  algo  acerca  de  las  esperas  de 
acreedores ,  no  podemos  menos  de  añadir  ahora ,  que 
para  tener  lugar  aquella ,  ha  de  obtenerse ,  antes  que  el 
deudor  haga  cesión  de  sus  bienes  (i),  no  debiendo 
dispensarse  á  los  que  quebraren  ,  ó  faltaren  á  sus 
créditos  ,  y  se  ausentaren  t  refugiándose  á  las  Iglesias, 
aunque  no  se  pruebe  ,  y  conste ,  se  hubiesen  alzado  con 
sus  bienes ,  ó  libros  (3)  :  de  forma ,  que  para  perjudi- 
car la  moratoria,  después  de  formado  el  concurso,  es 
fieceear/oeJ  consentimiento;  universal  de  los  acreedo- 
res ,  y  en  cuyo  beneficio  se  hizo,  y  no  basta  el  del 
mayor  número  de  aquellos  en  cantidad ,  como  es  su- 
ficiente ,  si  la  espera  recayese  antes  de  4a  cesión  (4). 

-  19  La  citación  ,  y  concurrencia  de  los  acreedores 
son  indispensables  en  toda  espera  *ya  por  el  derecho, 
que  tienen, á  instruirse  del  que  la  solicita :  en  beneficio 
de  quién  9  y  para  qué  efe&o,  qué  interesados  son  le- 
gítimos ,  qué  utilidad  puede  seguírseles  de  su  conmise- 
ración ,  y  qué  medios  proporcionados.,  y  seguros  se  les 
Tom.  IV.  D3  firan- 

2)  Ley  5 .  /#/. 1 5 .  p. 5 .. D.  Salgad,  in  Labyrint.f.  2.  caf.50.  n*  10. 

3)  Ley  6.  tit. 9.  lib.  5.  déla  Jlecop. 

4)  l&Qlode  Induct.  q>  %,ferto$¡ 
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franquean  para  asegurar  el  pago  de  los  créditos:  dé 
modo  ,  que  estando  algunos  de  los  acreedores  ausen- 
tes,  tenemos  al  tiempo  de  escribir  esta  Obra  el  exem- 
piar  del  juicio  de  espera  de  aquellos  al  concurso  del 
estado  de  Benamejí ,  en  el  qual  para  tratar,  y  confe* 
rir  sobre  el  pago  de  los  interesados ,  se  mandó  despa- 
char por  el  Consejo  Provisión ,  para  que  los  acreedo- 
res se  juntasen  en  Madrid  el  dia  último  de  O&ubre 
de  1610 ,  como  efectivamente  lo  hicieron  en  el  Con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  >  donde  se  regló  la  satis- 
facción de  créditos ,  <Jue  después  aprobó  S.  M. 

20  Volvemos  la  consideración  i  los  hombres  de  ne- 
gocios ,  que  quiebran ,  é  intentan  esperas  y  y  forman  con- 
cursos de  acreedores ;  cuya  clase  de  personas  dexamos 
ya  indicado  deben  ser  presos  para  la  formación  del  con* 
curso;  añadiendo  ahora  no  pueden  ser  suelta*  en 'fia- 
do ,  hasta  que  las  causas  sean  fenecidas  en  todas  instan- 
cias ,  y  den  fianzas  legas ,  llanas ,  y  abonadas  de  pa- 
gar las  deudas  en  la  forma,  que  ajustare  la  mayor  (1) 
parte  de  sus  acreedores. 

21  Este  establecimiento  legislativo  nos  ha  empeña-' 
do  á  meditar  seria ,  y  constantemente  su  ¡espíritu  ,  é 
impulsos  poJr  lo  freqüeñte,  que  son  en  la  práética  las 
quiebras  de  Mercaderes,  y  hallamos  sin  duda,  pudo  pro- 
ceder la  ley  de  los  muchos,  fraudes ,  que  al  tiempo  de 
expedirse  cometía n  en  Bspaña  los.  hombres  de  nego- 
cios en  ofensa  del  Estado ,  y'  de  la  sinceridad  del  co¿ 
mercio ,  retirándose  con  sos  bienes ,  refugiándose  á  las 
Iglesias ,  suponiendo  acreedores  ,  presentando  esperas; 
y  haciendo  otras  muchas  fraudes ,  dignas  de  la  severi- 
dad de  las  leyes.       -  .     . 

22  De  aquí  creemos ,  que  como  la  disposición  to- 
tal de  aquella  resiste  ¿1  privilegio  del  concurso  ,  y  el 

*  be- 

(1)  Ley  7.  ///.  19.  Ub.  $,.  de  1+  Retof.     , 
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beneficio  de  la  cesión  de  bienes ,  conforme  á  la  qual  sa- 
tisface el  deudor ,  prestando  la  capción  jura toria  de  pa- 
gar, quando  venga  á  mejor  fortuna ,  sin  serle  posible  dar 
fianza ,  no  teniendo  bienes ,  ni  personalidad  civil  en  las 
angustias  de  una  prisión ,  que  vendría  á  ser  perpetua, 
no  puede ,  ni  debe  jamas  entenderse  con  otros  Merca- 
deres ,  ó  hombres  de  negocios  ,  que  los  falidos ,  alza- 
dos ,  ó  fraudulentos  *  y  no  con  los  que  dieron  en  quie- 
bras sin  culpa  suya :  siendo  digna  de  notar  con  este 
motivo  la  práctica  inconcusamente  observada  en  Cá- 
diz ,  y  confirmada  por  el  Consejo  (i)  respectiva  á  ha- 
ber en  poder  del  Alcayde  de  la  Cárcel  Real  un  libró 
en  papel  sellado  de  Oficio  ,  que  se  forma  todos  los 
afíos ,  rubricadas  sus  hojas ,  el  qual  le  franquea  de  diaf 
y  de  noche  4  qualesquiera  de  los  Escribanos  del  Nú- 
mero ,  sin  entregarle  á  persona  alguna ,  ó  salir  de  su 
poder ,  donde  sientan  ,  y  firman  las  prevenciones ,  que 
hagan  de  las  quiebras ,  alzamientos  de  bienes ,  ab  intes- 
tatos ,  muertes,  delitos ,  y  todas  las  demás  causas,  que 
sean  de  prevención ,  y  sucedan  en  aquella  Ciudad  :  de 
modo  ,  que  el  primer  Escribano ,  que  llegue  á  sentarla 
la  adquiera  para  sí,  y  el  Alcalde  mayor  con   quien 
despache  á  virtud  de  la  consignación  de  Oficios ,  que 
se  hizo  á  los  dos ,  desde  que  fueron  creados  (2)  coa 
la  particularidad  de  ser  privativo  lo  concerniente  á  in- 
ventarios originados  de  testamentos  ,  ó  otras  últimas 
disposiciones  del  Cartulario  ante  quien  pasasen ,  y  se 
otorgasen  :  cuya  práctica  juzgamos  convendría  ex- 
tender  por  un  concepto  penal  á  todas  las  Ciudades 
populosas ,  donde  haya  dos  Alcaldes  mayores ,  y  mu- 
chos Escribanos ,  para  evitar  las  competencias  que  dia- 
riamente notamos. 

D4  Ba- 

(1)  Reaf  Provisión  de  24.  de  Diciembre  de  1664. 

(2)  Reales  Ordenes  de  ao.  de  Enero ,  7  2.  de  Marzo  deijf6.    , 
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23  Baxo  de  estos  principios  entendernos  en  el  sen- 
tido de  la  verdad ,  que  solo  abrazamos ,  se  presumen 
en  los  hombres  de  negocios  sus  quiebras ,  ó  francarro* 
tas  maliciosas ,  y  delinqüentes ,  castigándoseles  con  la 
prisión  y  y  demás  penas  promulgadas  contra  los  alza- 
dos ;  pero  no  deberán  estas  entenderse  con  aquellos  >  que 
justificasen  la  legalidad  >  y  acrediten  realmente ,  no  tu* 
vieron  culpa  en  su  desgracia  ;  los  quales  deben  ser  suel- 
tos sin  otra  capción ,  que  la  juratoria  ,  y  común  ea 
qualesquiera  deudor. 

24  Entre  los  Mercaderes  feudos ,  ó  decodos  hay 
las  tres  diferencias  bien  notables  de  ,  ó  ser  con  dolo  r  y 
fraude ,  alzando  bienes ,  ó  libros ,  ó  por  culpa  en  par- 
te r  y  en  otra  por  desgracia ,  ó  sin  vicio  alguno  z  y  sí 
bien  muchos  Escritores  creyeron  comprehender  el  be- 
neficio de  la  moratoria  convencional  á  qualquier  deu- 
dor deco&o  (i),  no  es  justo  univocar  á  los  simples  que- 
brados con  los  maliciosos ,  á  los  quales  debe  denegar* 
se  aquel  auxilio  (2)  :  siendo  aquí  digno  de  notar  r  que 
aunque  por  la  ley  recopilada  (3)  se  prescribió ,  que 
luego  que  el  deudor  se  refugie  á  la  Iglesia ,  aunque  qo 
oculte  los  bienes ,  ó  libros ,  pierda  el  beneficio  de  la 
espera  ,  es  indispensable  preceda  al  refugio ,  quiebren, 
rompan ,  ó  falten  á  sus  créditos  ,  y  se  ausenten  (4)* 

-  25  Por  derecho  común  no  podia  la  mayor  parte 
de  los  acreedores  conceder  al  deudor  otra  espera  ,  que 
por  tiempo  de  cinco  años ,  sin  que  la  legislación  de  par- 
tidas le  (5)  limite  hasta  que  por  la  ley  recopilada  del 
Rey  no  (6)  se  prescribió  ,  que  los  plazos  no  pue- 
dan 

Íi)  Meló  deJnduff.  q+  iz.  4*  n.  t&*'  • 
2)  Acev.  in  leg.  5. '///.  10.  ¡ib.  5.  de  laRccpp. 
3)  Ley  6.  eodem  tit.  6»  üb. 
4)  Meló  de  JnduS.  q.  12.  ex  n.  II. 
Ley>*tit.\<¡.p.  5. 
Zeyj.tít.iy.iib.j* 
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dan  exceder  de  cinco  años ,  los  quales  ,  ó  se  conceden 
de  una  ,  ó  de  dos  veces  ,  limitándose  la  disposición  de 
la  ley  en  el  caso, que  instruida  la  mayor  parte  de  aeree* 
dores  de  su  derecho,  quieran  voluntariamente  conce- 
derle al  deudor  nueva  espera  ,  ó  prorogarla  (i),  apro- 
bándolo el  Juez  (2)  ,  é  interviniendo  la  concurrencia 
de  aquellos  espontanea ,  sin  sugestiones ,  ni  amenazas, 
.  ó  al  auxilio  de  otros  medios  ilícitos ,  que  anulan  el  pac* 
to  de  remisión ,  como  v.  gr.  algún  tanto  por  ciento  en 
beneficio  de  los  acreedores  personales  con  agravio  dé 
los  mas  privilegiados ,  ó  de  otra  causa  supuesta  ,  que 
se  proponga  ,  como  de  influxo  para  la  espera  (3). 

Pedimento  solicitando  el  acreedor  de  un  concurso  se  vuel- 
,  van  á  subbastar  los  bienes  rematados  en  publica  almone- 
da á  favor  de  un  tercero ,  como  mayor  postor. 

F.  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario ,  de  quien 
presento  poder  en  forma ,  ante  V. ,  coito  mas  haya  lu- 
gar en  derecho :  digo ,  que  por  providencia  de  Cantos 
se  formó  concurso  de  acreedores  á  los  bienes  de  R.  en- 
tre los  quales  lo  fué  mi  parte  por  tanta  cantidad  ,  pro- 
cedente de  &c. ;  cuyo  juicio  se  fué  legítimamente  subs- 
tanciando ,  y  concluso  por  V.  recayó  sentencia  de  gra- 
duación en  tantos ,  por  la  que  dio  tal  lugar  á  mi  parte, 
y  consentida  aquella  por  todos  los  interesados ,  se  man- 
daron sacar  al  pregón  estos ,  ó  aquellos  bienes  ,  y  que 
se  justipreciasen  ,  como  efectivamente  se  verificó  de 
esta  ,  y  la  otra  suerte  ,  sin  que  en  este  término  hu- 
biese ocurrido  postor  á  ellos ,  siguiéndose  finalmente, 
después,  de  haberse  vuelto  á  pregonar  por  tantos  dias 

mas 

(1)  Meló  de  Jnduet.  q.  27.  n.  12I 
2)  Ley  15.  lib.  2.  tit.  <¡.delaRcco<p. 
Vela  dhsert.  25.».  3. 


Digitized  by 


Google 


$6  PráBfca  Universal  Forense. 

mas  á  instancia  de  M.  se  rematasen  en  K.  previa  cu* 
tacion  de  todos  los  acreedores  ,  quien  pidió  ante  Vé 
que  para  la  aprobación  del  remate  se  les  notificase, 
diesen  mayor  postor  dentro  de  nueve  dias  de  la  eos* 
lumbre  general  de  estos  Rey  nos,  apercibiéndoles,  que 
de  no  hacerlo  se  aprobaría  el  remate;  lo  que  así  se 
decretó  en  el  dia  tantos  ,  y  á  su  conseqüencia  tuvo 
efeéto  la  aprobación  en  auto  de  &c. ,  haciéndose  saber 
i  todos  los  acreedores  ;  en  fuerza  de  lo  qual  deposi- 
tó K.  la  cantidad  ofrecida ,  y  se  le  dio  posesión  en  el 
dia  tantos ,  despachándose  progresivamente  sus  libra- 
mientos á  los  acreedores  con  fianzas  depositarías ,  y 
otorgándose  por  V*  escritura  de  venta  judicial  á  fa- 
vor del  citado  K. ;  en  cuyo  estado  se  quedaron  los 
autos  :  pero  mi  parte  ha  sentido  el  perjuicio  consi- 
derable de  estar  aún  por  reintegrar  de  su  crédito  con 
la  venta  ,  y  remate  por  haber  esta  verificádose  en 
tanta  cantidad  ,  que  no  llega  á  dos  tercios  del  justi- 
precio, que  se  dio  á  los  bienes  ;  y  para  remedio  de 
todo :  á  V.  pido  ,  y  suplico  se  sirva  mandar,  vuelvan 
á  sacarse  al  pregón  los  referidos  bienes ;  y  no  ocur- 
riendo postor ,  que  á  lo  menos  dé  por  su  valor  el  pre* 
ció  de  la  tasación  ,  baxada  la  sexta  parte ,  se  adjudi-» 
que  á  los  acreedores ,  según  sus  grados  por  la  total 
estimación  de  aquella :  pido  justicia ,  &c. ,  y  juro,    . 

Auto. 
Traslado. 
i  En  el  tomo  ÜL  de  esta  Obra  (i)  tratamos  de 
la  nulidad  de  un  remate  ,  cuyo  remedio  es  absoluta^ 
mente  distinto  del  que  comprehende  el  anterior  libelo, 
dirigido  á  la  repetición  de  la  subhasta ,  instancia  fre- 
qüentemente  agitada  en  la  práctica  ,  y  por  lo  mismo 

-  crei- 
(i)  Pa¿.  41. día  44. 
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creímos  desde  luego,  sería  oportuno  escribir  de  ella  con 
separación. 

2  Celebrado  legítimamente  un  remate  sin  dolo, 
fraude ,  ó  colusión ,  no  debe  admitirse  nuevo  licitador, 
así  porque  se  ofendería  á  la  fé  pública ,  que  autorizan 
las  subhastas(i)  ,  como  porque  ,si  se  dispensasen  estos 
auxilios  y  faltarían  de  la  sociedad  de  las  gentes  lascom» 
pras,  y  los  arrendamientos  >  cuyos  contratos  son  los 
mas  freqüentes  en  el  comercio  humano  (2)  :  de  modo, 
que  solo  está  concedido  al  Fisco  por  privilegio  especial 
la  puja  del  quarto  en  el  arrendamiento  de  sus  rentas, 
después  del  primero  remate ,  con  la  distinción ,  y  en 
los  términos  ,que  prescriben  las  leyes  en  esta  mate** 
ría  (3) ,  habiéndonos  enseñado  la  experiencia  de  mu- 
chos negocios  la  costumbre  en  algunos  Pueblos  ,  y  bie- 
nes de  qualesquiera  dueño  particular  de  arrendar  estos 
con  los  privilegios  de  Rentas  Reales  baxo  esta  espe- 
cificación,  que  se  hace  notoria  á  los  postores  al  tiem- 
po de  anunciárseles  la  licitación  con  carteles  en  loa 
Sitios  públicos ,  y  lugares  acostumbrados. 

3  En  las  haciendas  de  menores ,  Iglesias ,  ó  otro» 
privilegiados  de  restitución ,  solo  se  les  dispensa  esta: 
distraídas  ,  ya  aquellas ,  si  después  de  algún  tiempo 
hubiere  licitador ,  que  ofrezca  mas  precio ,  y  de  esto  se 
les  siga  grande  utilidad  (4) :  de  forma ,  que  en  los  bie- 
nes vendidos  de  un  deudor  para  el  pago  de  sus  acree- 
dores, no  puede  correr  el  privilegio  de  restitución ,  ni 
debe  abrirse  el  remate ,  admitiendo  á  su  impulso  un 
nuevo  licitador  (5) ,  quando  los  bienes  foesen  legítima-» 

men- 

!i\  Valenz.  cons.^.  ex  n.  10. 
2)  Acevedus  in  leg*  4.  n.  19.  6*  20.  ///.  j.  Ub.  7.  Rtcof* 
3)  Ley  6.  7.  8.  tit.  13.  Hb.  9.  delaRecop.  *       / 

(4)  Hermosilla  in  leg.  52. ¿los.  7.  n.  40.  //Y.  J./>.  5. 
(j)  id.  n.  47. 
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mente  rematados  sin  fraude, dolo,  ó  colusión  (i),á  no 
ser  que  la  venta  se  formalizase  ,  precedido .  el  concur-* 
90  legitima  ,  y  solemnemente  formado ,  en  cuyo  caso  los 
privilegios  de  este  prestan  causa  á  la  restitución ,  ó  por 
la  cláusula  general ,  ó  á  semejanza  de  la  restitución ,  im- 
plorándola ante  el  Juez  del  concurso,  que  es  el  com- 
petente, y  no  otro  para  dispensarla  (2)  ,  admitiendo 
nuevo  licitador  á  instancia  de  qualesquiera  de  los  inte* 
resados  ,  quando  no  tiene  lugar  su  crédito  en  el  precio 
de  la  cosa  subhastada ,  como  así  se  ha  executoriado  en 
•  puestra  Chancillería  en  pleyto  seguido  por  el  año 
de  1721  con  el  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  la 
Candelaria  de  la  Ciudad  de  Cádiz. 

4  Los  diferentes  hechos  ,  que  sirven  de  materia  at 
libelo  figurado  para  la  admisión  de  nuevo  licitador ,  no» 
obligan  á  manifestar  aquí  ,que  I06  pagos  hechos  á  acree- 
dores solícitos ,  durante  el  juicio  del  concurso  ,  se  en- 
tienden siempre  provisionales  ,  y  autorizan  baxo  la 
fianza  de  acreedores  de  mejor  derecho  ,  quedando  de 
otro  modo  los  Jueces  subsidiariamente  responsables, 
quando  loa  acreedores  mas  graduados  repitan  de  los 
satisfechos  el  dinero  entregado  á  estos  (3). 

5  Con  motivo  de  esta  materia,  no  podemos  menos 
de  manifestar  aquí,  ha  acordado  recientemente  el  Con- 
sejo, se  reduzca  á  uno  solo  el  remate  debido  celebrar 
para  el  abasto  de  carnes  ,  con  señalamiento  del  dia  po- 
sitivo, en  que  hade  executarse  ,  fixando  los  ediétos  con* 
ducentes  con  la  anticijpacion ,  y  expresión  de  condicio- 
nes necesarias  en  los  mismos  Pueblos ,  y  los  comar- 
canos de  abundante  cria  de  ganados ,  con  término  á  lo 
menos  de  quatro  meses,  sin  admitirse,  verificado  el  rema- 
te 

(1)  D.  Salg.  in  Lab.  2.  p.  cap.  20.  n.  11.  6»  in  yp.  c.  10.  ex  n.  1. 

Í2l  D.  Salg.  loe.  citat. 

(3)  Já  *n  Labyrint.p.  y  cap.  14.  per  tot. 
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te  i  favor  del  postor ,  que  hubiese  hecho  mas  beneficio, 
otra  postura,  ó  baxa,  que  se  haga  después  de  él  ,  ni  despo* 
jar  de  modo  alguno  al  abastecedor ,  en  quien  se  hubie- 
se celebrado  el  remate ;  pues  de  este  modo  no  se  per- 
judica á  los  rematantes  en  los  acopios  hechos ,  ni  se 
dá  lugar  á  pleytos  viciosos,  teniendo  los  postores  tér- 
mino competente,  para  ocurrir  á  hacer  sus  posturas  (i). 


PRELIMINARES  AL  JUICIO  ORDINARIO. 


i    «L/a 


as  Repúblicas  se  interesan  en  la  breve  expedi- 
ción de  las  causas ,  que  ,  durante  la  reprobada  costura* 
bre  de  los  primeros  siglos ,  se  decidieron  al  influxo  de 
las  armas  (a) ,  y  no  de  la  sinceridad  de  una  tela  judicial 
m  bien  ordenada ,  y  sin  los  círculos  abusivos  de  sus 
trámites  prolongadps ,  que  aniquilan  ,  no  solo  á  las  fa* 
milias ,  imposibilitándolas  de  satisfacer  las  cargas  públi- 
cas ,  y  del  estado ,  sí  también  distraen  á  los  menes- 
trales ,  y  artesanos  de  sus  telares ,  y  tiendas  por  me* 
dio  de  la,  perturbación  de  los  ánimos ,  y  de  la  inmorta- 
lidad de  sus  contiendas ,  lo  que  con  facilidad  se  expe- 
rimenta hoy  en  el  foro,  por  dilatar  á  cada  paso  la  fecun- 
didad de  arbitrios  el  término  de  sus  penas  á  los  clien* 
tes ,  viendo  por  uno  de  los  abusos  mas  funestos,  que  Id 
noble  idea  de  asegurar  los  derechos  sirve  para  consu- 
mar Ja  ruina  de  aquellos. 

2  Este  reato  hace  hoy  revivir  la  dulce  memoria 
del  fruto  de  la  simplicidad  forense  ,  que  por  tantos  si* 
glos  floreció  entre  los  hombres  desde  los  Hebreos ,  so- 
bresaliendo en  los  juicios  la  equidad ,  en  las  demostra- 

i)  Carta-acordada  del  Consejo  de  n  de  Agosto  de  82.         c*0~ 
2)  Wanespen  in  Jus  Ecclesiasticum*  tom.  8.  observ.  in 
\oneiL  Lateranensc ,  cau*  2 1 . 
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dones  ló  honestó ,  y  en  las  sentencias  el  beneficio  pú- 
blico (i) ,  terminándose  las  disputas  sin  perplexidad  (2) 
al  auxilio  del  patrocinio  de  los  litigios ,  con  tal  dispo- 
sición ,  y  repartimiento  de  sus  ritos ,  que  todos  termi- 
naban á  una  maravillosa  consonancia ,  y  uniformidad, 
sobre  que  siempre  reposaron  como  en  su  centro  (3), 
.3  Para  tratar  con  oportunidad  de  los  acaecimien- 
tos en  un  juicio  contencioso ,  y  de  los  (términos  de  su 
duración ,  proscriptos  por  las  leyes ,  así  Oviles  ,  como 
Eclesiásticas  ,  no  es  posible  dexar  de  fixarnos  en  las 
personas  del  ador,  y  el  reo  ,  que  excitan,  y  sostie- 
nen la  controversia,  representados  por  sus  Procuradores, 
los  quales  fueron  desconocidos  del  derecho  antiquísi- 
mo (4),  hasta  que  el  tiempo  instigado  de  la  necesn 
dad  les  introduxo  para  el  desempeño  de  unos  ofi- 
cios, que  en  España  son  de  honor.,  y  se  componen 
siempre  de  un  número  fixo ,  con  obligación  á  defender 
los  asuntos  judiciales ,  si  no  juran  específicamente  tienen 
lá  causa  por  injusta  (5). 

4  A  estos  Procuradores  se  llama  unas  veces  Sin* 
dicos ,  otras  Personeros  ,  y  otras  Pensionarios ,  que ,  ó  se 
constituyen  para  todos  los  negocios  judiciales  ,  ó  extra* 
judiciales ,  ó  para  limitadas  causas  particulares,  que  re- 
quieren específico  poder ,  como  v.  g.  todos  los  recur- 
sos de  fuerzas ,  los  de  segunda  suplicación  ,  injusti- 
cia notoria  ,  y  otros ;  siendo  la  prá&ica  del  Consejo, 
Tribunales  ,  y  Juzgados  de  Madrid  presentar  de  nece- 
sidad el  Procurador,  desde  que  se  muestra  parte  ,.un  po* 
der,  que  lo  acredite,  sin  bastar  ofrecer  hacerlo ,  como  se 

acos- 

(1)  Cicer.  de  Invention.  Rhetorica,  lib.  2.  $.  4. 


(2}  Murator.  De  i  difetti  della  Giurisprudenza ,  cap.  14, 

J\y)  Id.  he.  citat.  Aur  " 
er  la  cause  en  el  foro 


loe.  citat.  Aurel.  di  Genar.  delle  vicióse  maniere  del  difen^ 
\use  en  el  foro. 

_¡iíonius  de  Legibus  abrogatis ,  lib.  2.  cap.  58. 
(j)  Wanesp.  in  Jus  Ecclcs.  universum  fp.  3.  t.  6.  cap.  3.  per  tof 
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acostumbra  en  nuestra  Chancillería  >  quando  la  necesi- 
dad ,  y  el  tiempo  no  permitieron  su  remesa  á  los  clien- 
tes; en  cuyo  caso  se  oye  á  aquellos  con  la  cláusula 
ordinaria  de  traer  poder ,  según  la  distancia  de  los 
interesados :  siendo  de  obligación  de  los  Escribanos  de 
Cámara  reconocer  los  pedimentos  de  la  Sala  pública, 
que  se  leen  en  ella  con  asistencia  del  Fiscal  de  S.  M. 
en  lo  civil ,  y  alternan  por  meses  todas  las  quatro  del 
Tribunal,  poniendo  en  las  Escribanías  de  Cámara  los  mo- 
tes, que  correspondan  á  los  escritos ,  sin  arreglarse  á  los 
que  traigan  de  los  Procuradores ,  de  quienes  deben  to- 
mar los  pedimentos  á  la  hora ,  que  previene  la  orde- 
nanza baxo  la  pena  de  quatro  ducados  (1),  no  lleván- 
doles mas  derechos  ,.  ó  gages  los  dependientes  del  se* 
Uo  ,  aun  á  pretexto  del  pronto  despacho  ,  que  los 
que  les  correspondan, con  prohibición  especial  á  los  Pro* 
curadores  de  satisfacerles,  cargándoselo  á  las  partes  ba- 
xo la  multa  de  doscientos  ducados  por  su  inobservan- 
cia (2),  que  deben  siempre  reclamar,  evitando  álos  inte» 
resados  todo  gasto  superfluo ,  sirviéndoles  siempre  con 
fidelidad ,  no  solo  en  guardar  religiosamente  sus  secre- 
tos ,  sí  también  en  no  retardar  las  causas ,  promovien- 
do superfluas  dilaciones  para  dar  incremento  á  sus  sa- 
larios ,  los  quales  deben  nivelarse  por  el  arancel ,  y  en 
su  defé&o  por  el  Juez  de  la  causa  con  prudencia* ,  y 
equidad  ,  sin  permitirles ,  cobren  con  pretexto  alguno  de 
los  pobres ,  mandados  ayudar  por  tales ,  á  quienes  es- 
tán obligados  á  defender  graciosamente ,  incluyéndose 
entre  los  privilegiados  las  Ordenes  Mendicantes  ,  á  las 
quales  no  deben  llevarse  derechos  algunos  por  los  de- 
pendientes de  nuestra  Chancillería  ,  como  lo  renovó  el 

Con- 

(1)  Auto  de  la  Salapubl.  de  it  de  Enero  de  1761* 

(2)  Auto    del   Señor  Presidente    de  6    de  Junio  del  mismo 
emo. 
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Consejo  (i)'en  observancia  de  las  leyes  ddReyno, 
pudiendo  solo  cobrarlos,  quando las  partes  contrarias  á 
los  pobres  saliesen  condenados  en  costas ,  y  gozando 
el  Real  Monte  Pió  de  Granada  el  privilegio  del  papel 
de  oficio  en  todas  las  causas  ,  que  miren  á  su  bien ,  y 
Conservación,  como  piadosas  (2). 

5  Los  Procuradores  de  nuestra  Chancillería  soli- 
citaron hablar  desde  sus  asientos  á  las  Salas  en  los  ne- 
gocios judiciales ,  cuya  instancia  denegó  el  Consejo  ba- 
xo  la  multa  irremisible  de  cincuenta  ducados,  que  de- 
berá executarse  sin  embargo  de  suplicación  (3) ;  siendo 
precisamente  obligados  á  asistir  á  todas  las  audiencias 
publicas ,  ó  á  excusarse  de  ellas  por  legítimo  impedi- 
mento ,  sacando  del  correo  los  pliegos  de  autos  ,  de  que 
tengan  aceptado  poder  (4) ,  los  quales  han  de  poner  en 
las  Escribanías  de  Cámara  ,.  debiendo  admitirse  quales- 
quiera  información  de  pobreza  en  los  pleytos,y  expe*> 
dientes, previa  citación  de  los  litis  consortes (5). 

6  £1  oficio  de  Agente  ,  ó  Solicitador  de  los  ne- 
gocios judiciales ,  está  reservado  en  nuestra  Chancille- 
ría  á  los  Procuradores ,  excepto  en  aquellos  casos  que  - 
tenga  á  bien  el  Real  Acuerdo  permitirlos ,  como  lo  ve- 
mos algunas  veces :  siendo  en  Madrid  tan  excesivo  este 
punto ,  que  se  llama  Agente  todo  aquel,  que  quiere  serlo; 
de  forma ,  que  la  necesidad  pública  interesa  por  redu- 
cirles á  un  cierto  número ,  equivalente  al  creado  para 
los  Reynos  de  Indias  de  nombramiento  de  S.  M.  y  á 
consulta  de  aquel  Supremo  Conseje  :  no  admitiéndose 
en  la  Corte  otras  personas ,  que  se  llaman  Diputados 
de  Ciudades ,  Cabildos ,  Universidades,  Colegios,  ó  otros 

cuer- 

!i)  Carta-acordada  de  27  de  Junio  de  iyji. 
2)  Carta-acordada  del  Consejo  de  Febrero  de  1 764. 
3)  Carta-acordada  del  Consejo  de  8  de  Noviembre  de  1770* 
(4)  Auto  del  Real  Acuerdo  de  20  de  Febrero  de  1 744. 
(j)  Auto  de  la  Sala  fubU  de  16  de  OSlubre  de  1745. 
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cuerpos  políticos,  sin  hallarse  investidos  para  su  perso- 
nalidad de  lo  dispuesto  por  las  leyes  en  general  ,  ó  por 
las  cédulas  particulares ,  con  que  se  gobiernan  aquellas 
Comunidades. 

7  Después  que  los  hombres  dexaron  de  exponer 
por  si  mismos  las  causas  á  los  juzgadores  ,  se  introdu- 
jeron para  su  patrocinio  los  Abogados  ,  cuya  profesión 
por  sí  sola  ennoblece ,  y  es  de  las  mas  graves ,  y  dis- 
tinguidas en  todos  los  Imperios ,  debiendo  el  que  la 
exerza  hallarse  adornado  de  las  circunstancias ,  que  re- 
quieren con  prioridad  las  leyes  ,  asi  de  España ,  como 
de  Indias ,  sin  poder  usarla  los  Clérigos  de  Orden  Sa- 
cro, ó  de  menores  Ordenes  con  Beneficio  Eclesiástico 
*nte  las  Justicias  Reales ,  no  siendo  con  dispensa  de 
la  Cámara  ,  exceptuados  únicamente  aquellos  casos  es- 
pecíficamente privilegiados  en  la  legislación,  que  acor- 
dó el  Consejo  á  esta  Chancillería  observar  inviolable- 
mente baxo  diferentes  penas  á  los  Relatores ,  Escriba- 
nos* de  Cámara , Numero,  Provincia  ,  y  comisiones,  que 
üo  lo  advirtiesen  á  los  Tribunales ,  y  Juzgados  (i). 

8  Antes  de  encargarse  un  Letrado  de  la  defensa 
de  qualesquiera  parte  ,  ha  de  examinar ,  si  ha  dispen- 
sado á  esta  su  patrocinio ,  otro,  con  quien  es  justo  pa- 
sar un  oficio  de  urbanidad  para  que  lo  tenga  entendi- 
do, y  después  debe  recibir  del  cliente  una  instrucción 
firmada  del-  hecho,  que  ocasiona  la  contienda  ,  para  gra- 
duar por  su  serie  ,  si  es  f  ó  no  justo  el  litigio.,  desechan-; 
dolé  aunque  prevea  puede  haber  otros  Abogados ,  que 
le  sostengan  (3) :  pero  este  establecimiento  tan  religio- 
so ,  comocivji ,  y  político  se  halla  en  un  profundo  ol- 
vido ,  ya  por  U  multitud  de  opiniones  ,en  que  abunda 
mas  ,  que  otra  alguna  profesión  la  Jurisprudencia  ,  des- 
.    Tom.ir.   .  .  E  de 


(t)  Carta-acordada  de  26  de  Septiembre  de  78., 
(a)  L*ye$  del  tiu  6»  P. »  del  *i6.  Jtprt.  de  ía  Recop. 
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de  que  tuvieron  acogida  los  casuistas  por  puro  espíri- 
tu de  oportunidad  ,  haciendo  decaer  el  alto,  y  respe* 
table  influxo  de  las  leyes  al  grito  de  la  multitud  in- 
teresada en  puros  sistemas ;  y  ya  también  por  la  pro* 
digiosa  caterva  de  Profesores^  entre  los  quales  muchos, 
aunque  son  los  menos  ,  no  hallan  causa  injusta ,  que 
desamparar ,  por  cuyos  abusos  se  lamentan  los  sabios 
Españoles (i),y  extrangeros (2), clamando  por  la  ne- 
cesidad de  una  ley ,  que  les  reduzca  para  lo  succesivo 
con  una  discreta  economía  3  á  que  podría  contribuir  mu> 
cho ,  si  las  pruebas  de  nuestros  Colegios  en  España  se 
ampliasen  á  las  de  hidalguía  de  sangre ,  ó  privilegio^ 
por  cuyo  medio  ¿e  aseguraría  el  decoro  correspondien- 
te á  una  Facultad  tan  respetable ,  en  favor  de  la  qual 
se  dignó  S.  M.  Napolitana  dirigir  en  el  año  pasado  de 
1779  á  los  Ministros  de  su  Real  Cámara  un  Decreto, 
en  el  qual  tuvo  aquel  Soberano  á  la  vista ,  que  hasta 
entonces  se  habia  admitido  indistintamente  á  la  profe- 
sión á  toda  clase  de  personas ,  resultando  de  esto  mu- 
cho desdoro  á  la  Facultad,  y  no.  pocos  inconvenientes, 
de  no  exercerla  algunos  de  sus  individuos  con  el  honor 
correspondiente ,  que  sin  duda  hubieran  observado  su^ 
getos  de  este  bien  educados ,  para  lo  qual  prescribió 
S.  M.  no  fuesen  en  lo  succesivo  admitidos  al  exercicio 
de  la  profesión  ,  mas  que  aquellas  solas  personas,  en 
quienes  concurran  todas  las  circunstancias ,  que  las  le- 
yes ,  y  la  política  exigen ,  en  los  que  se  dedican  á  esta 
carrera. 

9  Quando  un  Letrado  conoce  en  el  progreso  de  la 
causa ,  es  injusto  su  patrocinio,  debe  por  sí  mismo  des- 
ampararle, sin  poder  en  una  instancia  defenderá  un 

clien* 

(i)  Castro  Dtscurss  críticos  sobre  las  leyes ,  tom.  2.  discurs,yfor 
iodo  él. 
(2)  Tuldeno  de  Qaus.  corrup*  jud.  lib.  4,  cap.  ao.  ex  n,  6. 
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diente ,  y  en  otra  á  otro  su  adversario,  ni  descubrir  á 
este  el  secreto  de  aquel ,  ó  desampararle  por  pura  com- 
placencia ;  señalando  en  nuestra  Ch^ncillería  con  su  fir- 
ma el  poder  por  bastante ,  baxo  la  pena ,  si  no  lo  fuese, 
de  las  costas  ,  y  daños :  siendo  digno  de  notar  ,  deben 
los  Abogados  jurar  al  ingreso  de  sus  oficios  usar  de  es-  * 
tos  bien ,  y  fielmente :  lo  que  puede  hacérseles  repetir 
.  á  instancia  de  la  otra  parte ,  ó  de  oficio  del  Juez  en 
qualesquiera  causa  ,  baxo  la  pena  de  inhabilidad  (1):  lo  « 
que  hemos  visto  acordar  el  Consejo  en  un  exemplar  de 
esta  especie ,  durante  nuestra  profesión  en  Madrid  :  de 
modo ,  que  los  Abogados ,  no  solo  deben  evitar  á  las 
partes  competidoras  toda  injusta  fatiga ,  sí  también  no 
empeñarlas  por  estos  medios  delinqüentes  á  una  trans- 
acción menos  justa* 

10  Con  estos  presupuestos  descedemos  á  manifes- 
tar ,  deben  los  Letrados  proponer  en  sus  escritos  la  di- 
ficultad ,  y  estado  de  sus  causas  breve  ,  y  metódica* 
mente,  sin  citas  de  leyes  f  ó  Autores ,  con  cláusulas  pre- 
cisas ,  y  sencillas ,  evitando  especies  impertinentes,  sin 
dividir  el  punto  capital  en  casi  infinitos  artículos ,  que 
puedan  con  el  tiempo  producir  cada  uno  un  pleyto,  no 
usando  jamas  de  expresión  injuriosa ,  ó  de  alegación ,  ó 
oposición  impertinente  (a) ,  viendo  por  sí  mismos  ori- 
ginalmente Vos  procesos  ,  sin  asegurar  jamas  el  éxito 
favorable  de  los  negocios ,  ni  sacar  aquellos  fuera  del 
Pueblo  ,  sentándose  en  los  estrados  con  modestia ,  y 
por  so  antigüedad  f  dando  el  lado  derecho  el  mas  mo-  > 
derno  al  | mas  antiguo,  como  se  pra&ica  en  el  Con- 
sejo ,  no  hablando  hasta  que  el  Relator  concluya  el  he* 
cho ;  en  cuyo  caso  lo  deberá  hacer  cada  uno  por  su 
parte ,  sin  oírse  á  dos  sobre  un  mismo  punto,  usando 

£  2  siem- 

(1)  Ley  2.  tit.  16.  üb:  1.  de  la  Rtcof. 

(2)  ¿anuario  loe.  citat. 
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siempre  de*  urbanidad,  en  que  se  apoya  la  prohibición  de 
atravesarse ,  aun  á  pretexto  de  faltarse  á  la  verdad  del 
hecho ,  que  puede  advertirse  después  y  y  siempre  con 
respeto  ,  sin  orgullo  ,  ó  desentono  (i) . 

ii  En  las  causas  no  deben  ser  los  Letrados  fáci- 
les de  aconsejar  á  los  clientes  ,  pidan  licencia  para  es- 
cribir en  derecho  ,  quando  el  pleyto  no  sea  recomenda- 
ble por  su  gravedad ,  y  dificultad ,  pues  todas  estas  ins- 
tancias retrasan  la  expedición  de  los  negocios  con  dis- 
pendio de  los  ciudadanos;  no  pudiendo  imprimirse  sin 
Ucencia  especial  del  Tribunal ,  Junta  ,  ó  Ministro  ,  don- 
de se  siga  el  pleyto ;  á  cuyo  fin ,  después  de  coteja- 
das las  alegaciones  por  el  Relator,  con  notas ,  ó  sin 
ellas,  pasan  á  la  revisión  del  Señor  mas  moderno  de  la 
Sala  ,  y  no  teniendo  reparo ,  se  concede  facultad  para 
la  edición  por  término  de  dos  meses ,  y  con  que  no  ex- 
ceda de  los  diez  pliegos  del  Auto-acordado  (2) ,  que  fre* 
qüentemente  se  dispensa,  siempre  que  la  necesidad  lo 
exige  ;  observándose  en  nuestra  Chancülería  presentar- 
se los  papeles  en  el  Acuerdo ,  por  quien  se  mandan  lle- 
var al  Señor  Ministro ,  Juez  de  Oficiales ,  que  turnan 
entre  sí  los  Oidores  anualmente ,  y  ,  previa  la  revisión 
de  aquel,  les  manda  imprimir  sin  el  cotejo  del  Relator, 
y  su  subscripción ,  que  son  sin  duda  precauciones  las 
mas  opotunas ,  y  dignas  de  adoptarse  por  nuestro  Tri- 
bunal. 

12  No  hay  fatiga  de  mas  prolixa  atención  en  un 
Letrado ,  que  la  disposición,  y  coordinación  de  un  pa- 
pel en  derecho ,  debiendo  por  lo  mismo  ceñirse  este  á 
proponer  en  una  introducción  de  estilo  grave,  pero 
ingenua ,  y  sin  afeétacion  ,el  hecho ,  que  ha  de  servir  á 
la  alegación  de  exordio  f  en  cuyo  final  han  de  propo- 
.,  .    .  ner- 

(1)  Leyes  deltit.  6.  P.$.y  deltit.  tó.tib.  2.  de  laRecof. 

(2)  Leyes  >y  Autos-acordados  del  tit.  i6«itf,  a*  de  URetop. 
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nerae  por  su  orden  los  temas ,  que  hubiesen  dé  periaa* 
dirse  con  método ,.  retocando  únicamente  en  cada  ufo 
lis  especies  de  hecho ,  que,  exija  la  oportunidad- 1  sin 
transcribirle,  por  dexarlo  ya  puntualizado  el  Relator 
en  el  Memorial  ajustado  ,  y  repartido  á  los  Ministro*, 
que  han  de  votar  el  pleyto ,  proponiéndose  los  Aboga- 
dos en  todas  sus  gestiones  verdad ,  y  claridad ,  evitan- 
do el  flmco  pedante  de  muchas  autoridades  ,  que  «solo 
sirven  de  confusión,  y  de  aglomerar  páginas,  y  dando  lint: 
camente  peso  i  la  ley  9  quando  la  haya  ,  ó  á  falta  dees- 
ta  á  la  costumbre ,  y  después  á  la  autoridad  de  unos 
Escritores  imparciales ,  prefiriendo  los  tratadistas  á  los 
qfte  no  lo  son  ,  y  los  sensatos  L  los  puros  cerehrinos^ 
«ean  ,  ó  no  extranjeros  (i). 

•  13  En;  Cataluña ,  y  Mallorca  nos  ha  enseñado  la 
experiencia  de  muchos  negocios  dé  aquellos  territo- 
rios ,  que  protegimos  en  Madrid,  se  procrean  los  mo- 
tivos :  se  agregan  á  cada  libelo  instrumentos  atestado^ 
é  interrogaciones :  y  se  fomentan  réplicas  ,  y  duplicas^ 
que  hacen  interminables  los  procesos,  con  desmayo  de 
las  partes  y  y  abandono  las  mas  veces  de  su  justicia: 
de  modo  que  este  cúmulo  de  expensas  judiciales  nece- 
sita de  un  freno,  capaz  de  contenerle  ,  sobre  cuyos  abit- 
aos en  lo  general  del  foro  son  repetidos  los  clamores  de 
quasi  tydas  las  naciones  (2). 

14  La  tasación  de  derechos  de  los  Abogados  es 
uno  de  los  puntos,  que  freqfientemente  se  ve  agitado 
eu  las  causas  ,  sobre  ctífyó  cómputo  no  puede  darse  re^ 
gfa  fixa ,  pendiendo  todo  él  del  prudente  arbitrio  judtr 
£ial ,  habida  consideración  á  la  calidad  de  la  causa  ^  á  if 
diligencia  prestada  en  ella  ,  y  á  la  costumbre  óú 
Tom.IV.  E3  fb- 

(1)  Luca  de  Relat.  Roma  Curia  Forense  disc.  461:  %.  6.fy  7,  Sal- 
cedo in  Commentar.  ad  le¿*  34.  tiU  16.  itf.ZtdfU  Bjsiof\  tu  i6« 

(2)  Tóldenos.  dt% 
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foro,  y  juicio,  donde  se  haya  tratado,  sin  conducirse  los 
Magistrados  para  estas  regulaciones  del  número  de  pá- 
ginas, artículos ,  ó  líneas ,  y  de  otros  accidentes ,  que 
miserablemente  reducirían  el  quanto  del  Jaonorario ,  á 
¿a  loquacidad  de  un  Profesor  (i),  debiendo  en  el  ínterin 
los  Letrados  do&os ,  y  sensatos  (como  suponemos  á  los 
mas  de  quantos  exercen  una  Profesión  tan  ilustre)  re* 
cibtr  el  patrocinio  por  amor,  y  zelo  déla  verdad ,  y 
justicia  ,  viviendo  después  contentos  con  la  regulación, 
que  les  hagan  los  Magistrados,  para  evitar  la  nota  de 
una  avaricia ,  que  debe  siempre  distar  del  generoso  es- 
píritu de  unos  Ciudadanos  nobles ,  á  quienes  las  leyes 
desde  las  primitivas  de  su  creación  en  toda  la  Europa  , 
hasta  boy  se  han  empeñado  en  distinguir  ,  habiendo 
recientemente  ¿cordado  la  Cámara  en  una  particularí- 
sima Real  Orden  (2) ,  que  los  Abogados'  por  razón  de 
«u. profesión,  y  nobleza  personal  deben  tener  su  asieo» 
jto  en  los  a&os  consistoriales  ,  siendo  Regidores  en  la. 
filase  de  nobles ,  con  preferencia  á  los  mas  modernos ,  sin 
que  por  esto  sea  visto  declararles  nobleza  alguna  de 
sangre;  sobre  cuyo  punto  se  halla  generalmente  man- 
dado (3)  anteriormente  á  instancia  del  Concejo ,  Justi-. 
cia  ,|y  Regimiento  de  la  Villa  de  la  Mota  del  Cuervo, 
no  se  incluya  en  las  elecciones,  del  Estado  Noble  ¿los 
Abogados  por  serlo ,  si  no  fuesen  hidalgos  de  por  sí. 
'    15    Entre  los  Abogados,  hablando  de  la  Coree ,  Chan- 
cille rías,  y  Audiencias,  hay  un  cierto  numero,  que  lo  son 
de  Pobres,  ó  anualmente  elegidos  por  sus  ilustres  Cole- 
gios, sin  dotación,  ó  por  aquellos  Tribunales  con  esta,  re- 
partiéndose los  ñegotios ,  de  que  no  pueden  encargarse  á 
toros,  pOí  la  obligaciongeneral,  que  tienen  todos,  jr  jura- 
ron 

fi)  Id.Joc.iirahcap*  n.  fertot. 

\i)  De  tfnéeNvoiétobf*  dé  176^       .     .  > 

(3)  En  Real  provisión  de  29  de  Agosto  de  760, 
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roo  al  ingreso  de,  k  Abogacía  de  defender  á  la*  personas 
ntiserabies :  siendo  aquí  digno  de  -notar  ,  que  las  omiakto 
nes  dederecha  padecidas  por  los  Letrados  oo  perjudican 
4  sus.  dientes  ,  y  sí  deben  suplirse  por  los  Jueces  de 
oficio, á  diferencia  del  error  de  hecho ,  sino  es  que  este 
sea  tal  que  se  pruebe  por  los  mismos  autos  f  é  instruí 
mentes  (i)* 

16  En  el  foro  pueden  los  Letrados  Ser  removidos 
con  causa  de  su  oficio ,  ó  perpetuamente  y  ó  por  tiempo, 
en  pena  de  algún  exceso,  é  igualmentente  sin  esta,  con* 
corriendo  un  justo  motivo ,  que  lo  será ,  siendo  enemigo 
de  la  parte  contra  quien  hace ,  ó  habiendo  principia- 
do por  aquel  sui  patrocinio ,  que  no  puede  contrariar 
áa  delito  de  prevaricato ,  sujeto  á  cierta  ley  (a)* 

17  Aunque  en  el  tomo  primero  de  esta  obra  (3) 
escribimos  algo  del  libelo,  con  que  principian  los  juicios» 
y  de  las  partes  debidas  contenerse  en  él ,  nos  ha  pa-rt 
recido  indispensable  añadir  ahora  í  ha  de  presentarse  al 
Juez ,  y  por  este  conferir  al  reo  traslado  9  para  que  pue- 
da deliberar  ,  si  ha  de  abrazar,  ó  no  la  contienda  ,  de-? 
biendo  siempre  ser  la  conclusión  de  todo  libelo  expresa, 
y  di&ada  en  pocas ,  ciarás ,  é  inteligibles  cláusulas,  que 
nada  tengan  de  obscuro ,  condicional ,  genérico,  ó  idtef* 
nativo,  pidiéndose  con  toda  distinción  las  costas  ,  cuya 
condenación,  aunque  recaiga  en  la  sentencia  contra  el 
reo ,  no  se  extiende  á  las  que  se  causen  en  la  executoria 
posteriormente  solicitada  por  el  ador ;  pues  siendo  esta 
«n  documento  introducido  en  su  favor,  es  justo  le  satisfaga 
guando  lo  extge,como  lo  hemos  visto  executoriar  en  nue* 
tra  Chancillen*.  No  usándose  sin  la  mas  escrupulosa  caí*- 
tela  en  qualesquiera  libelo,  ó  recurso  particular  de  me- 

£4  dios 

Íi)  Fabr.  in  Cod.  Ub.  1.  tit.  7.  definit.Ji 
i\  Valasco  consult*  ii$.fertot. 
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dios  subsidiarlos  en  su  conclusión;  los quales  nosh*  ein 
señado  la  experiencia  son  argumentos  poco  equívocos  de 
debilidad  de  la  principal  acción,  habiendo  ya  hoy  cesada 
en  quasi  toda  la  Europa  el  uso  de  las  fórmulas,  que* 
prescribieron  los  Romanos  para  la  extensión  del  libelo 
con  la-  peqa  de  nulidad ;  pues  en.  el  dia  t  de  quales- 
quier  modo  ,  que  se  escriban  las  instancias ,  proponien- 
do cestas  el  hecho  T  y  la  verdad  de  la  cosa,  que  se  pide, 
no  puede  al  libelo  graduarse  de  inepto  (i). 

18  De  la  legitimación  de  la  persona  del  ador,  como 
«no  de  los  primeros  objetos, ^n  que  debe  ocuparse  la  aten* 
don  de  los  Magistrados ,  par^ repeler,  ó. admitir  la  acción 
desde  los  umbrales  del  juicio ,  hemos  tratado  pasagera** 
.  mente  en  el  tomo  primero  de  esta  obra  (2);  y  si  bien 
é$  aquella  un  principio  ,  sobre  que  no  debe  inmorarse, 
nosotros  distinguimos  las  causas  ordinarias  de  las  su* 
marias,  y  ejecutivas ,  donde  no  basta  legitimar  su  per^ 
sona  el  aéfcor  por  sumaria  información  de  testigos,  de* 
biendo  calificar  la  interesencia  por  escritura  pública,  que 
traiga  preparada  execucion,para  evitar  que  el  Juez  mar** 
de  dar  traslado  de  aquella  sin  perjuicio  de  lo  que  pue- 
da; ser  executivo ,  como  enr  el  caso  de  la  comprobación 
por  cotejo  de  4a  flrnia  del  deudor ,  que  negase  este,  subdi* 
midiéndose  las  controversias  ordinarias  en  las  agitadas 
cpn  parte  prtsente ,  ó  rebelde ,  respeto  de  la  qual  es  ta* 
necesaria  la  legitimación  de  persona  del  a&or ,  que  ha 
dé  justificarse  por  los  «mismos  autos ,  debiendo  los  Jue». 
ees  suplir  de  oficio  ;la&  gestiones  de  las » partes  ausea»' 
tts ,  todo  lo  qual  no  versa  en  las  que  se  personan  á  la 
contienda ;  pues  con  atención  á  estas  solo  es  necesario 
-  t  .  te- 

(1)  Leyes  i<¡.y  26.//V.  2.  Pari.%.  ley  10.  ///,  17.  lij.  4.  d*  la  Rtc. 
Damnodel  ¡n  Prax.  rer.  Civ.  cap. 101.  $• 102.  Luca  de  Judie.  dUc» 


8.  per  tot. 
(2)  Pag.  132.  $.  3 
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legitime  el  altor  su  interesencia  pitra  la  validación  áék 
proceso ,  oponiéndole  elj  reala  mido» excepción,  de  que, 
es  visto  renunciar  por  solaste  taciturnidad.   \        *    1 

19  Este  defeéfco  de. la  legitimación  de  persona,  d> 
puede  oponerse  á  la  misma  parte  T  ó  ásu  Procurador^* 
por  no  acompañarle  un  poder  ilegítimo ,  <S  faltar  4  eetq ; 
lasqualidades  ,  deque  debe  vensr.adowado ,  para  presera 
varel  procer  de- nulidad.'  f      í  *  >»>...-< 

20  De  aquí  es  i  que  aunque  qualesquiera  del  Pue^ 
blof  generalmente  hablando,  puede. usar  de  las  acciones 
populares,  esto  solo  se  entiende  para  «oúurrir  i  los  d» 
fios,  y  perjuicio?  públicos  por  mediptde  su^interes^ 
que  le  facilita  la audienpia  %sin  haber  logar  á  su  rfepdlo^ 
pudiendo  por  dos  medios  disputarse  la  legitimación  de 
k  persona  del  aftor ,  uno  acerca  de  su  existencia ,  de 
la  qual  se  duda ,  y  otro  con  respeéfco  á la  qualidad  atri* 
butíva  de  fea  acción»  9  ó  porque  pida  como  acreedor» 
6:  heredero ,  que  debe  hacer  constar  por  la  exhibición 
de  su  titulo  ;  sobre  cuyo  punto  son  freqüentes  en  el 
foro  las  disputas  >  asi  en  orden  á  los  succesores  de  ma- 
yorazgos ,  que  han  de  acreditar  su  llamamiento  *  á  lo 
menos  genérico ,  y  caso  de^ia  subtátock»  ^  que  deman* 
dan ,  comer  con  respectó  al  padre  ,  que  se  persona  ai  juK 
ció  por  el  hyo;  sefore  todo  ki  qual  no  puede  estable»* 
cerse  regla  fixa  ,  pendiendo  la  decisión  dé  los  casos  par* 
ticulares,que  sirvan  de  ocasión  á  las  contiendas  (1)^ 

ai  Establecida  y  a;  la  legitimidad  de'  la  peosona  dd 
«Star cátodo  juicio^  resta  ahora  manifestar  se  dester- 
raron aun  del  Foro  Romano  aquellas  cauciones,  á  que< 
el  Derecho  Común  respetivamente  obligaba  á  los  clien- 
tes para  las  seguridades  del  juicio  (2)  ;  no  estando 
obligado  alguno  á  Ja  satisfacción  por  deuda  pecunaria 

V,  &: 

(1)  Luc©  de  Jndiciis ,  diie.  14.  per  tot. 

(2)  Capiciolatro  consult.  73. ¿w  toL 


Digitized  by 


Google 


74  Prá&ica  Utdv&sal  Forense. 

pedida,  6  que. pueda,  pedírsete^ain  constar  deesta^pre* 
via  información  de  testigos ,  ó  por  instrumento, (<i}*co*~ 
mo  asimismo  no  tener  el  deudor  bienes  raices  ^  y  sea 
sospechoso  de  inga  ^debiéndose  entended  su  patrimo- 
nio aquel  ,  que  según  el  arbitrio  judicial  sea  suficiente, 
pan  no  sospecharas  la  ausencia,  del  demandado  (a),  y 
hastaqdo  tenga  bienes,  aunque  en  otra  Provincia  f  oo* 
mo  no  sea  muy  remota,  y  estos  no  se  puedan  ocul-* 
Car  fácilmente ;  cuyos  extremos,  previos  á  la  fianza  lla- 
mada de  arraigo ,  han  de  comprobarse  ,  sin  necesidad 
«lela  citación  del  reo,  .ni  de  su  coútestaciop  ,  no  has-; 
Jando  á;  suplir  aquella  la  juratória ,  qoándo  el  deudor 
se  hallase  sin  bienes  sobre  que  podes  afianzar  sus  te*r 
ponsabilidades  (3)» 

.    2%    Con  estos  antecedentes  descendemos  ahora1  á 
tígnáficar  Ja  regla  gepeial  de   derecho  en  todos  los 
juicios,  cayo  exordio  se  halla  prohibido  en.  ambos  fue? 
ros  jtor  seqüéstfo  ,  no  observándose  la  poseáion  fcin 
jdueño .,  ó  hiendo  esta  atentada  ,  ó  tan  equívoca  t  y 
dudosa  ,  que  sea  indispensable  aquel  remedio  para  evi- 
lar  las  contiendas*, los  escándalos,  y  otros  inconve- 
nientes ,  que  prudentemente  pueden  ^  y  deben  temerse 
en.  estos  casos  ,  y  sus  particulares  circunstancias  %  que 
todas  influyen  en  el  ánimo  judicial:  siendo  no  menos 
necesario  el  seqfiestro  por  puro  oficio  del  Magistra- 
do, quando  amenace  un  temor   probable  de  dilapi- 
dación de  loa  bienes  litigiosos  en  manos  de  sú  posee- 
dor, y  este  se  niegue  á  afianzar  de  responder  por  las 
resultas  del  juicio  (4). 

23    £1  alto ,  y  religioso  espíritu  de  tos  Legislado- 
res 

l\\  Ley  66.  de  Toro ,  que  es  la  3.  tit.  16.  lib.  f.  de  la  Recop. 
f  1)  Suarez  in  Leg.  2.  ///.  3.  lib.  2.  For.  n.  19. 
13)  Accvedus  in  diát.  leg.  3.  tit.  16.  Hb.  ¡.déla  Rtcqu 
(4)  Luca  de  Judien* >  aisc.  13.  jper  M. 
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fea  wi  retraer.  4  Jos  .litigantes  Jdel  la  prosecución  dé 
los  pleytos  calumniosos ,  prescribió  (i)  que  el  actor  Ju- 
rase no  entabla  su  instancia  por  calumnia. 

24  En  el  MÜa¡  es  muy  raro  el  usa  de  este  juramento^ 
pudiendo  decirse  con  uno  de  los  Escritores  prácticos  (2) 
es  mejor  su  remotion  absolutamente  del  foro ,  que  tole* 
rarle  como  hasta  aquí, por  parecer  jurar  mas  bien  loí 
litigantes  de  estos  tiempos  de  cometer  la  calumnia,  que 
de  evitarla. 

25  Este  juramento ,  aunque  abusivamente ,  se  llama 
también  de  malicia ,  no  pueden ,  ni  deben  univocarse 
los  dos ,  por  prestarle  el  Procurador  el  segundo  en  sí ,  y 
en  su  cliente  de  evitar  las  dilaciones  extraordinarias ,  y 
artículos  impertinentes,  cuya  gestión  están  obligados 
á  repetir  otras  tantas  veces ,  quantas  pareciese  justo ,  y 
equitativo  á  los  Magistrados,  antes,  ó  después  de  la 
contestación  del  pleyto,  sin  que  este  se  vicie  por  su  omi* 
sion. 

26  Todas  las  Justicias  inferiores  fundan  de  derecho 
su  intención  al  conocimienj»  de  las  primeras  instan* 
cías;  en  cuyo  establecimiento  legislativo  versan  el  be* 
neficio  pdblico,  y  el  interés  de  los  contendientes ,  no  dis- 
trayendo á  estos  de  sus  propias  casas,  y  habitaciones,  y 
sí  ¿cuitándoles  los  auxilios  de  poder  producirlas  prue- 
bas sin  tantos  dispendios  (3)* 

27  Pero  esta  regla  general  -padece  dos  limitaciones 
una  respecto  de  tas  mismas  personas,  que  litigan  las  cau- 
sas llamadas  de  Corte,  por  especial  privilegio  de  atraer 
á  esta  á  los  litigantes ,  extrayéndoles  de  su  fuero,  y  do* 
micitto  ;  y  otra  con.  atenciop  á  las  circunstancias  del* 
propio  negoció  en  sí,  que  den  motivo  á  su  avocación  por 

las 

(1)  Ley  2.  C  de  Jure  jwr&nd. 

^(2)  Maraat.  de Or diñe  judiciorío ,  p .  6.  tit.de  Juramenta  n.  IU 
(3)  D^Covarrub.  in  Pr*ct.  c.  ^fer  fot.  . •  ■  ■ 
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las  Cnancillerías ,  ó  Audiencias ,  con  inhibición  de  loa 
Jueces  inferiores. 

28    Seria  distraernos  ¡de  nuestro,  propósito  si,hiln 
¿riésemos  de  repetir  aquí  ios  distintos  nombres  que  torcie- 
ron nuestros  Tribunales  en  su  antigüe). gobierno,  y  por 
lo  mismo  solo  diremos  que  el  Señor  Rey  D.Alonso  el 
Sabio  creó  los  Adelantamientos  de  Andalucía,  y  Mur- 
cia 9  y  el  oficio  de  Justicia  mayor  r  á  quien  asoció  dos 
Alcaldes,  para  que  conociesen ,  y  determinasen  todos 
los  casos  de  Corte,  que  ante  su  Tribunal  se  presentasen, 
conocido  baxo el  apelativo  de  Chancillería  (i),la  qua) 
no  tenia  asiento  determinado  en  Pueblo  alguno  ,  y  sí 
regularmente  seguía  al  Rey,  donde  estaba  la  Corte,  has-» 
ta,  que  el   Señor   D.  Juan  el  IL  la  fixó  en  Vallado-» 
lid ;  cuyas  noticias  histótíco-críticas  referimos  en  en 
te  lugar,  para  que. el  que  oyese  en  las  causas ,  y  pleytos 
antiguos  la  voe  Executorui,  expedida  por  la  Chancillería 
de  Valladolid  antes  del  Señor  D.  Juan  el  II. ,  de  que  he-* 
cnbs  visto  algunos  exempláres,  ño  redante  sü<  auteotici- 
dad,  graduándola  de  un  reprehensible»  anacronismo  por 
¿altadle  instrucción.  •  > 

29    Los  casos  de  Corte  en  lo  antiguo  fueron  muy  li* 
ipitados  (2) ;  pero  después  se  extendieron  á  otras  mu^ 
chas  t  causas ,  de  que  traban  las  leyes  del  Reyno  en  par-* 
ticular  (3),  á  las  quales  remitimos  á  la  juventud ,  aquie* 
tendemos  con  manifefetajr  aquí  ^  se  extiende  aquel  privi- 
legio, ya  sean  actores ,  ó  bien  reos  los  que  le  intentaa 
*en  causas  de  io9  maravedís,  y  de  estas  arriba,  que  no 
¿besen  exceptuadas  por  la  ¿misma  legislación  ,  promo* 
Viéndose  el  caso  de  Corte,  rio  estando  contestadas  ao*» 
\-  .     ..Vt,  , .     .......    ■  i-.  .:.;/>/•.-.  í    .  te 

:  Xi )  Padilla  en  su  Prólogo  al  tib.  7.  de  las  Leyes  del  Estilo. 

(2)  Ley  ¡.tit.}.  P.3. 

(3)  Leyes  6.  9.  y  10.  tit.  3.  lib.  4.  de  la  Recop.  D.  Covarrub.-  ¿n 
Pracucaf>.&.  ó* .%.  Carrasco  in  tot*  suo  Opere  de  Casibm  tur*** 
libus.  . 
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le. las  Justicias  ordinarias  ,  y  sí  constando  específica- 
mente de  él ,  ó  por  notoriedad ,  ó  información  plena ,  para 
la  qual  no  es  necesaria  la  citación  del  litis  consorte  (i): 
siendo  digno  de  notar ,  son  igualmente  casos  de  Corte 
aquellos  de  gravísima  dificultad,,  y  de  un  notable. inte- 
rés (2)  ,  cuya  graduación  pende  del  alto,  y  prudente  ar- 
bitrio de  los  Tribunales  superiores  ,  copio  lo  hemos  ob- 
servado repetidas'  veces  en  nuestra  Cnancillería ;  cuyo 
Tribunal ,  quando  tiene  en  la  admisión  alguna  duda, 
acostumbra  pasar  el  expediente  al  oficio  Fiscal,  poí 
quien  exigimos  9  siempre  que  td  techo  ofrece  obscuri- 
dad, informe  la  Justicia  sobre  el  mismo,  lo  que  así  se 
ha  acordado,  y  con  vista  de  todo  recae  la  declara- 
ción ,  ó  denegación  del  caso  de  Corte ,  de  cuyo  auto 
tiene  lugar  el  remedio  de  la  súplica ,  sin  causar  ins- 
tancia. v     . 

30  En  las  Audiencias  de  Indias  voomo  estas  tienen 
la  misma  potestad;  y  autoridad,  que  las  de  España  ,  y 
$e  gobiernan  en  todo  por  sus  leyes  ,  y  ordenanzas 
(quando  no  disponen  otra  cosa  diferente,  ó  contraria  las 
particulares  dpaque^losReynos)  (3)no  se  admiten  mas 
casos  de  Gpr^qüe  ios  prescriptos  por  ias  leye$  d$  Gas* 
titta  (4) ,  regiéndose  r  y  determinándose  los  pley  tos ,  que 
se  comenzaren  por  aquel  privilegio ,  en  la  misma  forma 
que  Jos  demás  ^  y  sin  ser  necesario,  que  el  Oidor  mas  an- 
tiguo se  haUe  presente,  ó  haga  para  esto  ausencia  de  su 
Sela  (5)^  tiendo.djgna.de  notar  aquí  la  inhibición  de 
las  Andfeqcias  íiel«iiíi*del)caoiióciinieinto,  y  determk 
nación  de.  las  caufts  de, hidalguía ,  por  corresponder  es* 
tas  privativamente  á  iaa  Chancillarlas. de  Valladolid,  y 

Gra- 

l\)  D.  Covarrub.  Ioq.  ttíM*  &  ib*  Ffcria; 

ía)  ParladodlMkrv  qwtid.  líb.  *.  cap.  x*sigtu*nt.n*i%. 

(3)  Ley  17.  y  134.  /1//15.  /#•  lUtélaRecop.  Ind. 

(4)  Ley  jjl*.  ¿úknl* 
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Granada  (1),  sin  poder  aquellos  Tribunales  tomar  otro  co- 
nocimiento en  estos  negocios,  que  el  incidente  para  sol* 
tar  de  la  cárcel  algún  preso  por  deudas  civiles ,  siendo 
noble,  ó  por  delito  para  preservar  al  criminal  de  la  tor- 
tura, y  penas  ignominiosas;  cuyas  declaraciones  ñivo* 
«bles,  ni  valen  ,  ni  aprovechan  para  la  causa  pririci* 
pal  de  hidalguía ,  y  nobles  en  posesión ,  ó  en '  pro- 
piedad :  de  moda  que  no  pueden  alegarse  por  actos 
distintivos  para  aquellas ,  ó  para  los  Hábitos  Mili- 
tares (2). 

31    Sentados  ya  hasta  aqyí  los  casos  de  Corte,  resta 
ahora  tratar  de  las  avocaciones  de  causas  á  los  Tribu- 
nales superiores  ,con  inhibición  de  los  inferiores  j  lo  qüal 
no  debe  executarse  sin  grave  causa ,  como  lo  serán  ,  v*  g. 
ó  quando  revoquen  aquellos  por  injusto  un  auto  inter- 
locutorio  de  estos ,  así  en  Castilla  (3}  t  como  en  las  In* 
dias(4),ó  quando. proceda  el  Juez  inferior  con  negli- 
gencia reiterada  en  la  expedición  de  la  causa ;  á  coya  fía 
se  despachan ,  así  en  aquellos  dominios,  como  en  estos, 
unas  provisiones  llamadas  incitativas ,  para  que  Id  Justi- 
cia del  Pueblo  la  a4ini(»stre  á  las  partes,  sin  dar  lugar 
¿  quejas ,  ni  recursos  1 7  te*  manden  dar.,  y  den  toe  Es- 
cribanos para  su  instrucción  los  testimonios ,  que  pidie- 
sen baxo  cierta  multa  f  como  lo  acostumbra  nuestra 
Chanciilería ;  ó  quando  los  litigantes  sean  poderosos, 
contra  los  quales  no  teqga  el  inferior  los  auxilios  ne- 
cesarios para  proceder  (5)  t  siendo  aquí  digna  de  notar 
la  costumbre  universal  ;de^  todos  los  Maestrazgos  4e  las 
Ordenes  de  Santiago ,Calátrava, y  Alcántara,  por  la 
qual  han  advocado,  y  advocan  los  -Alcaldes  mayores 

(i)  Leyny.tit.  1  y.  lib.  2.  de  aquella Recop.  >  .' 

(2)  D.  Solorzm.  lib .  ¿.de  su  Potitic.  cap.  3.  ex  tí.  5S.    ( 

(3)  Ley],  tit.  17.  lib.  4. de -la  JUcop. 

(4)  Leyes  jo.  y  74.  rf>.  15.  lib.  1.  de  aquella  Legislación. 

(5)  D.  Covarrab.  in  Pract.  cap.  9. 
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todas  las  causas  de  prime»  instancia  pendientes  ante 
los  Ordinarios,  ó  sus  Jueces  inferiores  (1). 

32     La  regla  general ,  que  dexamos  adoptada  en  las 
primeras  instancias  á  Javor.de  tas  Justicias  ordinarias, 
no  abraza  jamas  aquellos:  negobiosüe.  la  privativa  ins- 
pección de  los  Jueces  delegados  inmediatos  de  :1a  Real 
Persona ,  Juntas  ,  ó  Tribunales ,  de  que  tratan  las  leyes, 
y  cédulas  particulares  de  su  creación  •  pomo  v.  g.  en  los 
de  Indias  ,  cuyas  Audiencias  tienen,  tanta  fequltad  e* 
algunos  casos ,  como  el  Consejo  por  >  lfi  distancia  v  vea 
algunas  residencias ,  despachan  pésqiBsa? ,  libran  execu* 
tores  ,  y  represalias :  crean  defensor  á  los  <  ausentes ,  aun- 
que se  sepa,  donde  están :  conocen  de  causas  de  diezmos: 
de  las  del  Real  Patronato :  de  las  erecciones  de  las  Igle- 
sias, y  colación  de  los  presentados  á  ellas :  de  la  usur- 
pación de  la  jurisdicción  Real:  de  la:  tasa  de  los  dere- 
chos, que  deben  llevar  los  Notarios  Eclesiásticos,  sin 
exceder  del  triplo  de  lo  exigido  en  España  :  de  las  vi* 
sitas  de  testamentos, en  que  se  han  dado  esperas  injus* 
tas  á  los  deudores  de  Indios:  del  despacho  de  provisio- 
nes de  ruego,  para  que  los  Obispos  visiten  sus  Obispa- 
das ,  y  se  hallen  en  los  Concilios :  de  la  moderación  de 
los  derechos  de  entierros ,  y  fbnerales ,  y  otros ,  y  de  los 
«busos  de  los  Doctrinerps,  que  cefmpelén  á  los  Indios  á 
hacerles  ofrendas,  violentas  :  encargando  aquella  Legis- 
lación á  los  Prelados,  tengan  aranceles  para  entierros, 
matrimonios ,  y  baptismos ,  con  reducción  de  las  procu- 
raciones ,  y  colectas ,  que  los  Visitadores  Eclesiásticos 
llevan , y  cpbran  en: sus  visitas  ;  cuyos  establecimien- 
tos legislativos  se  apoyan  en  el  principio  inconcuso 
de  poder  prohibir  \o$  Reyes  i'quc  aquellos  graven  á  sus 
subditos  ,  y  vasallos  con  imposiciones,  y  contribución 
nes  ilícitas ,  mandando  á  los  Prelados,  presenten  en  el 
.      .       ;  .             .    c                                         Con- 
(1)  Íd/snPr*ct.cap.9.n.4.  ...  »v 
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Consejo  los  aranceles  dé  sos  Juagado^:  de  los  bienes; 
y  espolios  de  los  Obispos ,  y  de  otros  muchos  casos ,  y 
cosas ,  de  que  hablan  las  leyes  de  Indias  ,  y  tratan  sus 
Pscritorea  (i) ,  á  quienes  remitimos  á  la  juventud. 

^3    A  la  demanda  del  aftor  se  sigue  la  contesta- 
fcion  del  uso ,  de  que  pasageramente  hemos  tratado  etí 
los  tomos  L (2) i  y  IIL  (3) ;  añadiendo  ahora,  suelen 
muchos  valerse,  como  de  antecedente  á  contestar  la 
acción  ,  ó  del  medio  de   pedir  al  demandante  algu- 
na declaración  y  ó  exigir  este  se  le  admita  al  ingreso 
4e  ia  causa  alguna ,  ó  muchas  informaciones  de  testi- 
gos en  crédito  de  sus  intenciones  ;  cuyos  auxilios  son 
opuestos  al  estado  de  la  causa :  el  primero ,  por  detoeiv 
st  hacer  la  contestación  afirmativa ,  ó  negativamente 
desde  luegosin  otra  ulterior  dilación ;  cuya  idea.se  csofr* 
tat  proveyendo  los  Magistrados  no  haber  lugar  coa 
t&  calidad  de  por  ahora  á  la  declaración  solicitada  por 
d  demandado ,  quien  conteste  ,  y  responda  con  aper- 
cibimiento ,  según  lo  hemos  visto  practicar  en  nuestra 
Chancülería ;  y  el  segundo  por  la  resistencia  <  general 
de  derecho,  á  qué  los  juicios  principien  por  informacio- 
nes ,  no  siendo  en  los  casos  privilegiados,  de  que  ha- 
blan las  leyes  civiles  y  y  eclesiásticas  (4),  en  las  causas 
de  esponsales ,  ó  de  divorcio  %  y  en  las  criminales  ,  que 
desde  su  exordio  entran  por  la  captura  del  procesado, 
$1  quái  no  debe  afligirse  sra  justificación  precedente, 
aunque  sumaria,  y  semiplenamente  instru&iva  del  he* 
eho  y  y  sos  circunstancias. 

34    La  contestación  del  reo  al  a&or,  es  como  el 
(  •  v  -  v-  uto*** 

;  (1)  Lsfet  dd  tíi.  f .  tib.  a*  de  la  Recop.  Indiana.  El  *S)r.  Sido*- 
zaao  loe.  citat.       ,  , 

(2)  Pag.  %i,y  32. 

6)  P*S-56$-  «• 

(4)  Ley  2.  tit.  16.  P.  3.  caj>.  1.  ut  lit.  non  contéstate  cajpuf  ubi* 
mum  de  ProbatíonUrm.      *  -%  •**   x  *     -  •*  '  fí  «*  '    ^   v  ; 
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¿uodamentb  dé  todo  juicio ,  la  qual  se  ioduce  por  qua- 
ksquiera  respuesta  suya  afirmativa  7  ó  negativa  verda- 
dera ,  y  expresa  9  ó  fi&a  ,  y  tácita  (i) :  y  no  siendo 
nuestro  ánimo  repetir  en  otro  algún  caso ,  que  quan~ 
do  lo  exija  la  necesidad  ,  qualesquiera  de  las  especies 
tocadas  en  los  tres  tomos  precedentes ,  solo  añadimos 
ahora  ,  que  de  los  autos  f  en  que  el  Consejo  ,  ó  Tribu- 
fiffles  Superiores  se  declaran  por  competentes ,  no  tie- 
ne lugar  el  remedio  de  la  súplica ,  debiendo  executar- 
se  sin  embargo  de  esta  (2)  ,  observándose  de  particu- 
lar entre  las  excepciones  dilatorias  ,  que  el  remedio  de 
despego  impide  el  progreso  á  todo  juicio ,  denegándose 
la  Audiencia  al  que  despoja ,  basta  no  verificarse  Ja/ 
restitución  de  aquel  ,  acreditando  padecerle  por  sola 
sumaria  información ,  á  no  ser  ,  que  el  a&or  pruebe  in- 
continenti por  instrumento  público,  son  los  bienes  su- 
yos propios  ,  de  los  quales  le  despojó  el  reo  ,  antes  que 
él  despegase  á  este  ,  en  cuyas  circunstancia*  se  impide 
la  restitución  del  segundo  despego,  hasta  que  vista  una, 
y  otra  causa ,  se  determine  qual  de  los  dos  litigantes 
debe  ser  restituido  (3). 

-  3$    Contestado  ya  el  pleyto  por  el  reo ,  puede  en 
el  mismo  libelo  hacer  ,  que  el  aftor  jure  posiciones  ,  las 
quales  fueron  introducidas*  en  el  foro  para  abreviar  lasf 
pruebas ,  y  evitar  las  costas  ,  ciñéndose  aquellas  á  los 
hechos ,  que  en  el  juicio  sean  pertinentes ,  no  pudiendo 
declarar  el  que  no  litiga ,  baxo  cuyo  concepto  es  la 
prá&ica   uniforme  de  nuestra  Chancillería  concebirse 
los  decretos  en  estos  términos ,  litigando ,  jure  ,  y  de- 
clare ,  cuya  cláusula  importa  lo  mismo  que  indicar  á 
las  partes  usen  en  el  término  de  prueba  de  su  dere- 
Tom.  IV.  F  cho 

(1)  Ley  2.    tü.  4.  lib.  4.  de  la  Recop.  Gutiérrez  lib.  1.  PraSk. 
5.46. 

(2)  Ley  4.  ///.  5.  lib.  4.  de  la  Recop. 

(3)  Ley  2.  5.  6.y  7.  tít.  13.  lib.  4.  déla  Recop.  Valasc.  consult.%%. 
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cbo  para  cotí  tos  no  litigantes,  produciéndolos  «i  ca- 
lidad de  testigos,  siendo  la  pena  del  que  no  absuelve 
las  posiciones  pertinentes,  claras,  y  precisas,  sobre 
las  quales ,  y  no  otras  puede  recaer  su  admisión ,  te- 
nerse por  confeso  en  la  instancia ,  donde  si  las  partes 
intentasen  quejarse  criminalmente  unas  de  otras  por  el 
perjuicio  ,  que  respectivamente  se  atribuyen  en  sus  de- 
claraciones ,  debe  reservarse  esta  acción  hasta  la  difi- 
nitiva  del  pleyto  en  lo  principal ,  sin  mezclar ,  con- 
fundir ,  y  acumular  á  los  autos  una  incidencia   mas 
grave ,  y  de  superior  examen  á  estos ,  en  cuya  deter- 
minación ,  por  lo  que  resultase  contra  los  interesados 
sobre  haber   faltado  á  la  sagrada  religión  del  jura- 
mento ,  se  tomarán  de  oficio  de  justicia  las  corres- 
pondientes providencias ,  lo  que  advertimos  partícula- 
rísimamente ,  por  el  abuso ,  é  intolerable  prá&ica ,  que 
reconocemos  diariamente  en  los  procesos  de  nuestra 
inspección  fiscal,  y  señaladamente, los  que  vienen  de 
la  Ciudad  de  Cádiz  ;  en  cuyos  Juzgados  Ordinarios 
observamos  aquella  corruptela ,  aun  interviniendo  en 
las  causas  los  hombres  de  negocios ,  que  siempre  pa- 
decen agravios  insuperables  en  su  reputación  ;  la  qual 
solo  se  sostiene  en  el  comercio  de  la  verdad ,  y  bue- 
na fé  de  sus  individuos ,  que  no  deben  sujetarse  á  du- 
biedad ,  y  contención  desde  los  principios  de  un  jui- 
cio  rigurosamente   civil,  tratándose  al  comerciante, 
como  delinquiente  ,  é  inutilizándole  en  su  giro  ,  que 
se  asegura  puramente  en  la  opinión  del  público** 

36  En  los  trámites  del  juicio ,  se  acostumbra  dar 
por  los  Magistrados  superiores ,  é  inferiores  unos  cier- 
tos términos ,  que  si  en  el  principio  se  llaman  citato- 
rios ,  ó  delibératenos ,  se  conocen  en  el  progreso  con  el 
nombre  de  instructivos  t  así  para  las  causas  civiles  ,  co- 
mo criminales :  todos  los  quales  son  arbitrarios  en  el 
oficio  judicial ,  y  especialmente  en  los  Tribunales   Su- 

r  pe- 
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perfores  de  Justicia  (1)  atendida  la  distanda  de  los  Lu- 
gares ,  la  qüalidad  ,  y  condición  de  la  cansa ,  cuya 
graduación  interesa  al  beneficio  público ,  ó  derecho  de 
vindifta  :  las  circunstancias  de  las  personas  conten- 
dientes ,  y  del  tiempo  exigido ,  y  transcursado ;  pues 
el  arbitrio  no  es  absoluto  en  los  Magistrados  f  y  sí  ni- 
velado por  una  cierta ,  y  prudente  epfeeya  :  de  mo- 
do ,  que  ni  la  nimia  brevedad  escasee  á  los  litigantes 
el  tiempo  de  su  instrucción ,  y  prueba ,  ni  la  repetir 
ck>n  de  las  dilaciones  inmortalícelos  litigios 9 defrau- 
dando á  los  Ciudadanos  de  sus  derechos  ,  por  mirar- 
se ya  desfallecidos  >  y  á  la  vindi&a  de  un  pronto  es- 
carmiento y  que  es  quien  contiene  los  delitos :  siendo 
en  otras  circunstancias ,  apelable  quaíesquiera  término 
por  gravoso  á  las  partes ,  que  sienten  en  él  su  perjui- 
cio, é  impiden  pendiente  el  curso  de  la  segunda  ins- 
tancia pueda  el  Juez  proceder  ad  ulteriora  en  la  pri- 
mera sin  vicio  de  nulidad  (2):  sobre  cuyo  punto  es  muy 
notable  la  práética  uniforme  de  los  Tribunales  de  Es* 
pa&a  en  prorogar  el  primer  término  con  la  cláusula, 
de  que  pasado  este ,  se  apremie  al  Procurador  á  la 
vuelta  de  Jos  autos  ,y  no  se  admita  mas  pedimento 
«1  el  asunto  ,  bastando  en  la  segunda  instancia  una 
sola  rebeldía  por  la  ley  (3) ,  para  conclusión  ,  y  sen- 
tencia en  quaíesquiera  estado  ;  cuya  disposición  le- 
gislativa seria  muy  conveniente  extender  á  los  Juz- 
gados inferiores  en  alivio  de  los  litigantes ,  y  mas  fá- 
cil expedición  de  los  negocios. 

37     De  este  antecedente  procedió  demarcasen  las 
leyes  temporales ,  y  eclesiásticas  el  tiempo  de  dura- 

F  a  cion 

(1)  Lty  x.tó.ij.P.j. 

(2)  jjy  2.  tit.  14.  /.  3.  D.  Salg.  de  Reg.  proteo,  p.%.  cap.  1.  A 
n.  118. 

(3)  ¡i.  rit.  4.li¿r.  2./Ü lafocop. 
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•cion  de  los  pleytos  en  ambos  fueros',  £re¿cribiené» 
las  primeras  tres  años  á  las  causas  civiles ,  y  dos  á  las, 
'criminales ,  y  las  segundas  solo  dos  (i) ,  pasando  des* 
-pues  de  su  transcurso  los  Autos  al  Superior  rsi  quales- 
¡cjuiera  de  las  partes  lo  pidiese  (a). 
-  38  Pero  la  inobservancia  de  estas  leyes  seculares, 
y  eclesiásticas  es  uno  de  los  puntos  del  foro  de  mas 
grave  consideración ,  que  exige  por  beneficio  público, 
y  del  Estado  se  rénuevea  aquellos  términos ,  y  no  acre* 
tute  por  mas  tiempo  la  experiencia  la  eternidad  de 
las  causas  judiciales ,  sin  perimirse  las  instancias ,  he- 
redándose los  litigios,  que  freqüentemente  son  semina- 
tíos  de  discordias  entre  los  buenos  Ciudadanos v,  y 
distrayéndose  estos  por  su  preocupación  incesante  del 
estudio  de  las  arces  ,  y  de-las  fatigas  de  la  industria ,  ea 
que  pudieran  ser  útiles  á  sí  mismos,  y  á  sus  compatriotas. , 

"  i 

"»      n*>  ^  *1 >  *&-  ^  v«>  >!/  >i¿  >tf  vV  *Ss  *&{>  ^  .^r  ^  A  í9ím  fr  !&S  ***  &  xfr  )lr  *|*  vl>  vl>  \1*  *!/  \if- 

JUICIO  ORDINARIO. 

Pedimento  por  la  satisfacción  de  una  ritan- 
da  á  virtud  de  cierta  cédula ,  6  papel  sifrt- 
ple  ,  que  se  dice  del  testador. 

FEn  nombre  de  N.  de  este  .vecindario ,  de  quien 
•  presento  poder  en  debida  forma ,  ante  V.  co- 
mo mas  haya  lugar:  digo ,  que  M»  vecino  que  fué  de 
esta  Ciudad ,  confirió  su  poder  para  testar'  en  tal  día 

á 

:  (i)  Concilium  Tridentinum  cap.  20.  session  24.  de  Reformatione. 
(i\  Wan-Spen  in  Jus  Canonicum, p.y  /1/.7.  cap.4.  #.46.  Bertion, 
de  Ne¿li¿ent.  6»  omiwonibusyp.  .^.  art.  16. 6*  j  7. 
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i  H.  persona  de  conocida  estimación  9  y  crédito  ,  sin 
que  en  aquel  instrumento  se  hiciese  expresión  alguna 
de  dexar  el  testador  cédula ,  papel ,  ó  minuta  firma* 
do ,  ó  por  subscribir  del  mismo ,  en  que  hiciese  lega- 
dos ,  mandas  ,  ó  qualesquiera  otra  gestión ,  como  se 
acredita  de  la  propia  disposición ,  que  presento ,  y  ju- 
ro ;  pero  habiéndose  succesivamente  hallado  el  papel 
simple  ( del  que  hago  también  presentación )  entre  los 
inventariados  por  fallecimiento  de  M.  sin  firma  ,  y  fe- 
cha ,  escrito  de  puño ,  y  letra  del  Padre  F.  JL  Reli- 
gioso en  su  Convento  de  &c. ,  que  asistió  al  testador 
en  su  última  enfermedad  ,  y  entregó  aquel  á  S.  Escri- 
bano ,  que  habia  de  otorgar  el  poder ,  quando  iba  á  ha- 
cerlo con  la  expresión  precisa ,  y  categórica  de  que 
guardase  el  papel ,  pues  después  serviría  :  no  han  po- 
dido mis  partes  lograr  ,  que  hasta  hoy  R,  heredero 
instituido  por  tj.  les  hagp,  pago  de  la  cantidad  de  dos- 
cientos ducados ,  que  legó  el  testador  por  el  insinuado 
papel  :  en  esta  atención ,  A  V.  pido ,  y  suplico  ,  que 
habiendo  por  presentados  los  referidos  documentos.,  sé 
$irva  mandar  se  protocolice  con  el  testamento  ,  y  ten- 
ga por  pacte  de  él  el  expresadlo  papel ,  condenando  en 
su  conseqüencia  á  R,  al  pago  á  mi  parte  de  la  referi- 
da cantidad  de  doscientos  ducados :  pido  justicia ,  eos- 
to$>yj»*o,  &c. 

Aut Ok 
Traslado. 

i  Ea  el  tomo  I.  de  esta  Obra  (i)  hablamos  pasa- 
geramente  de  la  institución  de  heredero  ,  hecha  en 
tfoa  cédala  privada ,  á  que  se  refiere  el  testador  en 
m  disposición  f quando  no  se  duda  de  la  identidad  de 
aquella  ;  pero  la  práctica  de  muchos  negocios,  que  heT 
mos  adquirido  ,  nos  ha  hecho  ver,  quan  freqüente  es  en 
Tom.!?,  F3  el 

(1)  P^ff-99-  i-  7*. 
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el  foro  la  disputa  acerca  de  la  autenticidad  de  las 
cédulas ,  papeles  ,  ó  minutas  ,  que  se  descubren  des* 
pues  de  los  últimos  elogios  de  los  hombres ,  en  que 
versan  las  mayores  ,  y  mas  graves  dificultades. 

a  En  los  tiempos  de  los  Jurisconsultos  (i)  tuvo 
principio  la  question  acerca  de  la  forma  del  testamen- 
to nuncupativo  con  relación  acierta  cédula , dudando* 
se  después ,  si  tendria  esta  lugar  puramente  en  los  le* 
gados ,  ó  instituciones  de  herencia  ;  cuya  razón  es  hoy 
igual  en  lo  dispositivo  (2).  » 

3  Es  principio  indubitado  en  las  últimas  volunta- 
des ,  que  aunque  no  conste  de  estas  por  palabras  e*+ 
presas  en  el  testamento ,  si  se  prueban  por  otro  me* 
dio ,  que ,  ó  bien  venga  en  conseqüencia  necesaria ,  á 
manifiesta  de  lo  especificado  en  la  disposición ,  ó  por 
lo  mismo  *  que  se  acordó  en  esta ,  se  infiere  necesaria- 
mente ,  que  así  lo  quiso  el  testador  ,  y  no  pudo  de- 
xa  r  de  ser  por  conjeturas  vehementes ,  y  ciertas ,  se 
presenta  suficientemente  probada  la  voluntad-  preci- 
sa., y  consiguiente ;  y* pasa  esta  á  disposición  (3).     • 

4  Aunque  la  cédula  en  estos  casos  no  eftíge  sét 
escrita  ,  ó  finríada  de  mano  del  testador,  ó  porque 
no  pueda  en  el  conflicto  de  su  enfermedad  ,  ó  porque 
no  sepa  :  de  modo  ,  que  entonces  puede  valerse  de 
un  tercero  á  su  nombre ,  el  qual  la  haga  por  él ,  ei 
indispensable  conste  del  tiemfo,enque  se  escribió ,  y 
que  de  ella  haga  mención  el  hombre  en  su  testáiben- 
to  ,  ú  otra  disposición ,  mandando  se  esté  á  la  mis- 
ma, y  observe  (4)*  sin  quede  esta  solemnidad  pre- 

(1)  Bartol.  btleg.  Siita  stripsero9ff.  dtCqndiHoníbus&ZJemans* 

ttAtiÓnibUf.  :.    *-'  -       r        "*',.   .♦  -; 

(i¡\  l<xic*  cüTestamentis,  dhcursii*.  ..  :  _   ;»  .     i    1       T    .  ; 

(3)  D.  CastilL  lib.  4.  Controv.  cap.  11.  n.  16. 

(4)  Luc.  deTestamentis 9discurs.  6.  n.  17.  discurs,  13. 14.  6»  !$• 
D.  Menchaca  de  Succcssion.  crcat.  lilr.2.  $.  17.  n:$y         ^ 
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cisa  se  preserven ,  aun  las  causas  de  piedad  interesa- 
das en  cédulas ,  papeles ,  ó  minutas  f  sobre  cuya  iden- 
tidad ,  y  contexto  pios  ,  no  obstante  ser  privilegia- 
dos sus  objetos  ,  han  de  deponer  á  lo  menos  dos  testi- 
gos sin  la  menor  obstativa  diversidad  (i) :  de  modo, 
que  aun  en  el  caso  de  ser  hechas ,  dispuestas ,  y  es- 
critas por  mano  del  testador ,  no  habiéndolas  expre- 
sado en  su  testamento , fué  visto  despreciarlas,  y  pos- 
tergarlas ,  queriendo ,  que  todas  cediesen  á  este  ,  como 
ásu  última  final  disposición  formal  ,  y  con  la  qual 
quiso  morir  (2). 

5  No  hay  materia  sobre  que  deba  procederse  con 
mayor  escrúpulo ,  y  rigor ,  que  en  la  de  una  preten- 
dida voluntad  pura ,  y  desnudamente  nuncupativa ,  por 
el  riesgo. evidente  de  suposiciones ,  y  falsedades ,  á  que 
está  expuesta ,  dependiendo  únicamente  de  testigos  (3) 
los  quales  quiso  el  Derecho,  que  fuesen  siete  en  Iqs  tes* 
tameotos  nuocupativos  (4),  por  el  justo  temor  de  los 
testadores ,  solícitos  siempre  á  evitar  la  falsedad  so- 
bre unos  objetos  tan  dignos  de  su  atención ,  como 
los  últimos  elogios ,  que  regularmente  se  extienden  por 
ante  Escribano ,  y  tres  testigos  del  vecindario  del  tes- 
tador, quien  puede  hoy  morir  con  testamento,  aun 
sin  la  institución  de  heredero  (5)  ,  ó  haciéndola  esta 
parcial ;  en  cuyo  caso  vendrán  á  succeder  en  la  re- 
sidual ,  sobre  que  nada  acuerde ,  los  herederos  ab  in~ 
testato  ,  por  no  regir  ya  eij  España  el  derecho  de 
acrecer,  como  lo  hemos  visto  declarado  así  por  el 
Consejo  de  Indias  en  un  grado  de  Mil ,  y  Quinien- 
tas de  Sentencia  c(el  JwgÍ4o  de  I^fuQtQS  9  y  de  las 

F4  de 

íi)  Luc.  loe.  citat.  .     , 

h)  D.  Castiü.li¿r.4.,Contr?y.cajp.  u.ferJoL 

(3)  Lexfin.C.deFideicommissis.  v    , 

(4)  Ley  1.  tlt.  i.f*  6. 

(j)  Ley  1.  lib.  <¡.tit.4.Jt  IaRtcop. 


Digitized  by 


Google 


8íJ  Prá&ica  Universal  Éorense. 

de  Vista ,  y  Revista  de  la  Audiencia  de  México ,  en 
pleyto  sobre  la  succesion  de  bienes  del  Señor  D.  Lo- 
pe Adán  ,  Oidor  de  aquel  Tribunal ,  á  cuyos  herede- 
ros patrocinamos. 

<  6  £1  numero  de  testigos  se  moderó  después  en  las 
disposiciones  nuncupativas  (i) ,  y  reduxo  á  cinco  ve- 
cinos del  propio  Lugar ;  pero  observamos  con  alguna 
meditación  la  expresión  de  la  ley  Recopilada  al  tra- 
tar de  aquellos  ,  prescribiéndoles  baxo  de  esta  frase 
á  lo  menos  sean  cinco ,  que  es  lo. mismo  ,  que  preve- 
nirnos ,  que  pudiéndose  hallar  siete  intervengan  todos, 
sin  corregir  al  Derecho  Común ,  y  de  Partidas  mas, 
que  en  subsidio ,  ó  por  inopia  de  testigos ;  cuya  so- 
lemnidad se  debe  entender ,  y  pra€tica  ,  como  pre- 
cisa ,  ya  sea  para  probar  la  institución ,  ó  fideicomi- 
so universal ,  ó  ya  el  legado ,  ú  otra  qualesquiera  me- 
moria particular  (2). 

7    Para  merecer  fe  los  testigos  en  calificación  de 
una  voluntad  nuncupativa ,  no  contenida  en  el  testa; 
ttiento  ,  ni  insinuada  en  este  ,  ya  por  olvido  v  error, 
omisión  ,  ó  equivocación  del  Cartulario ,  ó  porque  des- 
pués de  concluida  la  carta  ,  el  testador  dixo  ,  y  ex- 
presó el  papel ,  minuta ,  ó  cédula  ,  es  indispensable 
entonces  intervengan  para  su  prueba  los  mismos  tes¿ 
tigos  instrumentales  del  testamento :  (3),  y  que  estos 
*ean  mayores  de  toda  excepción  (4) ,  sin  prohibición 
4t  testificar  ,  como  la  tienen  las  mugerés  en  quales- 
quiera ultima  voluntad  ,  ya  sea  particular ,  ya  uni- 
versal (5),  habiendo  de  ser  aquellos  contestes,  sin  sin- 
gularidad ,  ó  contrariedad  alguna  sobre  el  mismo  ao- 

j  :  -  to 

fi)  La  misma  ley.  r    r  , 

(2)  D.  Molin.  de Ptimogems %Kb.  1.  cap.  tt.  n.25.  6*  24.       - 

(3)  D.  CastUI.  lib.  4.  Controv.  cap.  19.  signant.  tu  43* 

(4)  D.  Gregor.  Lop.  in  kg.  1.  tttuL  j.  rart.  6. 
(i)  Zeyi.íit.i.Part.6. 
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to  de  su  asistencia  ,  é  intervención  presenciales ,  jun- 
tándose á  este  fin  á  un  propio  tiempo  (1) ,  pues  si  se 
diera  lugar  en  las  qüestiones  críticas  de  voluntad  del 
hombre,  á  que  por  testigos  voluntarios ,  solicitados  ,  y 
Uegadfeos  se  añadiese ,  corrigiese ,  ó  alterase  un  testa- 
mento ,  seria  abrir  una  puerta  fatal ,  -  y  abominable 
á  gravísimos  inconvenientes,  y  pecados ,  con  trastor- 
no, y  subversión  miserables  del  último  elogio  en  unos 
tiempos  f  donde  la  corrupción  hace ,  que  para  todo  ha*> 
ya  testigos  ;  como  declamó  en  otros  mas  distantes 
el  Emperador  Trujano  por  la  sencillez,  de  la  ver- 
dad (2). 

8  Con  estos  antecedentes  descendemos  á  manifes- 
tar ahora,  no  ha  de  ser  la  prueba  de  identidad  del 
papel  tan  perentoria ,  que  excluya  hasta  la  suposición 
posible  ,  para  evitar ,  que  de  otto  modo  ,  siendo  tan 
freqüehte  la  costumbre  de  testar  así  ,  se  decline  en 
d  inconveniente  de  declarar  á  casi  todos  los  testadores 
intestados. 

9  La  diversidad  de  casos  sobre  esta  materia,  que 
nos  ha  hecho  ver  la  práética  del  Tribunal ,  influye  á  que 
juzguemos  ,  son  las  qüestiones  de  identidad  de  cédulas, 
ó  papeles  de  puro  hecho ,  sujetas  á  sus  particulares  cir- 
cunstancias, ya  del  tiempo  en  que  aparecen  las  mi* 
íftftds  (unas  veces  antes  de  la  muerte  de)  testador, 
otras  al  publicarse  esta  ;\ y*  otras  mucho  tiempo  des* 
¡tees, de  que  tenemos  ejemplares),  ya  de  las  peno* 
ñas ,  y  cantidades  comprehendidas  en  los  mismos  pá* 
peles,  ya  de  aquellas  en  cuyo  poder  se  hallen  seco- 
tees  de  *  cdnodda ,  ó  J&elosa  probidad ,  ecletíástiéa^ 
6  regul&rtó ,  i  quienes  firmados  áá  njismo  testados 
les  hubiese  este  confiado  ,  para  que  después  de  su  ffc- 

(1)  D.  Leo  decisión,  ^o.signañt.  w.  1 14. 

(2)  Lcx  24. / aragr.  Alioquin,  Z).  de  Nultit.    • 
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Uecimiento  hagan  su  entrega  ál  Escribano,  que  Otor- 
gó el  testamento  (de  cuyas  minutas ,  ó  papelea ,  otye* 
tos  pios ,  ó  profanos ,  su  legitimidad ,  ó  ineficacia ,  ha* 
Ma  de  intento  uno  de  los  Escritores  mas  circunspec- 
tos) (i),  é  ya  también  del  modo  con  que  se  presen- 
te ei  hallazgo:  sobre  Jo  qual  es  imposible- establecer 
una  regla  positiva , .  aumentándose ,  ó  disminuyendo* 
se  la  sospecha  ,  y  facilidad  de  falsedades  á  propor- 
ción del  mérito ,  que  subministre  el  complexo  de  cau- 
sas en  sí  mismas. 

10  A  cinco  casos  reduce  un  sabia  Escritor  (2)  los 
mas  freqüentes  acerca  de  las  especies  de  cédulas ,  pa- 
peles, ó  minutas:  uno,  quando  el  testador  sin  asis- 
tencia de  Escribano  público  ,  dice  ante  .  cinco  testi- 
gos ,  quiere  testar ,  según  lo  dispone  .en  una  esquela, 
que  dexa  en  manos  de  algún  tercero  especiándole: 
otro ,  señalando  por  lugar  de  está  la  papelera  ,  6  mué* 
ble  <,  en  que  la  custodiaba :  otro,  haciendo  ostencioü 
de  ella  á  los  mismos  testigos :  otro ,  asignando  entre 
estos,  y  d Cartulario,  &  la  persona ,  á ^l  lugar  don- 
de obraba  el  papel ;  y.  otro  dándosele, al  Escribano 
para  que  por  este  se  conserve  hasta  la  muerte  del  tes- 
tador ;  siendo  necesaria  para  el  a<fto  del  reconocimien- 
to la  citación  de  los  herederos  ab  intestado  fa). 
,~  ¿1  Aquel  a&o  líe  ueconocer  ¡  la  cédula ,  ó  minute* 
es  uno  de  los  mas  gravea,  y  escrupulosos  acecca  del 
qoal  puede  verificarse  m  ejecución ,  ó  por  testigos  de 
predico  conocimiento  de  letra ,  y  firma  del  testador 9 
ó.  por  peritos,  hecho  cotejo  de  estas  con  otras  indubiT 
jaááfedbl  mispla^queies^elmcafi^ mas natyral,  y ¿pe-t 
aob&lax*muaquetoto<»}pu^  1$ 

~t  1Y  Luc.  de  Testament.  discurs.  1  j.  per  tot. 

(2)  Id.  de  Testamentos,  discurs.  20.  *.  5 . 

(3)  LxLO.t0c.cuat.    /,'    /        ,•  ,\  t 
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liemos  visto  en  un  grave  idéntico  litigio  de  la  Viiii 
de  Linares,  acerca  de  cuya  materia  deduce  un  Escri- 
tor sólido,  y  de  la  mas  alta  recomendación  ocho  ar- 
gumentos ,  ó  conjeturas  por  la  falsedad ,  ó  sospechas* 
y  otras  algunas  en  apoyo  de  la  autenticidad ,  distin- 
guiendo los  testamentos  entre  hijos,  ó  para  pías  cáin 
tas  de  los  extraño?  ,  y  concluyendo  acerca  de  qoien; 
y  guando  deba  probar  la  identidad  sobre  la  dispu- 
ta (1).  •  < 

1  a  Con  ocasión v  de  este-  libelo  ,*  no  podemos  me* 
nos  de  añadir  ah$r&  íl  16  que' debamos  expuesto* en  el 
tomoHI.(2)  acerca  de  las  mandas^  hechas  i  los  con- 
fesores ,  sus  parientes ,  Religiones ,  ó  Conventos  en  las 
dirimas  voluntades ,  que  no  habiendo  bastado  las  sa« 
tadables"  providendiasf'  tomadas  en  el  asunto  por  d  te* 
lo  infatigable  dd- Consto  ¡en  la  Vilta  de>  la  Puebla  de 
Sanabtia  ,  y  tugares  de  suvierta;  acaba  de  expedirse 
Real  Cédula  (3) ,  prescribiendo ,  que  las  Jostieias  del 
Reyno  procedan  en  la  exeéucion  de  la  Rjeal  Pragmática 
sobre  ab  intestatos  de  2  de  Febrero  de  1^66 ,  y  Cédula 
de  18  de  Agostar  dé  1771  ■;  sin  disimulo,  ó  tolerancia, 
no  permitiendo  á  los  Párrocos  se  mesdea  eta  lovkb 
intestatos  con  pretexto,  alguno,  exigiéndose  á  los  Es* 
críbanos ,  que  asistan  al  otorgamiento  de  testamentos^ 
disposiciones,  ó ínvehtaríos ,  en  contravención  de  aqüfeu 
Ua¿  Bfeálts  R&dftciefc&s  >  Idoscientos  flwwidos4e  touHf 
por  la  priflft&^ttz ;» con  ^tíípeMfcioí*  tiiw&tí&por  den 
años,  y  doble  multa  por  la  segunda  á  mas  de  la  ^ri^ 
vacioo  »  y  veinte 'ducados  á  cada  uno  de  los  testi- 
gos de  aquellos  tésteftietttos ,  codiéifcé ',  ÓhnWmériw;  ' 
Í3  ^N&s  p»éc^^fra«darfemoé  <é^tá  >?9fentud:su 

;A   6  r  Wii^'y  ,6   ?i   ka]  '"■-  :,'.[   h?i   :,^::   ¿;  ^í; 

(1)  Luc.  ¿afc  Testamentos  9  atscurs.  6.  per  tot. 

Í2]  Pag.  6}.  desde  el$.  1 5 .  */  21. 
3)  £*  xydeFebr.de  rftfr 
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instrucción  ü  pásasenos  én  silencio  aquí  la  Ordenan- 
za de  la  Emperatriz  Reyna  de  Ungría  Doña  María 
Teresa  de  Austria  (i) ;  cuyas  admirables  cláusulas  se 
extienden  en  esta  forma: 

*  14  »Como  nuestros  cuidados  maternales  tienen 
"Siempre  por  objeto  la  felicidad  de  nuestros  fidelísi* 
**mo$  vasallos  en  todos  asunto», .  y  como  uno  de  los 
"principales  es  el  cumplimiento  de  la  ultima  volun* 
wtad  del  hombre  (cuyo  a&o  se  reputa  por  sagrado 
xentre  todas;  las  Naciones)  relativa  á  tes  tifones  i  que 
4>deoca  en  el  siglo  ,  y  á  la  futura  prosperidad  de  su 
«familia •,  hijos ,  y  parientes ;  hemos  creído  ser  de  nues^ 
»tra  obligación  el  velar  exá&amente  sobre  este  punr 
»to  ,  y  hacer ,  que  todos  los  que.  tienen  derecho  pa-? 
»ra  testar  lo  ejecuten  con  entera  libertad ,  y  sin  :tc¿ 
»taOff  :  que  no  se  ponga  impedimento»  alguno  á  los 
^moribundos  en  su?  disposiciones,  y  que  np  se  haga 
^agravio  á  sus  descendientes  ,  ó  causantes ,  persua- 
adiendo,  ó  inspirando  á  los  testadores  intenciones  con- 
spirarías. 

/  15  n Y  habiendo  Uegadp  á  nuestra  noticia,  qús  al- 
uígmws  .Eclesiásticos ,  que* llamados  para,  asistir. á  los 
^enfermos  forman  en  algunos  parages  lo$  testamentos 
»de  tos  paysanos ,  y  aun  de  vecinos  acomodados  en 
»las  Ci^dftdcs,,<ieiqHeu^tan  vafia^qu^w  contra 
%)os  Ectesi&ticos  *  p«iíMápa¿qaente"  qwiidí  se  filian 
«en  ]fQS:te$$iBK^oA,  oomo  sucede  segutownte,;  mtb- 
vehos  legados  píos ,  ó  fundaciones  á  favpr  d$i  Mooos- 
vtcrip  del.  Religioso ,  Que  hito  el  testamento  ,  y  que 
»8ipn .Bwy.íg^yasasá^  ?■;/.;    ^ 

1;;:  16  ;:*#©*  ten»)  «rphfe«^ 

uj>rp  á  todos  los  Eclesiásticos  Seculares ,  ó  Regulares 
»en  general ,  y  aun  en  el  caso  de  extrema  necesidad, 

.i".  ■'  '**"'.  »eh 

(i)DaJaenViena¿4.deSej>t.d<i'flUt.,   .,;■,,:-,:   [, 
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*eft~i]iie  ncnse?h*lte  ¿otra  per»!»  ,  <pa  sepa  leer  ,  y 
¿escribir ,  él  hacer  semejantes  testamentos  T  so  pena  de 
¿nulidad  ?  y  queremos  ,  que  llegado  el  «aso,  de  qué 
»no  haya  ótrq  sugeto ;  que  sepa  leer,  y  escribir ,  sina 
**el  Eclesiástico  ,  declare  el  enfermo  su  ultima  voluntad 
adelante  de  dos  hombres  de  providad ,  aunque  no  sepan 
^escribir,  y  haga  de, esta  suerte  un  testamento  nun-t 
w copativo  ;  pues,  teniendo  t  tiempo  f  para  diñárselo  al 
"Eclesiástico,  también  lo  tiene  para  lo  segundo. 
s    17    «Por  la  misma  cazón  declaramos  ademas  de  está 
>>á  los  Eclesiásticos  Regulares ,  de  qyalqúier  Orden  qué 
«sean  ,( pero  no  á  los  Seculares)  incapaces  de  servit 
»de  testigos  en  los  testamentos ,  aun  en  aquellos,  que 
-«sean  hechos  en  los  dichos  casos  de  extrema  necesi- 
**dad,  siendo  nuestra  voluntad  ,  que' todo  lo  que  loa 
"Eclesiásticos  hayan  hecho,  ó  tratada  sobre  este  pun¿ 
**to ,  sea  nulo,  y  de  ningún  valor  t  que  se  repute  pot 
«tal  en  todos  nuestrros  Tribunales :  que  todo  testa-* 
~*mento  hecho  por  Eclesiástico  sea  anulado  ipso  fa¿* 
±*to  ,  y  el  testador  reputado  por  muerto  ab  iníestatoy 
hxy  que  por  consiguiente  pasen  sus  bienes  al  heredero 
«forzoso ,  y  i  felta  de  este  al  pariente  mas  cercano^ 
**seg$a 4a  orden  del, Derecha;  ^permitiendo  no  obstan- 
«te  á  los  Eclesiásticos  Seculares ,  servir  como  anteé 
«de  testigos  válidos  en  los  aótos  de  última  voluntad* 
«Dada  en  Viena." 

•    Pedimento  solicitando  una  viuda  la  quarta  marital. 

F.  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario ,  y  viuda 
de  H.  que  lo  fué  del  mismo ,  de  quien  presento  poder 
-en  debida  forma ,  ante  V*  como  mas  haya  lugar  ett 
derecho  9  digo»  que  mi  parte contraxo  matrimonio  con 
aquel  en  tal  dia  sin  haber  llevado  bienes  algunos  ,  ni 
adquirido  otros  después ,  en  cuyo  estado  fkUqció  H. 

sin 
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sin  dexar  *>tra  cosa  á  mi  parte,  que  su  misma  estre- 
chez. ,  y  urgencia ,  no  obstante  de  haber  instituido  á 
R.  por  su    testamento  otorgado  en  tantos  ,  &e.  de 
que  hago  presentación  en  forma  ;  á  cuya  instancia  se 
está  practicando  por  V.  el  correspondiente  inventario 
por  ante  el  presente  Escribano ,  que  dio  principio  en 
tal  dia ,  observándose  hasta  hoy  inventariados  «tos, 
y  aquellos  efeftos ,  bienes ,  y  dinero ,  de  los  quales  no 
ha  podido  mi  parte  lograr  el  menor  socorro ,  no  obs- 
tante los  oficios  de  urbanidad  ,  y  mediación ,  que  ha 
pasado  á  este  fin  con  el  heredero ,  á  quien  consta  todo; 
y  para  su  remedió  ,  á  V*  pido  ,  y  suplico ,  que  ha- 
biendo por  presentados  los  referidos  instrumentos ,  se 
sirva  condenar  al  expresado  R.  á  que  satisfaga ,  y  en- 
tregue á  mi  parte  la .  quarta  de  todo  el  caudal ,  bie* 
nes ,  y  efe&os,  que  hubiesen  quedado  por  fallecimien- 
to de  H.  y  resultasen  del  inventario,  y  liquidación, que 
después  de  concluido  este  debe  puntualizarse ;  á  cuyo 
fin  nombro  por  perito  á  L.  para  que  con  el  que  nom- 
bre el  heredero  se  solemnice  ,.y  evacué  á  su  tiempo  la 
aplicación  á  mi  parte  de  la  quarta ,  en  que  consista  el 
haber  hereditario:  pido  justicia ,  costas  ^juro^  &c 

Otrosí ,  alimentos  ,  y~  litis  expensas  sobre  que  se 
forma  artículo* 

Auto. 
Traslado  sobre  todo. 

l  En  eF  tomo  primero  de  esta  obra  tratamos  pa- 
sageramente  de  la  quarta  marital  (i), sobre  que  tene- 
mos á  la  vista  un  exemplar  controvertido  en  nuestra 
Chancillería ,  que  ha  dado  motivo  á  varias ,  y  exqui- 
sitas qüestiones ,  acerca  de  las  quales  no  podemos  me- 
nos de  significar  ahora  ,  ha  sido  aquel  beneficio  (  dic- 
tado en  su  origen  por  el  Emperador  Justiniano)  uno 

de 
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<je  tes  ibas;  difíciles  par  d*  nümeoó  de  dispotas ,  y  va- 
riedad de  opiniones,  que  versan  en  su  resolución  Juz- 
gándose comunmente  indecoroso  al  matrimonio,  viva 
la  viuda  en  un  estado  miserable  desamparada  en  la 
muerte  de  aquel  f  de  quien  en  vida  filé  honrada^  ama- 
da ,  y  mantenida,  .  f , 

2  En  España  es  singular  la  Ley  de  Partida  (i)* 
que  establece  ,  quando  el  cónyuge  premortuo  es  rico, 
y  el  vivo  queda  pobre ,  succedaeste  con  los  hijos  co- 
munes^ ó  de  otro  matrimonio  en  la  quarta  parte  de  la 
hacienda ,  si  dezane  esta  tres  de  aquellas  ,  y  si  mas ,  en- 
tre  la  succesion  pro  virili  portione  ,  reservándola  pro* 
piedad  para  los  hijos  del  tal  matrimonio. 

3  De  esta  ley  se  deduce ,  que  para  gozar  la  viu- 
da del  beneficio  de  su  disposición  ,  es  indispensable 
acredite  su  pobreza ,  sin  obligación  á  hacerlo  de  una  ri- 
gurosa inopia;  entre  cuyas  voces  se  advierte  la  diver* 
sidad  de  llamarse  la  primera  aquello ,  que  no  basta  pa- 
ra mantenerse  uno  á  proporción  de  su  calidad, al  pa- 
so que  la  segunda  á  un  total.,  y  absoluto  desamparo 
transcendental  hasta  el  término  de  carecer  de  pan, y 
agua  quoüdianos;  pues  si  se  diera  lugar  á  este  rigor, 
no  habria  viuda ,  que  pudiese  conseguir  el  beneficio 
dispensado  para  vivir  honradamente,  habida  proporción 
á  la  calidad  del  marido  ,  y  su  patrimonio  {a) ;  infi- 
riéndose por  lo  mismo,  que  aunque  para  el  goce  de 
la  quarta  ha  de  verificarse  el  matrimonio  sin  dote ,  no 
debe  esto  entenderse  tan  absolutamente ,  que  quede  ex- 
cluida del  beneficio  ,  habiendo  sido  aquel  corto ,  y  que 
no  alcance  i  alimentarla  (3)* 

....  ....  Coa 

(iV  Ley  7.  tit.  13.  Part.  6. 

(2)  Fontan.  de  PaS.  claus.  $.gh$.  8-  fart.  9.  ex  n.  iy.  Vcrssuu 
de  Viduis ,  cap.  2.  q.  L.á  ñ.  J. 

(3)  JFontanel.  loe.  citat* 
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4    Con  ocaáon  de  esta»  ley  -se,  reduxo  á  qüestíbo, 
si  las  viudas ,  que  pueden  servir  \  ó  emplearse  en  algún: 
destino  útil ,  sean  aquellas  pobres,  á  quienes  está  dis- 
pensado el  beneficio  de  la  quartá  ?  Nosotros  creemos 
se  deben  distinguir  Jas  viudas  impedidas  délas  hábiles,  y: 
las  nobles  de  las  plebeyas  ;  pues  si  el  difunto  fuese  per-u 
sona  de  tal  estímac&n  -,  -qúeipór  sus  circqnstandas  no 
sea  bien  visto,  según  la  costumbre  del  país  ,  sírvalas 
viuda ,  ó  se  dedique  á  la  labor  de  manos  para  ali- 
mentarse (  cuya  ocupación ,  lejos  de  ofender  el  carác- 
ter del  marido  f  le  conserva  con  virtud  muy  reqomenda» 
Ne)  gozará  del  privilegio  de  la  quarta  ,  por  ser  en-* 
tonces  aquella  adquisición  una  industria ,  que  ni  dis- , 
minuye  sus  derechos ,  ni  debe  darse  ocasión  á  este  mo- 
do de  pensar  ,  el  quai  la  prestaría  un  aliciente  á   la  i 
vida  voluptuosa ,  que ¡ ha  de  evitar,  todo  miembro  del. 
Estado,  como  ya  se  halla  executoriado  con  la  viuda, 
de  un  mercader  acaudalado  (i). 

5    Así  como  la  ley  de  Partida  requiere  la  justifi- 
cación de  i  pobreza  en  la  cónyuge  superviviente  con 
atención  al  estado ,  y  condición  de  las  personas,  exige 
tambiem  en  el  marido  premuerto ,  no  una  riqueza  ab~  • 
Soluta  ,  que  difícilmente  pueda  llamarse  tal  entre  los 
hombres ,  é  imposibilitaría  á  la  viuda  el  pronto  socor-  * 
ro  de  su  urgencia ,  y  si  dexe^  aquel  bienes  de  que  po- 
der deducirse  la  porción  establecida  por  el  Señor  Rey- 
Don  Alonso  el  Sabio,  consiguiendo  á  su  impulso  al-, 
gun  alivio  para  no  verse  oprimida  de  la  necesidad  con-' 
tra  el  honor  del  marido  (2):  de  modo,  que  el  patri- 
monio de  este  debe  considerarse  en  la  constitución^ 
que  ^fallece ,  y  no  quando  contraxo   el  matrimonio, 

íi)  Versani  leccitot.  *.  16.'       f    . 

(2)  D.  Greg.  López :  ¿los.  7.  dift*  hgis.  Costa  de  Portiont  ratee, 
q.  84.  jper  tot. 
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jtties  poir  la  alteración  natural  9  que  causan*  los  tiem- 
pos, han  de  justipreciarse  todas  las  cosas  según  el  va- 
lor presente ,  quando  se  distraen ,  ó  dividen  (i),  me- 
reciendo estas  justifioaciooes.de  peritos  en  el  caso  con- 
creto nías  cRsttaciqn  1 7  ápoya^qoe  ¡las  pruebas  de-tes- 
rtígps  (2),  especialmente  quaadot  aquellos  atestan  por  es- 
timación, que  es  la  que  se  debe  atender  sobre  estos 
pontos  (3). 

-    6    Muchos  Escritores  (4)  han -querido  sostener,  que 
como  al  tiempo  del  fafleestnieoto  ctó  •  marida  jooncurraa 
en  sit  viuda  lar  circunstancias  de<  la  Ley  <te  Partida, 
no  pierde  el  derecho  á  la  quarta  por  el  tránsito  á  las 
afondas  nupcias ,  aunque  sea  con  hombre  rico ,  ha- 
biéndose ya  dado  caso^  en  que  así  se  decidiese  por  la 
tota  (5).-  (Pero  qué* fpraposicien.no  podrá  sostenerse 
en  el  Foro  po*  defeéto4e  chirrión!  ¡y  qué  cosa  ha- 
brá sobre  que  no  sea  fácil  un  exempiar  entre  las  an* 
churas  de  muchos  libios  ,  cuyo  exceso  clama  por  re* 
medio  en  noestra  Jurisprudencia !  Recordamos  aquí  el 
2£<ti6to  de  S.  M.  Fidelísima  es  eL  año  jasado  de  1769, 
por  el  qfuafl  sé  prohibe  £  quaksquitra^muger,  que  pasfe 
de  >  cincuenta  aSos ,  vofreir  4  ¿asarse,  'porque  (son  ciáu* 
«Jas  precisas  de  la  Real  Orden.)  hace  wr  la  expe* 
rienda  ,  que  regularmente  las  mugeres  de  esta  edad  se 
t#$Mn¿to*  jóvenes  pebres*  r  Jos  .qwpies  disipe»  ai  instante 
los  bienes  y  q¡k¡)  encuentran),  en  perpácio  de  Jbsib^rederoi 
legítimos  ,  y  de  los  parientes  mas  cercanos  de  sus  muge- 
res  ;  habiéndose  seguido  á  éste  Edíéto  la  ley  del  mis* 
V%>  Soberano  4  publicada  $n  el  propio   año  dp  1769, 
Tom.ír.  G    *  ..pon 

(i)  Ley  56.///.  5.  P.  j. 

(2)  D.  Amzyaínlar.  2.  C.  de  Jurefiscid  n.  13. 

(3)  HermosiIIa  in  Lee.  Part.  nuper  citat.  ¿/os.  6.  n.  69. 

(4;  Font.  de  Paft.  cUus.  }*glos.  8.  part.  40»  «.13.  Velase,  de 
PrivUe*.  pauperum  9  part.  2.  q.  56.».  77, 
[y)  Tnesaor.  lib.  3.  {¿.forens.  in 66. 
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prohibiendo  dexar  los  testadores  'sus,  Hienas  4  los  ex- 
traños en  perjuicio  de  los  propios  parientes ,  dándose 
permito  para  mejorar  por  testamento  á  qualesquiera 
consanguíneo  en  linea  transveusal.  » t    < 

7  Opinamos  por  lar*  verdad  f  y !  >a$í  Juzgamos*^* 
improbable  aquella  opinión  ^  pues  áieodo  el  motivo, 
y  causa.de  la  concesión  de  htjquartajá; Jas. viudas  la 
pobreza  de  estas  al  tiempo  de  disolverse  el  inatrimq- 
nio  con  el  objeto  de  evitar  sn /mendicidad. ♦, represen- 
tándose *n  ellasilá»;  personas  ide ;  lteS;  aguaites  ;ctod© 
cesa:  por  el  tránsito  á  segundas,  nupcial  ¿ry;íao  debt 
.reducirse  á  qüestion(i).     ¡  r    ¡  ■!:.-*    >  h  .'     '••  <  : 

8  Tratada  ya  hasta  aquí  la  quarta  marital ,  Juzga* 
mos  oportuno  significar  ahora  acerca  de  ,ía  Parroquial; 
ó  funeraria ,  ¡de.  que  pasagerapnenté  hablaoMPS  erf^el  por 
raer  tomo  de  está  obra  (*) ,  compete  aqqeila.por  d& 
recho  á  la  Iglesia  Parroquial y  sin  que  á  su  ¡  impulsó 
quede  qualesquiera  prohibido  de  elegir  sepultura  en 
otra  Iglesia  secular ,  ó  regular  ,  satisfaciendo  á  su  Parr 
jroquia  los  derechos  de  ¿ella,  n&  hatoieftídO'  <fcsa!  Jbái 
equitativa ,  que  participar  la  Iglesia  Matriz  de  las  airea*- 
das  hechas  á  la  Iglesia  elegida  £ara.  sepultura;  co&cih» 
yo  motivo  asignaron  á  la  primera  ,  unos  la  tercera 
parte  ,  otros  la  mitad  ,  y  otros  la  quarta ,  á  exemplo 
de  la  legítima  acidia  ,  gQbern4ndose  siempre  estas  «na? 
terias  por  Ja  costumbre ¿  y  concordias  (3)%  , 

Versani  de  Yiduis  %  cap.  3.  per  tot,  ,  . 

Pag.  89.  §.  13. 
(3)  Van-Spen  in  Jus  Eccltriasticam ,  />«  2.  tfc*  4«  '#•  7-  ¿*/*  !•' 

far  {ot.  *¿  .  V  .      - 
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Pedimepto  solicitando  i  la  $uccesion,  de  un  mayorazgo  por 
ser  falso  el  testamento  posterior  ren  que  se  dieron  diver- 
so orden ,  y  llamamientos. 

,  F.  En  nombre  dcN*  de  reste  vecindario,  de  quien 
presento  poder  en  forma  ,  ante  V.  por  d  mgor  me- 
cbo  de  derecho  ,  salgo  á  los*  autos  de  posesión  judi- 
dal  dada  á  R*  .vecino  de  esta-  Ciudad  ,  por  proveí- 
do del  dia  tantos  ,  del  vínculo  ,  y  mayorazgo  ,  que 
fundó  L.  por  escritura  otorgada  ante  S.  en  tal  dia ,  de 
que  hago  presentación  en  forma ,  y  digo  4  ijue  este  le 
instituto  con  tales: ,  y  taltóbieaes,  haciendo  éstas  \  y 
las  otras  substituciones  ,  en  cuya  conformidad  ,  y  porr 
su  fallecimiento  en  tal  dia , .  según  se  acredita  de  la 
partida  de  Entierro,  que  presento, corresponde  hoy  4 
imparte,  corao á hijo,  &c* nieto,  Sur.  aquí  Je  propone  la 
filiación ,  y  entronque  >con  ti  último  poseedor  ,  según  se 
justifica  por  los ;  documentos ,  que  presento  en  forma; 
pero  quando  debía  esperar  mi  parte  d  goce  del  in~ 
simado  mayorazgo ,  observa  que  R»  ha  ocurrido  an- 
te V.  con -presentación  de  na  testamento  eátrereoglo- 
nado,  cao  enmiendas!,  y  testiduras  ,  y  otros  gravea 
dsfe&os,  que  le  hacen  dok>$ot  y  falsamente-  fabrica- 
do ;  por  d  qual ,  dando  un  nuevo  orden  á  la  succesioo 
dd  mayorazgo  ,  dispuesto  antes  por  d  mismo  testa- 
dor, y  á  que  mi  paite  fué  llamado  v  le  desráó.  por* 
petuameate-de  la  succeáok,  é  mkrit¿;  iedia  f  binsinua* 
do IL  sus hijos* descendiente* , y  alemas  personas  pues- 
tas en  condición;  mediante  lo  qual,  y  redarguyendo 
de  falsa  esta  segunda,  disposición,  «orno  Ao  hago  civil* 
mente  con  d  juramento  y  y  protestas  ardtrarias ,  >ha 
llegado;  el  caso ,  en  que  .verificado,  d  Jaüedimiéfito<del 
-último  poseedor  f  se  transiera  en  mi  p»te*pór  f  mih&te* 
rio  dé  la  ley  de  Toro ,  y  sus  concordantes ,  la  pose- 
sión civil ,  y  natural. deL  ¿referido  mayorazgo :  A  V*  pk 
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do  ,  y  suplico  x  que  fiabiendo  por  presentados  los  r^fe^ 
rídos  instrumentos ,  se  sirVa  maridar  fee  dé  á  mi  par-1 
té  la  Real  corporal ,W  quasi,  con  recudimiento- de* 
frutos  desde  el  dia  de  la  vacante  ,  declarando  á  ma- 
yor abundamiento  v  y* en  ocaso,  nteesatáo  por  doloso, 
y  falsamente,  fabricada,  eb  que  m  llama,  segundo  del' 
fundador  ;  paca  todo  *to  qoal  hago  el.  pedimento  mas 
conforme  á  justicia  ,  que  pido  ■ ,  juro  9  &c. . 

:-    Traslada      .■    •;  .       vi  :. :  k.   <-;       •  .  ¡  <  -:  .i  -, 

i  En  las  escrituras  públicas  eqnvieaenno  «nuróctr 
la  nulidad  de  estas  con  su  falsedad  y  püed  toda  carta' 
tiene  dos  consideraciones  f , una  de.  nulidad  por  Insolem- 
nidad  en -su  estructura.,  y.  otra  áp  incertidumbre ,  sin 
que  valga  el  argumento  de.  la-iipa  para  coa  la.  otra, 
per  ser  la  primera  procedente  de  un  defeca  en  la. 
forma  proscripta  por  las.  leyes .,  y  la  segunda*  de  im, 
delito  radical  contra  la  fe  debida  á  una  escritura  au* 
téntica ,  que,  ó  puede  redaegüirse  civil ,  ó  crimioalmen-1 
te  r  obrando  en  d  primer  extremo  lo»  e%étoa>  de  no 
ser  crcida^  legamente' ,  y  Jen  el  segunda  penad» -en 
sus  autores,  jr  cómplices ,  á  cuyo  fía  ótaun tantas  jr&* 
ees,  quantas  se  trate  de  falsedad  de  una  carta  judl* 
eiaimertí»  deddida  por  nuestra  ChanpiÜerfa  la  acción 
éaá\  ,  se  ¿nand*  ^asar  al  Rscai  de  Sí  M-eL  proceso* 
perra  ^üetpotx (tonqué  Jiácé  <ai  delito  interese  su  oficio^ 
como  corresponda  en  defensa  de  la  Yvsiúfita,  pública* 
de  que  tenemos  infinitos  exemplares :  xle  modo,  que  vale 
este  argumenta  tes  faJsa  la  carta,  luego  nula;  pero  no 
al!  contraria:  es  nula  civilmente,,  luego  felia.:  j  •„ 
I  ^  v ,  (En :  el  ¿asó  i  del  d  tbélo  •  -  se  ifirpta  .p^iocipalaicáte  dé 
la;  falsedad -de  twtestairaitoyC^o^riiii^  ten^ 

ga  la  investidura  de  oculte /no  puéde^ni  debe  ha  cerd- 
ee; ser  jüstifiqacioQ  al  auxilio  de. jjualesquiera  indicios, y 
o*j  utJ  con- 
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conjeturas  ,  y  sí  de  unas  tan  graves  ,  y  concluyen  tete 
en  su  especie  ,  que  no  es  suficiente  la  expresión  de 
dos ,  ó  tres  testigos  , ni  de  los  instrumentales,  aun  sien- 
do tres ,  si  el  Escribano  es  hombre  de  buena  fama  ,  no 
alcanzando  tampoco  la  deposición  de  este  ceñida  á 
afirmar ,  que  hizo  la  carta  falsamente  t  ó  á  negar  ha- 
berla hecho  en  tiempo  alguno  (i). 

3  Para. dar  valor  alas  sospechas  de  falsedad  coo> 
tra  un  instrumento ,  nos  es  indispensable  dividir  sus 
especies  en  dos  clases ,  unas  que  se  llaman  interiores, 
y  proceden  de  vicios  ,  y  defectos  visibles  ,  como  son 
cancelación ,  signos ,  diversidad  de  letras  ,  tintas ,  fir- 
mas ,  y  rubricas ,  enmiendas ,  y  entrerenglonaduras  (2}, 
y  otras  que  se  titulan  invisibles  ,  y  contienen  cierta 
especie  de  inverosimilitud  r  como  la  nimia  cautela  en 
la  retardada  presentación  del  instrumento ,  y  otros  igua- 
les ardides  (3):  de  modo ,  que  en  las  qüestiones  civiles 
de  falsedad  por  vicios  visibles ,  bastan  dos  presunciones 
perentorias ,  para  que  la  carta  pierda  su  te  (4). 

4  Éntrelos  defeétos  que  contiene  un  instrumen- 
to y  solo  con  dexarse  ver ,  pueden  señalarse :  el  entreren* 
glonado  ,  que  haya  en  el  protocolo  sobre  la  institu- 
ción ,  ó  substitución  de  los  herederos  ,  ó  otras  partes 
substanciales  (5) :  lo  testado  en  las  mismas ,  ó  sus  en* 
miendas  para  incluir  diferentes  personas  ,  ó  diversos 
objetos  ,  quando  no  están  salvadas  (6)  :  la  diversidad 
de  tintas  entre  estas,  y  el  cuerpo  de  la  carta  (7): 
la  salvedad  de  las  mismas  r  sin  sacar   todas  las  en- 

Tutuir.  G3  miea- 

(i)  Ley  1x5.  ///.  8.  Part.  3. 

(2)  Nogoer.  alleg.  26.  A  n.  130.  D.  Valenz.*ww.  121.  n. 151. 

Í.3)  Id.  loe.  cit. 
4)  D.  Larrea  alleg.  96.  n.  6. 

(5)  Id.  loe.  cit.  Pareja  de  Instrumenta  tit.  1.  resolut.  3.  $.  1.  n.  4J. 

(6)  D.  Cast.  lib.  2.  Controv.  ca]>.  16.  n*  19. 

(7)  Noguer.  loe.  citat. 
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miendas  ,  testaduras  ,  y  entrerenglones  por  este  or- 
den de  defc&os ,  rubricando  después  la  diligencia  (i): 
la  saca  sin  poner  al  pie  el  Cartulario  el  dia ,  en 
que  lo  hace ,  y  en  pliego  sellado ,  notando  lo  mismo 
al  margen  de  los  protocolos ,  dando  fe  de  ello  (2)  :1a 
forma  de  estos  y  sin  componerse  de  pliegos  enteros  me- 
tidos ,  como  deben  ,  y  es  práftica  inconcusa  (3) ,  y  la 
suposición  de  letra ,  y  firma  del  testador ,  hecho  co- 
tejo de  ellas  por  peritos ,  con  otras  indubitadas  del  mis- 
mo (4) ;  sobre  cuyo  particular  es  muy  digno  de  la  mar 
teria  de  nuestra  inspección ,  que  si  bien  en  estas  culi— 
ligencias  de  reconocimiento  debe  atenderse  la  diversi- 
dad ,  que  ocasiona  la  distinción  de  tiempos,  por  escri- 
bir de  otra  suerte  un  joven  sano ,  que  un  viqo  ,  y  en- 
fermo mismos  (5) :  estas  circunstancias ,  lo  que  única- 
mente ocasionan ,  es ,  que  la  letra  se  haga  trémula  ,  y 
con  menos  entereza  de  pulso ,  pero  no  presta  motivo 
á  mudarla  forma  ,  ayre ,  y  uso  de  distintas  rúbricas,  y 
caracteres ,  que  siempre  se  ezecutan  con  mas  ,  ó  me- 
nos arte ,  ó  ligereza ,  según  la  constancia  ,  ó  debilidad 
del  pulso  (6). 

5  Estas  son ,  comunmente  hablando ,  las  presuncio- 
nes procedentes  de  defeftos  ,  y  vicios  visibles  :  pero 
como  sean  no  menos  freqüentes  las  falsedades  de  tes- 
tamentos, que  de  codicilos ,  no  podemos  menos  de  sig- 
nificar ahora  las  conjeturas ,  é  indicios  contra  la  au- 
tenticidad de  estos ,  como  lo  serán  por  exemplo :  El 
transcurso  de  mucho  tiempo  entre  el  otorgamiento, 
apertura ,  ó  publicación ,  y  la  del  codicilo  muchos  dias 

des- 

(1}  Ley  13.  tit.  25.  lib.  4.  de  la  Recop. 
Í2)  Ley  4  j.  tit.  2  í .  lib.  4.  de  la  Recop. 

(3)  Ley  8.  tit.  19.  Part.  3. 

(4)  D.  Larrea  loe.  cit.  D.  Amaya  in  leg.  2.  C.  n.  16.  de  Jurefisci. 
(f)  Ley  11%.  tit.  8.  P.  3. 

(6)  Noguer.  loe.  citat. 


Digitized  by 


Google 


Juicio  Ordinario.  103 

después  de  aquella ,  en  cuyo  intervalo  puede  este  fa- 
bricarse (1) ;  y  parece  haber  de  argüirse  así  del  he-» 
cho,  de  que  siendo  el  codicilo  parte  del  testamento,  son 
regulares  la  apertura,  y  publicación  de  ambos  aun  mis- 
mo tiempo  (2) :  la  diversidad  de  cláusulas ,  ó  palabras  en 
un  mismo  instrumentóle  que  se  saquen  diferentes  copias 
con  aquella  disonancia  (3) :  el  defeóto  de  subscripción 
del  que  se  dice  acordó  el  codicilo  (4)  :  el  recurso  para  la 
apertura  ante  diferente  Juez  ,  que  el  que  la  hizo  del  tes- 
tamento (5) :  el  no  hallarse  este  instrumento  en  el  pro- 
tocolo (6) :  el  no  haberse  examinado  todos  los  testi- 
gos ,  que  suenan  serlo  en  aquel ,  ni  estar  firmadas  las 
diligencias  de  la  Justicia  ,  y  Escríbanosla  multiplici- 
dad de  testigos ,  á  pretexto  de  ser  cerrado  el  codicilo 
contra  la  costumbre  de  los  que  regularmente  intervie- 
nen (7). 

o  La  experiencia  nos  ha  enseñado  en  las  qüestiones 
de  falsedad  de  instrumentos  el  recurso  común  de  los 
interesados  t  ó  de  ser  los  testimonios  antiguos  ,  cuya 
sola  qaalidad  les  da  la  presunción  de  ciertos ,  y  ver- 
daderos (8) ,  ó  de  haberse  tenido  presentes  los  mismos 
en  otros  juicios ,  donde  fueron  consentidos  t  pero  lo  pri- 
mero ,  solo  se  entiende  (  acreditado  ante  todas  cosas, 
que  el  Escribano  lo  sea  )  quando  la  escritura  no  pa- 
dece unos  vktds  visibles ,  incapaces  de  sostenerse  al  dé- 
bil auxilio  del  tiempo :  no  alcanzando  á  obrar  lo  se- 
gundo contra  un  tercero  interesado  ,á  quien  no  habkn- 

C4  do 

fiY  D.  Larrea  loe.  citat.  n.  21.  Pareja  /.  7.  resoluta  2.  n.  38. 
(2)  D.  Sesé  decisión.  117.a  n.  17. 
(y\  Menoc.  de  Ár bit.  cas. 187. 

(4)  D.  Valenz.  Velazq.  cotis.ót).  n.  199. 

(5)  Id.cons.  102.  n.  117. 

(6)  Pareja  de  Instrument.  resolut.  3.  $•  1.  n.  41. 
\j)  Menoc.  de  Arbitr.  cas.  225.  n.  28. 

(8)  Pareja  tit.  1.  r.esolui.  $.  n.  59* 
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do  litigado ,  no  puede  obstar  la  cosa  juzgada  (i)  en 
términos  tan  estrechos ,  que  si  el  litigio  hubiese  sido 
con  él  mismo  ,  el  silencio  de  este  es  incapaz  de  des- 
truir la  excepción  de  falsedad  ,  queriendo  valerse  de 
ella  en  otro  juicio  (2)* 

7  Producido  un  instrumento  publico  en  juicio,  no 
prueba ,  si  se  redarguyese  de  falso  por  las  partes  (3), 
hasta  comprobarse  legalmente  con  su  matriz ,  jus- 
tifiqúese ,  ó  no  en  la  causa ,  que  el  Escribano  ante  quien 
suena  otorgado  es  fiel  y  y  legal ,  porque  esta  prueba  so-* 
lo  obra  en  «1  caso  de  la  redargüicion  por  no  ser  Car- 
tulario el  que  se  tituló  tal  (4) ,  y  de  ningún  modo  se 
extiende  al  caso  de  proponerse  por  defe&os ,  y  vicios 
de  falsedad  ,  nacidos  de  notas  ,  enmiendas ,  y  testadu- 
ras ,  sin  salvar  (5)  ;  pues  entonces  es  indispensable  re- 
currir al  protocolo,  de  donde  recibe  la  fuerza  el  instruí 
mentó  (6). 

'  8  Ha  sido  una  qüestion  muy  controvertida  en  la 
prá&ica  del  Foro  ,  ¿si  recayendo  executoria  en  un  jui- 
cio de  tenuta  al  impulso  de  un  instrumento  de  funda** 
don  /pueda  impedir  el  progreso  de  aquella  la  excep- 
ción de  falsedad  de  este,  reconocida  después  ?  Algunos 
Escritores  sostienen  (7)  la  afirmativa ,  por  no  verificar- 
se entonces ,  se  reclame  la  cosa  juzgada ,  y  sí  se  diga 
cesó  la  causa  de  esta ,  y  por  conseqüencia  necesaria  to- 
da su  virtud :  pero  la  negativa: es  hoy  inconcusa,  por 
espirar  la  jurisdicción  del  Consejo ,  remitiendo  el  pley- 
to,  en  quanto  á  su  propiedad^la  Chancillería,  donde 

las 

(ij  D.  Valenz.  cons.  92.  n.  14* 

(2)  D.  Salg.  de  Reg.prot.  4./.  cap.  7.  n.  84. 

(3)  Ley  115.  ///.  18.  P.  3;  Noguer.  alleg*  2j. 
¿4}  Pareja  tit.  1.  resolut.  3.$.  2. 

(5)  D.  Larrea  alleg. .96.  n.  10. 

Í6)  Ley  9.  tit.  19.  A  3. 

(7)  D.  Salg.  in  Labyrint.  2.  f.  c*p.  1.  4  ifiij.       • 
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¡as  -partea  pueden ,  y  deben  usar  de  aquel'  derecho  (1); 
9     Con  este  antecedente  rio  podemos  menos  de  sen- 
tar aquí ,  contrayendo  nuestra  inspección  al  caso  del 
libelo  ,  puede ,  y  debe  conocerse  en  el  juicio  posesorio, 
elevándose  á  la  esfera  de  plenarip  de  la  causa  de  fal- 
sedad de  un  instrumento;  pues  habiendo  las  partes  de 
legitimar  su  persona  para  obtener  el  mayorazgo ,  que 
contienden  todos  como  adores  ,  han  de  justificar  las 
dos  cosas,  qué  requiere  la  tey  ,  una  su  llamamiento  en 
la  fundación ,  y  otra  el  caso  de  esta  ,  presentando  1* 
escritura  auténtica.,  legítima,  y  sin  d&ie&o  alguno  (2): 
de  modo ,  que  en  este  conjunto  de  particularidades  es 
propio ,  y  característico  del  juicio  posesorio  plénariio  el 
examen  de  la  falsedad  de  un  instrumento ,  que  si  se 
convence ,  inhabilita  el  remedio  efe  Jas  leyes ,  y  des* 
truye  todo  el  mérita  de  la  posesión  (3)  ,  alcanzando 
á  tanto  este  remedio  de  defensa ,  que  aunque  en  el  jui- 
cio sumarísimo  de  ínterin ,  no  se  admite  la  acusación 
de  falsedad ,  si  se  presenta  una  sospecha  evidente,  y 
tal,  que  brevemente  pueda^  liquidarse,  debe  oírse,  ha- 
ciéndose lo  mismo  con  qualesquiera  deíb&os ,  y   opo- 
siciones contra'  los  testigos ,  y  probanzas  (4},  sobre  que 
tenemos  una  comprobación  de  nuestro  "modo  de  pen- 
sar en  el  juicio  executivo ,  cuya  celeridad  no  impide 
la  audiencia  de  la  excepción  de, falsedad  (5); 
1  10. '  Tratadas  ya  hasta  aquí  las  qüestiones  de  aque~< 
Ha  civilmente \  qtjraihembs  visto  con  toas  freqüencia«n 
el  foro, 'pasamos  ahora  al  examen  del  crimen  ,  que  se 
castiga  por  indicios  ,  y  conjeturas  sobre  unos  casos, 

XA  Jb.Vtz de Tenut.  cap. A^p/rtót.        v  ', 
{2}  IX  M&m  de Prifnog. Ub% > caf.  f.3*  ¿*>  44; D.Pw M Ttn> 
cap.  26.  ftr  tot. 

(3)  D.  Molin.  &  ibi  Addent.  loe.  citaU 

(4)  D.  Covat;  in  PraS.  cap.  17.  n.  4.  6»  $* 

(5)  Lfyi~yx.tiLx*  Ub.  ^dtlaRtccf.  '..  -\ 
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los  quates  /siendo  sagaces ,  estudiados  ,  y  ocultos  ,  pre- 
sentan aquel  hecho  de  difícil  prueba  (2)  ;  y  por  lo  mis* 
mo  no  es  capaz  de  establecerse  regla  fíxa ,  y  general, 
pendiendo  únicamente  de  los  sucesos  de  cada  contro- 
versia en  particular  ,  sobre  que  remitimos  la  Juven* 
tuda  los  Escritores  criminalistas  ,  que  trataron  de  esta 
materia  (2). 

Pedknemto  solicitando  uno  la  posesión  del  mayorazgo,  á 
que  fué  llamado  otro  antes  par  '  contrmencjon  de  este  d 
una  condición  puesta  por  el  fundador*  « 

F.  En  nombre  de  N.  de  este  vecindario ,  de  quien 
presento  poder  en  debida  forma,  ante  V.  como  mas 
haya  lugar  ,.digo,  que  H.  por  su  testatóen^o  otorga- 
do en  tantos ,  de  que  hago  solemne  -presentación ;  fundó 
uñ  mayorazgo  perpetuo,  llamando  en  primer  lugar  á  R¿ 
vecina  de  esta  Ciudad  ,  viuda  de  L.  su  sobrina ,  para 
que  poseyese  aquel ,  ínterin  no  se  casase ,  prescribiendo 
si  lo  luciese  i  que  por  solo,  este  hecho  sea  visto. áo* 
entenderse  invitada  á  la  sucesión,  é  la  qual  entrasen 
mi  parte  ,  sus  hijos  ,  y  descendientes  legítimos  >  y  á 
falta  de  ellos  M,  y  S.  sus  sobrinos  :  de  modo  ,  que  ha- 
biéndose verificado  di  caso  de  notoria  contravención 
de  &c.  á  la  voluntad  específica  del  fundador  r  por  ha- 
ber casado  con  Z.  según  se  acredita  de  la  partida  t  que 
también  presento  9  ha  llegado  el  tiempo  d«  transferir- 
se la  posesión  civil ,  y  natural  del  referido  mayoraz- 
go en  mi  parte;  mediante  lo  qual, 
.  JV  V.  pido  f  y  suplico  f  que  habiendo  por  presen- 
táoslos citados  documentos,  se  sirva  maridarse  le  [d$ 
la  real ,  aótual ,  corporal ,  vsl  quasi ,  con  recudimento 

de 

(1)  D.  Larrea  loe.  citat.  Gutiérrez  cans.  fi.fer  toU 

(2)  D.  Math,  de  Re  criminal*,  contrtro.  38.39.  6»  76.  fttiivt. 
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de  frutos  desde  el  dia  ,en  que  contraxo  R.  las  segun- 
das nupcias :  pido  justicia  ¿  jiuro ,  &c. 

Auto. 
Autos.  -4  '.        .i         f    .* 

1  No  hay  principio  mas  sabido ,  ijue  la  fecukad 
ubérrima  del  hombre  á  establecer  para  después  de  si 
muerte  aquellas  leyes ,  que  han  de  servir  de  gobierno 
i  su  disposición ,  cuyos  preceptos,  aun  entre  los  Gentiles, 
se  miraron  siempre  con  tanto  respeto ,  que  no  era  lícito 
iludirles ,  ó  traspasarles  sin  delito  5.  pero  esta  regla  at>- 
soluta  tiene  una  limitación  genérica  ,  que  abraza  mif. 
chos  casos  ,  y  los  mas  freqüentes ,  ceñida  á  tenerse 
por  no  puesto  el  precepto  otras  tantas  veces ,  quantas 
d  tiempo ,  lugar ,  persona ,  modo  ,  ó  condición  sobre 
que  se  cifra  ,  lleguen  á  contener  alguna  torpeza ,  ó  por  la 
presunta  voluntad  del  testador ,  ó  por  disposición  de 
la  ley  (2). 

2  Supuesto  este  antecedente ,  conviene  distinguir  el 
precepto  en  dos  clases ,  ó.  de  aquella,  que  se  reduce  i 
condición  ,  ó  á  modo ,  entre  quienes  hay  una  notable 
diversidad ;  pues  en  la  primera  hipótesi  es  tan  iodisper* 
sablemente  necesario  el  cumplimiento ,  que  sin  él  no 
puede  la  disposición  surtir  efe&o ,  bastando  en  la  se* 
gunda  no  hacer  el  instado  cosa  en  contrario  á  lo  dis- 
puesto por  el  testador ,'  y  sí  estar  pronto  á  executar  su 
precepto ,  quando  se  le  presente  la  ocasión  (2). 

3  Sería  dilatarnos  prolixamente  si  huHéseihos  de 
hacer  ana  colección  de  aquellas  voluntades  preceptivas, 
que ,  ó  se  ponen  por  condición  >  ó  modo  r  sobre  que 
tratan  de  intento  los  Escritores  mas  clásicos  (3),  bas- 

/..*••-.'  •■-./  "  ;     •    tan- 

íi)  Menoc.  cons.  425.1*  n.  10. 
.  íai  Laca  de  Testamenta  discurs.  j^.fertot.  b*  pr*cifM  n*  $$. 
(3)  Id.  discurs.  71.  Menoc.  cons.  78.  fer  tot. 
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tanda  únicamente  para  nuestro  intento  f  establecer  por 
regía  general  ,  que  donde  se.  fíxa  el  precepto  por  via  de 
condición  ,  no  verificada  esta ,  siendo  justa  ,  incurre  el 
que  la  contraviene  en  caducidad ,  á  distinción  del  caso, 
en  que  se  hubiese  puesto  aquel  como  por  modo  (i).\ 
i;  4    Hetíhosy^  restos  presupuestos ,  pasamos  á  tratar 
¿le  las  «condiciones  en  loa  últimos  elogkrf ,  que  naranjal 
.matrimonio  ,  ó  viudedad  del  que.  ha  de  succeder  en  d 
mayorazgo;  sobre  cuyos  puntos  podremos  ceñir  toda 
ctu  Otateria 4  quat;ro  inspecciones?  qualesí son  acerca  del 
-tiempo,  ó  cierto,;  ó  incierto ,  antes,  ó  despye&  de  la 
.muerte  del  testador,  y  á  la  crítica  xtiy untura  dei  tener 
•efecto la  substitución  á  el  Lugar,  en  cierta  Ciudad,  Pro* 
viñeta  j  ó  Reyno :  á  las  personas  ciertas ,  ó  inciertas,  de 
cierto  número ,  ó  clase,  como  por  exemplo  nobles  r  ó  de 
h  familia  del  testador ,  y  á.el  modo ,  mediante  la  liceos 
$&a  *  ó  ;  masen ttnqentq  de  alguna  ,  ó  algunas '  personas^ 
que  hayan  de  preceder  al  matrimonio ,  entendiéndose 
este'  el  carnal ,  y  de  ningún  modo  el  espiritual  (2). 
.    5    No  deseamos  entrar > en  .disputas,  ni qiiestiones, 
.que  deben  -excusarse ,  y  por  lo  mismo,  sostenemos  ya 
co«io  .verdad  constante,  que  todos  aquellos  preceptos  de 
los  testadores  no  ofenden  ,  ni  hieren  á  la  libertad  de 
los  matrimonios  (3),  quando  se  conducen  por  un  espirita 
prudente ,  justo ,  y  racional,  como  en  tan  críticas  circuns- 
tancias puede ,  y  debe  decirse  de  todo  hombre  sensa- 
to (4).       ....  -.-,■' 
>    6    La  gíaVe  ¡dificultad  en  esta  materia ,  que  noso- 
tros hallárnosles,  en  aquella  voluntad,  donde  el  testa- 
dor absolutamente  prohibe  el  matrimonio  á  qualesquie- 
-  -   ,.  r  :r      j.  ...   *  .  f  *.            *  ■  ra 

„(x),  Luca  de  Testamenta  discurs.  72.  n.  J.  6*  6, 

(2)  Luca  loe.  citat.  discurs.  ji.pertot. 

(3)  Loca  loe.  citat,  discurs.  84.  per  tot. 

(4)  D.  Molin.  de  Prim.  &  ibi  Addent.  Ub.i.  cajf.iyper  toU  Ley  !• 
tit.  2.  lib.  3.  del  fuero. 
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ra  joven ,  que  janlas  se  haya  casado,  y  hubiese  de  succe* 
der  en  el  mayorazgo ,  sobre  codo  lo  qual  hacen  los  Es- 
critores diferentes  observaciones  en  varios  casos  parti- 
culares ;  para  cuya  decisión  remitimos  á  los  mismos  á 
la  juventud  estudiosa  (1).  No  entendiéndose  jamas  pro- 
hibido  di  matrimonio  por  la  cláusula  con  este  compati- 
ble de  haber  de  vivir  el  succesor  en  castidad. 
.  7  Si  bien  las  condiciones  justas  ,  y  racionales  pues* 
tas  por  los  testadores  deben  observarse ,  y  cumplirse, 
han  de  constar  á  aquel  contra  quien  por  su  inobservan- 
cia se  pretende  quede  privado  de  la  succesion,  interpe- 
lándole, judicialmente  el  succesor ,  ó  el  interesado  inmen 
diato ,  quando  el  precepto  sea  modal ,  pero  no  si  con- 
dicionado (2) ;  en  cuyo  caso  es  suficiente  por  sí  misma 
la  contravención  aun  para  los  juicios  de  tenuta,  y  de¿ 
mas  posesorios  (3) ,  así  en  Castilla ,  como  en  Navarra, 
donde  muerto  el  poseedor  del  mayorazgo ,  pasa  la  po- 
sesión civil  ,  y  natural  al  siguiente  en  grado ,  y  se  co* 
noce  de  la  tenuta  en  una  instancia  por  aquel  Consejo 
con  cierto  término ,  executándose  la  sentencia  sin  em- 
bargo de  suplicación ,  y  remitiendo  el  pleyto  á  la  Cor- 
te en  propiedad  (4):  siendo  aquí  digno  de  notar  con  es- 
te motivo,  que  si  bien  las  sentencias  de  tenuta  en  Sa-> 
la  de  Mil  y  Quinientas  causan  executoria,  puede  verifr- 
carse  su  revisión  por  especial  gracia  del  Soberano ,  de 
que  tenemos  exemplar. 

<  8  Con  esta  separación  de  casos, ai  que  versan  el 
modo,  ó  la,  condición  £?&  las  penas,  de  su  contraven-' 
den,  no  podemos  menos  de  indicar  aquí,  que  otras  tan- 
tas 
.  (1)  D.  Pérez  de  tara  de  Annhtrs.  cap.  21.  n.  86.  Luca  de  Fidci- 
commissis  9  discurs.  44*  ».  19,  > 

-  (2)  D.  Molirf.  lih.  2¡k  cap- 14.  n.  13,  D.  Larr.  dce.  59^  •  ** 

{3),  Aguil.  ad  M¿ax.  dejLncompatibila.  p~  3.  cap*i.  n.  11.8.  Nog* 
euleg.  26.  «.189. 
(4)  Leyes  <&l  tH*  9*  tib.  3.  déla  Rtcop,  de  aquel  Rtyno. 
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tas  veces,  qüantás  haya  duda  racional,  y  prudente  so* 
bre  la  caducidad,  compete  el  beneficio  de  la  restitución 
á  todo  aquel,  que  le  implore  por  causa  de  ignorancia  (i), 
.9  A  ocasión  de  esta  materia  juzgamos  por  oportu- 
no significar  ahora ,  puede  el  Rey  suspender,  ó  ampliar 
el  término,  aun  convencional,  puesto  en  los  contratos, 
y  últimas  voluntades  temporales, conmutando  estas:  de* 
rogando  los  mayorazgos ,  y  substituciones  i  habilitando, 
ó  dispensando  por  la  legitimación  á  los  hjjos  naturales; 
ó  espurios ,  interviniendo  una  justa ,  y  necesaria  causa, 
que  hace,  se  diga  entonces  lo  dispuesto  mas  bien  ínter* 
pretacion ,  ó  suplemento,  que  destrucción  de  lo  acor-» 
dado  (2). 

10    Esta  potestad  de  los  Príncipes  se  funda  en  la  su- 
jeción ,  que  les  prestan  los  contratos ,  y  últimas  volun-* 
tades  de  todos  sus  vasallos  en  los  casos  de  necesidad* 
ó  utilidad  pública  (3) ,  por  proceder  aquellas  de  la  facul* 
tad  de  testar,  que  concedió  á  los  hombres  el  Derecho 
Positivo  Civil ,  de  donde  procede ,  y  no  del  Natural ,  ó 
de  Gentes  Positivo ,  el  qual  á  ninguno  obliga  á  disponer 
de  su  patrimonio  por  un  principio  de  bien  común,  que 
basta  á  llenar  la  succesion  abintestato,  y  sí  por  la  utiü¿ 
dad  privada ,  y  favor  efe  los  testamentos ,  apoyada  en 
importar  mas  mueran  los  hombres  con  disposición,  qué 
«in  ella  (4) ;  cuya  consideración  sirvió  de.irapulso  á  los 
establecimientos  de  Augusto  en  su  tiempo  para  dar  pauta 
áios  testamentos  con  sujeción  á  loa  Príncipes  temporales 
en  cada  Imperio  para  innovarla,  alterarla,  ó  dUmipnirla; 

quaa* 

•  (1)  Luca  discurs.  84.  n.  10. 

(2)  Id.  de  Testamentis ,  discurs.  72.  ex  n.  9.  prs  ómnibus.  Monet. 
de  Commutat.  ultim.  volunt.  cap.  j.pertot.  <  » 

(3)  Real  Cédula  dada  en  S.  Ildefonso  d  14.  de  Agosto  de  1768 
4jo$nsulta  del  Consejo  Extraordinario ,  con  asistencia  de  los  Pré-m 
lados  de  asiento ,  y  voto  en  él. 

(4)  Werent.  de  jure  nat.  6>  gtnu  farK%.  capx  20.  signan*,  n. .  74 
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quando  lo  ex$a  la  necesidad  del  bien  común  de  sus  Pue* 
blos. 

ii  En  las  disposiciones  puras  espirituales, que  ha* 
cen  los  hombres  por  sus  testamentos,  ó  últimos  elo- 
gios ,  pueden  los  Obispos,  como  Delegados  de  la  Santa 
Sede , conmutar  aquellas  voluntades,  informándose  an* 
«tes  sumariamente,  no  haber  sugestión ,  ó  falsedad  en  las 
preces ,  y  si  intervenir  una  causa  de  necesidad ,  y  pie* 
(dad  igual  ,;ó  mejor  en  favor  del  culto,  ó  utilidad  de  la 
Iglesia  (i) ;« cuyas  circunstancias  lejos  de  impugnar  la 
disposición  del  hombre,  satisfacen  mas  cumplidamente 
á  su  intención  ,haqiendo  lo  que  el  mismo  testador  exer 
cutaría,  si  viviera,  y  fuese  preguntado  sobre  el  caso,  y 
sus  circunstancias. 

Pedimento  sokókando,4jue  un  predio,  no  debe  sufrir  cierta 
servidumbre  de  agua. 
F,  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario ,  ante  V.  como 
ma$  haya  lugar  en  derecho ,  digo ,  que  .mi  parte  es  due- 
fio  en  propiedad  de  tal  hacienda  ,  mu  en,  tal  término* 
para  cuyo.rkgo  se  saca  la  agua  de  la  acequia  principal, 
que  tfamán  madre,  y  corre  por  un  brazal, que  va  por 
¿parte  inferior  de  un  molino  de  pan ,  construido  en 
el  comedio  de  aquella  finca ,  á  cuyas  inmediaciones  dis* 
finta R.  vecino  efe  esta  Chalad,  y  por  mas  abaxo  de 
aquella  +  una  hacienda  compuesta  de  estas  ,  y  aquellas 
tierras,  las  quales  ha  regado  habrá  como  cosa  de  seis  á 
ocho  años  por  pura  voluntad  de  mi  parte ,  dando  paso 
al  agua  por  el  brazal  hasta  descender  en  aquella  h$cien-* 
da,  sin  otra  alguna  causa ,  que  por  hacerle  merced ,  no 
obstante  las  incomodidades ,  que  ha  sufrido  la  mia ;  de 
modo ,  que  pa?$  evitarlas ,  le  ha  significado  no  es  po- 
sible continuar  por  mas  tiempo  su  tolerancia ,  que  está 

em- 
(i)  Monet.  de  Commut.  cap.}.ftr.tot. 
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empeñado  en  perpetuar,  valiéndose  al  mismo  intento  de 
los  Alcaldes  de  aguas ,  que  se  las  han  dado  en  las  tan- 
das de  su  voluntad ,  causando  á  mi  parte  tanta  canti- 
dad de  daños  ,  en  que  los  estima  basa  juramento ,  y 
para  evitarles  en  lo  succesivo :  A  V,  pido,  y  suplico  se 
sirva  declarar  ,  que  la  heredad  de  mi  parte  no  debe  ser* 
vidumbre  alguna  á  la  de  R,  y  en  su  conseqüencia, 
que  carece  de  obligación  á  dar  paso  al  agua  por  el  re* 
ferido  brazal  con  el  perjuicio,  que  st  halla,  sufriendo^ 
condenándole  á  que  satisfaga  á  mi  pártelos  daños  cau- 
sados hasta  hoy ,  y  que  se  le  causen  por  su  injusta  de^ 
tentación;  pido  justicia,  costas ,  juro,  &c 

Auto.  ...;'..-,.. 

Traslado. 
*  i  Aunque  en  el  tomo  segundo  de  etta  obra  (i)  té» 
ferimos  las  acciones  confesoria,  y  negatoria  en  general, 
á  que  se  ciñe  la  materia  del  libelo  antes  figurado, nada 
insinuamos  entonces  de  las  servidumbres  de  agua,  su 
Constitución  ,  y^tesolucion ,  hasta  que  lá  multitud  dé 
pleytos  pendientes ,  y  decididos  en  nuestro  Tribunal* 
sobre  las  mismas  (donde  comunmente  hablando  f  es 
parte  ,eí  oficio  Fiscal  por  el  interese  procomunal  délos 
Pueblos)  nos  ha  hecho  ver  quan  tutu,  y  necesario  será 
de  tratar  especialmente  de  ellas  por;  su&.disputas  t  no 
únenos  freqüentes ,  que  interesantes  al  beneficia  comáis 
*de  los  Ciudadanos.  J 

2  Aunque  el  agua  de  qualquier  rio  es  pública ,  y,co- 
mun ,  siempre  que  entre  una  vez  en  tierra  de.  algún  par-» 
ticular  se  hace  privada,  y  del  dominio  de  este., dermooU» 
que  no  es  justó  queden  las  tierras  sitas  en  eL  misma 
sin  riego  para  pasar  al  de  las  siguientes,  é  inferiores  (2); 


■© 


1)  Pag.  70.  71.  y  72.  .    . 

2)  Loca  de  Serotiut.  ttiscúrs.í%.  ti¿H*nt.  *.•  f  * j  -:   í- 
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pero  esta  regla  general  envuelve  en  sí  muchas  hechos, 
que  coaviene  no  univocan  uno  qualifícado  con  posesión 
de  servidumbre,  adquirida  por  el  predio  subsiguiente, 
que  pretende  interrumpir,  y  excluir  él  antecedente,  y 
otro  sin  estas  qualidades ,  y  solo  al  auxilio  del  uso  del 
agua  por  algún  tiempo :  siendo  indubitable  en  el  primer 
extremo  la  manutención  de  posesión ,  y  uso  de  servi- 
dumbre á  favor  del  dueño  del  fundo  inferior  contra  el 
del  superior ,  y  en  su  peijuicio,  por  cesar,  y  limitarse 
la  presunción  de  derecho,  que  protege  á  este  adquirido, 
y  á  el  del  uso  del  agua  por  aquel ,  no  al  impulso  de  su 
curso  natural  derivado,  y  sí  de  la  convención,  y  ser- 
vidumbre, que  le  sostiene  (i). 

3  En  el  segundo  caso ,  ó  hecho  propuesto ,  es  indis* 
pensable  sentar  se  gana  la  servidumbre  de  agua  por 
el  dueño  del  predio  inferior  contra  el  del  superior,  re* 
•  gando  diez,  años,  si  este  se  hallase  en  la  tierra ,  y  no 
lo  contradijese ,  y  veinte  en  su  ausencia ,  haciéndolo 
aquel  de  buena  fe ,  y  juzgando  tener  derecho  á  ello 
sin  fuerza,  ó  otro  medio  violento  (2) ;  de  modo,,  que 
nunca  es  lícito  divertir  el  agua,  ó  desviarla  de  su  curso 
acostumbrado  en  otra  forma,  y  con  agravio ,  ó  pequi- 
cío  de  alguno  (3),  excepto  quando  el  fundo  superior 
trate  hacerlo  del  agua,  que  nace  de  él ,  ¡6  de  la  común, 
y  pública ,  que  se  introduxo  en  el  mismo  í  y  ©i  debe  serr 
vidumbre  á  otro,  ni  llegó  á  preocuparla;  pues  en  estas 
críticas  circunstancias  tiene  aquel  fundada  sji  intención 
á  divertir ,  ó  desviar  libremente  el  uso  del  agua ,  no 
obstante  el  perjuicio,  que  pueda  resultar  con :  la  variar 
cion  á  esta  (4}. 

Tom.1^  H  He- 

(1)  Id.  loe.  citat.  n.  3. 
1 2)  Ley  1  5.  Ht.  ix.  part.  3. 

\y)  Cepola  de  Scrvitut.  cap.  69.  D.  Valcnz.  cons.  2$.  n.  26.  ¿* 
cons.  81.  n.  20. 
(4)  Lucadúcurs.  25.  ¿  n.2~ 
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4  Hecha  ya  esta  diferencia  de  casos ,  que  son  fre~ 
qüentes  en  la  práctica ,  descendemos  á  otros  no  menos 
notables ,  y  reducidos  ¿á  quales  actos  serán  capaces  de 
indocir  servidumbre  ,  ó  se  ¿atiendan  éxecutados  por 
este  concepto? 

~  5  Jugamos  ser  una  nada  equivoco  en  el  asunto  la 
custodia ,  y  mantenimiento  por  el  predio  inferior  del 
cauce,  acequia ,  canal,  ó  lugar  por  donde  corra  el  agua, 
limpiándole,  y  compeliéndole  al  dueño  á  ello  (i)  los 
Aicaydes  de  aguas,  donde  los  baya  privativos  con  Ju&» 
gado  de  este  nombre,  como  en  Granada  ,  de  cuya  erec- 
ción ,  facultades ,  y  démas  anexo  á  su  conocimiento  has- 
ta executoriarse  estas  causas  hablan  difusamente  las 
Ordenanzas  de  esta  Ciudad  (2),  y  los  privilegios:  de 
otras  de  su  Reyno,  que  hemos  tenido  á  la  vista  en  re¿- 
petidos  pley tos  ;  de  forma,  que  adquirido  ya  una  ve* 
aquel  derecho,  no  puede  el  fondo  superior  dispensarle 
á  otro  contiguo  en  perjuicio  del  primero,  lo  que  adver- 
timos con  cuidado :  porque  si  se  expidiese  licencia  pa- 
ta la  fábrica  de  un  molino,  no  se  puede  después  de 
techa  conceder  á  otro  para  labrar  uno  nuevo  en  la  par- 
te Superior ,  donde  se  divierta  el  agua ,  que  no  basta  al 
inferior  para  sus  usos  necesarios  (3). 

6  Establecida  ya  la  servidumbre  de  agua,  está  obli- 
gado el  predio  superior  á  sufrirla ,  aunque  con  ocasión 
de  la  misma  reciba  unos  daños  considerables  (4) :  los 
qüales  no  puede  evitar  por  sí ,  impidiendo  el  tránsito  al 
agua ,  para  que  no  descienda  á  la  heredad  inferior ;  pues 
toi  el  caso  de  hacerlo  tendrá  obligación  á  deshacer  á 
su  costa  el  estorbo ,  ó  impedimento ,  y  reducir  las  cosas 
!>.:  i-  al 


i 


1)  Ley  4.  tit.  31.^.  3.  Cepola  de  Servitut.  cap.  4. 

2)  Tttul.  desde  ^94.  al\o%.  inclusive. 

(3)  Luca  discurs.  30.  per  tot. 

(4)  Ley  14.  ///,  32.  p.  3. 
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d  estado 9  que  tenían  antes, con  los  menoscabos  que  hu- 
biesen resultado  por  la  novedad  (i). 

7  Así  como  la  servidumbre  puede  adquirirse  por 
actos ,  que  la  induzcan ,  se  destruye  por  los  contrarios, 
los  quales  se  llaman  negativos  (2) ,  y  reducen  á  dexar 
d  dueño  del  predio  inferior  de  usar  del  aqueducto 
por  algún  tiempo ,  ó  permitir  se  regase  el  canal ,  ó  diver- 
tiera d  agua  á  otras  heredades ,  quitándola  á  la  suya, 
ó  por  haberse  secado  el  rio ,  de  donde  se  tomaba ,  ó  des- 
viándose naturalmente  su  curso ,  ó  por  otro  de  los  me- 
dios, que  difusamente  refieren  los  Escritores  tratadistas, 
á  quienes  remitimos  á  la  juventud  (3). 

Pedimento  solicitando  un  Apoderado  removido  sin  causarse 
le  manutenga  en  su  posesión. 

F.  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario,  ante  V.  como 
mas  haya  lugar ,  digo ,  que  R.  de  tal  vecindad,  nombró 
á  mi  parte  con  tanta  dotación  annual  por  su  Apoderado 
general  en  esta  para  la  administración  ,  y  cobranza 
délos  bienes,  y  mayorazgos,  que  posee  en  su  término, 
reservando  en  sí  la  facultad  de  amoverle  con  causa ,  6 
sin  ella,  según  se  acredita  del  instrumento,  que  presen- 
to, y  juro;  á  cuya  conseqüencia  ha  desempeñado  aquel 
encargo  por  espacio  de  tantos  años  con  el  zelo ,  activi- 
dad ,  y  desinterés,  que  son  bien  notorios,  anticipando  de 
sus  propias  facultades  á  R.  los  maravedises ,  que  ha  te- 
nido  á  bien  pedirle,  y  dando  á  las  fincas  un  auifíento 
considerable  por  sola  su  industria ,  alcanzándole  en  las 
ultimas  cuentas  en  tanta  cantidad  ,como  se  justifica  por 

Ha  la? 

(1)  Ley  13.  tit.  yi.p.  3. 

(2)  Cáncer.  Variar.  3.  p.  cap.  4.  ex  n.  139. 

(3)  Luca  de  Servitutib.  Cepola  &  Pechius  in  suis  tractatibus  i*- 
ttgris  de  Servitutibus. 
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las  mismaá  originales  aprobadas,  de  que  hago  presea* 
tacion ;  pero  hoy  se  halla  mi  parte  con  la  inesperada 
novedad  de  haberle  separado  R.  de  aquel  manejo  sin 
motivo  alguno  justo ,  que  le  impeliese  á  ello ,  creando 
en  su  lugar  á  H.  por  Apoderado  universal ,  quien  ha  pa- 
sado á  manifestar  privadamente  á  los  inquilinos ,  y  co- 
lonos de  las  casas ,  y  heredades  propias  de  los  referidos 
mayorazgos,  no  concurran  á  mi  parte  con  las  cantida- 
des de  sus  arrendamientos ,  padeciendo  por  este  medio 
un  violento  despojo,  y  con  él  su  disfamacion,  que  no  le 
es  posible  dexar  pendiente  del  concepto,  que  puede  for- 
marse contra  su  conducta  por  aquella  inopinada  ocur-i 
renda :  En  esta  atención ,  y  para  remedio  de  todo:  A  V. 
pido ,  y  suplico ,  que  habiendo  por  presentados  los  refe- 
ridos documentos ,  se  sirva  mandar  se  haga  saber  á  H. 
que  en  el  acto  de  la  notificación  exhiba ,  y  ponga  de 
manifiesto  el  poder  con  que  se  halle ,  el  qual  se  reéoja, 
y  una  á  los  autos ,  sobrecediendo  en  el  uso,  y  exercicio 
de  su  administración  por  ahora,  y  en  el  ínterin,  que  coa 
conocimiento  de  causa  no  se  determina  por  V,  otra 
cosa ;  á  cuyo  fin  se  mantenga  á  mi  parte  en  caso  ne- 
cesario por  el  remedio  sumarísimo  de  ínterin  en  la  po-* 
sesión  con  que  se  halla  del  referido  encargo ,  requirién- 
dose  á  los  inquilinos ,  y  colonos  le  concurran  con  los 
arrendamientos  vencidos,  y  que  se  venciesen  ;  sobre  lo 
qual,  y  á  mayor  abundamiento  formo  artículo  de  pre- 
vio pronunciamiento :  pido  justicia ,  costas ,  juro,  &c. 

Auto. 

Hágase  saber  á  H.  como  se  pide ,  y  unido  que  sea 
á  los  autos  el  nuevo  poder ,  traslado  del  artículo  for- 
mado por  N. 

i     Apenas  podrá  darse  materia  mas  controvertida 
en  el  foro ,  que  la  remoción  de  los  empleados  en  ofi- 
cios, 
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dos,  ó  destinos  amovibles  ,  públicos,  ó  particulares*, 
temporales,  ó  eclesiásticos  y  como  nos  lo  ha  hecho  veí 
la  experiencia  en  infinitos  ejemplares ,  que  hemos  pa- 
trocinado ,  ó  visto  disputar  con  el  mayor  tesón. 

2  Examinado  al  primer  aspecto  qualesquiera  oficio 
autual ,  ó  creado  á  Voluntad  de  otro,  parece  facultativa 
al  dueño  la  remoción  del  nombrado  con  causa,  ó  sin 
eUa ;  pues  el  que  usa  de  su  derecho  no  hace  á  otro  in- 
juria, especialmente  recibiendo  el  elegido  su  encargo 
con  la  calidad  de  nutual,  á  la  que  es  conforme  disol- 
verse por  las  mismas  causas,  que  se  estableció ,  conser- 
vando igual  libertad  para  revocar,  que  se  tuvo  para 
elegir,  aun  quando  hubiesen  intervenido  en  la  nomina* 
don  las  formalidades  de  un  rigoroso  contrato  (i). 

3  Nosotros  distinguimos  los  oficios ,  que  incluyen 
una  administración  pública ,  jurisdicción ,  ó  exercicio,  de 
los  [toros  domésticos ;  siendo  indispensable  en  los  pri- 
meros, aunque  creados  con  la  cualidad  amovible  nutual, 
una  justa  causa  de  repaocion,  a  distinción  de  los  segun- 
dos (a) ;  de  modo ,  que  por  esta  regla  general  no  puede 
arbitrariamente  removerse  al  que  sirve  ua  oficio  juris- 
diccionaj,  como  por  etemplo  a  los  Teniente*  de  Cor-* 
regidor  (3) ,  á  los  Vicarios  generales  de  tos  Obispos,  ó 
en  Sede  Vacante:  sus  Promotores  Fiscales ,  ó  N otarios 
mayores ;  ni  tampoco  á  los  que  regentan  ministerios^ 
oficios,  ó  destinos  públicos,  como  los  Escribanos,  aun* 
que  en  el  titulo  de  creación  se  hubiese  concedido  al 
propietario  acuitad  para  removerle  con  causa,  ó  siú 
ella  (4)  :  á  los  Médicos ,  y  Maestros  de  qualesquiera 
profesión  (5) :  á  los  Mayordomos  de  Concejo ,  ú  otras 

Tom.IF.  H3  Co- 

(1)  GiMtbz  cons.  65.  per  tot.  D.  Vela  disert.  44.  n.  36. 

(2)  D.  Larr.  dteis.  2.  prAcipue  «.17. 

\y\  Bobadilla  libé  i.  de  su  Polítk.  cap.  16.  por  todo  (h 
{4J  Gutiérrez  lib.  3.  Pract.  q.  iu 
(5)  D.Laix.  decis.  z.n.22* 
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Comunidades \  Alcaldes,  ó  Castellanos,  Solicitadores  de 
causas,  y  Agentes  de  negocios  ,  de  quienes  tenemos  re* 
petídos  ejemplares  :  al  socio  Administrador  en  una 
compañía,  de  que  hemos  visto  una  ejecutoria  en  el 
Supremo  Consejo  de  las  Indias:  á  los  Tenientes  de  Igle- 
sias Parroquiales,  y  Sacristanes,  de  los  quales  tuvimos 
una  decisión  del  Consigo  en  recurso  de  fueraa  de  pro- 
videncias del  Vicario  de  Madrid :  íl  los  Capellanes  ai 
nutum  amovibles  (i) :  á  los  Curadores  ai  litem ,  especial* 
meóte  Letrados,  que  ¿e  nombran  á  los  Grandes  en  la 
Corte,  como  lo  hemos  visto  executoriar  por  el  Conse* 
jo :  ¿  los  Síndicos  Procuradores  generales,  y  otros ,  cu- 
yos destinos  por  ley ,  estatuto^  ó  costumbre  no  fresca 
anuales ,  ó  por  tiempo  limitado  (2),  pasado  este* 
:  4    Los  Abogados ,  á  quienes  se  encarga  el  patrocinio 
de  alguna  causa,  pueden  ser  removidos  por  las  partes 
á  su  arbitrio  v  y  votyntád;  sucediendo  lo  mismo  á  loa 
Procuradores  para  pley tos ,  siempre  que  se  les  revo- 
quen los  poderes  con  la  cláusula  precisa  de  dexarks  ea 
tu  buena  opinión,  y  fama  (3)» 

5  Caá  estos  principios,  que  nos  ha  hedió  ver  la 
práctica  de  Jbosr  Tribunales- ser  inconcusos  ,  descende- 
rlos ahora  á  manifestar ,  que  á  qualesquiera  de  aquellos 
empleados  en  oficios  jurisdiccionales,  ó  públicos,  aun- 
que sean  amovibles,  corresponde,  si  fuesen  despojados» 
el  remedio  posesorio  de  reintegración,  y  el  de  manu- 
tención ,  quando  solo  se  trate  de  su  despojo  (4) ,  coma 
lo  hemos  vista  executoriar  «1  el  Consejo  repetidas  ve- 
ces, especialmente  á  favor  de  Administradores  de  es- 
ta- 
.  (¿)  D.  Valenz.  conseja  i$Ok  per  tot+  Lara  de  CapelL  Ub.  a*  cap*  6. 
n.$u  .';.;•  < 

(2}  Cabedo  decís.  8 4.  per  tot.  Gutiérrez  loe*  citat» 

(3)  Guzmatí  verdad  tu  n*  1  u 

(4)  D.  Larr.  decís.  2.  n.  8.  Escob.  de  Ratiocín.  decís.  40.  per  tot. 
Luca¿&  Bentjicüs ,  discurs.  *)l*per  tot.. 
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fados, y  mayorazgos:  porque  la  pena  de  privación  es 
siempre  gravísima,  y  por  lo  mismo  requiere  plena  prue-< 
ba  del  delito, sin  valer  el  argumento,  de  que  pudiendo 
estos  dexar  á  su  arbitrio  los  encargos,  debe  ser  recipro- 
ca la  facultad  de  amover  á  aquellos ,  que  se  les  confiaron, 
por  no  seguirse  jamas  en  el  primer  extremo  la  disfe- 
macion,que  se  ocasiona  por  el  segundo;  y  próvidos 
los  Tribunales  á  contener ,  dispensan  el  auxilio  de  la 
manutención ,  y  reintegro  en  sus  casos ;  de  cuya  provi- 
dencia solo  tiene  lugar  la  apelación ,  ó  súplica  en  el  efec- 
to devolutivo  (1). 

6  Quando  la  remoción  se  hiciese  por  delito  del  que 
sirve  el  oficio, como  jamas  aquel  se. presume  sin  una 
prueba,  específica ,  y  perentoria ,  debe  concluyentcmen- 
te liquidarse  con  su  audiencia,  y  vencimiento, confi- 
riéndosele en  el  ínterin  la  manutención ,  y  amparo ,  ó  su 
Reintegración,  si  .hubiese  sido  despejado. 

Demanda  de  incompatibilidad  de  un  mayorazgo. 

.  ■  "F.  e»  nombre  de  N.  de  tal  vecindario ,  ante  V.  co- 
mo mas  haya  lugar  en  derecha ,  digo ,  que  M.  por  su 
testamento, boxo  cuya  disposición  falleció  en  tal  dia, 
otorgada  en  &a,  de  que  hago  presentación,  fbndó  un 
mayorazgo  de  tercio,  y  quinto  de  sus  bienes,  Uathan* 
do  á  JL&y  HLeoh  el  expreso,  y  literal  precepto  dé 
haber  de  toniar  los  que  succediesen  en  aquel  el  nombre; 
y  apellido  de  &c.  sin  otro  alguno,  aunque  fuese  pro-? 
pío ,  poniendo  precisamente  eo  sus  reposteros ,  ó  para 
su  renombre  las  armas  de  &c.  sin  juntarlas,  ó  mezclar* 
las  con  otras  algunas  T  aun  á  pretexto  de  ser  en  parte  in-r 
ferior ,  ó  á  la  siniestra :  baxo  de  esta  disposición  ha 
tomado  posesión  judicial  R.  del  citado  mayorazgo  por 

H4  fe- 

(1)  Giurba  decu.  $i.n.  91* 
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fallecimiento  de  H.  su  último  poseedor,  ocurrido  en  tal 
dia ,  sin  embargo  de  llevar  anteriormente  otro,  que  fun- 
dó Z.  por  tal  instrumento ,  que  también  presento  coa 
igual  precepto  de  nombre ,  apellido ,  y  armas ,  incom* 
patibles  notoriamente  con  otras  algunas:  En  esta  aten* 
cion  ,  y  á  que  verificada ,  como  lo  es tá,  la  incompati- 
bilidad ,  es  mi  parte  indubitado  succesor  de  uno  de  los 
dos  mayorazgos ,  como  hijo  de  &c. ,  nieto  &c. ,  según 
se  justifica  por*  las  partidas  ,  que  presento  ,  y  juro  : 
:    AV.  pido ,  y  suplico ,  que  habiendo  por  presentados 
los  referidos  documentos,  se  sirva  declarar  por  incom- 
patibles en  una  misma  persona  los  dos  referidos  ma- 
yorazgos, y  á  su  conseqüencia  mandarse  haga  saber 
á  R.  que  dentro  de  un  breve,  y  perentorio  término  elir 
ja  uno,  y  dimita  otro ,  dándose  á  mi  parte  del  que  di- 
mitiese la  posesión  real  corporal ,  veJ  fuasi,  coa  los  fru* 
tos ,  y  rentas  desdé  el  dia  dé  su  vacante ;  pido  justicia, 
postas ,  juro ,  &c. 

.    Auto. 
i\      Traslado. 
~( :* .  Nuestro  deseó  1  evitar  digresione*  en  una  obra, 
donde  sería  suficiente  á  llenarla  cada  materia  de  pof 
$i,  habiendo  de  tocarse  con  extensión ,  nos  obliga  á  re- 
cordar pasager amenté ,  es  el  mas  antiguo  monumento 
de  la  voz  mayorazgo  en  España  el    testamento   del 
Rey  D.  Enrique   ék  IL  que   mandaron  dbsérviar  los 
$e£tores;  Reyes  Católicos ,  y  del  qual  se  hizo  una  e*> 
peeífica  inserción  en  las  Leyes  recopiladas  (i). 
.   2    Pudiéramos  detenernos  en  el  examen  de  la  utüi- 
dad ,  ó  inutilidad  de  los  mayorazgos,  al  bien  común, 
y  del  Estado,  á  vista  del  estanca  r  que  hacen  los  bienes 
raices  por  su  prohibición  de  enagenadon,  lá  qual  si  que- 
•  da^ 

(*)  Ley  ii.  tit.  j.  Uk.  ^.de  la  Recof.  D.  Almansa  de  Incomjpati- 
bilitat.  disp.  i.  q.  6.  n.  16.  / 
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dase  expedita  les  haría  circular  con  beneficio  del  Era- 
rio del  Rey  :  nosotros  subscribamos  al  ¡dictamen  de 
los  mejores  políticos  (1),  convendría  establecer,  la  ley 
de  que  no  pudiesen  fundarse  mayorazgos  sin  la  renta 
de  tres  mil  ducados ,  así  como  en  Navarra  se  h^lla 
una  especial  (2)^  publicada  c^ptimertLde  Abril  del  año 
de  1583  f  por  la  qual  se  prohibid. h.  fundación  de  ma* 
yorazgos ,  &  fideicomisos  perpetuos*  que  no  fuesen  de 
valor  de  diez  mil  ducados  en  propiedad ,  ó  quinientos 
fie  aquella  moneda  de  renta  alternativamente  9  regís* 
toándose  ante  los  Escribanos  efe- los. Regimientos  en 
los  Pueblos  donde  los  hubiese  ,  y  ai  no  en  las  cabezas 
de  Merindades  y  bazo  la  pena  de  nulidad  del  vinculo ,  y 
mayoría :  desviando  por  este  medio ,  ya  los  inconve- 
nientes en  las  familias  de  llevar*  uno  solo  el  patri- 
monio^ gimiendo  los  demás  en^su  abatimiento  (3)^  fo* 
terin  se  conserva  aquel  hacendado  ,  é  .ya  también  el 
vicio  reprehensible  de  la  holgazanería ,  por  no  servir 
de  otra  cosa  los  Patronatos  de  legos  9  vínculos ,  y  mar 
yorazgos  cortos ,  que  de  .avergonzarse  los  .poseedores 
de  dedicarse  á  la .  labranza 9. y  cultivo  de.  las  tierras  ¿  y 
a¿  empleo  en  las  ^rtes  prácticas,  coa.  entero  olvido  de 
sos  obligaciones  de  Ciudadanos»  como  noa  lo  ha  he- 
cho ver.  la  experiencia  eo  algunos  vínculos,  rcuyas  fup«- 
daciones' oímos  en  estrados  no  ascender  en  renta  ,aua 
siendo  quatro  mayorazgos,  de  doscientos  ducados  T  oca- 
sionando este  prurito.;  :d¿  perpetuar  les  hombre*  a» 
memoria 7otricxiitóa  ,  no  meeos  gravea  la  saciedad,. y 
al  Estado,  qual  es  dácar  las  Hierras  incultas  *  y?tos  edK 
ficios  arruinados  pot;f^lta  de  jptodios,  extinguiendo  ,  coc- 
ino 
(1)  Navarret.  Cons.  de  Monarquía  ,  discurs.  1 1.  D.  Juan  Francis- 
co de  Castro  enstts  Discurs*  soíre  laslegesi  toto,$:$*44Í für  tido 
él ,  y  señaladamente  en  los  9.  primeros  Discursos*  ,v 

-  Í2)  Ley  2.  tíu  o.  lib\  3.  de  aquella  R/sop.     . 
(3)  Casiodoro//¿.  1.  Efist.  7. 
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ttio  declama  uno  de  los  sabios  de  nuestra  Nación  (i),  la 
población  laboriosa  del  Reyno ,  el  numero  de  las  co-> 
techas ,  y  sobre  todo  la  mas  preciosa  riqueza ,  que  con* 
siste  en  la  multitud  de  habitantes. 
,  3  Algunos  de  mfestros  Escritores  Españoles  juzgó 
sería  remedio  suficiente  á  contener  aquel  abuso ,  limita* 
la  voluntad  de  fbndár  mayorazgos; á  los  hijosdalgo  (i)j 
pero  nosotros  opinamos  lo  contrario ,  sosteniendo  con 
zelo  patriótico,  que  las  virtudes  sociales  de  los  miem- 
bros de  un  Estado  constituyen  la  verdadera  nobleza» 
animándose  por  este  medio  toa  bocdbres  á  la  ventaja  ,  y 
excelencia  de  lasíRéptfclicas,  y  de  los  Rey  nos,  haciéa¿ 
doles  inmortales  el  premio,  á  que  jamas  aspirarían ,  si 
supiesen  habian  de  quedar  sumergidos  en  el  baxo  Pue* 
blo,  sin  poder  aspirar  á  distinguirse  entre  sus  eompa* 
triotas  á  fuerza  de  sus  servicios,  f  de  la  puridad  de 

sus  costumbres.     r  -*'  

4  Con  estas  nociones  descendemos  ¿  tratar»  de  las 
especies, 6  clases  de  incompatibilidad, que  pueden  te* 
ner  entre  sí  los  mayorazgos,  reduciéndolas  á  tres  por 
Mrk  concepto  general :  la  primera  procedente  de  dispo* 
sic'ron  del  hombre- en  su  testamento,  donación,  $  ftm* 
daciori ;  cuya  voluntad  debe  observarse  enguanto  no;  se 
oponga  á  la  utilidad  pública,  qae  ninguno  puede  pecfo* 
dicar  en  sus  disposiciones  ,  estableciendo  nó  tenga  iu-> 
gar  en  ellas  la  de  las  leyes,  dirigidas  al  beneficio,  om 
muft  dé  Ud  Pueblos ,  y  vasallos.  v  v  >  - :      r 

<  g  A  esta  primera  espede  corresponde  aquélla ,  de 
que  trata  el  líbelo  figurado ,  y  puede  ser  expresa,  ó 
tácita,  personal, ó  real,  lineal,  absoluta,  ó  limitada; 
r  -t  de 

***'.'         .    >         -   "  \  *  •   .         » 

*  (i)  £1  Señor  Conde  de  Campomínes  tn  **  tratado  de  la  Amor ^ 
tizacton ,  cap.  2 1  -  n.  1 5 . 

(2)  Peralta  in  le¿.  3.  %.Quifideicammisw ,  D.  di  Haredib.  insti- 
tuendis,  tu  15.  .. 
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de  cuyas  «bies,  y  medite  de  iodocirlá  >  continuarla  ,d 
resolverla  escribió  alta,  y.  deücadamenteel  Señor  D.  Jo* 
seph  Manuel  de  Roías  y  Almansa  en  su  preciosa  obra  de 
la  Incompatibilidad  ,  y  repugnancia  de  poseer  mucho* 
mayorazgosreir  la  qual  tienca  los  ¿sabios  extrangeros, 
y  regnícolas,  como  subscribe  ufiojúuy  digno  de  nues- 
tros respetos  (i),  cierto  nuevo  tesoro  de  la  Jurispru- 
dencia peculiar  de  estar  materia,  que  nada  dexa,que 
desear  ,  contentándonos  por  lo  mismo* con  significan 
aquí  á  la  juventud  por  un  principio  general,  que  pam 
llamarse  incompatible  el  mayorazgo  dispuesto  por  al? 
gun  Fundador,  debelóte  todas  cesas  proliíamentc  me- 
ditarse la  escritura  (a)  de  institución,  é  indagar  por  su 
letra  (hecho  un  verdadero ,  y  sólido  estudio ,  mas:  que  de. 
esta,  del  espíritu,  que  anima  al  hombre  i  fbnd&r)  si  quiso, 
é  no  fuese  su  vínculo  incompatible  con  otro*  en-,  qué 
personas, ó  succesores,  y  sus  lineas,  y  con  qiié  objete 
perpetuo,  ó  temporal ,  expreso,  ó  tácito,  moviéndole 
á  ello  ano  de  tres  impulsos,  ó  conservar  su»  nombre* 
y  memoria  %n  la  posteridad,  ó  establecer  otra  casa¿  ó 
proveer  otra  linea  (3);  de  modo,  que  nosotros  creemos 
ao  es:  lá  incompatibilidad  el  concurso  prohibido  de 
dos ,  6  mas  mayorazgos  >  y  sí  la  >  misma  prohibición  en 
todo  tiempo  ,  de  tal  suerte  ,  jp¡e,*i  por.  un  instante 
pueden  estar  unidos  (4).  •/:-- 

1  6  La  segunda  incompatibilidad  se  llama  legal ,  1* 
qoal  prohibe  la  unión  de  mayorazgos  en  Cast'üJa  por 
vía  de  casamiento  en  una  sola  jpersona ,  siendo  alguno  de 
ellos  de  valor  de  dos  cuentos  de  maravedís  de  rentar  (5)* 

bar 

1 )  El  Iinstrísimo  Señor  IX  Pédm  Pérez  Valiente  tn .  m  Ctmurú 
t  aquella  obra.  ,  > 

(2)  D*  Almansa  +  disputat.  1»  q% 3. «.6. 

(3)  Id.  disput.  1.  q.  12.  n.  zi.  * 

(4)  Id.  disput.  2.  q.  2.  n*  10. " 

1 5)  L&h  Ut*7* JK¿.  5*  de  la  Bscap.   .    .     ,  \  ; :\ 
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habiéndose  (ücu¿b  aquel  establecimiento  legislativo,  y 
promulgado  en  Madrid  á  22  de  Diciembre  de  1534 
por  los  Señores  Emperador  D.  Carlos  V.  de  Alemania, 
y  su  madre  1*  Reyna  Doña  Juana  9  á  cuya  ley  es  en 
todo  semejante  la  de  Portugal,, que  expidió  el  Señor 
Felipe  II. ,  y  «  publicó  i^et  año  de  1603 ;.  siendo  pauy 
digno  de  tenerse  presente  ,  que  aunque  en  el  epígrafe 
de  aquella  ley  no  se  expresa  hubiese  sido  á  petición  de 
las  Cortes ,  lo-  fué  efectivamente  (1) ,  habiéndose  S.  NL 
servido  resolver  tendría  atención  i  lo  "que  debía  pro* 
veer,  sobre  1q  que  st  ie  ofreciese  en  adelante,  y  ao 
pudo  ser  muy  breve  por  su  dilatada  ausencia  ,  y  los. 
graves  negocios,  que  ocupaban  entonces  su  Real  ánimo, 
siguiéndose  últimamente  (tratado  aquel  punto  en  las 
Cortes  de  Madtfd  del  año  de  1534),  se  expidiese  Real 
Cédula  en  32  de Diciembre  del  mismo, con  insendoü 
de  ka  ley  Carolina  para  la  execucion ,  y  observancia  de[ 
las  respuestas  dadas  á  los  capítulos,  ó  suplicas  del  Reyu- 
no al  pie  en  continuación  de  la  petición  128. 
o  7  La  letra, y  espíritu  de  esta  ley  presentan  á  la  vis* 
fa  muy  distintos  motivos  de  aquellos,  que  impelen  ai 
hombre  á  disponer  por  sí  la  incompatibilidad  de  sos 
mayorazgos  con  «ros  \  qualea  son  eternizar  su  memo* 
ria,  nombre,  y  casa,qqe  yendriani.  extinguirse  Juntaos 
dose  muchos  mayorazgos  en  uno ;  tie  modo,  que  solq 
indirectamente  prospera  él  bien  publico,  y  del  Estado 
al  auxilio  dé  la  incompatibilidad,  que  dictan  los  testa- 
dores, esperándose  del  número  de  las  fundaciones  otro 
igual  de  matrimonios  ;  pero  la  disposición  de  la  ley 
se  dirige  á  los  objetos ,  que  expresan  sus  mismas  cláusu- 
las categóricas ,  de  atenderá  la  memoria  de  los  Funda- 
dores ,  asegurar  la  conservación  de  las  familias ,  y  pre- 
ferir á  las  personas  de  estas ;  cuyos  mayorazgos  van  á 

ra- 
(1)  Petición  123.  de  las  Cortes  de  Madrid  del  año  dei<¡z$. 
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radicarse  para  siempre  en  otras ,  haciéndose  por  éste 
vínculo  de  felicidades  dulce  ,  y  suave  la  ley  á  los  hom- 
bres ,  útil  á  los  Pueblos  ,  y  prospera  á  las  femilias, 
que  de  otra  suerte  quedarían  sepultadas  en  el  olvido 
de  sus  patrimonios,  sin  socorro,  y  ceñidas á  unas  mk 
serias,  que  las  haría  decaer  del  lustre  de  sus  mayores. 

8  Una  ley  tan  abundante  en.  beneficios  fué  recibi- 
da en  España  con  aplauso  común ,  hasta  el  grado  de 
-  entender  muchos  intérpretes  (1)  su  disposición  en  qua- 
lesquiera  otro  caso ,  que  se  verificase  la  unión  de  dos 
mayorazgos  por  via  de  succesion  ¿  clamando  por  una 
ley  extensiva  ,  y  declaratoria  de  la  anterior. 

9.  Y  si  bien  una  Sanción  tan  benéfica  ,  parece  de- 
bía perpetuarse  en  nuestra  memoria  ,  leemos  en  un 
Sabio  Escritor  muy  respetable ,  es  aquella  una  ley  ge- 
neral, generalmente  establecida. en  Cortes  generales, 
y  generalmente  quebrantada;  deemodo  ,  que  aunque 
se  confiesa  su  utilidad,  se  afirma  por  notoria  su  in- 
observancia (2)  :  pero  nosotros  pasamos  á  discurrir,  y 
reflexionar  sencillamente  sobre  el  espíritu  de  aque- 
lla ley  acerca  de  su  observancia  ,  que  di&an  la  ra- 
zón ,  ¿  equidad  ,  y  el  beneficio  público  ,  sin  oprimir  la 
verdad ,  y  la  justicia  en  obsequio  de  los  abusos ,  y 
malas  inteligencias ,  que  se  dan  á  las  leyes ,  cuyos  es- 
tablecimientos son  los  que  dignamente  tienen  todo  el 
peso  del  poder ;  pues  la  Jurisprudencia  no  es  una  cie- 
ga adhesión  de  las  prácticas  ,  y  sí  cierta  prudente  adop- 
ción de  las  leyes  con  equidad  ,  las  quales  no  es  justo 
Se  traigan  después  ,  ó  reduzcan  de  fundadas  ,  justas, 
é  interesantes,  á  perpetuos ,  y  dañosos  estilos  ,  por  opi- 
niones erróneas  contrarias  á  su  sistema  (3). 

En 

(1)  Roxat  de  Incompat.  part.  8.  cap.  1.  n.  47. 
'2)  D.  Almansa  disputa*.  3.  q.  y.pertot. 
¿V3*  *•  6.  ///.  24.  lib.  8.  de  la  Recop. 


ñ 


Digitized  by 


Google 


126  PráSiicd  Universal  Forense. 

10  En  niuchos  matrimonios  contraidos  después  de 
la  ley  Recopilada  vque  acabamos  de  significar,  se  pac- 
%ó  expresamente  la  división  de  los  mayorazgos  entre 
el  primero ,  y  segundogénito ,  impetrando  para  la  sub- 
sistencia de  esta  convención  la  Real  Facultad  nece- 
saria ,  de  que  refiere  varios  ejemplares  el  Señor  Ro^ 
xas  de  Almansá  (i)  9  sosteniendo  con  estos  el  argu- 
mento eficaz ,  de  no  hallarse  ep  uso  aquella  ley  ;  cu- 
ya  execucíon  reclamó  el  Señor  Fiscal  del  Consejo  por 
el  año  de  17 13  (2)  9  sin  que  se  hubiese  tomado  en  su 
virtud  providencia  alguna. 

11  Tenemos  á  la  vista  los  graves  motivos,  so* 
bce  que  estriba  la  inobservancia  de  aquella  ley ,  ya 
en  el  perjuicio  ,.que  puede  causar  á  la  Nobleza  magna-* 
ticia  •,  aumentada  considerablemente  á  proporción  de  sus 
enlaces  ,  ó  con  poseedores  de  mayorazgos  ,  ó  con  sus 
inmediatos  succesoresv  ya  en  haber  tomado  un  inore-1 
mentó  considerable  desde  mediado  del  siglo  16  á  acá 
el  precio  de  todas  las  cosas ,  y  ya  finalmente  en  no 
ser  suficiente  la  renta  anual  de  dos  cuentos ,  que  en-* 
tienden  los  Escritores  tratadistas  mas  modernos  de  tnrs. 
conforme  á  la  mente  del  Legislador  ,  los  quales  as- 
cienden á  5347  ducados  6  ts.  y  18.  qirs.  para  man- 
tenerse una  casa  de  las  Grandes  del  Reyno  con  el  es- 
plendor 9  y  decoro  debidos  á  su  alta  gerarquía. 

12  Pero  todas  estas  graves  consideraciones  son  in- 
feriores á  las  que  propusieron  las  Cortes  por  los  años 
de  1528 ,  de  los  inconvenientes ,  y  perjuicios  seguidos 
de  la  reunión  de  mayorazgos  en  una  casa  por  via  de 
casamiento  9  con  perjuicio  de  los  vasallos ,  y  contra  el 
lustre,  y  memoria  de  los  gloriosos  fundadores  }  cu* 
yo  nombre  quedaba  obscurecido  en  menoscabo  de  la 

pri- 

(1)  Loe.  citat.  n.  23.  fr  24. 

(1)  Nota  al  final  del  tit.  7.  tom.  3.  lib.  5.  de  la  novísima  Rtcojp, 
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primera  Nobleza  del  Rey  no,  y  daña  délos  Caballea- 
ros ,  Dueñas ,  y  Doncellas  9  que  se  criaban  á  su  som- 
bra;  las  quales  si  se  restableciese  el  oso  inocente  de 
la  ley  ,  lograrían  otros  beneficios  5  las  casas  no  se  con* 
sumirían ,  ni!  perderían  :  la  administración:  Üe  las  rea* 
tos  seria  mas  benéfica  ,  y  el  Estado  no»  padecería  de- 
cadencia en  la  taita  de  población ,  á  vista  de  hallarse 
los  hijos  segundos  9  terperos  ,  y  demás  de  las  casas 
grandes  ,  y  nobles*  esclarecidas  de  España,  imposibi- 
litados por  su  indigencia  de  contraer  matrimonio  igual 
á  la  gerarquía  de  sus  cunas  ,  aunque  fuese  contra  su 
inclinación  ,  reduciendo  la  unión  de  muchos  estados  en 
uno  solo  el  número  de  vasallos  ricos,. y  dexando  sin 
provisión  las  demás  ramas  para  abrazar  unos  destinos, 
en  que  pudieran  ser  útiles  al  Rey,  y  al  Estado  ca- 
sándote ,  y  manteniéndose  eón  decencia. 

13    En  este  conflicto  de  consideraciones  ,  ó  moti- 
vos 9  ya  por  la  inobservancia  de  la  ley 9  y  ya  en  fer- 
vor de  su  execucion  9  para  evitar  la  diminución  de  la 
primera  Nobleza  de  España;  cuyo  fomento  ,  y  educa- 
ción merecen  la  mayor  atencióh  9  juzgamos  9  exige  la 
necesidad  el  restablecimiento  de  aquella  Sanción ,  ar- 
reglando su  quota  á  las   aétuales  circunstancias  del 
tiempo ,  así  con  respeéto  á  la  Nobleza  magníiticia ,  co- 
mo á  la  ilustre  9  é  inferior  ,  especialmente  en  algu- 
nas Provincias,  donde  se  halla  la  casa  principal  de  los 
mayorazgos 9  y  deben  vivir  sus  poseedores 9  guardan- 
do proporción  entre  aquellas  clases ,  que  es  á  lo  que 
se  inclina  el  Señor  D.  Joseph  Roxas  de  Almansa  (i)# 
*    ¿4     Si  nos  fuera  lícito  trazar  una  nueva  ley  se- 
mejante á  aquella  ,  diríamos  sin  perjuicio  de  los  actua- 
les poseedores  9  con  quiefnes  no  parece  arreglada  qua- 
lesquiera  novedad ,  que  en  lugar  de  los  dos  cuentos  de 

ma- 
'  (1)  Loe.  citat.  n.  69./ 70. 
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maravedís  de  renta  animal  se  prohibiese  á  los  Grandes 
la  unión  en  una  persona  de  dos  mayorazgos ,  que  ex- 
cediesen de  diez  cuentos,  los  quales  pasan  de  cincuen- 
ta mil  ducados  sánaos  ,  que ,  pueden  sostener  á  la 
Nobleza  de  primer  orden  coa  el  esplendor ,  y  deco- 
ro correspondientes \  señalando  á  los  Nobles  ilustres  la 
quota  de  quatro  cuentos  ,  si  la  casa  principal ,  donde 
deben  vivir ,  no  se  halla  establecida  en  alguna  Provin- 
cia ,  cuya  constitución  v  y  estada  ex$a  mas  gastos 
que  en  otra  9  6  por  el  aumento  y  que  tengan  los  peer 
tíos  de  las  cosas ,  6  por  otras  prudentes  >  y  manifies- 
tas consideraciones  ;á  los  quales  basta  la  asignación  dé 
cinco  cuentos ,  como  igualmente  la  de  tres  á  los  de* 
jm&  Nobles  r  sin  la  prerogativa  de  ilustres. 
-  i$  La.  tercera  especié  de  incompatibilidad  consistía 
en  impedir  desde  luego  la  unión  de  mayorazgos,  sofi* 
Cientemente  dotados  ,  con  otros  ,  por  casamientos ,  sin 
esperar  i  que  se  dividan  después  entre  los  hijos  (j)w 

■i  6  Pero  la  dificultad  grave  ^  que  ocurre  en  este 
punto ,  es  proponer  una  pena  civil,  que  pueda  estable- 
cerse  7  sin  impedir  la  libertad  de  los  matrimonios. , 

17  Es  inconcusa  en  los  Príncipes  temporales  la  po- 
testad política  ,  y  económica  de  establecer  leyes  ,  6 
estatutos  por  el  bien ,  y  felicidad  pública  de  sus  Rey* 
¿ios ,  que  no  imponiendo  pena  de  nulidad  de  los  ma- 
trimonios  f  ni  tocando  de  modo  alguno  á  la  substancia 
4el  Sacramento  ,  con  usurpación  de  la  autoridad  espiri- 
tual ,  ni  obligando  con  pena  á  contraer  con  cierta  per- 
tona  ,  ó  de  cierto  género  de  personas  ,  solo  exceptué 
aquella  ,  ó  estas ,  desando  la  libertad  de  ligarse  icón 
todas  las  demás  ,  no  exceptuadas  (2) ;  y  por  este  pritx- 
-cipio  solo  resta  proponer  una  pena  en  el  caso  de  la 

r.  .  ter- 


1}  D.  Rox.  de  Almaos.  loe.  citat.  ex  n.  J  j. 
2)  Signant.  Cosa  vot*  8.  ex  n.  66. 
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tercera  incompatibilidad ,  que  no  impida  el  libre  éxer- 
cicio  del  matrimonio. 

18  Nuestro  modo  de  pensar  en  materia  tan  grave 
con  subordinación  á  otro  mas  autorizado  dictamen  se- 
ria ,  que  contrayendo  un  poseedor  de  mayorazgo  ma- 
trimonio con  ótta  y  que  llevase  alguno  f  excediendo  los 
dos  unidos  de  la  quota  ,  que  .dexamos  indicada ,  haya 
de  elegir  en  el  mismo  a£ko  el  que. le  pareciese  de  aque- 
llos ,  sin  gozar  de  ambos  por  solo  los  dias  de  su  vida, 
en  los  quales  ha  .de  encargarse  al  inmediato  suocesor 
la  Administración  pon  las  correspondientes  fianzas  de 
restitución  de  los  btenefc  á  los  Jiijos  7  ó  descendien- 
tes del  que  contravino. r  y  no  es  justo. sufran  igual 
pena  sin  concurrir  en  ellos  las  circunstancias  de  pro* 
hibicton ,  que.  solo  ha  de  inducir  una  incompatibili* 
dad  personal 

*     *  '  *  » 

Pedimento  m  solicitud  del  despojo  de  un  inquilino  por  ne- 
cesitar el  dueño  de  la  habitación. 

F.  en  nombre  de  N.  de  quien  presento  poder  e» 
debida  forma ,  ante  V.  como  mas  haya  lugar  en  de- 
recho 9  digo  ,  que  mi  parte  es  dueño  de  una  casa ,  si- 
ta en  tal  calle ,  la  quaí  dio  en  arrendamiento  á  R.  ve- 
cino de  &c.  por  tanta  cantidad  mensual  á  estilo  dt 
Corte ;  en  cuya  conseqüencia  la  ha  habitado  por  tanto 
tiempo;  pero  necesitándola  boy  mi  parte  9  para  vivir 
ca  ella  á  motivo  de  haber  casado  su  hijo  primogénito 
H,  y  querer  llevarlo  á  su.  compañía  ,  se  lo  manifestó 
así  al  inquilino  :>  el  qual  se  resiste  á  dexarla  libre ,  y 
desocupada ,  ocasionando,  con  esto  á  mi  parte  gravíst* 
«tos,  ppjjtiicios  t.  que  no  es  justo  se  toleren  ,  y:  parp  su. 
xsemecko  fá  V,  pido,  y  suplico  se  sirva  mandar  se  ha- 
ga saber  á  R.  que  en  el  término  preciso ,  y  perento- 
rio de  quince  dias  desocupe  la  expresada  casa ,  y  de~ 
Tom.  IV.  I  xe 
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xe  á  mi  parte  libre ,  y  habitable ',  con  apercibimiento 
de  lanzamiento :  pido  justicia  ,  costas ,  juro ,  &c 

Auto. 
Traslado. 
1    En  la  legislación  del  Rey  no  (1)  se  prescriben 
aquellos  críticos  casos  ,  por  los  quales ,  y  no  otros ,  pen- 
diente el  arrendamiento ,  (que  en  Madrid*,  y  Granada 
es  sin  límite  de  tiempo  *  con  la  diferencia  de  pagarse 
en  la  primera  seis  meses  anticipados  ,  no  paitándose 
lo  contrario ,  como  sucede  común  i  y  freqüentementé 
en. los  subarriendos,  satisfaciendo  en  Granada  el  in- 
quiliho r quando  dexa  la  casa,  quince  días- mas  délo* 
que  la  viviese ,  si  con  esta  anticipación  no  la  deshau- 
cia  el  dueño  ) ,  puede  el  que  habita  una  casa  ser  des- 
pojado de  ella  ,  reduciéndose  á  quatro  por  este  orden: 
uno  á  no  pagar  dos  plazos  vencidos :  otro  á  usar  mal 
de  la  casa :  otro  necesitarla  para  si  él  dueño ,  ó  al- 
guno de  sus  hijos ,  que  tome  estado  ,  no  teniendo  otra; 
y  otro  á  exigir  obra  inevitable ,  que  no  quiere  sufrir 
cl^  inquiiino. 

8  AL  tercer  caso  de  estos  quatro  se  reduce  el  fr 
giurado  en  el  libelo ,  y  mas  freqüente  en  la  prá&ica 
por  aspirar  los  dueños  de  casas  en  estos  tiempos  á 
negociar  con  ellas ,  incomodando  ,  baxo  el  pretexto  es- 
pecioso de  necesitarlas  para  sí ,  y  aun  violentando  á 
los  inquilinos  ,  especialmente  mercaderes,  haciéndose 
arbitros  en  los  precios ,  con  tanto  exceso ,  que  ,  ó  se 
ven  reducidos  á  desamparar  las  habitaciones  ,  ó  sa- 
tisfacer lo  que  quieren  los  propietarios ,  señaladamente 
en  .las  Ciudades  de  comercio ,  Puertos  famosos ,  y  de* 
mas ,  que •  sirven :  dfe  quarteles  á  las  Tropas ,  y  ppr.  la 
mismo  son  mas  dignas-  de  atención,  como  lo  ekpusl-- 

&)  Lyf.tü.*>  Partís.  5.  4 
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mos  por  nuestro  oficio  Fiscal  al  Real  Acuerdo  con 
igual  motivo  en  expediente  de  la  Ciudad  de  Cartage- 
na ,  promovido  por  esta ,  para  refrenar  la  inmoderación 
de  precios  de  las  casas  de  alquiler  en  aquella  Plaza, 
y  Astillero  ;  de  suerte  ,  que  clama  la  necesidad  por 
remedio  contra  unos  abusos  los  mas  graves ,  qual  se* 
ría  si  foese  lícito  proponer  extender  á  aquellas  pobla- 
ciones el  privilegio  de  tasa  concedido  á  los  ¡aquilinos  de 
Madrid  (1). 

3  Con  este  motivo  nó  podemos  menos  de  mani- 
festar ,  que  si  bien  la  necesidad  es  causa  suficiente 
para  la  expulsión ,  aunque  se  hubiese  por  paóto  pro- 
hibido en  general  (2) ,  ha  de  verificarse  después  del  con- 
trato de  arrendamiento  por  algún  caso  inopinado :  co- 
mo por  exemplo ,  casar  el  dueño  un  hijo,  no  tener 
otra  habitable ,  ó  sobrevenirles  alguna  dignidad ,  desa- 
tino ,  ú  otra  causa  semejante  ,  las  quales  del  mismo 
modo  versan  respectivamente  hablando  en  los  arren- 
damientos de  los  predios  rústicos  (3). 

4  Y  de  aquí  procede  no  basta  qualesquiera  necesi- 
dad del  dueño  para  expeler  al  inquilino,  y  síes  indispen- 
sable  una  urgente ,  y  forzosa ,  que  se  llamará  á  to- 
da aquella  procedente  de  impulso ,  el  qual  no  sea  pu- 
ramente voluntario  ,  y  sé  acredite  perentoriamente, 
como  fundamento  de  su  intención,  debiendo  (4)  titu- 
larse la  causa  del  matrimonio  en  este  caso  ,  ya  que 
no  necesidad  precisa  ,  sí  rigurosamente  causativa  ,  por 
exigir  el   favor  publico  ,  no  se  impida  aquel  (5). 

5     Baxo  de  este  concepto ,  quando  el  dueño  expe- 

la  la 

(ti  Cap.  6.  9.  y  10.  tit.  1 5.  lib.  3.  de  la  Recop. 
h)  Valasco  de  Jure  Empkyteutico,  q.H. 
(3}  Loca  de  Locat.  6*  conduB.  discurs.  45 .  per  fot. 
(4)  Brito  de  Locat.  ó*  conduü.  in  cap.  Propter  steriüt.  $.  Virum, 
ex  n.  6. 
(;)  Luc.  he.  cita    n.  2. 
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la  al  inquilino  por  causa  de  necesidad ,  ú  pasando  á 
habitar  la  casa  ,  la  desocupase  á  poco  tiempo ,  cuya 
graduación  pende  del  arbitrio  judicial  ,  atendidas  las 
circunstancias  de  aquel ,  y  del  nuevo ,  y  antiguo  inquij 
lino,  es  visto  lo  hizo  en, fraude  de  este ,  y  le  compete 
la  atcion  ,  ó  á  los  intereses  ,  ó  á  su  reposición  en  la 
propia  casa  (1),  habiendo  procedido  de  aquí  la  prá&ica 
inconcusa ,  que  tienen ,  y  vemos  repetidamente  exe- 
cutófiada  en  el  Consejo ,  y  Junta  de  Comercio,  durara 
té  nuestra  profesión  en  Madrid  ,  y  después  novísima- 
mente (2),  de  mandarse  afianzar  á  los  dueños  de  ca- 
sas ,  habitarán  estas  por  sus  personas ,  y  familia  al 
menos  por  tiempo  de  dos  años ,  resarciendo  al  inqui- 
uno  despojado  los  daños ,  y  perjuicios ,  que  por  no  ha* 
cerlo  se  le  originan ,  aumentando  la. fianza ,  quatido  la 
necesidad  es  temporal ,  y  limitada  ,á  que  ú  concluida 
esta  pasase  el  dueño  á  arrendar  la  casa  será  preferí* 
do  el  antiguo  inquilino  ,  especialmente  si  tuviese  el 
destino  de  Mercader. 

'  6  Con  ocasión  de  esta  materia  juzgamos  oportuno 
manifestar  aquí  la  facultad  libérrima  del  conduétor  á 
subarrendar ,  no  habiendo  palto  en  contrario ,  con  tal, 
que  no  se  innove  el  uso  de  la  casa ,  ó  la  qualidad  de 
su  inquilino  no  traiga  perjuicio  al  principal  locador  (3), 
sin  que  competan  los  privilegios  de  inquilino  al  sub* 
xíonduétor  en  otro  caso,  que  en  el  de  reconocerle  por 
tal  el  dueño ,  haciéndose  ei  subarriendo  de  su  conseno 
timiento,  ó  con  noticia,  y  tolerancia  del  mismo  (4), 
.sobre  que  hemos  visto  un  exemplar  en  Madrid  ,  ne- 
gándose por  lo  mismo  toda  acción  al  principal  loca- 
dor 

(1)  Ayllon  Addic.  ad  Gómez  ,  lib.  2.  Variar.  3.  cap.  ir.  7. 

( 2)  Éxecutoria  del  Consejo  de  25.  de  Jumo  de  1782  ¡y  déla  Jun* 
ta  de  Comercio  de  ió.  de  Marzo  del  mismo.  \ 

(3}  Luc.  de  Locat.  6»  conduft.  discurs.  20.  per  fot. 
Id.  discurs.  32.  6*  34. 

O'MfeLfiufeicthit 


á 


Digitized  by  VjOOQIC 


%  ítkft^í'eli^orobí^nfieatp  de  Embaucadores-,  yMihís- 
%ros  á  la^^ojteaottAianajetttsc  la :  pedición  di  salvos 
conduchos: -la  leredeion  de  Plazas.de  .Armas,  Escuelas 
Militares,  Universidades, Colegios,  y  Cuerpos  poli- 
ticos  del    Reyno  :  la-  Dominación  .de  Xefes'de  los 
Reales  Palacios ,  ¡Alcázares  ,.  Sitios  y  y  Casav  Reales: 
U  iqappswMm.de  cargas!, .y  tributóse  tí  derecho  de 
dar.  la  gmecr ic$  y  i  aceptar  la  paz. :  loqrepresaiiaa:  «i  ar- 
mamento-en  corso  (  sobre  cuyo  puntd  se  añadieron 
últimamente  á  la  Ordenanza  (i)  once  artículos  decla- 
rados por  S.  M.  relativos  al  .reconpcimieqto  <,  y  4eten- 
ckkí  de  embarcaciones  neutrales  (2)  )l:  ^dispensación,  d 
conmutación  de  n^ima«,vehiatadc*i  pxofanas  por  justa» 
causas ,de  necesidad  *  la, «ímeesion  del. venia  de  edad: 
la  succesion  e«  k«  i  bienes  vacantes,  rcon  recaperacioa 
de  las  herencias  dcfejidaa alas jtKapfuSeáxoptía^l  De- 
recho del,  Rí>%1  fisco*  á  <so©oedec -en  ellwvy ^en  los 
bienes,  co&fiaeftdos  4¿4eJ^aeSteju  «ifpefdoniderioaíde- 
utos  eoo  restUuciott  id^la  fw»a'ila;FacuUlad¡de  hacer 
construir  prisiones1:  .1*  legitóniACÍpiA:de.í  Jos  hijos  inces- 
tuosos, y  sacrilegos  ^la  constan  <de  .pw\íHegios>  eii» 
qüalesqujera  ca«Q«iC00,d«ípj*íi»,'4rd«Pg^d»nfdeíílaá 
kvas ,  mmu».vímik1&.  wstnmbrea  ofl*ipflale3¡J  los 
Maestrazgos  d£  la?  guiereOade&es  Mtfkafea!:  la  crea* 
cien  ¿e  Psstas  »  y  Postllones  en  España ,  é  Indias :  la 
Fábrica  de  Moflida :  la  prohibición  ,de  la  pesca, ,  y  ca- 
ía e&  cienos  tiarapos.  U&  disposiojoj»  ¡de  las  Salinas  ,¡  mi- 
jm» ,  y  metalas*  e#sflOos.  de  g^aejqs v  ¿especies  ?  el  es¿ 
tablecimieoío.  de*.  Adwnaa  ,  ;  ¿fcAtortof  j .  la  toatar alixa^ 
clon  de  extrangeros ,  y  extrañamiento  dé  los  vasallos 
Legos  ,  ó.  Eclesiásticos  r$uando  convenga  a  la  causa 
pública  ,  bien  del  estado ,  y  tranquilidad  de  .los  Rey- 


.     r  ,  1    i  «    t  ■  *  •■ 

Ei)  De *  primero  de  Julio  de  I7?04  «  *•«< 

2)  Rfddcfaraw*  4i.  *3  *tJ¿9r*9.d*,xjto± 
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nos ,  ton  .devcftueknt.de  sos  patrimonios ,  ó'  derechos  ¿ 
la  Real  Corona ;  juagando  estos  asuntos ,  exigiéndolo  so 
gravedad,  y metesidad por  medio  den» proceso e* ab- 
rupto ,  reservado  á  la  Soberanía  de  los  Reyes ,  ó  sus 
especiales  delegados:  Ja  tuición  de  ^vasallos  oprimidos^ 
JLegoSv  y -Eclesiásticos  y  Seculares  vó  Regulares:  la  in- 
corporaáoh  kl  Real  pacrimonio  $t  ios-derechos,  y  co- 
sas en  ios  casos, ,  qué  tenga  lugar ;  el  llamamiento  á  la» 
Corte  de  los  Prelados  Eclesiásticos  >,  Secutares ,  ó  Re- 
gulares con  grave  causa :  la  presentación  de  los  Ar-' 
xobispados  y  7  Obispados ,  Abadías ,  y  Prioratos  Rea- 
les de  España-,  é  Ih#ás :  la'  fixarfon'  privativa  del  Es-' 
cudo;de  las.  Reales;  Armas  *m  las  Iglesias- del- Real  Pa-1 
tronato.,  no  debiendo  permitirá  en  ete  otras 'algu- 
nas i  particulares,  ó  Prelados,  sin  la  precedente  Real 
l¡£encia.^i):<elJleai.Patronaeo  de  todos  los  Templo» 
de  estos vReyné*  4  para  cuyo  exereiclb  'enío  jürisdic-; 
ciúnal  tíe".  la -Corona  de  Casíülayse  d&ron  la  mstr*c-; 
ek>n,  y  reglas  convfeáientés  f¡or4ar4éyes  (a)  V  y>  úiti-> 
roo  Real  Decreto  en  el  apunto- (3),  habiéndose  concor- 
dado .en  el  atto  "de  '*7í>$  las  do*  Gortes-dé  España ,  y* 
Roma.  ,nwb*fc  to  materte  ¿beneficia*  ¿  expolios  ry  yacan" 
tes  (4-:  lo»^teéhos  abs^íitQS:delilÍeat-PatTonat!0-T'X 
dieaaoá  de^todaá^as  Igles^e^íte  .es*eí  Rfe/no  de  Gra> 
nada ,  á  cuya  Cnancillería  está  expresamente  preveni- 
do ($)-,  ^ue  acerca  de  los  segundos -de  está  Ciudad, 
y  su  Campana ¡  éon©ce>él'Prov4éé#,>Cdmó  Delegado  de 
H  Cámara- á  virtud- de  ^eííles  Cédulas  ,•  y  no  por  eí 
concepto;  de>$Ue¿  BCleáiástieO- ,  e«ecteaftdd por  k>  mis-' 
■t  :.,■•:      •••'   '   •  ■■•    '.*•''    ■   •    ' '"  "■-  '    mó 

*(i)  Real  Orden  de  laCdfnkra  txmukfcada  d  esta  CUntilkríA 

*n*c¡JtStptianÍMÁ.di  yOSiJ    V  <-->■■;>  '*-  '•-/  t i 

XxXAuto  4.  tit.  6.  lib.  t.dela  Recejnlacton  de  Casulla. 


$  De  1  de  OZlubre  de  xn%.  .,  ,    ,  ,? 

(4)  Lev  11.  <W  «w«í  tit.  y  W.\\  •*•  *•••  •-"•,-  --*■ .    :   -  . 
( j)  2J¿»/  Decretóle ; taCdtiara- ¿b  i}  d*A¿oito  dt  1769.  • 
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voces  ^tnónipaas  (i)^:^ef.^l«^«nf'áttiiMl6\'^iiM  á 
una  ocultad  moral  independiente  de  todo-  Superior  en 
lo  temporal  para  gobernar  los  Pueblos ,  y  dirigir  las 
«rticmeyde^sif^ciudadanos  á- la  pública,  y- común;  fe- 
licidad ,  derivándose  soláineiitéf1  la  potestad-  de  tós  Reí- 
yes  ,  de  Diofc ,  de  quien  son  Vicarios  9  Slndepéhder  di* 
ttQz^ó  indirectamente  de  algún  otro  poder  de  este 
inundo:  de  modo,  que  el  gobierno  de  las  cosas  humar- 
ías,-y  <todo  \á  que  interesa  al  ordeá  'pábltóa  ;  y 
tóen  del  estado ,  son  única  ,<  y  enteramente  de  &ú  ins- 
pección ,  sin  qub  haya  quiéti  pueda  «dtór  fetfeasd  al- 
guno, por  ningún  pretexto,  á  los  vasallos  del  qtiaíesquie- 
xa  clase ,  y  condición  que  sean ,  de  la  fidelidad  invio^ 
iahle ,  que  deben;á  sú  Sobtwtno. 

2  Al  derecho  Mayestátioó  sé  subordina!)  las  per- 
sonas ,  qoe  viven  en  el  stfelo  de  los  Príncipes  ,  y  los 
derechos ,  que  se  llaman  Regalías  ,  d  intrínsecas  anexas 
á  la  soma  potestad ,  ó  extrínsecas ,  que  pueden  comu- 
nicarse á  otros ,  adquiriéndose  los  Rey  nos  ,  6  por  suc- 
ce8ioh  rigurosamente  agnatioia,  como  sucede  hoy  en  Esf- 
£afiá  (2) ;  (cuya  aéfcual  constitución  nos  obliga  ,  y  emper- 
na á  discurrir ,  que  debiendo  aquella  servir  de  regla  á 
Jos  demás  mayorazgos  particulares  de  la  nación  ,  deri- 
vados con  tanto  hondr  del  tronco  de  la  Monarquía, 
¿an  de  graduarse  todos  los  fundados  después  de  la  épo- 
ca del  Auto-acordado  de  12  de  Junio  de  17 14  por  ri» 
garosamente  agnaticios ,  como  mas  verosímiles,  y  con- 
formes al  último  estado  de  la  Legislación  del  Reyno,  á  no 
ser  que  el  testador  otra  cosa  expresamente  dispusiese)  y  en 
Francia  desde  la  L^y  Sálica ,  4  por  la  regular. ,  qne  ri- 
ge en  Portugal ,  ó  por  elección ,  como; en  Polonia  ,  y 
en  el  Imperio  de  Alemania  ,  ó  por  thatrimonio ,  ó  con- . 

quis- 

(1)  Poflfemicrff.  de  Jure  naiuraU*  lib*  f.cqp.  3.  $.  3. 

Auto  5.  tit.  7.  Uk.  5.  de  la  novísima  Recop.  &  . 
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quista  legítima ,  ó  eaagenacton;  p$ró  no  por  preecrip. 
cion  alguna  ,  que  jamas  alcanza  á  variar  aquel  f  ó  in- 
terrumpir sus  Sagrados  Derecho*  (i). 
_  .3  Nuestro  deseo  4  evitarv  digresiones  ^obre  mate* 
jrias  de  otra,  esfera  ,  que  la  simple  forense  vno^em  peí- 
¿a  á  tu>  tratar  aquí,  como  quisiéramos  de  intento  de 
los  patrimonios  público ,  y  privado  de  los,  Reyes ;  de  su 
ubre ,  ó  sqjeta  disposición  (a)  ,  y  de  la  variedad  de.  rega- 
lías ,  mía  por  una  ,  que  cwespohdeo  al  Denieto  Btfylic  rf 
y  cogwgmwÉe  trata»  los*  Escritores  d$l«íf atural  i,  y  <& 
Gentes*  ^qnfepesjremitimos  á  k  Juventud  etftudiosá  (3). 

4  Las.  regalías  se  dividen  en  dos  especies  ,-unas  ma<? 
yores  v  y  otras  menores :  aquellas  son  ,  y  se  entienden 
todas  las  que  denotan  &hM  mismas,  aerel  Rey  quien 
jas  exarce ,. titulándose  las  segundas <,  lasque  consisten 
¡en  otros,  derechos  inferiores  á la;  potestad, como  son  los 
réditos  ,  y  frutos  patrimoniales  (4) .  .  . 

5  A  la  primera  especie  de  regalías  corresponden 
por  via  de  ejemplo  :;  la  potestad  de  jurisdicción  ,  y 
creación  de  Ministros  de  Justicia  ',  Escribanos',  Nota? 
ríos  Reales  ,  Regidores  perpetuos  ,  Oficiales  públicos, 
y  de  Concejo;  la  erección  de  Lugares  en  Villas  ,  y  la 
de  estas  en  Ciudades :  la  convocación  de  Cortes  ge- 
nerales ;  el  establecimiento  4eXeyes  v  y  Pragmáticas: 
la  institución  de  Ordenes  Militares  ,  y  de  Caballería: 
Ja  creación  de- Duques,  Grande,  y  Títulos  de  Castilla: 
de  Nobles ,  Caudillos  ,  Gobernadores,  Alcaydes  de  cas- 
tillos, y  fortalezas,  y  Oficiales  del  Exército  de  mar, 

...      .  1  ;    ^  ..;    -  y 

(i)  Werént.  de  Ju+e  nduítéti %  b*gen**  pé  2.  cap.  3.  &  4.  per  tot. 
U)  Zey  1  $¿t¡t.s)í  Fort.  $.  &  ibi  JD.  Greg.  López. 

(3)  Grocio.  de.  Jntp.  Sumrnar.  potes  t.  circa  Sacr.  Voomer  Intro- 
duS.  adjtus  pub.  Schmier'Jurtsp.  pub.  Gletle  in  Selcft.  jur.pub. 
Icksfatt.  in  Ctem.  Jur.  Sent.  Pufendorf.  &  alii. 

(4)  Ley  1.  ti¿%  i*.  í&.  frid*  la  RécojKFrstso  de  Regio  PatraH*  Ind. 
c.  2,  n.z2.  ■  .- 

1.  Ucf**  cAtu 
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mas  Oficíales  de  Justicia  ,  quedando  exceptuada  para 
lo  succesivo  de  la  jurisdicción  de  la  Ciudad  de  &c 
ípor  deber  llevar  toda  la  civil  ,  y  criminal  ,  según  me- 
jor, y  mas  cumplidamente  la  regentan  otras  Villas  de 
Ja  comarca ,  en  cuya  virtud  se  executó  la  cerca  >  pe* 
ro  no  la  separación  de  territorios ,  ejerciendo  mi  par* 
te  en  la  Villa  ,  y  tales ,  y  tales  sitios  su  jurisdicción, 
de  que  procedieron  unas  contiendas  empeñadas  ante 
d  Gobernador  de  la  insinuada  Ciudad ,  &c.  en  quién 
se  comprometieron  ambos  Pueblos  ,  para  que   como 
arbitro  de  derecho  determinase  aquellas  ;  lo  qual  asi 
se  verificó  ,  sin  constar  del  día  ,  mes  ,  y  año  de  la 
sentencia  t  que  progresivamente  confirmó  el  Señor  Rey 
D,  L.  en  forma  común  ,  como  se  acredita  de  la  Real 
carta  ,  que  también  presento  ;  á  cuya  consequenda  se 
dignó  el  Señor  Rey  D.  K.  expedir  en  este  estado  su 
Real  Cédula  en  tantos,  de  que  hago  igual  presentación, 
estableciendo  en  la  Ciudad  ,Cabeza  de  Partido  un  Al- 
calde mayor  ,  en  lugar  de  los  Ordinarios ,  con  potes- 
tad absoluta  genérica ,  é  indistinta  de  conocer  de  los 
negocios  de  vecinos  moradores,  y  habitantes  en  ella, 
y  Pueblos  de  su  comprehension ,  quedando  solo  á  los 
Alcaldes  Ordinarios  de  estos  el  conocimiento  de  las 
instancias .  sobre    penas  de.  Ordenanzas  ,  ó  de    io9 
mrs.  abaxo  con  las  apelaciones  á  los  Ayuntamientos, 
sin  embargo  de  qualesquiera  cartas  ejecutorias ,  pro- 
visiones ,  y  otras  acordadas ,  qqe  tuviesen  en  contra- 
rio, las  quales  habian  de  quedar  por  de  ningún  valor, 
y  efefto,  sin  que  en  toda  la  serte  de  estas  Cédulas  se 
advierta. cláusula  alguna  derogatoria  específica  del  pri- 
vilegio del  gran  Maestre  ,  sentencia  arbitraria  ,  y  su 
Real  confirmación ,  que  por  prepotencia  de  la  Ciudad, 
y  escasez  de  medios  de.  la  Villa  no  ha  podido  lograr 
*  se  executen  ,  aquietándose  con  haber  solicitado  ,  y  ob- 
tenido en  tai  ano  dos  provisiones  sobrecartadas.  pa- 
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ra  conocer  de  los  pleytos,  y  causas  de  ióSJ  ínárave- 
.dis  abaxo  ,  que  también  se  le  disputaba  por  la  Ciu- 
dad ,  como  se  acredita  del  contexto  de  aquellas  s  qute 
presento  originales ;  mediante  lo  quál ,  y  de  noserjust 
~to  r  que  los  Gobernadores  ,  Alcaldes  mayores  de  la 
-Ciudad  de  &c.  vejen  á  mi  parte  sos  vecinos ,  y  mo- 
tradores  ,  avocando  las  causas  pendientes  ante  los  Al- 
acaldes  Ordinarios  por  medio  de  despachos  preceptivos, 
comparecencias, y  multas,  que  pueden,  ni  deben  decretar 
\en  un  Pueblo  eximido ,  con  agravio  de  la  notoria  jurisdio 
xión  independiente  de  este, que  hace  tantos  años  sufre  una 
subordinación  la  mas  dura ,  y  empeñada ,  hasta  el  tér- 
mino de  carecer  de  aquel ,  que  se  asignó  ea  m  primi^ 
tiva  concesión  ,  disfrutando  únicamente  ios. pastos ,  y 
tierras  ,  que  la  Ciudad  á  su  arbitrio  quiera  señalarle 
•annualmente  en  peijuicio  de  la  labranza  ,  y  ganados, 
,que  pudieran  fomentarse,  teniéndolos  propios  ,  y  pri* 
vativos :  A  V.  A.  suplico ,  que  habiendo  por  presenta- 
dos los  referidos  documentos^  se  sirva  mandar  despa- 
char á  mi  parte  la  Real  provisión  sobre-carta  corre*- 
«pondiente ,  para  que  los  Gobernadores  ,  y  Alcaldes  ma- 
yores de  la  referida  Ciudad  no  avoqven  las  causas 
pendientes  ante  los  Alcaldes  Ordinarios  de  la  Villa, 
ni  á  estos  hagan   comparecer  en  aquel  Juzgado  por 
medio  de  despachos  preceptivos ,  y  penales ,  pasando 
sin  perjuicio  de  esta  providencia  el  Abogado,  y  Re- 
ceptor, que  nombre  el  Señor  Presidente ,  á  los  referidos 
Pueblos  á  posta  de  ambos  ,  para  asignar  á  mi  parte  el 
término/  que  debe  disfrutar,  el  qual  no  quebranten  unos, 
y  otros  baxo  las  multas  ,  y  apercibimientos  convenien- 
tes: pido  justicia  ,  costas,  juro  &c. 

Auto. 
ALFiscal  de  Su  Magestad. 
i    La  potestad  Mayestática ,  y  sumo  Impcria  son 
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ébr  contra  el  subínquilino ,  que  pagó  á  su  inmediata 
autor ;  y  computándose  siempre  el  afio  en  los  arren* 
¿amentos  de  predios  rústicos ,  por  cosechas  (1);  esta 
es  y  de  una  á  otra  ¿  como  lo  observamos  en  nuestra 
Chancillería. 

7  En  los  arrendamientos  son  freqüentes  las  qües- 
tíones  stíbre  el  pago  de  annualidades  ,  ó  con  el  ri- 
gor de  execucion  ,  o  sin  ella  f  por  no  requerir  este  con^ 
trato  escritura  \  que  la  traiga  preparada  >  estándose 
por  lo  mismo ,  ó  á  la  convención ,  ó  á  la  costumbre 
de  cada  Pueblo ;  de  modo  f  que  en  Madrid ,  como  lo 
mas  común  es  celebrarse  por  papel ,  6  recibo  del 
dueño  de  los  seis  meses  anticipados  en  favor  del  id* 
quiiino ,  notándose  después  á  continuación  los  que  se 
vayan  adeudando  ,  y  satisfaciendo  :  ha  adoptado  la 
prá&iea  el  medio  de  que  á  pedimento  del  dueño  se 
requiera  á  aquel  ponga  de  manifiesto  el  último  recibo* 
que  debe  obrar  en  su  poder  ,  y  por  lo  que  resta  has- 
ta'el  dia  se  despacha  execucion  contra  el  inquilino.  '< 

8  Como  Ja  pensión  se  satisface  por  el  uso  9  son 
diarias  en  el  foro  las  disputas  acerca ,  ó  de  la  abso- 
luta preservación  del  pago ,  ó  de  su  modificación  por 
esterilidad  ;7i>  otro  caso  fortuito ,  sobre  que  es  impo- 
sible establecerse  regla  fixa  ;  pendiendo  la  aplicación 
de  las  circunstancias  de  cada  caso  (2) ,  y  debiendo 
por  lo  mismo  solo  hacerse  distinción  de  aquellos  ea 
<)ue,  ó  se  impida  el  uso  por  culpa  del  dueño  ,  ó  del 
inqaiünó ,  habiendo  pa&o  afirmativo  f  ó  negativo  en  el 
Contrato  *  de  que  hablan  de  intento  los  escritores  tra+ 
tadistás<3)»  — 

o    Quando  la  expulsión  se  hace  por  el  quarto  ca* 
Tom.  Ifr.  *  1 3  so. 


(i)  Id.  ctiscurs.  \\. 
W 


j)  id.  de  Emfhyletis.  distttrs.  12.6*31.  •  ; 

"*{$)■  Id.  de  Lac*i\&<Qn<ifiM.'Mscixi>  ilfr&q&nttiiaL 
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ao ,  es  tatnbien  írequente  en  Madrid  fcaíoer  «1  4ueño> 
una  obra  aparente  en  Ja  casa  y  con  la  qual  ^retenta 
cese  el  antiguo  inquilinato  9  tratando  arr^pdarl^  i  « 
pretexto  v  y  aumentando  el  precio  antiguo  con  agían 
vio  del  que  la  habitaba  ;  cuyas  circunstancias  exigen 
se  haga  diferencia  de  casos  ,  pues  quando  lo  obrado 
ao  da  nueva  .forma  dispositiva  á  la  ( casa  >  y  solo  si 
alguna  mas  extensión  á  sus  pijetas ,,  haciendo  de  un| 
dos,  abriendo,  ó  cerrando  puertas ,,  y  levantándola* 
biqucs  ,  tiene  el  primer  inquilino  expedita  su  reinte- 
gración ,  allanándose  á  pagar  aquello  mas ,  que  cor- 
responda á  esta  novedad ,  al  paso  .qpe  por  el  cpntra-r 
rio  carece  del  derecho  de  reintegra  r  si  el  quartp  m&j 
da  de  forma  y  y  en  el  efe&o-  pue4e  lUuopa^e  nuevo, 
como  lo  vimos  executoriar  por  el  .Consqo  en  Sala  de 
Provincia  sobre  igual  causa  t  que  patrocinamos  *  yol* 
tuvo  la  Marquesa  viuda  de  Ugena* 

Pedimento  solicitando  una  Villa  eximida  provisión,  soír& 
:    carta ,  con  inserción  de  su  privilegio  de  juriscUocigrn 

M.P.S. 
F.  en  nombre  del  Coucgo ,  Justicia  v  y  RegjmieíH 
tode  tal  Villa ,  de  quien  presento  poder  enfprjpa va»T 
te  V.  Á.  por  el  remedio  mas  útil  de  derecho,  digOfc 
que  por  el  Maestre  de  Santiago  D.  JL  se  concedió  á 
mi  parte  en  el  año  pasado  de  1350  un  privilegio  90 
forma  específica  ,  que  confirmaron  después  sus  succe- 
sores  hasta^  el  Señor  D.  Carlos  Segundo  ea, tantos  ,69-* 
gun  se  acredita  del  testimonio  que  presento ,  y  juro, 
cuyo  contexto  se  ciñe  á  mandar  ,  que  desde  el  dia  de 
¿u  data  en  adelante  fuesen  los  Comendadores  al  I-u* 
gar  entonces ,  y  hoy  Villa  mi  parte  ,  y  señalasen  á 
sus  vecinos  el  término, y  cerca  v que  habían  de  gozar, 
poniendo,  en  él  ¿orea  *  y.  en  a^eUar^Alcatóes ,  y  de- 
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mó  admitir  los  recursos  de  fuerza  ,  que  inténtase**  las  ■ 
partes :  el  Patronato  genérico ,  é  indistintocon  los  diezmos *r 
de  todas  las  Iglesias  de  Indias,  y  los  frutos,  y  rentas  de 
sus  vacantes  mayores,  y  menores,  que  consisten  en  aqtfe» 
ltes,  hallándose  especialmente,  encabados  los  Encales 
de  defender  la  jurisdiccich  y  Hacienda  Real,  3^  Patro-: 
nazgo  Indiano  (1 ).  Y  finalmente  todo'  aquello ,  que  S.  M. 
reservó ea  sí,  y  para  sí  de  sus  derechos,  con  inhibi- 
ción de  los  Tribunales  ,  y  Ministros  de  estos  dominios. 
6    Las  regalías  menores  $on  el  establecimiento  de* 
ferias,  y  mercados  :1a  construcción  de  puentes,  calza-' 
das,  caminos,  y  veredas  reales :  las  moratorias  á  f a- T 
vor  de  los  Labradores ,  y  deudores ,  no  siéndolo  estos, 
por  su  culpa,  ó  fraude:  las  facultades  de  acotar  tier- 
ras ,  ó  dehesas  de  dominio  particular ,  y  de  vender, 
empeñar,  ó  alterar  las  públicas,  y  concejales :  el  de-1 
techo  á  autorizar  los   repartimientos   vecinales  para 
obras  comunes  ,  como  fuentes ,  y  otras  ,  ó  para  pa- 
gar los  Pueblos  sus  atrasos:  la  conservación  de  Hos- 
pitales, Seminarios  ,  gobierno  de  las  Universidades  coa 
dispensa  de  sus  Estatutos  :  el   arreglo  indistinto   de 
aranceles :  Ja  restauración  de  la  agricultura  ,  la  labran- 
za ,  y  cria  de  ganados  :  la  conservación ,  y  aumento 
de  los  montes  í  y  plantíos  del  Reyno :  el  establecimiento 
de  Pósitos .  Reales  ,   y  su  permanencia  :  la  potestad' 
acerca  de  la   prohibición   de  transferir  bienes  raices 
en  Jas  Iglesias ,  Monasterios ,  y  otros  cuerpos  inmorta- 
les eclesiásticos :  los  derechos  de  Alcabalas ,  Sisas  Rea- 
les ,  Cientos  ,  Millones ,  y  otros  que  excusamos  de  in-' 
tentó  repetid ,  remitiendo  á  la  Juventud  estudiosa  á  los* 
Escritores  tratadistas  de  esta  materia  (2) ,  concluyendo 

en 

(1)  ley  20.  tit.  18.  lib.  2.  déla  Recop.  de  Indias.,    ^ 

(2)  Ripol  de  RegaU  Loe.  de  Rtgaltb.  Portugal  de  Donationib. 
Se  alii. 
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en  que  pueden  reformarse  ,  ó  revocarse  todos  los  privi- 
legios ,  aunque  sean  remuneratorios  ,  siendo  contra  de- 
recho, ó  utilidad  pública  f  ó  principiando  á  pegudicar  al 
Estado,  y  al  Común  de  los  Pueblos,  y  vasallos (1)* 

7  Dada  ya  una  idea  general  de  las  regalías ,  advera 
timos  ahora  residen  solo  en  los  Soberanos  el  derecho, 
y  potestad  de  dividir  las  Provincias ,  y  Lugares  ,  sepa* 
rando  los  unos  de  los  otros,  y  concediéndoles  la  juris- 
dicción (2) :  de  modo ,  que  por  este  principio  incon- 
cuso ,  ni  han  podido  ^  ni  pueden  conceder  los  Señotes 
de  vasallos  en  España  privilegios  de  división  de  térmi- 
nos ,  ó  exención  de  jurisdicción  ,  no  teniendo  alguno 
particular,  y  específico  de  los  Reyes  para  ello. 

8  De  aquí  procede,  que  aunque  los  Maestres  de 
Santiago  antiguamente  tuvieron  potestad  de  hacer,  es* 
tatutos*  y  leyes  capitulares  (3)  de  la  Orden.,  no  pu- 
dieron conceder  privilegios  de  división  de  términos! 
y  excepción  de  Aldeas  de  sus  Villas ,  entre  cuyos  exer- 
cirios  versa  la  diferencia  de  proceder  la  facultad  en 
el  primer  extremo  por  consecuencia  del  imperio,  y 
potestad  concedida  i  los  Maestres  por  la  Santa-  Sede 
para  administrar  sus  Ordenes  ,  y  exercer  la  jurisdic* 
cion  civil ,  y  criminal  sobr«£%  vasallos ,  dictando  estos 
sus  estatutos  para  la  buena  >,  ¿nservacion  ,  y  gobierno 
de  los  mismos  ,  al  paso  que  en  el  segundo  extremo  di* 
mana  la  potestad  de  la  Regalía,y  de  una  cierta  especie  del 
sumo  Imperio ,  que  solo  corresponde  á  los  Reyes ,  6 
á  los  que  tienen  su  privilegio  para  ello  ,  sin  incluirse 
de  modo  alguno  baxo  la  concesión  general  de  juris- 
dicción, ó  de  la  facultad  de  administrar  ,  no  especi- 

fi- 
t)  Id.  lib.  2.  cap.  11.  n.  60.  D.  Cresp.  obseroat.  101.  El  Señor 
onde  de  Campománes  en  su  tratado  de  Amortización ,  cap.  1. 

S-  53- 

(2)  Ley  2,  tit.  1.  Parí.  2. 

(3)  Prólogo  de  las  Ordenes. 
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écáridose  clara  ,  y   distintamente,  (l);. 

9  Establecida  ya  la  facultad  en  los  Príncipes  de 
conceder  privativamente  aquellos  privilegios  9  notamos, 
que  para  su  expedición  precede  siempre  un  conocimien- 
to de  causa:  pública  ,  y  precisa  con  citación  de  Ja  Vi¿ 
Ha ,  ó  Ciudad  í  de  cuya  jurisdicción:  pretende  la  Aldea 
«ftnirse  ($)  9  dándose  en  la  gracia  el  modo  ,  con  que 
ha  de  cercarse ,  y  prescribiendo  los  términos ,  y  ter- 
ritorios ,  en  los  quales  no  puede  haber  jurisdicción ,  ni 
es  posible  exercerse  hasta  entqnCes  por  mas  uso,  y  ob» 
«enrancia  ,  qué  tenga  la  concesión ,  á  conseqüéncia  del 
defe&o  del  título  en  su  raíz  condicionada ,  que  no  pue« 
de  repararse ,  ni  recibir  virtud  confirmativa  aun  al  au< 
zítío  de  la  posterior  confirmación  en  forma  común  sin 
conocimiento  de  causa,  y  citación  de  los  intereados; 
cuyos  extremos  ,  ni  suplen  9  ni  reparan  los  Príncipes, 
haciendo  válido ,  lo  que  es  nulo  (3). 

10  Para  robustecer  estos  a&os  se  acogen  ,  como 
en  el  caso  del  libelo,  los  Pueblos  contendientes  á  unas 
Ciertas  transacciones  ,  donde  creyendo  hallar  la  tria* 
ca ,  solo  se  descubre  un  veneno ,  que  las  empeña  mas 
con  el  transcurso  de  los  tiempos  á  unos  pley  tos  costosos,  é 
interminables  ,  sin  hacerse  cargo  desde  sus  principios, 
ya  en  que  la  materia  de  jurisdicción  no  es  capaz  de 
comprometerse  9  ya  en  que  para  que  los  compromisos 
sobre  cosa  y  y  derecho  ,  que  toca  al  Común  de  las 
Villas  debe,  intervenir  el  coasentimiento  de  la  mayor 
parte  del  Pueblo  (4),  de  que  ha  de  certificar  el  Escri- 
bano en  el  poder ,  ya  en  que  los  Pueblos  solo  son  usu- 
fructuarios ,  y  Administradores  de   la  jurisdicción ,  á 

1  -.  .!  .a  \  ú  que 


(1)  D.  Sesédecis.  17  c. 

Í2)  id. 

(3)  Me 

(4)  Ley  24.  tit.  4.  P.  3. 


Í2)  id.  deci4r\%i .  ñ.  io$.  Menoch,  consult.  75. 
I3I  -- 


Menoch.  loe.  cit. 
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que  el  Rey  tiene  en  qualesqoiera  tiempo  fundada  su 
intención  (í) ,  ya  en  que  ha  de  constar  de  la  promm- 
pación  de  la  sentencia  ante  qué  Escribano ,  en  qué  dia* 
mes ,  y  año  ,  especialmente  en  los  compromisos  (2) ,  y 
ya  finalmente  en  no^  poder,  comprometerse  la  causa  cq 
los  Jueces  Ordinarios,  ó  Superiores  >  que  conocen  de 
ella,  asi  para  arbitrio  ,  como  arbitramento  (3)  ,  ©i  ea 
otro  algún  Magistrado ,  siendo  el  pleyto  sobre  inter- 
pretación de  up  privilegio  reservado  únicamente  al  Prín- 
cipe., que  le  concqdió  (4). 

11    .Del  mismo  modo,  suelen  los,  Pueblos  consultan* 
do  á  todo  remedio  de  convalidar  sus  gracias  r  y  mer- 
cedes, ocurrir  á  los  Príncipes  por  la  confirmación  de 
estas ,  que ,  ó  pueden  ser  en  forma  común  ,  ó  específi- 
ca ,  la  qual  t  y  no  aquella  subsana  los  vicios ,  que  tenga 
el  título  en  su.  raiz  de  :1a  j>ropia  fornja ,  que  le  extin- 
guen, si  las  gracias  de  mera  liberalidad  fuesen  señar 
damen te  revocatorias  de  otras  iguales ,  precedentes  co- 
mo en  el ,  caso  del  libelo ,  donde  se  hace  mérito  de 
una  Cédula  particular  de  Simancas ;  cuyo  archivo ,  eú 
quanto  á ,1a.  fe  de  esta  no  debe  univocarse  con  el  re- 
gistro, ó  protocolo  de  kxs  Escribanos  ,  en  que  acos- 
tumbran anotar  brevemente  la  substancia  de  las  escri» 
turas ,  que  ante  ?llos  se  otorgan  para  extenderlas  des* 
pues,  reduciéndolas  á  forma  publica %  y  entregándolas 
á  las  partes  (5) ,  ppr  ^custodiarse  solo  en  Simancas  los 
rescriptos ,  privilegie^ ,  y  otros  *élos  Reales ,  de  que  cuti- 
da el  Archivero ,  colocándose  las, Cédulas  en  forma  de 
verbo  ad  verbum ,  con  la  firma  del  R$y ,  y  su  Secreta- 

.   i . .  ño 

(r)  Ley  4.  tit.  1.  lib.  2.  del  Orden.  Real.  L.  2.  tit.  1.  lib.  4.  de  la 
Rec. 

(2}  Ley  f  4.  tit.  18.  P.  3. 

( 3)  Ley  17.  tit.  5.  lib.  2.Ley  $•  fft.6.  lib.  3.  de  laRecof. 

[4)  Ley  4,  tit.  36.  P.  7. 
Ley$.  tit.  19.  P.  3. 
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tío*  Registrador  (t)t  de  modo,  quél  las  rartlfíca  io- 
nes de  aquel  archivo ,  no  es  necesario  preceda  citaron 
jde  las  partes  interesadas  en  la  causa  f  por  darse  fe  á 
ellas  con  solo  ei  testimonio  dp  la  persona  pública,  que 
custodia  los  instrumentos»  >. 

-  12  Lo4  privilegios  pierden  su  virtud ,  y  eficacia, 
M  consisten  en  hacer  por  el  contrario  uso ,  como  v.  g. 
ios  jurisdiccionales  9  cuyos  a&os  nunca  se  presumen  sin 
probarse  por  aquel ,  que  los  resiste,  si  fuese  aótor ;  bas- 
tando al  privilegiado,  como  reo ,  exhibir  la  gracia  p*« 
<ra  que  se  le  guarde  (?) ,  ínterin  no  se  convenza  otra 
cosa,ócon  instrumentos ,  que  es  el  mejor  medio  de  acre* 
ítitar  la  jurisdicción  ,  y  su  exercicio  en  a&ós  judiciales» 
que  forzosamente  debe,  haber  producida  el  tiempo  ,  £ 
por  testigos  ,  que  bajean  de  exponer  de  hechos  espe- 
cíficos ,  i  individuales  (3)  t  ios  quales  qoncluyan  ea  la 
potestad  jurisdiccional ,  k  que  no  alcanzan,  si  fuesen  v*- 
pinos  del  Pueblo  interesado  (4)  en  la  causa ,  ó  depusio- 
ften  de  una  negativa  simple  ,  pura  ,  é  improbable  ,  o» 
resolviendo  en  afirmativa ,  como  acaecerá  ,  expücandq, 
y  declarando  a&os  afirmativos  *  que  se  comprueben  por 
instrumentos  (5).  .*■•'•  > 

Unamente,  ¿¿licuando  un  poete  ¡a  restitución  centra  la  Ib- 
cencía  prestada  erroneamenfe  j$l  ¿matrimonio  de  su  bijai 
pora  impedir  la  execucion  del  mismo. 

F.  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario  ,  atiteV. 
como  mas  hay  *  lugar  en  derecho  ,:  digo,  que  mi  par- 
le prestó  ,1a  competente  licencia  i  E  su  hyo  pa* 
-   Tom+ir.  ...    ■->*.,*. ...  ./  K   - :  , .  n 

7 <i)  Ley  S.tie.  19.-P,  ^.Ltyv.  Hh  1 ;  Jrft  *•  del»  &&f.  .  i 
.(2)  Ley  42.  tit.  18.  P.  3.  .  .. 

"¿)  Mascará,  de  Probdií  cohctus.^6.  A  948. 

4r)  Menoch.  de  Arbitrar,  lib.  2.  cas.  10& 

6)  Mascare!,  concias. 20J.  .v%-i       --:    w-'*  VT) 


1 2 

i 


Digitized  by 


Google 


rijb  PrÁEtit*  Cfaftfrfw/  forense. 

-ra  contraer  Matrimonio  con  It  h$a  de  Si  fE  «ir  d 
concepto  de  ser  estos ,  y  su  familia  correspondientes 
iá  la  clase ,  y  circunstancias  de  mi  parte  ,  y  la  suya, 
jgnprando  r  oomo  así  lo  jura  en  casa  necesario,  que  0. 
abuelo  de  S.  fué  procesado  por  U  Sala  del  Crimen  de 
re$ta  Chancillería  en  tal  año ,  como  ladrón  ftmoso  t  su* 
.friendo  en  pena  las  ignominiosas  de  azotes ,  y  horca, 
habiendo  L,  hermano  de  H.  sufrido  igual  castigo  por 
esta,  ó  la  otra  causa.  Y  no  sieqdo  justo,  que  mi  pac- 
te disimule  esoos  enlaces  con  una  ofensa  transcender 
tal  á  su  casa ,  y  familia :  A  V;  pido ,  y  suplico  se  sir- 
va mandar  despachar  la  suplicatoria  correspondiente 
i  la  Sala  del  Crimen  de  esta  Chancillería ,  para  que 
por  las  Escribanías  de  Cámara ,  donde  obrasen  las  cau- 
tas* se  ponga  certificación  de  las  sentencias  pronuncia- 
das en  ellas  v  y  su  ejecución  ,  concediendo,  en  su 
Ttsta  á  mí  parte  la  restitución, que  implora  contra  su 
Consentimiento  por  el  error  ,  que  le  sirvió  de  causa, 
estimando  en  su  conseqüencia  á  aquella  por  racional 
para  el  disenso  ¿  que  ■  opone  mi  parte  desdé  ahora  al 
iosimado:  matrimonios  y  pasaoda  di  competente  oft* 
cis  al  Señor  Provisor*  y  Vicario  general  de  este  Ar- 
zobispado ,  para  qué  suspenda  las  proclamas  ,  y 
«n  él  caso  de  estar  corridas,  la  celebración  del  Sacra** 
mentó ;  pido  justicia ,  juro  t  &c, 


Auto% 
Autos, 

i  En  el  tomo  tercera  de  esta  obra  (i)  dexamoa  ya 
tratado  algo  de  lo  mocho,  que  diariamente  ocurre  cal* 
trovertirse  acerca  de  la  licencia  %  ó  consejó ,  que  de- 
ben presta*  íos  padres  *  y  mayores  en  su  lugar  á  los 
matrimonios  de  los  hyos  de  familias  después  de  la  Prag- 

iná- 
(1)  P*<j*  u**Aastaeí  i¡6* 


Digitized  by 


Google 


Juicio  Ordinario.  '147 

maticé  orpedtda  por  &  M.  felizmente  reyi*nte  (rf)t  muy 
conforme  en  todo  4  los  principios  de  Derecho  públn 
co ,  á  los  estatutos  entre  otros  Reynos ,  y  Provincia» 
al  de  Bolonia  aprobado  por  el  gran  Benedfóo  XIV; 
de  Córcega:,  Portugal,  Milán,  Ñapóles, y  Sicilia  (2), 
y  á  les  Edí&os ,  que  para  los  Estados  de  Flandes  ex- 
pidieron con  igual  motivo  los  Spñercs  Carlos  V.  Fe* 
¿pe  IV.  (3)  9  y  otros  Monarcas7  en  quasi  toda  la  Eu* 
ropa ,  que  refieren  los  Escritores  modernos  (4)  ;  ha-* 
hiéndbse  expedido  por  el  Rey  de  Cerdeña  en  Diciem* 
bce  del  año  pasado  de  1780  una  Real  Pragmática,  pof 
k  que  declara :  "  que  los  Príncipes  de  su  sangré  ,  que 
'♦contraigan  matrimonio  sin  haber  obtenido  su  Real 
«consentimiento,  queden  privados  de  todos  los  bono-» 
«res,  derechos,  y  privilegios  anexos  á  su  nacimiento* 
né  inhábiles  par*  succeder  en  la  Cotona  ,  y  heredar 
*quafesqt¿era  bienes  dependientes  de  ella." 

2  Los  dos  Edtótos  de  los  Reyes  Enrique  IL  y  IIL 
de  Francia  son  singularísimos  en  esta  materia  ,  donde 
tomaron  las  condignas  providencias  i  evitar  en  sus  do- 
minio* la  ingratitud  de  los  hijos:  el  vituperio  ,>  y  rae* 
aosprecio  de  Iqs  padres  :  la:  transgresión  de  la  leyesf 
y  el  trastorno!  de  ios  Pueblos  (5)  ¡  prohibiendo  el  Señor 
Enrique  UL  á  las  Carlas  Edefatásticas  autorizar  aquello* 
matrimonios^ln constar  del  consentimiento  délos  padres* 
(Mores ,  y  curadores  baxo  la  pena  impuesta  por  la  legis- 
lador Francesa  ed  los  delitos  de  rapto  á  sus  Autores  (6)i 
—  K2  La 


(1)  De  23.  de  Marzo  de  J776.. 


Cosci  vot .  i.exn.  6.  Re al  Decreta  <&  1 77  í  *  impedido  por  S.M. 
a&ual  napolitana. 

(3)  En  4  de  Oüubre  de  1 540  %y  en  29  de  Noviembre  de  1623. 

(4)  Cosci  de  Süonsalib.  vot.  1.  &•  2.   '  "  ■•  '.  1 

(5)  Ann*\ftéi  artic.  x.'tfan*.  1559.  artic.  4.  M.  te  Canciller* 
D.  Aguaseau  tom.  3.  Phidover  30.  33.  }f.  tom.  4.  Plaidoyer  43.  ' 

(6)  Van-Spen  ró  JusEccm.p.  2.  seS.  t.tit.  12.  cap.  4.  ex  «.jfr- 
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v  3  Lk  experiencia  de  los  negocios  ^  f  las  inítám- 
eia8  repetidas  .deí muchos  amigos  ±  nos  han  empeñado 
á  tratar  de  un  objeto  el  mas  impórtente  en  el  foro, 
por  la  freqüencia  de  causas,  que  motivan  su  variedad; 
^in  repetir  quanto  dexajnos  ya,  indicado  anteriormente 
sobre  lo  mismo,  dando, principio  ahora  por  la  obliga^ 
don  ,  que  tienen  los  byos  á1  prestar  muerto  el  padre  todo? 
los  derechos  reverenciales  á  la  madre  ven  quien 
se  reúnen  (i)  ,  para  exigir  de  ésta,  siendo  menores  de 
veinte  y  ciaco  años  ,  y  permaneciendo  en  viudedad, 
la  licencia  ;  pues  si  casase  de:  segundas  nupcias*  du¿ 
rante  la  menoría ,  ó  fuesen  aquellos  mayores ,  solo  han 
de  pedirla  el  consejo  para  contraer  sus  matrimo- 
nios (2) ,  en  los  quales,  quando  sean  honestos  basta  la 
deferencia  de  los  padres  ,  al  paso  que,, si  fuesen  indig- 
nos ^  han  de  prestar  su  anuencia  todos  los  parientes  por 
el  derecho,  que  tienen  á  evitar  un  enlace  ^  que  ha  de 
daásar  su  disfarnacion  í  pecando  no  solo  el  hijo  de  íá- 
müia  por  su  matrimonio  desigual,  si  también  los  pa- 
dres ,  auxiliándole  estos  con  iqjuria,  é  ignominia  de  su 
sangre  (3) ;  á  cuyo  favor  deben  vigilar  incesantemea^ 
Jg  sobre  la  conduifta  de /Sus  hijos  y  y  pupilos,  prcea* 
viéndoles  de  unos*  empeños ,  que  suelen  parar  eo  des* 
iguales  alianxas ,  tes  quales  pierden  la  fbrtuha  v  y  car* 
jera  de  los  contrayentes ,  y  manchan  las  familias  ;po* 
cuyos  motivos  acaba  S.  M.  recientemente  de  resal* 
ver  (4),  que  nigua  alumno  de  los  Colegios ,  que  «* 
ten  baxo  su  Real  inmediata  protección  pueda  con* 
traer  matrimonio ,  ni  ligarse  para  cont^aerle  sin  licen- 
cia de  S;  M.  como  se  pra&ica  con  loa  individuos  Mi* 

ii\  Pitón,  disert.  5  2.  n.  8 %. 
►   12)  Van^Speñ  in  Jus  Ecctes.p.  2.¿e&.  1.  tit.  M.  cap .  4» 
(3)  Cosci  vot.  2.  ».  8 1. 
{\\BxdQT4en4e%54cQ&ubtcdc\'i%'± 
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Jitares,  baxo  las  penas  en  caso  de  contravención  ,  que 
se  reserva  el  Rey  imponer  á  todos  los  que  dire&a,  ó 
indirectamente  tuvieren  parte  en  ello. 

4  Para  ponerse  los  hijos  de  familia  i  cubierto 
de  la  necesidad  de  intervenir  en  sus  matrimonios 
la  autoridad  9  y  consentimiento  paterno  ,  se  valen 
de  diversos  ardides  los  mas  delinqüentes  ,  que  todos 
conspiran  á  iludir  la  subordinación :  de  modo ,  que  la 
experiencia  de  muchos  casos  ,  (  entre  los  quales  son  fre- 
qüentes,  y  lamentables  los  mas  de  los  enlaces  de  Se- 
minaristas ,  ó  Cursantes  de  qualesquiera  profesión  en 
las  Universidades ,  Estudios  generales ,  y  particulares 
coa  mugeres  por  lo  común  desiguales  á  su  clase ,  y 
calidad ,  que  les  imposibilitan  perfeccionarse  en  las  car- 
reras respetivas  de  cada  uno ,  y  de  hacerse  útiles  á 
sí ,  y  al  Estado  con  descrédito  de  las  familias ,  en  tér- 
minos ,  que  este  abuso  criminal ,  y  reprehensible  exi- 
ge se  remedie  por  la  providencia ,  que  modestamente 
proponemos  de  no  autorizarse  los  matrimonios  de  hi- 
jos de  familias  ,  ó  pupilos  ,  Seminaristas ,  Cursantes ,  ó . 
Profesores  de  qualesquiera  Ciencia ,  ó  Artes  sin  ex- 
presa ,  y  positiva  licencia  de  sus  padres ,  tutores ,  ó 
parientes  mas  inmediatos ,)  nos  estimula  á  clamar  por 
la  necesidad  de  adoptarse  en  España  el  Ediéto  de  S.M. 
adual  Napolitana,  expedido  por  el  año  de  1779 ,  sobre 
tan  importante  materia  y  cuya  substancia  es  la  si- 
guiente. 

5  "  Para  eludir  la  utilidad  de  la  ley  de  10  de 
» Abril  de  74 ,  que  prescribe  la  intervención  de  la  au- 
toridad ,  y  consentimiento  paterno  en  el  matrimonio 
»de  los  hijos  con  el  loable  fin  de  precaver  muchos  gra- 
»ves  inconvenientes ,  que  perturbaban  antes  la  quietud 
»de  las  familias  ,  y  solían  desdorar  su  lustre ,  se  multi- 
aplican  ya  cada  dia  mas  las  quejas  sobre  los  freqüen- 
»tes  estupros  ,  á  pesar  de  las  prudentes  providencias  tp- 

Tom.  IC.  K  3  »ma-  -, 
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«imadas  por  nuestra  Augusto  Padre  ea  -los  años  de>g8i 
»y  49 ,  para  atsyar  semejantes  excesos.  Considerando* 
wpues  ,  quan  conveniente  será  desarraigar  este  abuso 
»>destru¿Uvo  del  pudor ,  y  modestia ,  que  son  el  ador- 
**no  característico  ,  y  mas  apreciaba  del  sesd  femeni? 
wno  ,  hemos  resuelto  con  dictamen  de  nuestra  Real  Ca- 
lmara de  Santa  Clara,  y  del  Consejo  de  Estado  >  que 
«ninguna  muger,  ni  otro  interesado ,  ó  pariente  suyo 
atengan  accionara  querellarse  del  estupro  ,  aun  quan- 
»do  hayan  precedido  á  la  verdadera,  ó  fingida  viola- 
ción los  esponsales,  d  palabra  de  casamiento,  con*' 
atraídos  delante  del  Párroco ,  capitulaciones  matrimo-  * 
uníales,  autorizadas  por  Notario  público  ,  6  quáles- 
» quiera  otras  ceremonias ,  ó  señales ,  que  manifiestan  la 
v legítima   promesa  del  desposorio  futuro ;  siendo  cucs- 
»tra  Real  voluntad,  que  de  aquí  adelante  ningún  Ma- 
>gistrado,  ni  Juez  de  esta  Capital  *  ó  Reynos  reci-  ' 
?*ban  semejantes  querellas ,  sino  solo  en  caso  de  haber* " 
»>se  cometido  el  estupro  con  verdadera  ,  real ,  y  efec- 
tiva violencia  ( exclusa  toda  interpretación  sacada  del 
» pretexto  de  ios  halagos,ofertas  verbales,  d  otras  seme- 
jantes circunstancias)  pues  no  es  justo,  que  las  mu-  " 
»geres  deban ,  ni  puedan  aprovecharse  de  su  compli-  r 
wcidad  en  el  delito  para  obligar  á  los  jdvenes  incautos 
»á  contraer  un  vinculo  indisoluble ,  que  en  breve  de-r  \ 
atestan,  sino  que  deben  conservar  diligentemente   el 
»honor  de  sus  familias ,  á  fin ,  de  que  pasando  á  otras  * 
»por  medio  de  legitimas  nupcias,  enseñen  también  ásu 
» posteridad  á  guardarlo*  La  misma  obligación  se  encar* 
»ga  á  todos  aquellos ,  á  quienes  toca  zelar  sobre  la  ho~ 
»nestidad ,  y  decoro  de  su  parentela  ,  como  asimismo 
vá  los  sugetos,que  teniendo  alguna  doncella  baxó  Su 
^potestad  ,  d  tutela ,  deben  vigilar  sobre  su  conducta, 
»y  por  lo  mismo  ,  sino  lo  hiciesen ,  quedarán  también 
«privados  del  derecho  de  querellarse  en  caso  de  quaT 
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desquiera  desgracia ,  que  las  acaezca  ,  á  no  ser  en  et 
wde  una  clara  violencia:  últimamente  las  causas ,  qué 
»haya  pendientes  sobre  este  asunto  se  decidirán  con  ar- 
reglo á  la  letra  ,  y  espíritu  del  presente  Edi&o." 

6  Entre  loa  hijos  de  familia  distingue  armoniosa-* 
mente  el  alto  9  y  religioso  espíritu  del  Señor  Rey  D.Car~ 
los  IIU  los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  de  los  me- 
nores (i) ,  prescribiendo  literalmente  cumplen  aquellos 
coa  pedir  el  consejo  paterno  para  colocarse  en  estada 
de  matrimonio ,  quando  su  edad  ya  no  admita  dilación? 
de  forma ,  que  lo  preciso ,  y  categórico  de  estas  cláu- 
sulas ba  excitado  la  duda  freqüente  en  los  Tribunales, 
¿si  negándose  el  padre  á  prestar  su  consejo  al  hijo  pa~ 
ra  el  matrimonio ,  que  intenta  celebrar  ,  incurra  exe** 
altándolo  en  las  penas  de  la  Pragmática  Sanción  ? 

7  No  hay  cosa  mas  difícil  de  adoptarse  por  un 
hombre ,  que  el  consejo  de  otro  ,  si  dexa  de  llenar  las-' 
ideas,  que  se  propuso  al  pedirle  (2) :  de  modo  ,  que1 
por  lo  mismo  extge  meditación ,  y  deliberación  todo* 
aquel  ,  que  haya  de  darle  (3)  ,  debiendo  comprehender' 
muchas  partes,  y  ampliarse  á  todos  los  sucesos,  que  pue-1 
dan  cezeiarse  con  el  progreso  de  los  tiempos  ,  aun- 
que desagraden  á  aquel ,  que  pide  el  consejo ,  quando 
esté  obligado  á  ello ,  como  son  las  personas ,  de  que 
trata  nuestra  legislación  con  mucha  singularidad  (4). 

8  Por  un  principio  general  no  está  obligado  á  se- 
guir el  consejo  aquel ,  que  solo  tiene  necesidad  de  pe- 
dirle (5)  ;  pero  esta  regla  en  común  debe  siempre  en- 
tenderse ,  según  las  qualidades  de  la  causa  ,  circunstan- 
cias de  la  disposición  ,  y  de  las  personas  á  quienes ,  y1 

K  4  por 

fi)  Cpp.  6.  de  la  Real  Pragmática.  a 

{2)  Tácito  lib~\.  Histor.  $.  8. 

(3)  Saíust.  in  Catilin.  pa¿¡.  161  • 

(4)  Ley  3.  tit.  27.   P.  4. 

(5)  D.  Molió,  de  Primo  ¿en.  lib.  1.  cajp.  13.  *.  56.    ' 
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por  las  quales  se  ex$a ,  como  v.g.  un  inferior  á  su  supe- 
rior ,  respecto  del  quai  el  consqjo  justo ,  y  racional  es- 
timado por  el  Juez,  no  puede  dexar  de  adoptarse  por 
el  mismo  (i). 

.   9    Con  estos  antecedentes  descendemos  á  la  mate- 
ria en  concreto  de  nuestra  inspección ,  donde  convie- 
ne distinguir  de  casos ;  pues  ,  ó  el  padre ,  madre  ,  ó  pa- 
rientes niegan  al  hijo,  ó  hija  su  consejo  para  el  matri- 
monio, por  tener  antes  tratada  su  colocación  con  otra  per- 
sona ,  ó  por  no  querer  absolutamente  que  se  case ,  d 
porque  aquella  ,  que  elige ,  es  ignominiosa :  de  modo* 
que  en  los  dos  primeros  extremos  satisface  el  hijo  con 
pedir  el  consejo ,  y  no  está  obligado  á  contraer  con 
muger ,  que  le  desagrada ,  viviendo  en  una  durísima 
servidumbre ,  ni  á  permanecer  sin  elegir  aquel  estado» 
á  que  su  vocación  le  llama  ;  pero  en  la  tercera  hipó-* 
tesi  está  el  hijo  obligado  á  segujr  el  consejo  justo ,  y> 
racional  de  sus  padres ,  ó  parientes ,  que  califique  el  Ma- 
gistrado con  audiencia  de  unos ,  y  otros  bazo  las  pe* 
ñas  de  la  Pragmática  (2) ;  sin  que  aquellos  puedan  dh 
latar  su  adhesión,  ó  repugnancia  por  mas  tiempo ,  que* 
el  señalado  en  la  Real  Sanción  para  graduar  de  justo» 
ó  injusto  el  disenso. 

10  Y  por  este  concepto  satisface  el  hijo  con  pedir 
el  consejo  paterno  para  colocarse  en  estado  de  matri- 
monio ,  quando  en  aquella  edad ,  ya  no  admite  dila- 
ción ,  siendo  racional ,  y  justo ;  pero  no  si  dexase  de  ser- 
lo ,  como  lo  hemos  visto  executoriado  en  nuestra  Chan- 
cillería ;  añadiendo  nosotros  ahora,  que  en  el  caso  de 
contraer  sus  bodas  el  hijo  de  familias  sin  el  consejo  de 
sus  padres,  ó  mayores,  incurre  por  solo  el  mero  hecho,  y 
falta  de  respeto  en  las  penas  de  la  Real  Pragmática ,  ver- 
se* 

íi}  D.  Larrea  allégate  66.  signante  ex  n.jf 
(a)  Siguas  Cosa  vot*  u  *•  iji. 
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se  ,  ó  no  oausd  justa  de  parte  del  padre  para  oponer ,  y 
autorizar  su  disenso  (1). 

11  En  la  legislación  del  Rey  no  ,  hablando  de  las 
hijas  mayores  de  veinte  y  cinco  años, se  prescribe  con* 
consideración  á  estar  todos  los  padres  obligados  á  ca- 
sarlas, y  dotarlas,  que  «i  cumplidos  aquellos  se  entre- 
gan á  una  vida  menos  honesta ,  no  pueden  ser  exhere- 
dadas ,  por  imputarse  á  estos  la  omisión  en  no  haber- 
les proporcionado  casamiento  (2).  Y  si  bien  señala  el 
derecho  la  edad,  no  es  para  que  los  padres  retarden 
hasta  ella  el  matrimonio  de  las  hijas  ,  y  sí  para  que 
de  él  jamas  excedan ,  siendo  la  precisa  aquella  ,  en  que 
suelen  celebrar  sus  bodas  las  doncellas ,  según  la  eos* 
tumbre  del  pais  ,  quedando  los  padres  obligados  des- 
pués á  dotarlas  ,  aunque  casen  con  persona  desigual, 
en  pena  del  delito,  por  no  procurar  á  la  sociedad  unos 
individuos  en  personas  aptas  para  dárselos  (3) . 

19  Prestado  por  el  padre  de  familias  una  vez  su 
consentimiento  al  matrimonio  de  los  hijos ,  no  puede, 
generalmente  hablando ,  disentir  después ;  pero  quan- 
do  (4)  á  la  licencia  ,  ó  al  consejo  presentados  acom- 
paña un  error  ,  baxo  el  qual  se  didaron  ceta  ofensa 
de  las  tamilias ,  y  descrédito  de  su  constitución  ,  com- 
pete á  los  padres  el  beneficio  de  la  restitución  ,  que 
pueden  implorar  (5),  probado  aquel  ^  el  qual  nunca  se 
presume,  á  vista  de  que  el  Xefe  de  una  casa  hará  siem- 
pre ,  y  antes  de  permitir  su  enlace  con  otra,  indagar 
prolixa ,  y  circunspectamente  la  qualidad  substancial  de 
esta,  debiendo  al  mismo  fin  dividirse  el  error  en  an- 
tecedente ,  que  es  causa  del  afto ,  de  forma ,  que  no  se 

hu- 

(1)  Cap.  6.  de  la  Real  Pragmática. 

íi)  Ley^.tit.  7.  P.6. 

(3)  Luc.  de  Dot.  discurs*  142. 

{4)  Cosci  de  Sports alib.  decís,  3.  n.  49.  ó*  jo. 

(5)  Id.  decu.  10.  n.  2.  21.  d  n.  22.  28,  n.  4. 6*  39*  fe  2% 
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hubiera  verificada  ski  iN}úel¿  6  én  incidente  conjunto, 
y  concominante  ,  que  no  evitaría ,  aun  siendo  omitido,  la 
perfección  del  hecho ,  pues  en  el  primer  caso ,  hallán- 
dose la  qüestion  reducida  á  los  términos  precisos  de 
unos  simples  esponsales  de  ftituro ,  admiten  con  facilP 
dad  las  condiciones  implícitas  en  toda  licencia ,  ó1  Con-^ 
sejo  de  la  qualidad  de  la  persona,  ó  de  la  cosa  ,  aeercaf 
deja  qual  se  versen;  de  suerte,  que  nunca  debe  juz-' 
garse ,  y  presumirse,  quiere  el  padre  enlazar  su  hijo ,  d 
hija  con  persona,  que  no  crea  corresponde  á  su  calidad, 
y  estado ,  dependiendo ,  prudentemente  hablando  ,  la 
anuencia  ,  que  prestan  de  estas  qualidades  ,  de  gravtf ! 
momento,  aunque  accidentales  para  evitar  un  daño,  que 
sería  de  perpetua  succesion  en  su  familia  (i). 

13  En  el  segundo  caso  ,  ó  extremo  obran  otros' 
iofluxos  ,  qua  degradan  todo  el  mérito  de  la  res  ti  tu-; 
cion  :  siendo,  aquí  digno  de  notar ,  que  después  de  di- 
sentir un  padre  de  familias  al  matrimonio  de  su  hijo, 
puede,  contraído  ya  por  este,  presta jr  su  consentimien- 
to al  influxo  de  nueva  causa  superveniente ,  ó  de  cesa-, 
cion  de  la  anterior,  que  le  relevaran  de  las  penas  tem-' 
porales  (2) ;  pero  no  si  permaneciesen  aquellos  mismos" 
motivos,  que  sirvieron  xle  impulso  al  disenso  para  evi-' 
tar  una  grave  ofensa  á  la  familia,  ó  al  Estado,  sobre 
que  el  padre  no .  es  arbitro  <le  variar  su  resistencia 
con  agcavio.de  traéto  succesivoá  toda  la  posteridad  (3). 

14  Por  el  contrario,  puede- también  ocurrir,  que  sa- 
biendo un  hijo  de  familias  la  disparidad  dé  aquella  con 
quien  quiere  enlazarse ,  se  valga  de  tales  precauciones, 
que  al  .influxo  de  estas,  no  haya  sido  el  padre  sabe- 
dor, de  sus  designios  hasta  después  de  celebrarse  las 

bo- 


(1)  Van-Spen  loe.  ultim.  citat.  csrp¡  4.  per  fot. 

(2)  D.  Aguesseau  tom.  4.  plxydoyer  43.» 

(3)  Cos$i  vot.  2.  ex  Hg  79. 
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bpdap  ¿  ár  cuyo  tiempo  :iotei^er  «alamar  «1-  consentí*- 
{qieqto  prestado  coa  error  gravísimo  para  ellas,exl*- 
giendo,  se  imponga  al  hyo  delínqueme  la, pena  de  la  Prag- 
mática 9  lo  que  n^es^  ni  puede  ser  adaptable;  pues  si 
bien  el  hijo  habrá  faltado  por, su  contravención  dolosa 
á  la  sinceridad,  y:  verdad,  con  que  debió  hablará  su 
padre  sobre  un  asunto  tan  .importante;  no  ha  éé  ser 
temporalmente  penado  por  el  disenso  presunto ,  qual 
se  juzga  en  este  ca$p  9  donde  faltando  á  la  ciosa  el 
extremo  de  .íntegra  f  bq  debe  extenderse:  á  él  la  <Prag+ 
mática  para  ser  compreheadido  en  si*  disposición.: 
.  1 5  Implorada  la  restitución  aate  Ja.Real  Justicia  r es 
consiguiente ,  que  las  Curias  EclesiáiSticas  suspendan  los 
despachos  de  proclamas ,  y  corridas  estas,  la  celebra- 
cipa  <Je  matrimonios*  basta,  que,  por  las  Justicias  Rea* 
ltó  se  conceda  ,  ó,  deniegue  la  restixucioa  ',  como  se 
executa,  durante,  la.  controversia  de  ^  racionalidad  f  ó  irra* 
cionalidad  del  disenso  ,  y  es  práctica  inconcusamente 
observada  en  los  Tribunales  Seculares,  y  Eclesiásticos \ 
pues  pa  todos  aquellos  casos ,  donde  cfosta  una  causa 
racional  del  dtaensó  paterno  *  iii  hay  esponsales  efi- 
faces  de  parte  de  los  ty|os,  ni,  estos  pueden  ser  citados 
sobre  sy  cumplimiento ;  de  forma  *  que  excitado  el  Juez 
por  el  oficio  paterno,  debe  por  todos  los  medios  de  de* 
recho  impedir  aquel  daño,  que  amenaza, de  reducir  el 
contrato  á  Sacramento  con  escándalo,  y  pecado  (i). 

16  I-a  preocupación  de  los  hijos  de  familias  en  un 
estado,  donde  obran  sin  libertadles  empeña  á  ocurrií 
á  las  Curias  Eclesiásticas,  ó  pendiente  las  qüestiones  del 
disenso  en  los  Juzgados  Reales ,  ó  rezelosos  de  que  se 
reduzca  este  á  contención ,  allanándose  á  sufrir  las  pe- 
nas de  la  Real  Pragmática ,  y  pretendiendo,  no  obstan- 
te estas,  los  despachos  matrimoniales j  para  reducir  á 

efec- 
(i)  Cosci  vot.  3.  ».  91b 
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•efecto  sus  esponsales  ,  pretextando  unos  daños  inmi- 
nentes por  qualesquiera  dilación ;  pero  aun  en  estas 
circunstancias  no  pueden  los  Jueces  Eclesiásticos  pro- 
ceder á  casar  los  hijos  de  familias ,  sin  que  preceda  ocur- 
rir los  mismos  á  la  Real  Justicia,  haciendo  el  allana- 
miento, de  quien  es  privativo,  por  conspirar  á  la  re- 
nuncia de  unos  derechos  temporales ;  cuya  declaración 
corresponde  á  los  Magistrados  Seculares ,  como  execu- 
tores  de  la  Pragmática ;  de  modo,  que  si  en  otros  tér- 
minos procediese  la  jurisdicción  espiritual,  no  esperan* 
do  á  que  se  le  hagan  constar  aquellas  gestiones ,  hace 
fuerza  con  ofensa  de  la  Real  jurisdicción  ordinaria  ,  se* 
gun  lo  hemos  visto  executoriado  en  nuestro  Tribunal. 
-    17    Siendo  el  matrimonio  una  dulce  compañía  vi- 
talicia, que  establecen  entre  si  los  dos  cónyuges ,  par- 
ticipándose unos  á  otros  sus  derechos ,  apenas  podrá 
darse  alguno  de  aquellos, que  consiga  estos  objetos  en- 
tre personas  desiguales  (i)t  interesándose  las  Repúbli- 
cas en  la  conservación  de  las  familias  nobles  por  medio 
de  unos  enlaces,  á  los  quales  conviene  siempre,  no  solo 
considerar  lo  que  es  lícito ,  sí  también  lo  que  es  hones- 
to (2);  no  queriendo  el  hijodalgo  ser  tan  desgraciado, 
que  lo  que  tuvo  principio  en  sus  ascendientes ,  ó  ma- 
yores, y  heredó  de  estos  ,  mengue,  ó  se  acabe  con  él, 
casando  con  villana ,  ó  por  el  contrario  (3). 

18  La  nobleza  no  consiste  solo  en  el  nacer  ,  y  si 
en  conservar  sus  bondades,  que  son  las  buenas  costum- 
bres ,  á  quienes  se  llama  en  realidad  virtudes ,  de  las 
quales  si  careciesen  los  hijosdalgo,  harán  menguar  su 
calidad  (4), que  deben  mantener  con  cordura,  fortaleza, 

me- 

(1)  Id.  vot.  2.  n.  f  f. 

(2)  Id.  vot.  7.  n.  240. 

(3)  Id.  vot.  2.  n.  40. 

(4)  Ley  25 .  ///.  21.  part.  x. 
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«adida  -,  $  Justítía  t  hatóériosc  útiles  al  Rey ,  y  aí 
Estada ,  y  ino  entregándose  á  la  holgazanería -,  liberta 
nbge  t  yT  abandono >  por  loa  guales  se  hacen  unos  ver* 
laderos  vagos  ,  y  deben  ser  tratados  como  tales ,  s¡4 
¡permitírseles ,  ó  tolerárseles  en  daño  de  los  demás  mieov 
bros  de  la  Sociedad ;  de  modp ,  que  próvido  el  infatiga- 
ble zeto  del  Cpnscgoá  desterrar  la  ociosidad ,  origen  de 
t&fas  los  vicios  vhko  consulta  áS.MM  por  quien  t*M 
siendo  distinción  á  los  vagos  nobles  ,  ó  mal  entrete- 
nidos ,  se  dignó  mandar  (i)  ,  que  todos  los  aprehen* 
didos  por  tales  se  destinasen  al  servicio  de  *  las  armas 
«n  calidad  de  Soldados  distinguidos,  observándose  eri 
la  declaración  las  mismas  formalidades  v  y  reglas  pre-* 
yenidas  para  en  quanto  á  los  del  estado  general  (a).  1 
i  19  En  los  Monárquicos  especialmente  son  necesa- 
rias las  clases  para  1%  subordinación:  respectiva  9  y  el 
enlace  de  los  Ciudadanos  eqtre  sL  *  pue$  cualesquiera 
%tte*  ú  oficio  t  qucae  profese,  utilba.  i  la  República ,  y, 
sit  manejo  sirve  de  auxilio  á  vivir  cómodamente  d  ar*¿ 
fesano,6  menestral,  trabajando  con  sus  hijos,  y  vi- 
niendo en  aumento  la  población  ¿debiendo  reconocer- 
se en  las  ocupaciones  titiles^  una  distinción  de  concepJ 
fo*,  noble,  mas  noble  ¿  honorífico,  y  meaos  honorífico^ 
por  merecer  distinto  aprecio  un  Letrado,  ó  Profesor  dé 
las  Artes  científicas,  y  liberales,  que  un  artesano,  y 
asi  de  les  demás ,  guardándose  entre  todos  succesiva-J 
mente  proporción4,  y  desterrándose  la  preocupación ,  que 
óps  traxeron  ios  Romanos  de  la  infkmia,  y ,  la  vileza 
eñ  los  oficios  (habilitados  ya  los  que  les  exercen  p»-¡ 
fa  los  empleos  municipales  de  la  República  en  Una  Na- 
ción llena  de  honor, como  la  Española (3)); cuyas  vo¿ 

■  cea 

|0  En  Real  Cédula  de  2  de  Agpsio  jfeij9u 

Í2)  Real  Ordenanza  de  j  de  Mayo  ¿üijjf. 
3)  ElSeñor  Conde  de  Camfomáaes  jen  su  Discurso  d  la  edm» 
cacm  fopular ,  foL  119.    * 
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tjW  «e,  acotttódaa  solamente  al  delito,  y  i  1*  volunt** 
mty  vergonzosa  ociosidad  ,'  debiendo  mirarse  toda 
aplicación  útil  al  Estado  sin  nota  ofensiva  ,  y  que  k 
mancille ,  apartando  por  este  medio  los  estorbos  para 
que  todo  Ciudadano  sea  inocente  ,  y  laborioso  ,  al  está* 
mulo  dé  la  gloria,  y  del  premio, que  son  los  resortes 
proporcionados  á  todo  adelantamiento •,  haciendo  flo^ 
recer  las  Ciencias,  Artes,  y  quantos  ramos  de  industria 
hay  importantes  en  un  Estado ,  el  qual  se  sostiene  por 
aquellos  diversos  canales,  ya  necesarios , 6  ya  útiles,  y 
de  que  él  mismo  saca  ventajas  }  pues  no  conviene  que 
todos  los  Ciudadanos  exerian  una  clase  de  las  muchaí 
de  ocupación, que  hay  en  lá  República  i  siericlo  el  cuer- 
po moral  de  la  Sociedad  Civil ,  como  el  humano ,  qué 
consta  de  varias,  y  distintas  partes,  de  las  quafes  cada 
l na  exerCe  su  particular  función ,  y  todas  terminan  á  lá 
conservación ,  copiodklad ,  é  perfección  del  mismo  ot* 
jeto,  biea  se  Considérela; ocupación  necesaria,  ó  bien  útil 
por  aigun  respeto,  sin' retraer  i  lo^mierabros  de  este  es- 
tado de  su  aplicación  á  ideas  ventajosas ,  que  debed 
animarse  honrando  á  aquellos  para  evitar,  que  las  AN 
tes,  J?ébri¿asrvraanwfacturas,  yi* otros  ramos  de  iridu¿¿ 
tría  se  abandonen  ^prescribiéndose, :y  *  abatiéndose  fáft 
*t}amettte¡ las  ocupaciones  inútiles;  y 2 perjudiciales;  j^tró 
reconociendo  grados  en  las  favorables  para  no  univo- 
carías, así  eotao  se  observa  en  aquellos  con  admirable 
consonancia  en  las  diversas  xátees  de  nobleza  coonm,' 
genecosa ,  y  magnaticik ,  £ara  evitar  so  cOnfbsion  ,  -  f 
trastornos      *  .'■«•• 

20  Con-  el  propio  objeto  es  conveniente,  aun  á  las 
mismas  Repúblicas ,  se  haga  una  crítica  sólida ,  nece- 
saria, y  capaz  de  decidir  las  controversias  de  aquella 
especie  por  unas  ideas  reflexivas,  y  patrióticas,  distin- 
guiendo con  economía  los  objetos  por  sus  causas,  mer 
dios,  y  fines ,  de  mas ,  ó  menos  decoro ,  utilidad  >  y  ne— 

ce- 
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cetfkiadácí  Estado,  rtdudé*k>lfes  á  im  prhtóffio y  que 
pasamos  á  proponer  modestamente  ,  y  con  'respetuosa 
sumisión  al  dictameü  de  hpestroa  Superiores ,  cifiendo 
*qut¿  á  esto»  £OtoSr,pripctpÍp&),  •)  so  oir  j  \  *r-\  , 
:  21  La  dobleíad^cüo  (Ciudadao6>es  con^ 
neral ;  la  del  otro  proceden  de  .caballería  T  y  tes  eiitflia, 
ó  magnaticia:  el  destino  de  este  tiene  graduación  ,  ó 
gerarquía  públicas:  y!  el  de  aquel  solo  es  honesta  ,  y 
honrado ;  una  se  coqoce  arte:  científica  ,  yt  liberal :  otía 
es  puramente  práctica:  entre  estas  lo: habido ,  y  es 
mas  a  preciable  una,  que  otea  ,  según  la  costumbre-  ra- 
cional de  cada  Puebla,  Provincia ,  y  Rey no :  tal.  fifori- 
ca  ,  comercio,  tráfico,  granjeria,  manufactura,  ó  in- 
dustria terminan  por  aqpeUor ,  y  los  otros,  diques; 
mas,  ó  9*0006  titiles 4  £  inferiores  á  tales , 4  quales  ob¡- 
jetos:  y  los  otíos  á  estos*  y  lod  démas, cb tanta,  ó  quaíi» 
(a  necesidad,  beneficio  público,  y  recomendable  en  la 
Sociedad  Civil. 

22  Coa  la  justa  idea  de  dar  en  lo  posible  una  prue¿ 
fea  perentoria,  que  apoye  la  necesidad  xie  sostener  á  los 
empleados  en  aquello?  preciosos  ramos  ¿  colmándoles 
de  honor,  y  privilegios ,  que  alienten  á  sus  operarios^ 
fin  deprimir  á  cada  clase  entre  si  de  las  varias ,  y  dis- 
tintas que  componen ,  enriquecen ,  y  hacen  respetable 
á  un  Estado ,  nos  es¡,  preciso  tratar  con  separación  dé 
Jas  Artes  para  no  univocarías^  .  -  ■'"> 

23  Las  bellas  v  ó  nobles  se  llaman  así,  ya  p^  su 
origen  de  las  mas  altas  facultades  de  nuestro  ser ,  como 
el  pensamiento ,  imaginación ,  y  discreción ,  ¿  ya  pof 
sus  ideas,  que  cifran  todo  el  punta  fixo  ea  enóbtecér 
las  producciones  de  Ja  naturaleza:  y  si  bien  fueron  nn*< 
chas  aquellas  entre  los  Griegos ,  y  Romano» ,  hoy  sólo 
se  ciñen  á  la  Pintura  ,  Escultura ,  Grabado  ,  y  Arqui- 
tectura ,  ensalzándose  todas  las  operaciones  del  mismo 
modo,  que  las  acciones  humanas  f  á .por  sus  principios, 
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é  sus  efectos  toh  aquel  ¿¿teres  f  y  ardor  dé  imaginación, 
«o,  el  qual  no  es  posible  á  un  Profesor  explicar  los  efcor 
tos  patético*  de  toda  Arte,  la  ^jtial  en  substancia  viene 
á  ser  un  conjunto  de  exempios  ^observaciones  f  y  reflo- 
*$on9S,qtie  ensanchan  el  ingenio,  desviándote'de  Unos 
límites  iwrto  estériles ,  con  que  quedaría  reducida  á 
lina  especie  de  inacción.  > 

94    Esta  misma  nobleza  de  las  Artes  de  Pintura. 
Escultura,  y  Arquitectura  en  España  debe  emplear  a 
Mis  Profesores  en  solas  las  obras ,  que  sean  del  resorte 
de  aquéllas,  para  no  entprpecer  con  otras  su  ingente 
y  perjudicar  á  los  Gremios,  y  á  las  mismas  nobles  Ar-? 
tes  ;  de  modo  ,  que  es  permitido  pedir  el  reconocí* 
priepto  judicial  dé  las  casas,  y  talleres  de  los  Escultor 
rea,  quaksqujera  Gremios,  siempre  que  tengan  justos 
motivos  para  ella ,  y:  declaren  el  denunciador  *  con  tal 
deque,  no  hallándose  pieza  alguna,  que  no  sea  propia 
de  su  Arte ,  se  imponga  á  aquel  la  pena  del  destierro^ 
y  iaJ^Gremhi  saquen  cincuenta  ducados  de  multa  ,  apli- 
wdos  por  lencera*  partes^  Júe* ,  Cámara  ,  y  Esctilttié 
denuotiado ,  el  quat  sufrirá  la  pena  dé  privación  de  «a 
Arte,  que  menosprecia ,  si  efectivamente  resultase  cier* 
ta  la  denuncia,  por  no  ser  la  obra  perteneciente  á  la 
profesión  *  segué  juicio  áz  la  Real  Academia  de  S.  Fernán?» 
4q  ,4  ;iftiquai  deberá  ¡preguntarse  f  n  caso  de  duda ,  qUAri^ 
do  en  la  Provincia  no  hubiese  otra  déla  misma  clase  (i^ 
h  '■  *&  • ;  E»  Jas  Artes ,  y  oficios  prácticos  debe  precederse 
<|e  lo  mas  simple  á  16  mas  grave ,  para  estimar  su  clase; 
y.  proporcionar  entrefinos,  y  otros ,  íixándose  sobre  lá 
^efinicioo ,-  divisiones  de  cada  Arte  ,  y  especificación 
gradual  de  sus  operaciones,  por  el  gobierno  civil ,  y  po* 
¿frico,  ordenanzas,  6  reglamentos  de  policía,  en  que  sé 
sostienen. 
c    \x  •       .     .  <  <  -  El 
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26  El  adelantamiento  de  las  Artes ,  y  oficios  se  fa* 
cilita  ,  observando  con  la  mas  exacta  prolixidad  ,  y 
cuidadoso  examen,  si  hay  en  ellos  alguna  disposición, 
que  pueda  impedir  sus  progresos;  ó  si  por  el  contrario 
íes  es  perjudicial  la  inobservancia  de  algunas  orde- 
nanzas antiguas ,  ó  conveniente  el  establecimiento  de 
otras,  que  ,  ó  mejoren  la  actual  constitución  de  los 
Artesanos ,  ó  de  las  obras ,  que  estos  executen  ,  borrán- 
dose necesariamente  de  los  oficios  todo  deshonor  para 
alentar  á  un  gran  número  de  Ciudadanos,  que  arre- 
glados en  su  conducta,  y  costumbres  á  las  leyes,  y  á 
lo  que  dicta  la  sana  razón ,  viven  ocupados,  y  adquie- 
ren su  subsistencia  por  medios  honestos,  y  legítimos, 
alelando  de  sí  el  ocio ,  y  la  indolencia ,  y  haciéndose 
familiares  á  las  mayores  virtudes  en  bien,  y  beneficio 
de  sus  convecinos ,  desterrando  de  sí  el  juego  en  dias, 
y  horas  de  trabajo,  que  se  entienden  por  tales  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia ,  y  desde 
las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche ,  baxo 
la  multa  de  cincuenta  ducados  por  la  primera  vez, 
y  privación  de  qualesquiera  fuero,  que  gocen ,  por  estar 
todos  derogados  en  el  edicto  de  juegos  prohibidos ,  con 
Unta  especificación,  que  si  incurriesen  en  él  personas 
Eclesiásticas ,  deberá  pasarse  después  de  hechas  efecto 
Vas  las  penas ,  y  restituciones  en  sus  temporalidades  (1), 
testimonio  délo  que  resultase  contra  ellos  á  sus  respec- 
tivos Prelados  para  la  debida  corrección :  siendo  nulos 
de  ningún  valor ,  y  efecto  los  pagos ,  contratos  ,  vales, 
empeños,  deudas,  escrituras,  y  otros  qualesquiera  res- 
guardas, y  arbitrios ,  de  que  se  usare  en  las,  pérdidas, 
%   Xom  ir.  L  que 

J[i)  Carta-acordada  del  Consejo ,  comunicada  á  esta  Chancille- 
a  en  10  de  Junio  de  1777  ,  sobre  la  fuerza  del  Gobernador ,  y 
Vicario  General  Eclesiástico  de  Alcalá  la  Real  en  causas  obra* 
das  con  igual  motivo. 
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que  no  han  de  tener  progreso  alguno  judicial  (i). 

27  Por  estos  mismos  principios  de  ocupación  á  los 
Artesanos,  y  Menestrales  abolió  el  actual  Duque  de  Tos- 
cana  (2)  algunas  fiestas  de  institución  civil ,  para  evitar, 
que  la  ociosidad  fuese  el  medio  de  manifestar  los  vasa- 
llos el  afecto  á  sus  Príncipes ,  entregándose  á  unas  hol- 
guras expuestas  á  desórdenes ,  que  suelen  dexar  al  jor- 
nalero inhábil  para  continuar  sus  tareas  al  dia  siguiente, 
uniéndose  el  detrimento  de  la  salud,  y  caudal  al  que 
padece  la  máquina  del  Estado. 

28  Para  exercerse  con  utilidad  qualesquiera  Arte, 
ú  oficio ,  debe  el  Artesano  indagar ,  si  acerca  de  aquellos 
hay  algún  tratado  escrito  por  Autores  naturales ,  ó  ex* 
trangeros  ,  adquiriéndole ,  é  instruyéndose  de  lo  que 
contenga  ,  y  señaladamente  de  los  que  últimamente 
se  han  dado  á  luz  por  la  Academia  de  Cieocias  de 
París,  de  los  quales  hay  muchos  traducidos  al  idioma 
Castellano  (3),  formando  con  presencia  de  sus  noticias, 
y  las  experiencias ,  que  subministre  á  los  Oficiales  ,  y 
Artesanos  la  práctica  nacional  de  sus  oficios  unas  ope- 
raciones relativas  á  cada  Arte  con  los  instrumentos ,  y 
máquinas,  de  que  deberán  servirse  para  facilitar ,  ó  per* 
feccionar  los  artefactos  propios  de  él,  las  materias ,  que 
empleen  en  ellos,  sus  calidades  mas,  ó  menos  aprecia* 
bles,  según  los  países,  y  otras  circunstancias  dignas 
de  atención ,  para  que  sus  obras  salgan ,  ó  mas  per-r 
fectas ,  ó  menos  costosas ,  ó  de  mejor  invención,  y  gus-» 
to;  de  modo ,  que  logren  pronta  salida ,  y  segura  estw 
macion,  teniendo  presentes  las  juiciosas  reflexiones,  que 
$e  hacen  por  el  Ilustrísimo  Señor  Conde  de  Campomá~ 

nes, 

(1)  Real  Pragmática  de  6  de  Octubre  deijju 
s(z)  Real  Decreto  de  11  de  Abril  de  1772. 
*(3)  Memorias  instructivas  publicadas  por  D.  Miguel  Geróni- 
mo Suarez ,  y  con  estas  sus  tradiciones  sobre  diversas  Arte 4. 
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nes ,  sabio,  y  político  Autor,  digno  de  nuestros  respetos, 
sobré  Isí  educación  popular,  que  mandó  S.  M.  á  consulta 
del  Conse  o,  comunicar  (1)  á  todas  las  Justicias  del  Rey* 
no,  para  que  pudiesen  con  su  autoridad,  y  zelo  promo- 
ver, y  adelantar  los  progresos  de  una  obra  tan  grata 
á  Dios,  al  Rey,  y  á  la  felicidad  pública,  empleándose 
los  hombres  en  las  Artes,  y  manufacturas,  que  puedan 
ser  mas  útiles ,  y  fáciles ,  según  la  proporción  de  los 
terrenos ,  y  producciones  de  los  Pueblos ,  sin  abando- 
narse ,  y  entregarse  á  la  viciosa  libertad ,  y  miserable 
oficio  de  pedir  limosna ,  defraudando  tal  vez  con  en- 
gaños ,  y  malas  artes  á  los  pobres  impedidos  los  so- 
corros ,  que  necesitan  ,  y  les  destina  la  caridad  de  los 
fieies  ,  enseñando  algunos  padres  en  lugar  de  oficios 
honrados  á  sus  hijos  el  de  vagos,  y  mendigos ;  con  cuya 
doctrina  se  convierten  en  unos  vasallos  abandonados, 
y  enemigos  de  la  sociedad  aquellos,  que  bien  educados 
desde  su  tierna  edad  pudieran  imitar  á  los  útiles ,  y 
honrados  Ciudadanos  ,  que  en  algunos  Pueblos  se  crian 
por  la  honrada  costumbre  de  avergonzarse  de  pedir  li- 
mosna, quando  pueden  trabajar ,  adquiriendo  con  el  su-* 
dor  d  sustento, sin  extraer  con  importunos  ruegos,  y 
tal  vez  como  forzadas,  las  limosnas,  que  solo  sirven  de 
fomento  para  continuar  una  punible  ociosidad ,  y  vo- 
luntaria pobreza.  ■ 
29    La  introducción  de  Artífices  extrangeros  dice  el 
sabio  Escritor  del  Discurso  sobre  la  Industria  popu- 
lar (2)  es  uno  de  los  fomentos  mas  seguros  de  esta, 
con  los  quales  pueden  las  Provincias  poblarse  de  Maes- 
tros idóneos  para  propagar  la  enseñanza ,  sujetando  á 
ella  los  individuos  actuales  de  los  mismos  Gremios, 

L  2  que 

(1)  En  Real  Orden  dirigida  d  nuestra  Chancillería  con  fe- 
ria de  30  de  Junio  de  1775. 
(1)  Pág.11%. 
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que  necesitan  de  este  auxilio,  por  faltarles  á  muchos  d 
dibuxo ,  aprendifcage  necesario  ,  y  un  rigoroso  examen 
público ,  que  acrediten  su  suficiencia ,  pudiendo  consis- 
tir el  adelantamiento  de  las  Artes  ,  y  oficios  en  quitar 
estancos ,  y  dar  premios  á  los  que  sobresalgan  á  costa 
de  los  caudales  públicos ,  ó  de  los  Gremios  de  Artesa- 
nos ,  que  tengan  rentas ,  y  fincas  ;  cuyos  auxilios  des- 
pués de  adoptados  por  las  Sociedades  Patrióticas  ,  van 
insensiblemente  fomentando  las  Artes  ,  industria  ,  y 
comercio,  á  que  contribuyen  el. mayor  cuidado,  y  aten- 
ción de  estos  Cuerpos  en  tratar  á  aquellos  individuos 
con  el  posible  agrado  ,  y  muestras  de  humanidad  ,  in- 
clinándolos á  la  continua  aplicación  á  sus  tareas ,  pro- 
curando infundirles  en  el  ánimo  ideas  nobles,  de  ho- 
nor y  y  estimación ,  con  que  se  forman  buenos  Ciudada- 
nos, y  desviando  de  los  Pueblos  el  desprecio  con  que 
hasta  aquí  trataron  la  vulgaridad ,  y  preocupación  á  la 
voz  oficio  ,  artesano ,  ó  menestral ,  que  tenían  casi  ale- 
jada de  nuestra  Península  una  de  las  causas  princi- 
pales dd  fomento  de  las  Artes ,  que  es  el  honor  de  ios 
Arte&anos. 

30  De  esta  verdad  ofrece  el  mejor  exemplo  Cata- 
luña ;  cuyos  Pueblos  miran  con  el  mismo  honor  á  los: 
oficios,  que  á  la  labranza ,  diferenciándose  únicamente 
en  no  usar  de  espada  en  Barcelona,  ni  del  distintivo 
de  Do»  en  todo  el  Principado ,  Corona  de  Aragón  ,  é 
Islas  Baleares, por  no  consentirse  á  otro  alguno  aquel 
título  honorífico ,  y  antiguo  en  España,  propio  de  Ca- 
balleros ,  y  constituidos  en  dignidad ,  que  á  los  que  ten- 
gan declarada  noble  su  familia  por  el  Rey  (1);  siendo 
Ja  ociosidad,  y  el  delito  los  que  deshonran,  y  jamas 
la  honesta  profesión  de  las  Artes  ,  en  las  quales  reves- 
tidos los  operarios  de  los  sentimientos  de  honor  ,  sus 

in- 

(1)  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana ,  letra  d ',  palabra  Don. 
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individuos  observarán  religiosamente  la  buena  fé ,  cuta- 
plirán  las  atenciones  de  su  estado,  alternarán  las  fa- 
tigas con  las  esperanzas ,  y  vendrán  á  hacerse  apre- 
dables,  laboriosos,  hábiles,  y  acomodados  á  llenar  el 
mayor  bien  dé  las  Repúblicas. 

31  Por  este  concepto  se  dignó  S.  M.  á  consulta  del 
Consejo  (1)  acordar,  que  los  Maestros  de  Coches  ex- 
trangeros,  ó  regnícolas,  y  qualesquiera  otros  diestros 
Artesanos  aprobados  en  sus  respectivas  Capitales  r  que 
quisiesen  establecerse  en  Madrid,  ó  en  otras  partes  del 
Reyno  á  exercer  sus  oficios,  se  les  incorpore  en  el 
Gremio  correspondiente,  presentando  su  título,  ó  car- 
ta de  examen  original,  y  contribuyendo  con  las  car- 
gas, y  demás,, que  les  tocasen ;  estableciéndose  por  pun- 
to general ,  que  los  Oficiales,  que  después  de  su  aprendí- 
zage  se  presentasen  á  examen,  no  tengan  precisión  de 
executar  por  sí  mismos  las  piezas,  que  les  señalen  los 
Veedores ,  bastando  saber  dibüxarlas  con  las  medidas, 
y  proporciones  correspondientes,  y  dirigir ,  y  mandar 
su  execodon,  para  que  salga  ajustada  á  ellas,  aunque  se 
valgan  de  mano  agena,  dando  razón  sobre  ello  á  las 
preguntas ,  y  réplicas ,  que  les  hiciesen  los  Examina- 
dores. 

32  Y  con  la  misma  consideración  tuvo  el  Rey  á 
tóen  posteriormente  (2)  declarar  por  punto  general,  que 
á  todos  los  Oficiales  artistas,  ó  menestrales,  naturales 
de  estos  Rey  nos,  que  pasaren  de  un  Pueblo  á  otro,  y 
solicitaren  su  aprobación  de  Maestros,  é  incorporación 
en  el  Colegio ,  ó  Gremios  de  su  oficio,  estén  obligados 
los  Veedores,  y  Examinadores  de  él  á  admitirlos  á  exá- 
níen,  y  halladas  hábiles, á  recibirles  por  individuos;  ba* 
xo  las  mismas  propinas ,  y  derechos  que  á  los  demás 

Tom.1V.  L3  que 
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que  hubiesen  aprendido ,  y  practicado  de  Oficiales  en 
el  mismo  Pueblo;  pero  que  si  acaso  reprobasen  algu- 
no, puede  este  ocurrir  á  la  Justicia ,  que  nombrará  de 
oficio  á  otros  dos  Examinadores  indiferentes  ü?  su  sa» 
tisfaccion ,  los  quales  á  presencia  judicial ,  y  por  an- 
te el  Escribano  de  Ayuntamiento ,  vuelvan  á  examinar- 
le ,  aprobándolo ,  ó  reprobándolo  ,  conforme  mereciere; 
en  inteligencia  ,  que  si  algún  Maestro  examinado ,  na- 
tural de  estos  Reynos  pasare  de  un  Pueblo  á  otro ,  don-i 
de  hubiese  Gremio  -,  ó  Colegio  de  su  Arte,  d  Oficio, 
y  solicitare  la  incorporación  éa  él ,  ha  de  concederse-* 
le  por  los  Veedores ,  ó  personas  á  quienes  toque  con 
solo,  manifestar  la  carta  de  estámen  original ,  pagan- 
do lo  mismo ,  que  el  natural  del  Pueblo  ,  observando- 
sevy  guardándose  en  quanto  á  los  Maestros  de  Rey- 
nos  extraños  ,  siendo  Católicos  4  que  pasaren  á  residir 
en  estos  dominios  ¿  y  solicitaren  su  admisión,  lo  dis- 
puesto  en  la  Ley  ,  y  Cédula  sobre  la  incorporación, 
y  examen  de  los  Maestros  de  coches  extrangeros  ,  ó 
regnícolas ;  todo  lo  qual  sea  sin  embargo  de  qualesqner 
Ordenanzas  Municipales ,  ó  de  Jos  Gremios  aprobada 

33  Nosotros  juzgamos,  revestidos  de  los  sentimien- 
tos del  beneficio  común ,  y  mejores  progresos  de  las 
Artc$*  convendría  modificarlos  derechos, ó  gages^  á 
título ,  y  pretexto  de  examen, oficialmente  dentados 
lo$  .introducidos  por  abuso ,  qué  dificultan  V y  acaso  im** 
posibilitan  ,  como  nos  lo  iha  hecho  ver  la  experiencia,, 
el  exercicio  de  Maestros  á  muchos  Oficiales  sobresa- 
lientes por  su  pobreza ,  cuyo  pensamiento  proponemos 
con  sumisión  a  los  Superiores,  legítimos.       . . 

34  Todas  aquellas  admirables  providencias  *  coqspl- 
ran  á  que  los  artesanos,  y  menestrales  tengan  resi- 
dencia ,  y  domicilio  fixo  ;  de  modo,  que  ni  pueden ,  ni 
deben  permitirse  %  así  los  Caldereros  ,  y  Buhoneros  ex- 
trangeros ,  y  demás  %  que  andan  vendiendo  birrias,  poj: 
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Jas  calles  ,  y  Pueblos ,  como  también  los  que  sin  ve- 
cindad constante  andan  de  Pueblo  en  Pueblo  ,  ó  de 
feria  en  feria  vendiendo  efigies  de  yeso ,  botes  de  olor, 
palilleros ,  anteojos ,  cintas ,  cordones ,  hebillas  /pañue- 
los ,  y  otras  menudencias ,  con  perjuicio,  de  los  intere- 
ses de  la  Real  Hacienda ,  y  en  daño  de  los  vasallos 
de  S.  M. ,  que  comunmente  se  siguen  de  tolerarse  se- 
tnejante  clase  de  gente  vaga  ,  é  implicada  en  varios  de- 
litos (1) ,  con  apercibimiento  de  tenérseles  por  vagos, 
y  darles  como  á  tales  la  aplicación  correspondiente  á 
lis  Armas ,  ó  Marina ,  lo  que  executarán  las  Justicias 
irremisiblemente  ,  arreglándose  en  el  modo  de  proce- 
der, y  en  todo  lo  demás  á  las  providencias  comuni- 
cadas en  punto  de  vagos. 

35  A  esta  clase  se  reduxeron  posteriormente  los 
que  traen  cámaras  obscuras  ,  y  aniquiles  domestica- 
dos con  habilidades ,  y  los  Romeros ,  ó  Peregrinos ,  que 
pe  extravian  del  camino ,  y  vagan  en  calidad  de  ta- 
les, ios  Loberos,  y  Saludadores ,  y  los  Escolares,  que 
no  vayan  via  reéfra  de  la  Universidad  á  sus  casas, 
con  Pasaportes  de  los  Redores  ,  y  Maestres  de  Es- 
cuela de  Jos  Estudios  generales ,  destinándose  los  vagos 
extrangeros  aptos  para  las  Armas  á  los  Regimientos 
de  su  respetiva  lengua  ,  que  están  al  Servicio  de  la 
Corona ,  sin  permitirse  ,  ó  consentirse  á  los  Malteses, 
Genoveses ,  y  demás  Buhoneros  extrangeros  ,  ó  na- 
turales ,  vendan  por  las  casas  ,  huertas  ,  y  campos  gé» 
fieros  algunos,  por  deberlo  hacer  precisamente  en  tien- 
das ,  y  casas  de  comercio ,  avecindándose ,  y  eligien- 
do desde  luego  domicilio  fixo  en  el  término  preciso 
de  un  mes ,  con  apercibimiento  de  ser  tratados  como 
vagos  por  la  mera  aprehensión  justificada  (2). 

L4  Hoy 

(1)  Real  Cédula  de  2. de  Agosto  de  781. 

(2)  Cédula  de  i^.de  Marzo  de  83. 
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36  Hoy  se  halla  ya  prensado  el  tiempo  dé  odio 
años  á  todos  los  vagos ,  que  se  destinen ,  y  sean  aptos 
para  el  Servicio  de  las  Armas ,  con  aplicación  los  de  la 
leva  honrada  á  todos  los  Regimientos  de  Infantería 
Española  (1)  ,  sin  incluirse  en  las  cuerdas ,  ni  destinar- 
se tantos  muchachos  á  la  Marina ,  no  oponiéndose  los 
Corregidores  ,  y  Justicias  del  Reyno ,  y  excusándose 
á  la  recluta  ,  y  admisión  de  mozos ,  que  quieran  tomar 
partido  voluntariamente  para  los  Batallones  de  Ma- 
rina (2). 

37  Con  los  mismos  saludables  fines  de  evitar  la 
holgazanería ,  y  mendicidad  acordó  la  ley  de  Indias  (3X 

?ue  los  Arzobispos  ,  y  Obispos  no  consientan  en  su 
)iócesis  Clérigos  vagamundos  ,  sin  dimisorias  ,  ni 
permitan ,  que  administren  los  Santos  Sacramentos, 
prescribiendo  S.lft.  últimamente  en  estos  dominios  (4)  no 
qüestúen  ,  ó  pidan  limosna  en  lo  succesivo  qüalesqrie- 
ra  Eclesiásticos  extrangeros,  Seculares,  ó  Regulares, 
ni  se  les  autorice  por  las  Justicias  para  vagar,  é  in- 
ternarse en  España  ,  baxo  qualesquiera  pretexto  ,  ó 
color  ,  sin  Real  licencia ,  ó  del  Consejo ,  examinán- 
dose á  los  Peregrinos  sus  papeles  ,  estado ,  naturale- 
zas ,  y  tiempo,  que  necesitan  para  ir ,  y  volver  ,  el 
qual  desde  la  frontera  se  le  señalará  en  el  pasaporte, 
jque  deberán  presentar  á  cada  Justicia  del  tránsito, 
anotándose  á  su  continuación  por  ante  Escribano  el 
•dia  en  que  deben  salir  del  respectivo  Pueblo ,  sin  per* 
•mitirks  se  extravien  de  los  caminos  Reales  9  y  rutas 
conocidas  y  baxo  las  penas  establecidas  contra  vagos; 
en  cuyo  concepto  se  les  aplicará  al  Servicio  de  mar, 
y  tierra ,  si  fuesen  hábiles ,  y  no  lo  siendo ,  á  las  ca- 
sas 

-  (1);  Real  Cédula  df  2i«  de  Julio  de  780. 
(2)  Real  Cédula  de  25.  de  Abril  de  78K 

Í3}  Ley  10.  tiu  7.  lib.  i.de  la  Recop.  Indiana. 
4)  Real Cédula  di  24.  de  Noviembre  dci0] 78.   - 
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sas  de  Caridad ,  y  Misericordia,  para  que  en  ellas  se 
les  dedique  al  trabajo  ,  y  oficios  ,  concurriendo  los 
Ordinarios ,  si  fuesen  Eclesiásticos,  con  su  jurisdicción 
á  lo  que  corresponda ,  haciendo  las  Justicias  los  pro- 
cesos de  nudo  hecho ,  y  dando  noticia  al  Consejo. 

38  A  consulta  de  este  se  ha  dignado  también 
Su  Magestad  (1)  prohibir  el  ejercicio  de  demandan- 
tes, y  qüestores  á  muchas  personas ,  que  huyendo  del 
trabajo  ,  afianzaban  su  subsistencia  en  el  especioso  pre- 
texto de  varios  Santuarios,  y  Hospitales;  de  cuyos 
Administradores  fingían  poderes ,  y  sumarios  de  Inr 
dulgencias  apócrifas ,  queriendo  el  Rey ,  que  los  que 
fuesen  aprehendidos  sin  hallarse  autorizados  con  las  cir- 
cunstancias, que  prescribió  la  Real  Orden  (2),  comu- 
nicada al  Consejo  sobre  limosnas ,  seaq  tratados  como 
vagos  ,  que  es  lo  mismo ,  que  exigimos  en  el  Real 
Acuerdo,  y  mandó  este  (3),  estimulado  nuestro  oficio 
de  una  multitud  de  qüestores  vagos ,  y  delinqüentea, 
contra  quienes  seguimos  un  dilatado  proceso ,  sirvien- 
do la  Fiscalía  del  Crimen ,  en  la  Sala  segunda  de  esta 
Chandllería. 

39  Las  graves  dificultades  que  han  ocurrido  so- 
bre el  destino  ,  que  ha  de  darse  á  los  vagos  desechados 
por  el  Exercito  de  Marina,  han  excitado  el  religio- 
so,  y  Real  ánimo  de  Su  Magestad  á  acordar  á  con- 
sulta del  Consejo ,  por  via  de  providencia  interina  (4), 
que  las  Justicias  amonesten  á  los  padres ,  y  cuiden  de 
que,  pudiendo  estos  recojer  á  sus  hijos  ,  é  hyas  vagas, 
fes  den  le  educación  conveniente,  aprendiendo  ofi- 
cio ,  ú  destino  útil ,  colocándolos  con  amo ,  ó  maes- 
tros ;  en  cuya  forma  hasta  verificarse  las  casas  de  re- 

co* 
(1)  Real  Cédula  de  20.  de  Febrero  de  783» 

Íí)  De  17.  de  Septiembre  de  1757. 
3)  Carta  Circular  de  18.  de  Junio  de  1781. 
(4J  Real  Cédula  de  1 2.  de  Julio  de  781. 
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colección ,  y  enseñanza  caritativa ,  se  logrará  arreglar 
quanto  antes  la»  policía  general  de  pobres,  y  apartar 
de  la  mendiguez  ,  y  de  la  ociosidad  á  toda  la  juven- 
tud ,  atajando  el  progreso  ,  y  fuente  perenne  de  la  va~ 
gancia  ;  á  cuyo  fia  los  Magistrados  políticos ,*  quando 
íbesea  huérfanos  los  niños ,  y  niñas  vagantes,  tulli- 
dos, ancianos  i  ó -miserables ,  vagos,  ó  viciosos,  lofe 
mismos  padres ,  suplirán  las  veces  de  estos ,  colocando 
4  aquellos  con  amos ,  ó  maestros ;  en  cuya  obligación 
serán  mancomunados  los  Regidores ,  Jurados ,  Dipu- 
tados ,  y  Síndico  del  Común  ,  pues  con  este  impulso 
universal  ,  y .  sistemático  ^cn  todos  los  Pueblos  se  lo- 
grará desterrar  de  ellos  en  su  raiz  la  ociosidad ,  y  sa- 
car partido  ventajoso  de  la  multitud  de  personas ,  que 
aunque  componen  parte  de  la  población  general  del 
Rey  no,  son  en  la  actualidad  carga  ,  y  oprobrio  de  él, 
contribuyendo  semejante  descuido  á  mantener  enfla- 
quecida la  fuerza  esencial  del  Estado,  que  consiste  en 
disponer  las  cosas  de  modo  ,   que  con  los  progresos 
del  tiempo  no  exista  ociosa  en  el  Reyno  persona  al- 
guna capaz  de  dedicarse  al  trabajo* 

40  Por  un  medio  tan  político  ,  é  inocente  logra- 
remos arraigar  en  estos  Reynos  las  fábricas  ,  y  manu- 
facturas <,  ejercitándose  en  la  preparación  de  las  pri- 
meras materias  los  vagos  de  ambos  sexos  ,  que  ,por 
lo  común  existen  en  las  Ciudades  ,  y  Villas  populo- 
sas ,  y  con  dificultad  se  podrán  destinar  utilmente  á 
la  labranza ,  y  pastoreo  de  los  ganados ,  no  podiendo 
haber  en  estos  negocios  apelación  ,  salvo  á  los  Jue- 
ces Consistoriales  de  Ayuntamiento  ,  pues  estas  pro- 
videncias no  son  penas  ,  y  castigos  ;  y  asi  como 
aquel  recurso  no  es  admisible  de  los  arreglos  domés- 
ticos, con  que  los  padres  aplican  sus  hijos  al  trabajo, 
y  oficios ,  es  rázon ,  que  no  salga  del  consistorio  to- 
da esta  materia ,  la  qual  debe  considerarse  doméstica, 
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y  paterna ,  por  suplir  los  Magistrados  el  abandono  ,  ó 
imposibilidad  en  los  deudos  ,  6  parientes  cercanos  ,  sin 
recibirse  sobre  estos  asuntos  sumarios ,  ó  formarse  au- 
tos, bastando: tm  libró  en  que  el  Escribano  ariote  la 
providencia  ,  £  cuya  continuación  firmen  el  amo  ,  ó 
maestro ,  que  recibieren  al  vago  las  obligaciones  esti- 
puladas con  las  Justicias ,  y  Ayuntamiento  ,  que  su- 
plen el  oficio  paterno  ,  no  admitiéndose  á  aquel  ex- 
cepción de  fuero ,  privilegio  ;  ú  otra  ,  qué  pueda  alen 
gar  f  así  por  no  valer  alguno  en  cosas  4t  policía ,  £ 
gobierno  ,  como  porque  semejantes  fueros  no  deben 
extenderse  ,  ni  tener  lugar,  como  excluidos ,  y  de- 
rogados en  lo  que  direda  ,  ó  indrreótamente  ofendan 
al  buen  régimen  de  los  Pueblos :  sobre  cuyos  puntos 
estando  autorizados  los  Síndicos ,  Diputados ,  y  Per- 
90neroa  para  promoVer  su  éwcuck»  en  todo  tiempo, 
aunque,  no  sea  de  levas  ,  representarán  contra  los  omi- 
sos ,  y  negligentes  á  los.  Tribunales  Superiores  del 
territorio,  ios.  qoates  soleven,  este  caso  tomarán  cono- 
cimiento gobernativo  y  niukando  á  íqs'  omisos  ysus-¿ 
pendiendo  ^  y  ¿privando  de  oficio  i  proporción  á1  loa 
que  reincidiesen» 

,  41  Unos  establecimientos  Un  gloriosos  se  reser- 
varon por  la  Previdencia  para  los  preciosos  dias  del 
aguato  Reynadq  del  Sepor  D.  Carlos  Tercero ;  en 
cuya  memorable  época  se  ven  la  Agricultura  ensal- 
zada y  los  caminos  públicos  concluidos  unos,  y  otros 
empezados  t  dadas  ya  Varias  reglas  para  la  conser- 
vación de  los  genérales  construidos  ,  y  que  se  vayan 
construyendo  enel'Reyno  (1);  dp^nodo,  ^ue  at  pa* 
so  qup,5u  se^aridad  vy  jcomodidadlá  ¿iprmoseenY&¿ 
cuiten  la  comunicación  recíproca  de  sus  Provincias ,  y 
la  circulación  de  las  producciones  territoriales,  é  in- 

dus- 
(1)  Real  Cédula  de  10.  de  Noviembre  de  ijjr. 
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dustfiales:  loa  canales  de  riego,  y  navegación  elabo- 
rados á  beneficio  de  los  Pueblos ,  y  Rey  nos  por  don- 
de debe  transitarse  :  la  comunicación  de  la  América, 
y  las  Canarias  con  EspaSa  facilitada  al  auxilio  délos 
correos  marítimos  :  las  artes ,  ciencias ,  industria ,  y 
comercio,  en  que  consiste  la  felicidad  de  los  vasa- 
llos ,  fomentados  al  impulso ,  y  desvelo  de  las  Socie- 
dades Económicas  de  Amigos  del  País ;  cuyo  zelo  pa- 
triótico ,  é  infatigable  se  fika  sobre  el  aumento  de  la 
Agricultura  ,  cria  de  ganados,  Artes,  Oficios  ,  Fábrl- 
cas  y  Comercio,  y  Navegación,  tomando  á  este  fin  las 
mas  exquisitas  noticias  del  estado  de  cada  Provincia, 
causas  de  su  decadencia ,  y  medios  de  restablecerlas 
al  inñuxo  de  experimentos  ,  cálculos  políticos,  y  de 
los  premios  en  justicia  á  favor  de  los  que  se  aventa- 
jen en  tan  importantes  objttos  (i) ,  proporcionando  el 
Rey  las  recompensas  á  los  laboriosos ,  y  dando  prue- 
bas repetidas  ,  y  constantes  de  saber  en  qué  consiste 
la  economía  del  Reynar,  no  descansando  en  la  soli- 
citud del  alivio  ,  y  felicidad  de  s¿us  Pueblos,  discurrien- 
do medios  de  difundir  los  influxos  de  si*  magnanimi- 
dad ,  y  protección ,  hasta  hacer  á  toda  la  Nación  ac- 
tiva ,  hábil ,  y  laboriosa  ^  y  un  comercio  floreciente,  en 
que  tienen  parte  todas  las  Provincias  ,  tanto  por  la 
industria  de  sus  habitantes ,  como  por  la  diversidad 
de  sm  frutos. 

*  43  -En  los  propios  términos  ha  libertado  aquel  gran 
Rey  al  comercio  interior  de  los  estorbos ,  que  le  im- 
posibilitaban ,  aumentando  el  exterior ,  dando  cuerpo 
á  las  ;manu£a&uras  ,  é  industria ,  y  facilitando  el  co- 
mercio de  España,  é  Indias  con  mas  actividad,  ner- 
vio, 

( 1 )  Real  Cédula  del  establecimiento  de  la  Sociedad  Económica  de 
madrfd  con  aprobación  de  sus  Estatutos.  Fecha  en  San  Lorenza 
d 9.  de  Noviembre  &  ijjf* 
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vio* ,  y  ventaja  ,  que  en  otros  tiempos  se  hacia  inte- 
riormente de  una  Provincia  á  otra  (i);  á  cuyo  fin  en- 
cargó Su  Magestad ,  que  en  todos  los  Puertos  habili- 
tados de  España  ,  dónde  no  hubiese  Consulados  del 
Comercio ,  se  formen  estos  Cuerpos.  \Nacionales  coa 
arreglo  á  las  Leyes  de  Castilla ,  é  Indias ,  para  que 
protegidos  eficazmente  de  la  Real  autoridad  ,  y  auxi- 
liados de  las  Sociedades  Económicas .  de  sus  respeóti- 
vas  Provincias  9  se  .dediquen  á-  fomentar  la  Agricultu- 
ra ,  y  Fábricas  de  ellas  ,  y  á  extender  >  y  aumentar 
por  los  medios  posibles  la  navegación  á  los  dominios 
de  América  ,  conociendo,  ínterin  se  formalizan  los  Con- 
sulados ,  los  Jueces  de  arribadas  de  todos  los  asuntos 
judiciales , que •  ocurran  á  motivo  de  esta  libre. contrae 
tacion  con  las  apelacienes  al  Consejo  Supremo  deln-t 
dias  ,  quedando  sin  efecto  las  anteriores  concesiones 
de  comercio  libre  (a).  * 

-  43  De  esta  serie  de  providencias  benéficas  al  co- 
tana .de  los  Pueblos ,  y  vasallos  se  reconoce ,  quan  dis- 
tantes son  del  generoso  corazón,  del  Rey  la  infamia,: 
ó  vileza  de  los  Ciudadanos  empleados  en  utilidad  del' 
Público ,  aunque  exerzan  un  mecanismo  en  grado  su- 
perior ,  siendo  de  suyo  inocente  ,  y  no  ofendiendo  al 
estado,  en  el  qual  no  seria  justo  se  les  mirase  con 
una  nota ,  que  se  impone  por  castigo  á  los  grandes 
facinerosos ,  y  llega  á  tanto ,  que  una  vez  puesta  en 
lenguas  no  se  pierde  jamas  (3) ;  cuyas  consideraciones 
de  igual  justicia  ,  que  política ,  excitaron  al  Real  áni- 
mo de  S.  M.  para  prescribir  (4) ,  que  á  los  individuos 
del  barrio  t  llamado  de  la  calle  en  la  Ciudad  de  Pal- 
ma, 

(1)  Reglamento  ,  /  Aranceles  Reales  de  12.  de  Oftubre  de  1778. 
\i\  Artículqs  53-JÍ4*/  5  5*  de  los  insinuados  Aranceles. 


(3 
(4) 


Ley  6.  til.  6.  P.  7. 

Real  Cédula  de  io.de  Diciembre  de  1781. 
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ma ,  Reyno  de  Mallorca ,  no  solo  no  se  les  impida 
habitar  en  qualesquiera  otro  sitio ,  sí  también  se  les 
incline ,  favorezca  ,  y  conceda  toda  protección ,  para 
que  así  lo  executen  ,  derribándose  qualesquier  arco, 
puerta ,  ú  otra  señal ,  que  los  haya  de  distinguir  de  lo 
restante  del  Pueblo  ;  de  modo  ,  que  no  quede  vestigio 
alguno ,  con  prohibición  de  insultar  ,  maltratar ,  ó  lla- 
marles con  voces  odiosas  ,  y  de  menosprecio  ,  y  mu- 
cho menos  Judíos  ,  ó  Hebreos  ,  y  Chuetas  ,  ó  usar 
de  apodos  de  qualesquiera  manera  ofensivos ,  baxo  la 
pena  á  los  nobles  que  contravinieren  de  quatro  ¡años 
de  Presidio  y  y  á  los  plebeyos  de  otros  tantos  de  Ar- 
senales, y  de  ocho  al  Servicio  de  la  Marina,  si  fueren 
de  corta  edad ,  dando  cuenta  el  Consejo  á  Su  Mages- 
tad  ,  en  quanto  á  los  exentos ,  recibida  justificación  de 
su  contravención  ,  para  la  debida  corrección ;  sobre  cu- 
yo particular  es  muy  digno  de  recordar  aquí  se  co- 
municó Orden  por  el  Consejo  á  nuestra  Chancille* 
ría  (i) ,  en  que  con  motivo  de  las  befes  hedías  á  una 
familia  notada  de  linage  de  conversos ,  se  mandó  cor- 
tar la  causa  pendiente  sobre  ello  ,  y  que  se  tizasen 
Edi&os  ,  prohibiendo  á  todas  las  personas  del  vecin- 
dario de  aquellos  conviciarse ,  ó  calumniarse  por  es- 
crito ,  ó  de  palabra  ,  pena  de  diez  años  de  Presidio ,  ó 
concurriere  á  ello  ,  quemándose  el  árbol  genealógico 
con  notas ,  que  se  formó  á  la  misma  familia  ,  conde- 
nando en  todas  las  costas  á  los  motores ,  y  archiván- 
dose los  autos. 

44  De  aquí  procede  el  horror  ,con  que  debe  mirar- 
se toda  pena  de  infamia  ,  que  no  sea  personal ,  y  en 
delitos  gravísimos  ,  quando  no  alcancen  otros  reme- 
dios de  corregir  al  delinqüente ,  y  de  mejorar  sus  eos* 
tumbres;  cuya  corrupción  es  el  delito,  que  debe  casti- 

gar- 
íi)  Orden  del  Consejo  de  27.  de  Julio  de  1773, 
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garse  con  mucha  severidad ;  pero  sin  perder  de  vista 
puede  ,  y  debe  temerse  todo  de  qualesquiera ,  á  quien 
se  haya  quitado  la  honra  por  no  restarle  que  per* 
der  oías ,  que  la  vida  ;  de  modo  ,  que  conducida  de  es- 
tos  principios  la  aétual  Emperatriz  de  la  Rusia  en  su 
nuevo  Código  criminal ,  prescribió  entre  uno  de  sus 
artículos  fuesen  puestos  aquellos  delinqüeütes  en  pa- 
¿age,  donde  no  pudiesen  dañar:  habiéndose  S. M.  dig- 
nado mandar,  que  prendiendo,  y  presentando  los  pa- 
rientes al  reo  ,  ó  reos  ,  logren  el  alivio  de  que  la 
pena  no  sea  denigrativa ,  salvo  en  los  casos  que  des- 
pués de  su  prisión  cometan  fuga ,  ú  otros  delitos ,  y 
se  tenga  por  conveniente  lo  contrario  (1). 

45  Se  opone  también  á  el  modo  de  pensar  por  la 
extensión  de  las  penas  de  infamia  la  reflexión  de  que, 
como  aquellas  se  gradúan  transcendentales  ,,  apenas 
hay  medio,  quédese  de  buscaxse  por  los  parientes  de 
un  procesado  para  preservarle  con  impunidad  de  Jos 
delitos  (2) ,  no  habiendo  razón  política  ,  y  civil  parai 
que  recaiga,  la  infamia  ,.  como,  el  vulgo  opina  torpe- 
mente, sobre  ufl£  inocente  familia,  aba/ufanándose  to-> 
$o&  enteramente ,  sin!  volver  i  ser  útiles  á  sí  ^  y  ai  es*, 
tado;  de  modo ,  quelós'  escritores  económicos  jdel  si- 
glo gritan  por  la  necesidad  de  que  en  lugar  de  la  pe-- 
na  de  infamia ,  quando  el  delito  xxq  merece  la  capital 
íque  solo  es  freno  suficiente  contra  la.  perversidad  de 
los  hombres  v¡  y  no.  lo  será  un  castigo  prolongado  por) 
mas  que  se  apuren:  los  diques  de  la  Filosofía  ,  y  la  hu- 
manidad )  se  condene  i  los  malhechores  á  las  obras 
publicas  ,  desviándoles  de  la  ociosidad ,  que  fué  el  prin- 
cipal móvil  de  su  desorden ,  cuyo  pensamiento  adop-r 
taron  los  Señores  Reyes  Católicos,  quando  enviaban 

aque- 

(i\  Real  Orden  de  22.  de  Abril  de  1779. 

{2)  £1  Sr.  Lardizabal  en  su  discurs.  sobre  las  penas  $.  4.  cap.  j . 
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aquellas  gentes  á  poblar  á  las  Islas ,  y  nuevos  des- 
cubrimientos de  Indias ,  repartiéndoles  algunas  suertes 
para  excitar  su  inacción ,  y  retraerles  de  la  memoria 
el  delito  ,  destinando  hoy  el  superior  discernimiento 
del  Señor  D.  Carlos  Tercero ,  y  su  ilustrado  Gobier- 
no muchos  criminales  á  Puerto  Rico ,  aprovechando 
en  lo  posible  á  estos  vagos  ,  y  delincuentes  coa  su 
destino  acomodado  en  todo  ,  ó  parte  á  la  situa- 
ción ,  clima ,  frutos  ,  industria  ,  y  población  \  á  que  se 
apliquen. 

46  Si  bien  los  artesanos  f  y  menestrales  son  unos 
vecinos ,  que  nada  tienen  de  odiosos ,  é  incompatibles 
con  las  ideas  de  una  familia  apreciable ,  juzgamos  xu> 
ser  el  medio  único  de  asegurar  en  ellos  el  honor  (por 
el  qual  ya  clamaron  los  Procuradores  de  las  Cor- 
tes de  Madrid  del  año  de  1621  para  impedir  la  ge- 
neral despoblación  ,  que  amenazaba  á  toda  España ) 
demarcar  los  Oficios ,  y  Artes  por  Cuerpos  Gremia- 
les ,  no  haciéndose  con  una  cierta ,  y  discreta  econo- 
mía igual  á  la  que  se  observa  en  la  Lombardía,  Tos- 
cana  ,  Francia ,  é  Inglaterra  ,  que  no  proponemos  por 
alejarnos  demasiado  del  objeto  de  nuestra  inspección, 
contentándonos  solo  con  significar,  que  haciendo  los 
Gremios  arbitraria ,  y  menos  justamente  estanco  de  los 
oficios  á  título  de  únicos ,  no  consagran  sus  fatigas  al 
esmero  de  las  Artes ,  sabiendo  que  el  público  ha  de 
buscarles  obligado  á  tomar  sus  obras  ,  por  no  tener 
otros  4jue  elegir  i  distrayéndose  aquellos  hambres  la- 
boriosos, que  pudieran  exercitar  privadamente  en  los* 
talleres  ,  y  casas  particulares  sin  sujeción  á  cierto  Gre-. 
mió  *  dando  al  público  las  cosas  á  precios  mas  có- 
modos y  y  estiajulando-  á  los  (lemas- artesanos  á  su- 
perfeda  instrucción. 

47  Estas   sólidas  reflexiones  movieron  al   aótual 
Gran  Duque  de  Toscana  á  expedir  dos  Ediétos,  Sfi~ 

pri* 
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primiendb  los  Gremios  de  las  Artes;  y  Oflcioe  efe JIq* 
reacia  ,  y  sus  dependencias,  y r  acordando  pueda  pbra? 
zar  cada  persona  el  ramo ,  que  mas  Ja  convenga*  siij 
estar  sujeta. i  las  antiguas formalidades  exctaeivafli,  con 
-sola  la  obtigacioa.de  hacersaooaat^iUar/lofl^H?  quier 
^an  poner  tiendas  ,  ó  eatpcender  aiguft  ti#8eo<en  los 
libros  ,  ó  registros  de  las  Artes  r pagando  ocho  realeo 
.vellón ,  con.  destino  al  fomento  de  la?  Fábricas ;  ka? 
biéndose  últimamente  expedido  sobre  ufe  otye{o;  ¿aa  ' 
importante  4en  Francia!  el  Edi&Q  <*nfó:  ¿pra&bl*;por 
-S.M.  Christiánisnia»^)^fDebitíTO,é]<Ut  sup^resíp*  dje  \m 
Gremios  ,  y  Comunidades  de  Comercio  ,  Artes  9  y 
Oficios,  dividido  en  doce  artículos,  y  diñados  todo? 
con  el  alto ,  y  saludable  fin  de. la  foltpi^4  «te  *4Ú$? 
üos  Reynos.  f        >i?.    ■  ,/   .•  <  -        ,  •,,;>  fvl..i;>  :.  .¡, 
48    Nosotros  nQ  podemos  mono»  de  iS^ener  ,  ^ftf 
sí  bien  las  Ordenanzas   gremiales,  tienen  sp  aprobar 
^ion,  y  se  sostienen  reunidas  las  personas ,  que  copie 
ponen  estos  Cuerpos  con  un  estínjujo  ,  y  freno  tquf 
Jes.  hace,  gloriosos  ,;y  emulabkS  ,  rserta  i)9p,  <te  lo%  mey 
«Hormas  eficaces  de  atentar  á  sus  iAdw^WOs  „  a$egtir 
rando^eneUosei  honor y  señalará  cada  Ma$s&o  df 
fundaciones  particulares  ,  donde  las  haya  ,y  en  su  dft- 
itóo  á  costa  del  Coingn  v  m  píemio  por  G#tfa  discí- 
pulo *  que  enseñasen  con. otro, igual  á  «Je %,  pi^senr 
tando  una  pieza  ^  ó  attefiu&o,  íquejpgreRlejig  ;U  apro*» 
bacioh  de  la  Soefedad  Económica;  d*  s^f  Pueblo ,  y  49 
•defeéto ,  de  de»  Maestros,  doáde  los  hpbíese  ¿  con  *sisT 
Cencía  de  la  Justicia  ,  para  evitar  desafecciones,,  quf 
por  k>  .común  sobiévieáctn.entee  los,  bombees fde  u$ 
laísmo  exerdeio  ^  y  jexdturse  A  esjpg  PjO^les  ,ge$qrqs$p 
impulsos  á  formar  ¿áabricas  t  lyVQa^ere^j  $jG^der^bJe% 
adquiriendo  l¿i  estimación  comí»  de  los  l^iebJop ,  pop 
^Tom.ir/  M  nien- 

O)  En  Febrero  de  177&       '..,:.  .\,v  -¿.  .;  ...;.¿  \_ ;;  ;,) 
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ífiéádü'  Mi  hóhra  las  Artes! ;  antrbdudéndd  Ib»  títücs, 
que  fakan  eo  España  t  excitando  la  apücacioq ,  y  el 
Ínteres  de  adelantar  á  otro?  9  y  formando  eo  la  socie- 
dad humana  unos  Escuelas*  á  costad  del  desvelo ,  que 
establezcan  vecinos  ricos:  distrayendo  á  los  mendi- 
gos y  y  ociosos  ^  y  asegurando  unas  fktaüias  acoqiodar- 
das ,  naturales ,  ó  extrangeras ,  coúao  se  arraiguen  den- 
tro de  España ,  que  es  lo  que  Importa  á  la  Población, 

y  al  Estado,'  > 

"-  49  Establecidos ,  y  honrados  asi  los  Artesanos ¿  y 
taenéétraíés  \  sfe  conserva  rám ,  ,jif  harán  visibles  y  peí  per 
tuandé  los  oficios  en  sus  familias  ,  y  elevándose  á  unos 
órganos  de  la  economía  del  Estado  por  su  conducta 
doméstíe*  9  y  personal,  á  que  les  estimulen  tener  á  la 
vista  otros  compañeros  en  sus  destinos ,  que-  son  irnos 
futidos ,  fterd  modestos  censores  *  estrechándose  dul- 
cemente lús  unos  á  los  otros  a  transmitir  sos  oficios 
á  la  posteridad  ,  arraigándoles  en  las  familias  %  hacién- 
doles apreclables  ,y  excitándose  á  porfía  de  unas  en 
ütfás  ¿enerationes  á  imitar  á  sus.  mayores  ,  ú  á  la 
gloria*  dé  aventajarles t  siendo jposible ;  todo  loqual  ño 
f>6driá' consentirse  en  una  República,  si  supiese  el  arte* 
sano  quedar  envilecido. 

•  •  50  Tratadas  ya  la?  Artes ,  y  distinciones,  que  me- 
recen sus  ^operarios:,  descendemos  alas  ventajas  ^qae 
han  t  raido  ai  «stádo^las  Fábricas  vyá  todos  loé  i» 
tífriduósí  del  íleyno ;  'circuyo  &vor  se  dignó  S.  M.  (i) 
declarar  libres  de  todos  los  derechos  de  entrada  al  li- 
no ,  y  cáñamo  de  Reynos  extrangeros ,  que  se  intro- 
dtíz&ü  por  los  Puertos  de  Galicia,  Asturias,  y  quk- 
tro  Villas  ^ y  por  las  Actaaaaa  de  Cantabria-,  Fronte- 
ras dé  Navarra  ;  y  Francia ,  y  los  utensilios  ,  y  má- 
quinas propias  para  el  hilado ,  torcido ,  y  texido  de 

(i)  &«/  adula  de  26.  de  Abril  de  77  j, 

Digitized  by  VjOOQLC 


Jukh  Ordfaarh.      \  v¡$ 

estas  frkneras  materia«vque  verigap  pee  |or^y>re«^ 
dos  Puertos,  y  Aduanan  vocu(íándoae  ai  iffipplsp:  fde 
estos  auxilios  útilmente  muchas,per senas ,  y  continúan? 
do  por  aquella  circuütckm  el  dinero;  de  modo,  quf 
aunque  conocemos  ,  y  ipudiéiafn^s  ir^yiduaJUz^mií*^ 
clases,  y  calidades  de  Fábricas ,  y  Artes  mcpQs  ¿a^esa» 
tes ,  dividiéndolas  éa  principales  t.y  ^as^meppa >p«iapi* 
pales,  y  groseras,  advertimos,  que  piogyna  debe  depre- 
ciarse ,  y  sí  son*  dignas  todas  de  protección  f  como  dirigi- 
das á  enriquecer  nuestra  Monarquía  ,  sustentando  mucha? 
familias ,  y  empleandp  con  utiüdad  a¿w  4ta*mti£$*esi£$ 
niños ,  como  lo  acostumbran  loa  Faites  Ba*o$  *4&¿£ft»9b 
cía,  Inglaterra,  y  Prusia  ,  haciéndose  visible  te  utilidad 
del  establecimiento  en  Lugares  cortos  de  FábjrÍQ|ft<gro? 
seras  ,  por  emplear»  en  estas  Uta  gentes  d^  ca^pp  eti 
los  tiempos  intermedios  de  *its  tareas, wf  rgpofpqppqda 
con  su  sudor  el  importante  objetóle  qUe;s*b?tew 1$* 
habitantes  de  géneros  fabricados  Cn.su  píopio  rafo. 

51  Con  el  objeto  de  fomentar  nuestras  Fábricas, 
y  animar  á  los  Artesanos ,  ha  dispensad**  di  Rey  á  los 
empleados  en  la  labranza,  manufa&iifsp  yérit)dnstria ,  ja 
exención  de  sorteos  á  todos  Jos  n^strós,  fabricados 
de  lana ,  y  sedas ,  Tundidores,  y  á  los  de  (batanes ,  pren- 
sas ,  y  perchas ;  pero  no  á  sus  oficiales ,  y  aprendí* 
ees  (1) :  á  los  hijos  de  los  fabricantes  de.  lasi  Fábricas 
de  lana  de  Segovia  ,  que  se  destinasen  desde  niños  4 
afeitarse  con  sus  padres  5  y  maestrds  en  afu^losr  ofi- 
cios ,  mediante  escritura  de;  aprendfeage ,  y  •  no  on 
otra  forma  (2) :  á  los  destínadoí  por  oficio ,  y  profe^ 
sion  en  las  Fáhricaa  Reales  de  f  pólvora  d«¡  Viüaftk 
Kche,  con  exclusión  de  los  peones  .($):; i  lóameos 

Ma  c& 

(1)  Artículo  2i.de  la  Rfal  Ordenanza  de  3.  deNovietriÉre 4t  776; 

(2)  Real  Cédula  de7.de  OBubre  de  177  i. 

0)  Articule  18.  de  la  Real  Ordenanza  de  15.  de  Marzo '7  j$. 
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tfiéér^rttdrttitos^  oaciales^y  maestros  ^«rtn^ajssin 
%k  fe  llgtó  Ffebrica  de  naves  de  Fusil  del  Malino  de  Ar« 
vo:  &  5os Xjboaercíantes  de  por  mayor  ,  ó  de  Loqja  ce** 
tada,  níáíHcaiadoa  i  y  reconocidos  por  tales  :  á  los 
Cambís^de-tetrias  %  que'  eierx^n,  el  giro  confiarme  ¿ 
*§  féfés  t  '-á-  lo£  qué  4e$ga«  ¡navio  -propio  en  alguno  de 
ti*  lP8eTtes*tÍQlQR4^iío  faí«  eomf «lar  dentro ,  <S  fue* 
j&^é^a-végaí1  V  y  ^traficar  -  á  las  ludias :  á  un  Casero: 
lili1  Tenedor  dé  libros  ,  ó  Contador,  y  á  un  dependien- 
te entetírgadó  ¿te  iá  correspondiencia  de  cada  casa  dé 
íSarí^tlé'  española , ó  extranjeras  y  i  sus  hijos.,  sise 
dWRdbáy»  al  toisrfeo  objetp :  á  un  Fa&or  -,  y  á  un  Caxe* 
kf'dg-tótf  Mercaderes  de  la  Villa  de  Zafra  ,  y  otros 
PuebWfe  de  Extremadura  con  la  calidad  de  por  ahora, 
tiP&eféé'á  «l'?ttáfico  pop  mayor ,  aunque  sigan  al  mis- 
tó6  %?frmpG  tei  tomercio  por  menor. (i)t&  los  hijas  dm. 
ÍtbifefeWc»"iftdusfiik)«os  nacidos  en  estos  Rey  nos ,  co» 
tal  de ^jfi¿  vivan  aplicados  al4 oficio  de  sus  padres,  á 
tit  ocupen  verdaderamente  en  otra  industria  provecho- 
sa sfl  Estada  r  á  los  que  se  emplean  en  la  construcción^ 
ahrfáfctedtd  y-y  caréra  de  lasJleales  Esquadras,  y  de- 
Más  buqués 'dtf 'guerra*  ^^  tar  tres  Departamentos  ;de> 
Marftia,  y  eá  el  estudio  del  Pilotage  (2  V:  á  loe  htfo& 
dé  Bataneros»,  y  Prensadores  de  ropas  (3) ,  y  á  varios 
individuos  operarios  «n  las  minas  de  ¿Logue  del  Al- 
maden.  j 

$2?  A  esto  se  ha  seguido  expedir  S.,M.  á  Consnt* 
fa  de  la  Junta  general  de  Comercio  diferentes  fran- 
quicias á  varios  Fabricantes ,  y  sus  géneros  y  y  entté 
eUósá  los  de  pape),  que  hay  en  el  Rey  no  (4),  coor 
cedkfrdélos  ¿eL  fttero  de*  la  Junta  en  todos,  los  asuntos: 

íi)  ReaWrden  de  3,  de  Noviembre  de  770. 
*?2)  Real  Cidula  de  21.  de  Julio  de  771. 
h)  Real  Cédula  de  2y.  de  Agosto  de  771. . 
(4)* Real  Cédula  de  a6.  de  QSubrt  de\  ji<* 
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relativos  ¿su  &brica,  calidad,  y  perfección  del  géne- 
ro ,  la  economía ,  disposición ,  y  arreglo  de  ella ,  ins- 
trucción de  operarios  ,  y  artistas ,  y  en  todo  lo  dema* 
que  ya  estaba,  prevenidlo  (i) ,  quedando  derogados  to- 
dos los  privilegios  concedidos  por  gracia  particular  an- 
tes de  afhora  a  quafesqutera  Fábricas ,  ¿  Fabricante» 
de  papel,  sin  perjuicio  de  atender  á  los  que  convenga 
distinguir  por  providencias  especiales  ,  según  lo  exiga 
su  a&ual  constitución, 

53  Por  iguales  principios  tuvo  á  bien  &  M.  conce- 
der pot  ponto  general  á  todas  las  Fábricas  de  tejidos 
de  lana  del  ,Reyno  (2)  varias  distinciones  v  y  franqui- 
cias ,  que  posteriormente  (3)  se  ampliaron  en  fkvor 
de  aquella*,  y  los  Fabricantes  y  estableciendo  una  re- 
gla uniforme  en  beneficio  de  las  Fábricas  de  sombre*1 
ros  del  Reyho  r  sin  distinción  de  clases  T  cota  el  fía  de 
que  la  igualdad  en  un  artículo  tan  esencial  propor- 
cionase á  todos  el  fomento  posible  con  beneficio  gene- 
ral del  Estado  (4)  ;  por .  cuyo  concepto  tuvo  á  bie» 
posteriormente  S.  M.  dispensar  (5)  por.  punto  general 
diferentes  privilegios  á  favor  iie  todas  las  Fábricas  de 
Curtidores  del  Reyno. 

54  Con  estas  noción»  acerca  de  las  Fábricas  r  y 
y  sus  privilegios ,  de  que  por  via  de  exemplo  hemos 
paiticuiarüíado  algunos  T  remitiéndonos  á  los  políticos, 
que.  han  ilustrada' esta  matetia  (6)  y  descendemos  aho^ 
xa  al  comercio  en  general  *  que  aunque  por  sí  nada 
sea  i  es  ol  corazón  de  la  industria  T  y  esta  la  alma. 

Tom.  tr*  M  3  d«* 

fPor  Real  Detreto  de  11.  de  Jintio  de  770. 
AodCídutade  iiu  de  ftt*ietobre  de  1779.   ' 
Rtal  Cédula  de  1%.  de  Mayo' de  ij&u  •  ¿ 

!~4)  Real  Cédula  de  ,17.  de  Hovicmbre  de  17S0.  * 

51  Real  Cédula  de  8  de  Mayo  de  i7Íi. 
6)  Uztarbz  Itófica,  y  PrdBica  de  Comercio  ,y  de  Marina.  Pr*> 
f#0o  económiev  di  &*  Bernardo  W*rd.x      -        
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del  Estado  ,  sosteniendo  todas  sus  operadooeff  con 
utilidad ,  desde  la  mas  alta  ger arquía  del  Pueblo  ,  á  ia 
mas  ínfima  ,  comprehendiendo  aquella  gran  ciencia  mqi 
chos  extremos  ,  sin  los  .quales  no  es  posible  exerch 
tarse  bien  ,  qudlee  son  ,  un  exacto  conocimiento  de 
las  monedas  ¿festivas  ,  é  imaginarias ,  pesos ,  medidas, 
y  Qudades  de  tráfico' ,  con  especificación*  de  sus  gi- 
ros ,  y  administración  de  los  bancos ,  Cónsules  ,  com- 
pañías, y  casas  de  seguros  de  los  diversos  libros,  que 
han  de  tener  estos  cuerpos;  de  los  cambios  v contra- 
tos terrestres  •,  y  marítimos .,  y  de  todo  lo  ¡que,  seft 
anexo  ai  comercio  por  mayor ,  y  menor*,  :á  diga  re-» 
lición  á  estos  importantes  objetos  ;  á  cuyo  fin ,  con- 
vide adquirir  el  Comerciante,  á  Jo  menqs^  junas  ideas 
de  la  economía  política ,  que  distingue .,  y  clasifica  á 
los  Ciudadanos.,  según  sus  destinos,  por  el  órdeto ,  en** 
toce,  y  dependencia  recíproca  de  das  funciones^  que 
exercen,  concurriendo  cada  uno,  en  quaato  está  de  sa 
parte,  al  bien  general  de  la  humanidad r  y  de  un  est 
tado  civilizado. 

5$  £1  Comercio  puede,  ser  a&ivo  7  á  pasivo,  ex:-» 
teriox ,  ó  interior  ;  cuyas  reglas,  no ;  son  unívocas  ,  y 
por  lo  mismo  exigen  la  mas  escrupulosa  distinción, 
siendo  el  dinero  el  instrumento  mas  general,  y  segu~ 
jo  del  giro  del  comercio ,  coocurriendo  también  á  au- 
mentarle el  giro  de  papel  ,  que  suple  por  tíditiero, 
como  se  vé  en  nuestros  viltetes  ;  á  cuyo  impulso  se 
logra  hacer  ventajosa  una  negociación  por  <medio>de  las 
precauciones ,  que  se  ha  dignado  el  Rey  tomar  en  su  es- 
tablecimiento ,.  dando  <una  proporción  ventajosa  $ntre 
los  fondos,  y  resguardos  sobrehile  estriban  el. qne- 
dito ,  y  punto,  á  que1  se  extiende/-  -  •        :      i  /     . 

56  Al  comercio  se  han  puesto  varias  trabas  por 
aquellos ,  que  no  advierten  sus  ventajas,  y  entre  la$  que 
le  impedían  florecer  ,. fueron  Jos  privilegio»  .efusivo* 

en 
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en  todo  g¿net¡o,.y  de  tedas  especies ;  cuyo  estanco  es  el 
mayor  contrario  á  aquel  ¡importante  objeto  *  reconocían* 
dose  también  otros  muchos  obstáculos ,  que  hicieron  te* 
uer  las  Artes  atrasadas ,  encarecido  el  precio  de  todo ,  y 
fomentada  la  desidia  y  fcasta  quó  conocida  la  necesidad 
-de  aumentar  el  comercio  ,  y  ponerle  en  un  pie  respeta- 
ble ,  se  ha!  promovido  este  v  llenando  de  honor  al  fabril 
cante,  ó  mercader,  al  comerciante  ,  y  sus  fk&ores ,  y  á 
las  compañías  y  que  se  han  establecido ;  en  cuya  perma- 
nencia funda  la  confianza  el  negociante ,  alentándose  á 
emprender  posas  grandes ,  y  ventajosas  al  Común ,  y 
al  Estado.        .;  r  > 

57  La  variedad  de  los  tiempos  ,  y  calidad  de  los 
terrenos  ,  oó  han  podido -permitir  subsistiese  sm  agrá-1 
vio  deles  labradqrei,  y  cosecheros  ,1a  tasa  perpetua ,  y 
general  de  granos  9  efue  fixaba:su  precio  aun  en  los  años 
mas  estérikp  con; decadencia  de  la. Agricultura  ,  y  este 
conocimiento  dio  motivo  á  que  S.  M.  (1)  se  dignase 
mandar  abolir  la  tasa  de  granos ,  y  demás  semillas, 
siendo  libre  su  compra  ,  y  c  venta  ,  y  permitiendo  la  lfc 
bertad  del  comercio  4e  granos,  y.dematsemiüas  en  to¿ 
do  el  interior  de  estos  Reynos,  con  renovación  \ de  las 
kyes^  (pie  prohiben  los  monopolios,  tratos  Ilícitos ,  y  tor- 
pea lucros ,  baxo  todas  sus  penas  ,  y  la  correspondiente, 
y  debida  aplicación  de  ellas ,  prescribiendo  ,  que  •  los 
mercaderes  /y  otros  cualesquiera,  que  se  dedicasen  á  es¿ 
te  comercio  ,te¿gan  precisamente  libros  bien  ordenados*, 
-como  los  de  otros  géneros ,  en  que  consten  todas,  tes  porw 
ciones  de  granos  compradas ,  y  vendidas ,  sin  poder  es** 
tablecerse  Cofradía ,  Gremio ,  ó  Compañía  con  pretex* 
to  alguno ,  debiendo  ser  Jes  almacenes  públicos  , -sujetos 
i  socorrer  en  caso  de  necesidad  á  los  Pueblos  de  la  co- 
marca , donde  existiesen,  con  los  granos  precisos  para  el 

M4  abas- 

(5)  Rtal Pragmática  dciudt  Julio  de  765.    ' 
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abasto  del  pan  cocido ,  y  pata  sembrar,  pagándoles  d¿ 
contado ,  y  antes  de  salir  de  aquellos ,  á  los  precios  cor* 
rientes  en  los  mismos  Pueblos  ;  y  no  habiéndolos* 
en  los  mas  inmediatos  ,  regulándose  el  precio  del 
grano  para  el  pago  del  dinero ,  con  que  entre  año  se 
socorren  los  Labradores ,  baxo  la  obligación  de  satisfa» 
oerlo  en  aquella  especie  ¿  la  cosecha  ,  por  el  Corriente 
en  la  cabeza  del  Partido  á  los  quince  dias  antes  ^  á  des* 
pues  de  nuestra  Señora  de  Septiembre  ,  según  lo  ca- 
pitulen *  concediendo  S.  M.  amplia  facultad  para  la  in- 
trdqccion  de  granos  de  fuera  del  Reyno  ,  y  extracción 
de  los  de  este ,  baxo  diferentes  calidades, 
í  ¿8  Por  el  zelo  de  utilidad  común  prescribió  suc- 
cesivawente  el  Consto  (1)  en  nueve  artículos  las  re- 
glas tocantes  á  la  policía  interior  de  granos  en  el  Rey- 
no  para  $u  surtimiento:  de  modo^^quese  tocan  los 
beneficios  seguidos  á  la  Agricultura  por  jaquel  estable*, 
cimiento  5  adoptado  por  muchas  Naciones  y  que  reoo- 
nocieron  profundamente  su  necesidad  ,  didando  reglas 
capaces  de  subvenir  á  esta  ,  sobre  cuya  materia  remi- 
timos á  los  curiosos  á  los  Escritores  tratadista*.  e*tf alí- 
geros (a),  -  •  :¿  l 
59  Para  los  Comerciantes  es  beneficio  cierto  na 
Banco-  Nacional  ,  que  les  facilite  el  giro  mas  cómo- 
do ,  y  menos  costoso  en  sus  negocios ,  transcendiendo  la 
utilidad  á  aquella  dase  de  individuos  de  «1  Reyno, 
$ue  con  dinero  á  la  mano ,  ó  no  saben  én  -que  em- 
plearle ,  ó  no  hallan  destino ,  que  les  aquiete ,  gozando  al 
auxilio  de  aquel  medio  un  interés  ventajoso  sobre  una 
propiedad ,  que  no  puede  sufrir  quiebra ,  y  tiene  toa- 
das las.  apreciables  circunstancias  para  la  seguridad  de 

f  1)  Real  Provisión  del  Consejo  de  30.  de  Qftúbre  de  176  ^ 
(1)  fissai  Sur  la  pólice  gen.  de  erains  ¿  Berlín 1755.  Tom.  se- 
eund.  du  tratt.  de  la  polis  subr  %*.  disci.  de  f ais  la  f*£.  329.  j 
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*m  crédito,  cono  sucede  á  un  Banco  Nacional  ,  que  «i 
Rejacaba  de  establecer  baxo  su  Soberana  protección,  y 
de  los  Reyes  sus  succesores*  para  autorizar  la  perma- 
nenáa  con  confianza  pública,  denominándose  aquel 
Banco  de  San  Carlos ,  para  estos  Rey  nos  ,  y  los  de  In* 
días  ;;cpyo  manejo  se  ciñe  á.  quarenta  y  seis  artícu*- 
los  (1),  colmándole  S.  M.  de  privilegios  para  hacer 
respetable  su  giro ,  según  sé  advierte  del  general  per- 
miso á  todos  los  Pueblos  del  Reyno  para  subscribir 
en  acciones  los  caudales  sobrantes  de, Propios,  Arbi- 
trios. (2)  i  encabezamientos  9  y.  Pósitos ,  baxo  las  reglas 
•prevsenidas  é  esfe*  fin-  i.*  ^;üd;,i  ■  \s  >% 

60    Con  las  mas  altas  ideas  dd  'beneficio  piiblico 
declaró  succesivamente  el  Rey  (3)  .puedan  emplearse 
¿maletones  del  Banco ,  y «ae  cobsideraá  ski  capital ,  y  r& 
¿titos  con»  l  parte  de  la  propiedad :  de  vínculos  7  jó  íuo* 
-daciones  ,;&ipft  torrespondakr,  tédqsAod  caudales  pefte* 
medentes jay,  qHjdesquicta  títoto*,y  .que  deban  im* 
poáerse  á  fa*ror  de  mayorazgos,  Cofradías,  Capella- 
f nías ,  Hospitales ,  y  obras  pías;  habiendo  últimamente 
^nfaqifestado  S.,  ftí  á  la  Ptidad  de  Fraga  impusiera  en 
^¿  Banco  10®  í>C80s?fiiert€«^  que  ofrfecié  al  Rey  de  so- 
brantes de. sus-  Propios  <,'  ftór  ser  el  destino  inas  venr 
-tigoso  \  que  puede  dárseles ,  para  que  sus  intereses  se 
conviertan  en  beneficio  de.  aquella  población. 
(    61     Las  vcotqjas ,  q»e  **»  el  comercio  .al  Estado 
$ott  evidentes;  pero  su  xürecciqn  ^esjqwen  las  facilita 
todas  4  aspirándose  esta  ?, hecho  ames  un  cálculo  po* 
litico.de  los  fondos  en  dinero  .,  y  papel  del  crédito, 
y  circulación ,  examinando  radicalmente  las  causas  de 
1a  ielevation.de  41a  ¿asno  f  jr¡  de  la  decadencia  d&«tno 
'       ::  '  •■  '     .     ■    *  .     ..         i    :      :...:  ......  \   -.  feü 

íi)  J&r*/  C¿¿/*/<*  </*  2.  A  /**&  dEf  T7Í2-C  :    '  :    :    -° 

(2)  Real  Cédula  de  27  <fc  Agosto  de  1782. 

(3)  .&*/  Cédula  de&  ¿*  Fffrftp  de  1783.     ,    ,A  ;; 
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fea  nuestros  países  \  y  en  los  extrttngrros  T  plifá  com*- 
pensarles,  ó  excederles;-  puesi  una  Próvinoia  <,  d,Rey^ 
do  en  tanto  se  fertiliza  ,:  en  quanto  se  enlazan'  los 
precisos  objetos  de  Agricultura ,  Fábrica ,  y  Comercio: 
de  tal  suerte, que  contribuyan  ¿  la  prosperidad* del  Es- 
-tado,  atendiendo  ácada  ramo  con  distinción  p  y  por 
«i  orden* ,  •   '.■.;.:.-.  ».»  f  {1}  ?  < 

-  62  En  este>ocupa  un  lagar  distinguida  lai  Agtícrrb- 
tura  T  distribuida  en  tres  ramos  muy  principales  t-qoe  se 
gobiernan  por  diversos  principios  ,  y  todos  conspiran  á 
lograr  ks  mas.  abundantes  cosechas  t  de  fofi^ia;  7¿iqofc 
siendo  aquella  la  basa  fundamental  de  la  prosperidad  pdr 
■blica,  han  colmado  las  leyes  de  privilegios  al  Libra- 
dor ,  que  tuvo  su  principio  en  el  estado  de  la<inocen- 
•cia  j  quando  el  Legislador  universal  lo  predicó  ,  *y  á 
su  exemplo  los  varones  mas,  ilustres  de  J«*tprimeros 
«glos,  hallándose ,  si  se  buscan  los  laureles,  drilá  ai* 
tigua  Roma,  en  las  sienes  de  unos  héroes  ,ique  cote  tentó 
desvelo  manejaron  el  arado  para  ascender  desde  él  4 
las  dignidades  sublimes  de  Magistrados,  y  Tribunos, 
dando  los  Catones  ,  Camilos.,  Sabios  ,.Getaik* y  Je- 
tones, y  otros  el  testimonio  más  auténtico  del  ¡gtafr» 
de  aprecio,  que  lea  mereció;  la  Agricultura.:  l>  «'  r 

.  63  Baxo  de  este  presupuesto  descendemos  á  tratar 
de  las  manufacturas  ,  que  deben  considerarse  todas  la* 
arteis  (1),  para  cuyo  uso  < hay  necesidad  de  muchos 
talleres ,  6  obt adoíesr  1  donde^se  ocupan  vaiíafeigftnce» 
de  modo ,  que  esta  miaña  descripción  preséntate  ía^vlstá 
la  íntima  unión  ,  que  tienen  entre  sí  los  oficios  ,  diri- 
gidos á  ampliar  las  materias ;  en  cuya  preparación  se 
ocupad  la&<  jnanu&&ura$'  multiplicadas  en  proporoiort 
¿Ja  mayor  facilidad  de  hacerlas ,  acomodándose  loa 
géneros  ordinarios  v  y  bastos  r-en  que  se  empleita  mu- 

.  chas 

(1)  Ustariz  de  Comercia  desde  el  caf.  100. 
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ehas  familia?,  sin  distraerse  de  la  Agricttltttíá ,  hallan* 
4o  en  los  Hospicios ,  y  Casas  da  Misericordia  el  Artí- 
fice desgraciado  obra  en  que  ocuparse  ¡  ,y  el  vasallo 
anciano ,  yachaeoso  un  techo,  <jre  te  defienda  de  las  hv 
clemencias  d&Jfefflpo.,  para)»  conservar,  por  .medio  dd 
alimento  necesaria  4na  vida  útil,  y  chíistíaha  (í). 
-  64  Por  los  i  mismos  principios  de  salud  ,  y  utilidad 
públicas  f  comunicó  el  Excelentísimo  Señor  Conde  dé 
Fioridabiaawai  Señor  Gobernador  deL  Consejo  (2)  un 
papel,  recomendando  la  mas  a&iva  vigilkncia  para  coá¿ 
tintiar,  f  progntiver'Jos  Hospicibavy  el! recogimiento 
de  méndigo^  ,  enotódo  el '  Rey  no  •>.  especialmente  4c  loí 
niños ,  y  niñas ,  sip.  Jos  quates  i  un;  cierto  progresa  de 
tíetnpo  *e:i  extinguiría  eí  ¿flmibaria  cter.l^  mendigheü 
oefcsay  yurafea^  po;(tenkttóft>  ^rfidioj^w/pa^fiw^ué 
atotodpaanbsusj^faa>9  id.jqafc  nO  4bs,édiu}airt  yi.^anáe^ 
ató  V  ak»  xon  el  ripcio  ^  y.  vicios ,  -,  á>  impedir  aL  Soberao 
QOj  que.  tomé  sobre¡  sí  este,  cuidado  putemal;  en:  c$ya 
virtud  jse  ftxó  par^  -Madrid  uo  cartel  i(&)  idhzididot  eri 
obcojartículáá  dirigid^  á  la  recolección  de  los  pobres; 

-; <>$i.  A  esÉa^pjwfiidbncisL  «e«f siguió;  el  Auto-acorda-' 
do  del  Consejo  i  ctíseriboido  .en»  diez  y  seis  capítulo^ 
prescribiendo  lastfeglás  de  policía^,  que  dekjen  obser- 
varse párq  tí  recogimiento  efe  (méndigos  de  estia  Corte, 
ans  inmediaciones  pyA  Lagarta  de  la  jurisdkroicaí  ¿;  man-* 
dando;  el  lelo  $afirtígahle  de  aqpei  Supremo  Tribunal 
últimamente.  ^4);  erigir  las  Diputaciones  ,de  Barrio  en 
Madrid  jtera  séfcctfrer.  los  jornaleros  desocupados  ,  •  y 
enfermos  Convalecientes  *  diattikoy¿acU>se  esta  admira^ 

--  ." .    ■«!.>.!  it  lít/  v  c  *  "'«  /  v.  .*)  i :./!..  i   /        ...p  ,  bl© 

•(x)  l&lfritarifeafcC^&af^  Mr.jdáfe  Maret,  y, 

$ff  continuador  Mr  leClerc-du-Brillet  /r¿ft¿  <fc  /*  Police.W  ard  en  el 
luinr  citado.  Van-Spen  in  Jus  Eccles.  f.  2,  seS.  4.  tít.  t.fer  tot. 

(2)  En  18  de  Noviembre  de  1777.  *      ¿    \  ; T  '     v  ) 

\Coil  fecha  de  i6  de,  Marzo  efe  «778.  <»\    v  J ' 'A       > 

Auto*  Acordado  df  \yojde Mafiz&tfc.&jTJ&u.  j  «..?-  \  o  ^ \ > 
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ble  providencia  en  diez  y  nueve  capítulos ,  que  llenan 
las  miras  de  ía  caridad  ,  y  buen  gobierno  ;  á  cuyo 
glorioso  establecimiento  conspiró  el  bien  señalado  des- 
velo Pastoral  del  Excelentísimo  Señotf  Don  pmnolwo 
Antonio  Lorenzana ,  ArxobispQ  de  Toledo  f  en  «  Car* 
ta  (j)  á  los  Párrocos  Superiores  locales  de' la«  sagra- 
das Religiones,  y  demás  Eclesiásticos  efe  aquél  Arzo- 
bispado ;  cuya  pieaa  es  una  de  las  mas  graves ,  y  plau- 
sibles ¿e  un  Prelado  tan  digno  de  nuestro»  respetos; 
Habiendo  en  el  día  -obtenido  la  singular  piedad  ,  jr 
vigilante  cuidado'  de  la  atención  del  Rey  en  loshoér- 
fimos,  pupilos  ,  y  en  codos  los  pobres  de  sus  Rey* 
nos  un  Breve  del  Señor  Pió  VL  (a)  para  percibir  en 
cada  afio  alguna  parte  de  los  frutos  de  las  rentas  ede-J 
Sftáption,  e^ce^to  las  de  Obispados  ,  y  Beneficios  cu- 
rados ,  sin  perjuicio  de  la  debida  congrua  de  aquella» 
piezas  eclesiásticas  T  la  quat  ha  de  quedar  constituida 
perpetuamente  en  las  dos  terceras  partes  de  frutos  por 
Jo.  tocante  á  Canongías ,  Prebendas ,  y,  dema*  Benefi- 
cios, qo  baxando  en  los:  qbe  pidan  residencia -de  la> 
cantidad  de  doscientos  ducados  de  oro  de  Cááaara  ,  y 
en  los  Simples  de  la  de  ciento  de  igual  moneda:  erigién- 
dose del  producto  de  esta  gracia  Apostólica  en  cada 
una  >de:  las  Diócesis  de  los  domónos  de.  Espafia  una 
casa v 4  caisas  de  reclusión ,  que:  han  de  Uanbarae  de 
Misericordia  r  ep  las  quales  se  mantengan  tos  verda- 
deros pobretf,  y  cuide  de  su  bien  espiritual. 

66  En  Ñapóles  principió  el  Señor  Don.  Carlos  UL 
siendo  Rey  de  las  dos  Sicilia?  t  el  grander  Hospital  del 
Rey  ,  que  es  un  edificio  muy  vasto  ,  y  en  él  hallan  refu- 
gio lo*  necesitados ,  siguiéndose  á  aquel  astado  las  fe- 

(i)  Ai$  de  Septiembre  de  1778.   1 

(a)  Breve  que  principia'  In  supremo  car*  de  14  di  Marzo  de 
1780  i  y  Real  Cédula  deprimen  di.Dkianbtt  de  1783*  *  1 
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Hridac(es,  que  el  mismo  Ñapóles  publica ,  y  manifies- 
ta á  la  Europa  por  esta?  admirables  cláusulas  (1). 
1  67  "  Los  pobres ,  que  se  retiraren  á  él  ,  y  supieren 
»algun  oficio,  podrán  tener  una  subsistencia  deceo* 
»te ,  trabajando  cada  uno  según  su  arte  ,  sin  pade-» 
*>cer  el  estorbo  t  que  en  las  Ciudades  ocasionan  los 
^privilegios  exclusivos  de  Maestros ,  que  atan  las  ma* 
fftuos  á  muchos  sugetos  de  habilidad  por  no  tener  me* 
«dios  para  pagar  el  título  :  se  enseñará  algún  ofi- 
acio  á  los  que  no  lo  sepan ,  y  quando  salgan  de  allí 
n  podrán  ganar  su  vida  sin  haber  tenido ,  que  pagar  al 
n  Maestro  ,  lo  qual  impide  á  veces  á  muchos  jóvenes, 
nk  quienes  sus  padres  no  pueden  mantener  fuera  de 
»sus  casas ,  que  tomen  algún  destino ,  y  vienen  á  pa- 
irar en  vagamundos :  estas  son  unas  disposiciones  muy 
fútiles ,  porque  evitan  la  mendicidad  en  unos  ,  y  la  re- 
^primen  en  otros  :  la  justicia  de  estos  reglamentos  es 
aclara  ,  y  manifiesta  ,  ¿pero  á  quién  podremos  atri- 
buirla,  sino  á  la  vigilancia  religiosa ,  y  notoria  pruden* 
wtía  del  R&  de  Españal" 

68  En  el  dia  acaba  el  Señor  Don  Carlos  III.  á 
consulta  del  Consejo  de  mandar  observar  (a)  el  regla- 
yucnto  formado  de  Escuelas  gratuitas  en  los  Barrios  de 
Madrid ,  donde  se  dé  educación  á  las  niñas ,  que  las 
haga  capaces  de  exercer  una  clase  respetable ,  y  á  pro- 
posito en  las  labores  propias  de  su  sexo ,  extendiéndo- 
se á  las  Capitales,  y  Villas  populosas  del  Rey  no,  en 
]¿ts  que  sea  compatible  con  la  proporción ,  y  circuns- 
tancias de  cada  una. 

69  Estos  saludables  objetos  se  han  promovido  con 
un  zelo  infatigable  hace  cerca  de  dos  años  por  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Doo  Antonio  Jorge  y  Galvan ,  Araobis- 

i*)  Mercnr,  de  Agosto  de  766.  cap.  de  Ndpoleu 
(2)  Real  Cédula  deii.de  Mayo  de  1 7 fcj. 
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po  de  Granada  9  y  nuestro  especial  favorecedor  9  esta- 
bleciendo Maestras  de  niñas  9  que  llaman  Migas  Pias, 
y  excitando  á  aquellas  f  y  á  los  niños ,  que  sobresalen 
en  una  educación  cbristiana  con  premio  de  dineros ,  la- 
sos  ,  y  bandas  azules  ,  en  que  están  gravadas  las  insig- 
nias Episcopales :  de  modo ,  que  aquel  gran  Prelado  ha 
sabido  por  estos  medios  benéficos  imprimir  en  las  eda- 
des tiernas  una  instrucción  9  que  las  baga  apreciables» 
y  eternice  su  memoria. 

70  La  industria  popular ,  ó  ha  de  fomentarse  por 
loa  padres  de  familias ,  ó  por  el  Publico ,  como  proteo 
tor  de  las  personas  miserables ,  facilitando  á  estas  su 
enseñanza  9  y  dispensándolas  los  instrumentos  9  ó  arte* 
feétos ,  en  que  se  ocupen  y  viviendo  honradamente  t  y 
sin  vender  las  manufaéturas  con  poca  estimación ;  á  ca- 
yo fin  es  mas  proporcionada  la  salida  en  las  vastas, 
y  populares,  como  de  primera  necesidad ,  con  las  qua- 
les  se  surte  la  mayor  parte  de  un  Pueblo ,  excusando  la 
extracción  de  caudales,  y  saliendo  el  fabricante  sin 
pérdida  de  su  giro ,  ni  riesgo  de  aventurar  la  venta 
de  Jas  manufacturas  inferiores ,  que  adquirió. 

71  El  enlace  recíproco  9  que  observan  entre  sí  la 
Industria,  el  Comercio  ,  y  la  Navegación  (1)  hacen, 
que  estos  patrióticos  importantes  objetos  no  puedan  ar- 
ribar á  un  estado  floreciente  sin  los  auxilios  corres- 
peéfcivos ,  que  se  suministren  entre  sí :  de  modo ,  que  en 
cada  población  conviene  formar  una  idea  exá&a  ,  y 
circunstanciada  del  comercio  altivo ,  y  pasivo,  interior, 
y  exterior  de  la  Provincia  para  asegurarse  de  su  estado, 
y  constitución  ,  y  procurar  fomentarle ,  ya  removiendo 
sus  trabas ,  y  ya  aplicando  los  medios  ,  con  que  se  lo- 
gre extenderle ,  descendiendo  á  otros  iguales  para  el  res- 
tablecimiento de  las  antiguas  fabricas ,  y  de  las  que 

pue- 
(1)  Re al  Decreta  de  12  de  Julio  de  178J. 
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f  Upada  establecerse  de  nuevo  ,  tomándolas  desde  so 
origen  oon  examen  de  los  privilegios  ,  y  ordenan- 
zas ,  que  ilustren  el  pensamiento ,  y  de  los  artefactos, 
y  oficios ,  que  hay  en  cada  Pueblo  ,  con  lista  expresi- 
va efe  sus  individuos  ,  Veedores ,  y  Alcaldes  para  ad- 
quirir una  instrucción  completa  del  modo  ,  con  que  ba- 
jeen las  operaciones  relativas  á  cada  arte  ,  ú  oficio :  los 
instrumentos ,  y  máquinas  ,  de  que  se  valen  para  faci- 
litar ,  ó  perfeccionar  sus  obras :  las  materias ,  que  em- 
plean en  estas,  sus  calidades ,  mas ,  ó  menos  apreciables 
en  cada  pais ,  averiguando ,  en  qué  consistan  los  de- 
fe&os  para  proporcionarles  auxilios,  con  que  lograr  su 
corrección  ,  indagando  todo  aquello ,  que  pueda  ser  con- 
ducente á  su  mejor  perfección ,  y  consistencia  por  in- 
forme de  los  Artistas  naturales  ,  y  extrangeros ,  for- 
mándose canales  navegables ,  y  de  riego  para  la  co- 
modidad ,  y  beneficio  de  los  transportes  de  géneros ,  y 
personas, con  que  se  multiplican, y  aseguran  las  pro- 
ducciones de  los  terrenos  ,  estableciendo  molinos  ,  y 
máquinas ,  que  faciliten  sus  exercicios  á  las  artes ,  ex- 
perimentando el  uso ,  que  puede  hacerse  de  los  frutos, 
y  materias ,  que  produce  cada  pais  ,  para  facilitar  á  los 
vecinos  las  ventajas  de  sus  laboreos  ,  aprovechando 
utilmente  el  tiempo ,  y  logrando  con  la  abundancia 
de  la  especie ,  no  sea  necesario  traer  de  fuera  lo  que 
exija  su  surtimiento,  fomentándose  la  pesca  en  estos 
Rey  nos. 

72  A  este  mismo  fin  acaba  S.  M.  de  mandar  (1), 
que  todos  los  pescados  frescos  secos ,  salados  ,  y  de 
qu*lesquiera  otro  modo  beneficiados  de  las  pesquerías 
de  España ,  que  por  mar  ,  y  tierra  salgan  de  los  Puer- 
tos á  otras  Provincias  ,  ó  Pueblos  interiores ,  gocen  de 
absoluta  libertad  de  toda  clase  de  arbitrios  ,  y  demás 

(1)  En  Real  Cédula  de  20  dtFtbrcro  de  7Í3. 
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gabelas  municipales ,  coa  prohibición  i  las  Justicias,  y 
Regidores  de  tomar  bazo  el  título  de  postura  las  me- 
jores piezas  de  los  pescados ,  que  lleguen  á  sus  Pueblos. 
73  Para  lograrse  el  enlace  de  la  Industria  ,  Comer- 
cio, y  Navegación  deben  particularmente  indagárselos 
frutos  superitóos  ,  que  hay  en  cada  pais,  y  pueden  có- 
modamente extraerse  á  otros  sin  agravio  de  sus  naturales, 
adquiriendo  una  cabal  noticia  de  los  géneros ,  y  mer- 
cancías ,  que  se  introducen  de  pais  extrangero ,  i  im~ 
piden  el  consumo  de  las  nuestras ,  aplicando  á  cada  uno 
los  medios  para  aventajar  en  calidad ,  precio ,  y  de* 
mas  comodidades  de  gusto  á  las  extrañas ,  facilitando 
la  mas  pronta  salida  de  nuestras  labores ,  y  excusando 
la  introducción  de  aquellas ,  que  regularmente  declinan 
en  un  luxo  excesivo  ,  empleando  las  gentes  sus 
caudales  en  un  género  ridículo  de  vanidad  ,  quaodo  pu+ 
dieran  hacerlo  en  objetos  útiles,  y  nobles  ,  esforzando* 
¿e  las  ciases  de  inferior  calidad  á  imitar  á  las  que  les 
son  superiores  en  riqueza ,  ó  nacimiento ,  dificultan* 
xiose  por  este  medio  los  matrimonios ,  y  la  mejor  cdu* 
cacion  de  los  hijps :  de  modo,  que,no  alcanzan  los  suek 
jdos  de  los  empleados  :  son  quantiosas  las  deudas ,  y 
«sensibles ;  la  escasez  de  dinero  para  el  comercio,  paga 
.délos  Oficiales,  y  artesanos,  y  el  cultivo  de  los  xam* 
jk>s  ,  con  desastre  general  de  las  familias,  por  sus  dtsen» 
piones,  interiores  A  solo  eiJraputeq  de  querer  empleara 
se  en  géneros 'extra o geros  de  puro  luxo  aquello  que 
necesitan  par*  llenar  las  obligaciones  mas  esenciales  de 
su  estado* 

:  74  Contribuyen  igualmente  á  aquel  armonioso  ent- 
lace  el  aumento  del  tráfico  /narítimo  en  embarcado* 
«es  españolas  ,  y  tripuladas  de  .nuestra  Nación  dentro, 
y  fuera  de  ella  :  el  descubrimiento ,  ó  mejor  proporción 
-de,  los  instrumentos ,  y  máquinas  ,  que ,  ó  faciliten  ,  ó 
mejoren  las  operaciones  de  laá  artes  con  menos  opera- 
rios 
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dG¿¿«iiiiai¡ttre«c«ploé  (d^tóbíde^hcttir^iPlHHW^ 
«ai*  áenmbij  tf  itifiSGiasartíw^Iqiw  Jbensu^lQs  objeéo» 
ite  está  .frauqakfía^  dispensada  qpor  la  intencípq  Jbenéfr 
<ca*det  tRéy^mkv^mtd^k^  ?  x>  ;dfetitt± 

jckmit  ^6ftatb8rpór^i)ca^fipaedai3C  traospomrot  <Cá^ 
éai/Pu^tp^iqnáleSiapnedaQ  «toraatsé  ¿tfp  quft<gffttgo#i 
fia  qaéíctatsd^ 

«todos  aqaeiioé  recíprocos  auilfios  /que  hagan  tólces  la» 
japedictones; wr  tv  :  :  - .  o-: .  .  ;  *  :i  c  i.  A  . .  •  .>  "■!  *-.  s 
-i*j£i  Noalponnddipmpqve^q^ 
Hnotde  ictfjobffctw^  que  yénan<la'6*ctéd*£>ctofc* PuéH 
hlb^aeiá^iiooesatí^víaria»  1&  i<Wa>ideí  eflat  obMvyteis^ 
tribuiría  en  machos  discursos  eccuufcifco^Qtiefts ,  qué 
e*ftsainés'de^mt6lf&^^  ttq 

Memk>;4  lanri&a  j  qp*  ^pÉasuhay  pwteiffenlinportaftfJ 
pairelativo  á  la^o&icía  uit^rioby^  las  cbnbibuciob¿ty 

terno,  que  nol  dnetatrafie  con  s£  mayo*  conocimiento^ 
y  mejor,  aeiertoiet  Itastrísimo  Seño* -Gopáe^iOáo^ 
pomáaes  énofos¡4Íisca»sos.  ¿obre»  efc< fbaaenftQ  ¿dfe4a  ^Iab 
{lustri*  popular ,^r  cdac^cioh  d&iob  áwwanosyqufe  te* 
Gómiendá  ub  Político  ütóooe* ;mod&nteaatat&  ;cn  d¡g« 
no,  y  justo:  etagtotie  ora  Magkitrado,^  dai  onvEspa^ 
ñol  tan  justamente  ?preriable>(k);>         {  t 

76  Bato  las  ideas, qáe^examüs  ya  indicadas  f  m*¿ 
•ó  el.  Ccmscp,  penetrado  de;  ¡sus  atóte  stenltmiéntos  ¿cía 
et  tóen^^yv  felicidad  :de :  losrPuetoio»  ^  U -neqaridad  4*- 
tomarse  una  eficaz  providencia  $  xfm  bprrando  la  p«o-r 
capación  ,  promueva  lást  artes  ,  oficios.,  ly  fíibricas,' 
poniéndolos  jcüi  la  ciase  de  honrados v, -para;  qoe  eo*> 
estaudistincion  se  exerciten ,  y  sigan  de  padres  á  hijos, 

Tom+lV.  Nv  r  .      ;    >^  ^ 

(1)  Robcrtson  thc.   h$Ukt2  cf.  Amtrice  \  iom.   2.  $¿g.    ^ijf. 
not.  98.  '■     •    *>■       ■  -i 
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como  m~  hateer  en  xttroj  Repa»&,  (  ^  llra*ttieiaa,<pfer 
templo  cntriá  lt>sln<iioa  (i )^  loquease  hko  preáeoífe 
¿  S.  M. ,  cuya  Real:  Peractoa  b&  taudo  rá  hienden 
i?r  (2)  ,  que  ei  oficio  de  .Curtidor  ^  y  demás  de  Herre- 
ro 9 Sastre  v  Zapatero ,  Cacpiateco  v y  otrora  estSemo- 
d©^  «on  IfcOntfto&v  y,  honrados ,  apoepviletfer  -jp  fraoi 
1*  parspria^  que^  los  exerce  ^  m  á^su femliA^nifiíhc^ 
büitaríes  para  obtener  los  empleos  >(te  Rejniblfca^  en 
que  estén  -avednd^dps  los  Artesanos , .  ó  toenestraics, 
que  los  exerciten  ,  no  perjudicando  tampoco  las  'arte% 
ybofietos-tpara  efc  goceh,  ;y? prcfagtówrw ^le  1*1  h$ai- 
gtú&i  i  (Íqsl cjpgtte  tuviesen .\  legítip^naente  c  confoafme  iá 
lo*  declarado  ¿ea  >  labReal ;  Ordenanza  de  i^eempiafces  dfcl 
Exércko  (3);,  aunque  loa  exereieren  por  sus  taismas 
personas  ^siendo  ^exceptuados  !de  estasrreglas  loa  As  tía* 
t9ft>  \b<pteu&tsát»<\  ^  ¿usí  fagos  ^451?  tab^doaacéir  j« 
oficio \j¿6  el  de  su*  p^dcés.,  y  na! se  dedicaren  áloottéj 
¿  á  quatesqjjwra  ;art«v¿  ^rpfinoñ;  Coa  apjicackm  if  .y 
aprovechamiento  %  aunque  el  abandonarlo  sea  pqrueatH 
s?t  de  riqueza*  *  f)  abttndanasLvpues.en^  tal  caso  ^vivien^ 
dolodofbs  ^jy  ain  dfcstino  han  de  obstarte  n  ios  jofirios, 
y:  estatutos  i  conoto  ífaasta  de  aprésente  ^  «i  iotcligenciat 
d$  qu¿  quanda  el  Consejo  hallare « bá  ejercitado ,  y  afc» 
gue  ejercitando ,  uba  ■  familia  ren  tres  igéncracipnes,  de 
padre,  hijo,  y  nieto,  el  Comercio,  ó  las  Fábricas! con 
ad^ntatobébtos  notables  r  *y  de  y  tilidad  al  Estado  f  pjro- 
ponga  -á  S^  M.rJa  <dtttinck>n)y  que  i  podi^f  conceder  se  al 
qpe  ise  ¿optare  $ ;  y  joítíikáse^  ¿er  idireétor  vióvc^beMide 
la  femüiac,'  que  promueve  ¿y  ¿ónserva^aptírado^sid 
exceptuar  ^1  ;pxivikgip  de  nobleza,. ai  le  considerase 
acüreedofv  par  Ja  f calidad  de  los  adelantamientos  del  Co-i 

*f  i?  Cosci  vot.  2.  ni  4.  •    *    '       v   J 

(*)R¿al Cédula ^ri8  de^Marzoyle  17S3;       .',<■•'. 
(3)  JD*  3  <&  üoviembre  de  1770. 


Digitized  by 


Google 


mercirf  O  d'W^a^  obelándose  ia*i»W>Íe1aw&fe¿ 
ta  Real  resolución  ,  «1n  embargo  de  ió  dfefftesfd  efi 
Jas  leyes  del  Reyno  (í) ,  que  tratan  d*  los  oficios  bat- 
iros , :  vüe*  v1?  >  ntecáafeofr ,  -y  üódft*-tó*  <dett*tó  >,  qtfé  b*¿ 
fclan  4fc*  I  rtítwro  •  pinto  ;?  laíMqualesJüuedatt  -derogadas; 
7  aftu&da^,  ei*  qwtotd^"dj»e*gatf  W'eUtt  {'«Como  Wttf- 
bien  cualesquiera  ■  otras  -  opiniones  ¿-Sentencias*,  ettáto- 
tos ,  Oso»  i  y  quaoto  sea*  encontrarlo  ,-sio  permitirse  su 
traosgréstoftieoiíeftjflguí»  ¡jtetgfttfj'-é  >&Msa 'cofáéndosé 
ésta  Real  resolución  *n  los  ÜbróS  tttpiwlares  dé  143 
Ayuntamientos  ;pitk  <mése  tenga  ipré&hte  «1  tiempo 
de  las  elecciones  de-  oficios  municipales  de  República; 
y  no  se  pueda  alegar  ignorancia  ,  ó  contrario  use  en 
tiempo  alguno,  registrándose  también  por  eí  fescriba* 
flo  óV¡*yu¡ntaWén^#^tréüacio»'  de  tas  Ordenanzas 
dft'WGtetttos' ;  Cofraífes •;'  Congregaciones,  y:€bl« 
gios  de  ottos  Guerpoá ,  en  que  -haya  estatutos-  opues* 
tos  á  lo  dispuesto  en  ella,  con  encargo  particular  á lóá 
Tribuyale*;  y  Sociedades  Económicas  dé  cuidir^désti 
observancia'  sin  interpretaciones  y  ni  'vastedades';  ^  féS 
Prelados  Écleslfefcicos  de  céncüarif  4  su  ^tfenpllmientc! 
por  lo  respectivo  á  las  Congregaciones- ,-  Hermandad 
des,  y  demás  establecimientos  de  Seglares, en  1o  qué 
les correspondan  *••::"»'  .■'■<  zkhinL'í  -.•  .i  .  ;..u  .wji-«;/\ 
n  7y,nÉsta?'ia^fta'v  *'5tes*adít,ll«solutíion!:ne|ga  «á*flá 
«ir  un  IflediO  iefatW  enalto  florior- de  la  ñdbletá  ,!á  düé 
están  anexaü  ciettas"  inmunidades  ,vy  eipersónallsimd 
de  un  menestral,  que  descansa ' sobre  la  opioioií  pú- 
blica ,  pudiendo1  decirse  llena : 'toda*  las  -vastas  -ideas1  dé 
ftnüDÜWL'Ub  AgrÜtótüra,-  -Áttes-y-^dés^criahitf -dé? 
ganados ,  Fábricas ,  y  Comercio ,  dictándonos  el  Rey 
por  su  piedad  upa  policía  superior  á  la  establecida,  prin- 
'  -*  •  ■•""-  ■■   'N2;      .  ;"  •'     cU 

(l)  Lfy  6Pyy.fi  í-.  JWa*.  ¿ti Orebnatüieñto  Real,  Ly$,t.  t¡. 

Uk.  4.  y  ley  2, y  3.  tit.  3.  lib.  6.  4r  la-  Rrcfy*  --  -  y"    '  *  •"        a 
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abraza,  todos  tos  íainos  desintereses  de  un  Estado,  fi+ 
«ando  Ij».  armonía  ^ue  debe(  oopíeryaurse  entre,  titos, 
¿¡4  ^tprbat^í,  4]iflft^r^(^,yt^  aiiO»r9;>  difigtójst- 
dpge  tod^s  :4,M9  «r«gip;  fts*i  y  dt^ntfiflitonlto&ifcio* 

Xj)t|Uo»-<!{M)  ígM?W^>'/^nsi!M6jíteasSfv^CllC»Wíí>^ 
Micas,  y.  gocen  del  ¿nfluso- benéfico  de;  las  leyes  9ia$ 
guates  r  .habiendo  dso>£}Ff#íto;  lo*  derechos/  de  la  san+ 
grey.ajíq.j^^uí^djirs&e.n^r^^ 

totr  hyosgalge ^n^plIca^qv.át.iíjfioiW'f  a» ]/ojM«e*«M* 
faijúlia ^r-,j|vitaj<,pj.  inp?rwenientfl,  dq  <jpe  vivan tvst* 
g^s*  j»  6|alu^^>ni¿Wii.íi«(5^ndo^.piwro«osi  Use* 
GJfdad^^  íoq  nsidmsJ  38obnsi:;..'<jsi  t  om>;;'r,  cq.rviJ 

I»J^»l¥SfMríW5e«ft^to^  na^tt§©sistefllifc>«©  te>N§b 
W»9a  %n*$  -ide  fr¡carfepa,def  k*§,  Arma* y  abaten*» 
e*mjho,|t  .€ftí»i«^^ta^e  si&  ¿dWwditoeoa  fttS*? 
&djtd%A%¡l»tsk  *^ií«^a»QdJteéfid^(í;s^"p«tftJ4ljtítt,t 

fe%3trl»¡oWSa¥eg»cJpq{T<I t^la6l^^b  mñkHltol&mbfilWfl 
da^agfa4w,ryitKis  ^y.4$am  fxot&íMiVaki  i»r;l* 
fpjttaftciga  ¿¿aw*  merecen jeM3fl§M($to  ^grueso  ,  la 
Agricultura ,  las  Fábricas  de  tantos  tatefl«£)rde-Itlana¿ 
«fidl8  «#<P*ifii4  ftJgpdojfcgfl'SfiK»  d«^8g)SB:^pnd(f^in 
9^d8rr^^^¡bu#parbO/araa»§ffifai$  miwmmvhQaWi 
y  cojaodidftde^  ^ropjpíí5ciwias^iá?  js«í%  &k$aréftg» 
una.  oqaíaciofti rejeada ,á  las,¡cla§^s  gerentes  d&;va> 
SafojfcflBfr  «Vi^A^d^£Í^d^a  JÍési<fi5li^SqyaB^ 
W^ftca^teiSf^Wmon^^tó»©»*.  ,£[9¿#>n§f¡Mft 
y^/I  ly  8onob).,i'i;b  f  chi-scnoO  y  t  ZE.hdi/I  t8ob£<d*3 

"(it  Mx."dé*Ia  Mare,  y  su  córttlnuadór  Mr.le  Clérc-OT-Briílet' 
frailé  de  la  Pólice. r'  ' ' 

trata  del  reemplazo  d$l Jtebtdt»,  .o  .<V\\  .£  .tr.  .£  ^,t  \A  V*  *^ 
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<Hre&aménte  contrarias  al  mismo  bien ,  que  quería  es- 
tablecerse :  conociéndose  boy  ,  que  el  amigo  de  la  pa- 
tria es  aquel ,  que  emplea  su  talento  en  servirla ,  au- 
mentando ,  y  perfeccionando  ía  Agricultura ,  y  el  Co- 
mercio ,  introduciendo  las  artes  útiles  ,  ilustrándola  con 
el  estudio  de  las  ciencias  benéficas  ,  y  empleando  su 
zelo  en  mantenerla  buena  armonía  entre  los  dudada* 
sos ,  asegurando  por  estos  medios  la  reputación  ,  y  la 
fortuna  al  arte  importante,  y  sublime  deshacer,  que 
los  hombres  encuentren  hqnras ,  y  comodidades  en  su 
profesión  respectiva  ,  y  por  consiguiente  la  cobren 
amor ,  reteniendo  cada  una  á  los  individuos ,  que  han 
nacido  en  ella. 

79  De  aquí  es ,  no  deben  desmerecer  el  Artesano, 
menestral ,  ó  otro  qualesquiera  ocupado  en  destino  útil 
al  Estado  las  mas  honoríficas  distinciones  por  su  ex- 
tracción humilde  ,  observando  una  conducta  irrepre* 
hensible ,  un  servicio  fiel ,  y  una  piadosa  inclinación 
para  ganar  la  estimación  pública ,  y  participar  de  los 
beneficios  de  una  dulce ,  y  armoniosa  sociedad  ,  ale* 
jándose  de  nuestras  ideas  aquella  grosera  impresión  de 
la  infamia ,  por  la  que  se  inhabilitaban  perpetuamente 
los  que  exercián  ciertas  ocupaciones  ,  como  por  exem- 
pío  las  teatrales  escénicas ,  la  de  aventurarse  por  pre- 
cio á  lidiar  con  una  bestia  braba ,  y  otras ,  pues  tor 
das  ellas  no  impiden  ,  que  el  hijodalgo  goce  de  sus  pri- 
vilegios T  cómo  Jo  decretó  nuestra  Cbanciilería  por  un 
auto  de  Vista  ,  que  se  controvirtió  civilmente  á  instan- 
cia de  muchos  acreedores  (i). 

80  Tenemos  á  la  vista  al  tiempo  de  escribir  esta 
obra  d  caso  ocurrido  en  nbestoa  Cbanciilería  por  el 
9ño  pasado  de  1769,  an  que  habiendo  la  Sala  deHU 
Josdalgé  declarado  pcn  nula  el  lAai&tQo  del  Concejo  de 

Tom.1V.  N3  1* 
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H  Villa  de  Jines  ,  en  que  recibió  por  hijosdalgo  1  unty 
que  fué  Cortador  de  carnes  de  la  Ciudad  de  Cádiz. ,  yi 
á  su  hijo  ,  se  interpuso  apelación  á  nuestra  Chancille-: 
ría  ,  donde  substanciado  el  recurso  en  forma,  se  revo-* 
có  el  auto  apelado  en'  quanto  al  padre ,  y  confinada 
por  lo  perteneciente  al  hijo  ;  en  cuya  virtud  sirvió 
aquel  el  empleo  de  Alcalde  de  la.  Hermandad  en  la: 
propia  Villa  ,  habiendo  progresivamente  ocurrido  ái 
S.  M.  el  mismo  interesado  en  solicitud  ,  de  que  se  de* 
clarase  á  él,  y  á  su  hijo  por  hábiles  ,  y  capaces  de 
todos  los  empleos  honoríficos  ,  y  demás  efe&os  civiles^ 
y  naturales  de  la  noblexa .  de  sangre  ■,  sobre  que  ha-, 
biendo  S.  M.  oido  el  informe  de  la  Chancillería  ,  redu- 
cido á  que  no  la  asistió  otra  causa  para  desestimar  el 
recibimiento  del  hijo ,  que  hallarse  este  baxo  la  patria 
potestad ,  tuvo  á  bien  el  Rey  (1)  aprobar  v  y  confirmar 
á  consulta  de  la  Cámara ,  con  audiencia  del  Señor  Fis* 
cal,  la  providencia  de  la  Chancillería  ,  declarando  á  ma- 
yor abundamiento  al  padre ,  y  al  hijo  por  Caballeros  hi» 
josdalgo  notorios  conocidos,  mandándoles  guardar  en 
todo  el  Rey  no  las  exenciones  de  tales ,  sus  derechos, 
y  preeminencias :  siendo  aquí  digno  de  notar,  que  he- 
cha representación  antes  de  la  Real  Cédula  porlaSa* 
la  de  Hijosdalgo  al  Consejo,  quejándose  de  la  providen- 
cia de  la  de  Oidores ,  se  mandó  á  esta  informar  con 
justificación ,  como  lo  executó  en  20  de  Enero  de  1770$ 
y  en  su  virtud  se  comunicó  al  Señor  Presidente  la  re* 
solución, que  concluye  así: 

8 1  •*  Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  con  lo  ex- 
apuesto  por  el  Señor  Fiscal ,  se  ha  servido  resolver  se  dé 
»á  entender  á  la  Sala  de  Hijosdalgo  >,  como  lo  execut* 
t>por  mano  de  V.  &  que  en  lasr  leyes  del  Reynp,  y 
»sus  intérpretes ,  está  prevenido ,  y  observado  lo  ntee^ 

»sa- 
( 1)  Real  Cédula  dada  en  San  lldefyma  á  20  de  Agostad*  1 77  j. 
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ffsario  para  iguales  asuntos  ,  sin  que  sea  conveniente 
«por  ahora  establecer  una  ley  general  en  les  térmi- 
»nos  ,  que  se  da  á  entender,  y  que  en  los  casos  de  es- 
ota  naturaleza  obre  conforme á  derecho,  á  lo  dispuesto 
»por  leyes  dpi  Rey  no,  y  Autos-acordados." 
*  82  Las  resoluciones,  que  acabamos  de  indicar  se 
apoyan  en  los  principie»  mas  incontestables  del  Dere- 
cho, conforme  á  los  quales  no  se  pierde  la  hidalguía 
por  el  oficio  sórdido,  que  exerce  con  desgracia  alguno 
de  la  familia ,  y  sí  solo  duerme  ínterin  se  emplea  en 
aquel  destino ;  ti  qual  dexado  recibe  la  nobleza  ,  y 
vuelve  á  verificarse,  no  solo  en  los  descendientes  del 
que  exerció  el  oficio  sórdido ,  sí  también  en  la  perso- 
na del  mismo,  que  lo  sirvió;  porque  como  la  hidalguía 
es  natural  de  sangre  *  ó  linage ,  no  circunscripta  á  tiem- 
po ,  ó  lugar  alguno,  va  siempre  acompañada,  é  ipse- 
^arablemente  unida  al  hombre ,  sin  queda*  sujeta  en  su 
substancia  á  los  accidentes  casuales  de  un  individuo  de 
la  familia,:  que  podrá  adormecerla  ,  y  hacer  se  suspecv 
tfauel  efeéto/ civil.de .su,  goce;  pero  110  que  se  pierda, 
ni  dexen  de  revivir  sus  efe&os  naturales,  luego  como 
cesc^l  exercicio  sórdido,  *jue  le  Servia  de  estorbo  ,  ó 
impedimento. 

83  Unos  principios  t^n  sólidos,  como  patrióticos 
preseatan  ái  la  vista  honesta  i,  y  honrada  la  profesión 
de  los  oficios ;  cuya  uso  legos  de  derogar  ,  ó  alterar  la 
distinción ,  que  la  nobleza ,  las  dignidades  eminentes, 
sabiduría,  y  servicios  á  la  patria  traen  consigo,  guar- 
dada justa  proporción  (i),.la  suponen,,. y  confirman  á 
vista  de  prescribirte ,.  que.  haÜáráosfe  por  tres  genera- 
ciones eLexercicio.de  una  familia  en  el  Comercio  ,  ó 
fábricas  con  adelantamientos  notables ,  y  utilidad  al 
Estado,  se  concederá  al  Dire&or»  ó  cabeza  de  ella  dis- 

N4  tin- 

tO  Discurso  sobre  la  Industria  popular  $.  10,  folK  69.  not.  3. 
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tinción ,  sin  exceptuar  la  concesión  ,  ó  privilegio  de 
nobleza  ,  que  equivale  á  lo  mismo ,  que  honrar  los  Ofi* 
cios ,  y  Artes;  pero  no  enoblecerios ,  si  los  que  los  exer- 
«cen  qo  gozan  de  las  prerogativas  de  hijosdalgo  ,  rea* 
peóto  de  los  quales  no  tienen  .igualdad  ,  y  sí  son  de 
ítina  clase  inferior ,  aunque  en  ningún  modo  ofensiva  á 
los  Artesanos  menestrales  ,  y  sus  descendencias ;  lo  que 
^creemos  manifestar  aquí ,  contrayéndonos  á  las  qüesx 
tiones  de  racionalidad ,  ó  irracionalidad  de  un  padre  de 
^familias  al  matrimonio  de  sos  hijos.  > 

84  Ble  vado  ya  un  ciudadano ,  ó  por  su  eminente 
sabiduría  ,  ó  por  servicios  á  la  patria ,  á  la  clase  de  no- 
ble privilegiado  ,  ni  es  ,  ni  puede  ser  justa  causa  del 
disenso  la  nobleza  heredada  en  aquel ,  ó  aquella  ,  con 
quien  quiere  enlazarse  (1),  así  como  dexará  de  serio 
ia  mas ,  ó  menos  nobleza  del  uno ,  respe&o  á  la  dd 
otro  (2)  de  los  contrayentes,  siempre  que  alguna  no 
se  eleve  á  la  clase  de  magnaticia ,  ó  de  primer  oxden, 
respe&o  á  la  qual  hay  disparidad,  y  no  de  las  demás, 
«aunque  el  imode  los  dos  nobles  sea  rico  ,  y  el  otro  por 
bre  (3).         . 

■-  05  Con  igual  objeto  debemos  distinguir  las  Artes, 
Oficios,  Fábricas  ,  y  Comercio,  no  igualando  de  las 
^primeras  á  las  escientífícas ,  y  liberales  <x>n  las  prác- 
ticas :  de  las  segundas  *  las  mayares  coa  las  tneno* 
res ;  y  del  tercero  al  Comercio  en  grueso  con  el  ín- 
fimo :  de  modo ,  que  entre  igualmente^Profesores  de 
las  artes  científicas ,  no  hay  diferencia  de  aquellas ,  que 
las  componen ,  y  así  respetivamente  hablando  de  los 
demás  ramos :  pero  la  habrá  de  un  Profesor  escientí- 
ficoá  un  Artesano,  ó  menestral, de  un  Fabricante  m» 

yor 

.  (1)  Signant.  D.  Greg.  Lábez  in  Ug.  3.  ¿los.  1. 1¡$.  21.  P.  2. 

(2)  Cosci  vot.  2.  n.  141. 6*  decís.  11.  n.  8. 
•  .(j)  Lkq  ciiat%  . ) 
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5K>r  -á;  -ios -empleados  én  íabricas  por  mentir,/  yrde/bÁ 
Comerciante  en  grueso  y  al  qüé.lofuesbíofimfintttatffe^ 
puro  tratante ,  ó  traginero;  cuya  crítica  es  inevitüafele 
para  las  qü?stiones  de  disenso,  donde  debe  decidiría* 
el  prudente, aiíbiteio; judicial, «t^eodkiasIla^^eésteciAMM 
de  cada  Pueblo  ¿  Provioqial  ^d  fi^y noi,i  siá^  percteí  d« 
vista,  ni  la  cansa  favorable;de  bis  aiathanonioií^ itíoél 
enlace  desigual  de  unas  con-  otras  faínüíast  el  quai  dé- 
te ser  tal ,  para  q o e  ofenda  gravemente- á  ¿estas  ^  per* 
judique  al  Estado  (i) :  no  adoptándose  por  lo¿(  ^fidá? 
tos  la  pceocupabiofn  defc/valgp  rcnfcpéílcK)bcupádo5  'de 
una  misma ,  é  igual  dase  de  Artesanos  ^  y^meáfe&fói 
les ,  queriendo  hacer  diferencia,  entre  sí  para»  las  qfies- 
tienes  de  disenso  %  como  lo  vimos  en  un  caso  *  que 
conlrovertieron  en  Granada,  pa  Sastm^y^  un  Sotaba 
jrerot  entre  cjaieas*  no  puede  tooferaáec^ir^iteiya^ftq 
cunstancla  gravemente  notaWé ,911^' lesidiverstfi^Uer  H 
.  86  £1  concepto  de  i  honrada,,  con  que  deben1  túiJ 
jrarse  todos  los  Oficios  t  y  Artes  práótioaa^  impelió  aí 
generoso  corason.dcliRey  r  y  ál:  aeto'in&tigábte  dé 
su  Cdasqo  para mabdar v  se  oopiascta  étómn  fteaVCéJ 
dula ,  que-trata  de  lestoa  im{wtante$iobjetoi  eft'fow  Ifc 
f>£Oa. capitulares  de  los  Ayuntamientos;  á>fih  dé  4[U* 
se  tenga  presente  al  tiempo  de.  las  elecciones  de  Offc 
ció*  jnuotaijpales  de  República  :dej  modo,  que  todos 
los  Artesanos  >  y  rúenestpíes.  pueden*  ser  i  Ate*léé¿  /iy 
Regidores  en  aquellos  Euebáo^^dóiddjws^státííQjír^ 
pidan  nobleza ,  como  la  Ciudfad  de'Cadü  ,'^tíe-eáigtf 
aquella  de  sangre ,  y  no  de  privilegio  (2) ,  y  otras  toa- 
chis  de  estos  JUynos  x  y  atuoLeni.ellas^  sLttmtsen  lotf 

Ar^ 

(1)  Cap.  8.  alfinÁl  de  k* Hial  PragmXKeaWxyvie^MarkíÚe 
1776.  .  ■      »      .-     .,  >  .w         ^   ■  /■ 

(2)  ^/^/  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  4  19  de  Noviembre  de^ 
*?34.  .*.■,..,„... :  ^, 
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AftQjbnps ,  y  menestrales  ia  qualidad  ,  por  no  oponen 
fe  «rsu  gotie  ei  eieacitio  ¡de.  las  Artes  prácticas ,  ¿ 
jacios  mecánicos ,  no  debiendo  desdeñarse  un  Alcalde, 
¿  Regidor  Noble  ,  ó  Títulos  de  Castilla ,  de  sentarse 
fl$U8l  ai  lado  derecho  v  y, este.en  logar  inferior  del  que 
•Bugft  tír  Alcalde  menestral  por  su  espado  general ;  cu* 
$pEh$itióa  nada  ofenden  al  conocido  caraéter  de  los 
Regidos  ,  como  lo  tiene  ya  decidido  el  Consejo  á  fa- 
vor; dcf  los  Diputados,  y  Síndicos  Pecsonetos  del  Co- 

db8?ob Podios  tmstmK  principios  de  honor  no  tienta 
ksppdhaentQ  Jos  Artesatoos^  y  nberiestrales  de  incluir- 
Sfc.  qo  los  Gremios  t  Cofradías ,  Congregaciones ,  Colé-» 
gtos  y  y  oüros  Cuerpos  ,  en  que  baya  estatutos  contra- 
ripis  á  lo  dispuesto;. en  aquella.  4  sobre  cuya  punto  no 
pfl4empSLi?GMS^cie>  dignificar  y  no:  son  estos  otra  cosa; 
qu&uoa*  ciertarAnüpaciones  dtáfcari»>por  eL  Pueblo^ 
up#  Comunidad  para  su  conservación ,  y  tianquilidád, 
&s  quales  de  ningún  modo  tienen  virtud  ,  y  eficacia, 
9po  ejs,  queise- confirmap  por  16*^  Príncipes  (a) ,  de^ 
^frd&joitonoté  /observarse  como  Jeyes  justas ,  yta-t 
cágate*  4  ánaier^jqueJos]  mismos  Reyes  por  caucas  de 
necesidad  ¿:  <fc  utilidad  publicas  tengan  á  bien  añadirles, 
njoder&rles ,  ó  reformarles  (3). 
¿c8&!  JEo  la  Santa:  iglesia  Primada  -de  Toledo  se  ha-* 
^  tepftiebasdde  est»tutoT^»e  la  dióeliVf.  R.  Ar~ 
^^PQ  jÜardeosLSilitep ,  y  hemos  visto ,  patrocinan- 
4o;  á  aquel  Cabildo  en  la  Cámara  en  un  pleyto  sobre 
supresión;  de  algunas  de  sus  Raciones  ,  observándose 
&j]rtum¿  otras  Constituciones  t  y  establecimiento*  diri- 
-iA  gi- 

by>*Gakta*J9¿orJ¿da  d&Ctnsfyíf  de  ri  de  Agosto  de  1766. 

(2)  Ley  3.  ///.  14.  lib.  8.  de  la  Recop.  D.  Greg.  López  in  le¿.   12. 
£«*.  WÍMt.  .1./.  1. 

(3)  Escob.  <¿r  Puritat.  q.  2.  fit  toU 
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«dos  i  w  mifimeiate  las  ¡Obd^t^^idey&ittfclge^ 
Calatrava  (al)  * íiUc&ntáluj  (3),iy  Sao  jua»  '^¿  jffcrosa^ 
len:  en  los  Colegios  mayor  es  de  Salamanca  Vallad 
dolid  r  Alcalá  T Santa  María,  de  Jesws  deS^U¿,Satic» 
Cruz  ,  y  Santa  Catalina  che  -Gbateda^-yjeh  ctóas  aflputtitftf 
C<tfriul>idáde^  r  )Qol^güS  f^Cofradía$(  yigkáasvy^eMjpo- 
bcs  ,  babieadoiSabianleáteatíbrdado'ÉuesfcrásJLfey^  (4J 
los  medios  de  calificar  por  tres  áófeos  positivos  ,  y  ha- 
cer Jas  pruebas  de  limpieza  ,,  y  nobleza  r  pcesciiWepdo,- 
que  las  palabras  dichas  en  pendencia,  ú  expr^jadicial^ 
mente  en  corrillos ,  ó  Conversaciones;,  no  obsten  i  ^oe^> 
líos  ,  como  oq  se  funden  en  obro  principio,  ó  los  tes-T 
tigos,  que  se  refieren  á  ello,  teniéndose  en  el  quarto, 
ó  quartos ,  en.  que  hubiere  tres  aótos  positivos  de  llm* 
pieza  ,  y  nobleza  ,  cada  uno  en  el  que  se  requiera  y  por- 
pasada  en  autoridad  de  posa  juzgada  Y  con  adquisición 
en  su  virtud  de  un  Derecho,  Re^l  á  los>dew5?ndi¿ntJMÍ 
por  linea  redta  ,  aunque  aquellos  hayan  ganado  en  di- 
ferentes Concejos^  Tribunales,  d  Colegios^  ó  -en -uno* 
mismo  v,sienda.  de  los.que  se  expresan  «n  la  leyr  y  par* 
quedar  calificados  por  nobles  T  y  limpios^  e(i  rtodos4o¿ 
altas,  que  se  ofrecieren ;  por  1¿  propia^  par  te^^óbs^ 
tante,  que  después  de  hacer  cosa  juzgada  ,  ó  aparez- 
can nuevos  instrumentos ,  ó  conste  de  la  falsedad  der 
los  presentados ;  prohibiéndose  especialmente  Á  toda 
persona  de^qiaajesquien  calidad ,  quesea,- tener  eñ>si§  po¿' 
der  algún  libro  llamado  verde ,  ó, del  Becerro,  i<egistro{ 
y  catálogo  .de:  descendientes ,  en  que  trate  de  quales- 
quiera  cosa  ,  que  puede  ser  de  nota  en  materia  de  limí 
pieta  de  familias ,  ó  descendencias,  baxó* la  multa  de 


(i)  27/.  10.  cap.  3. 
(1)  Tú.  5.  cap.  io« 

(3)  lit.  23.  cap.  1. 

(4)  í<7  35-/  36.  /#>.  7*  /#.  i.  d*  lafocopt 
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qtfftttptt»  ddautoff,  y  dos  años  de  destierro ,  observan-, 
dase  ¿i  kíjr  «n  quanto  atas  calidades  de  la  probanza,' 
sin  embargo,  de  que  algunos  Colegios,  no  solo  pres- 
criban  la  afirmativa  di?  limpieza ,  sí  también ,  ^que  no 
ae  haya  ohk>  decnv  ó  dador  Jo  contrario.  i  •  -,  ■  -  • 
-r  80: .  /Pqsteriorrriente  en  el^larippo  Beynado  del  Se*' 
8or  Dea  I  Carlos  III.'  teniendo  -á  la  visca  las  Constituí 
ciones.de  los  seis  Colegios  mayores,  y  que  debiendo 
$er  'pobres  los  Colegiales ,,  es  ji|sto  cesen  las  costosas 
pfgebas ;¿  -que  se  habían  introducido  ,  mandó  S,  M.  (i), 
que  antes  de  darse  posesión  de  la  Beca  al  elegido  lie- 
*e  ifSOS(e^peqsas,ty  presente  al  Rector  ^  y  Colegia- 
las una  información  sumaria  de  cinco  testigos,  hecha 
por  el  Corregidor,  Alcalde,  ó.  Juez  Ordinario  del  Pue- 
blo cj^isti  [naturaleza ,  é  domicilio  ,<  con  asistencia  del 
Skt^&jfrocundjor  general *  y  ante  Escribano  Real, y; 
PubliíDypot  laque  se  justifique,  que  el  Colegial  es  hijo  de* 
legítimo  matrimonio ,  de  vida  arreglada,  y  loables  eos-* 
tambres,. no  infamado  de  caso  grave  ,  y  feo;  y  que 
99Í  él,  como*  sus.  padres;,  y  abuelos  por  ambas  linea* 
hftft  «i^j,jy)Sooteofldos  ,  y  comunmente  reputados  por 
Ghtistta/ttt:  vitaos f  sin  raza,  ó  mezcla  de  Jodio,,  Mo* 
pq ,  ó  converso  ,  no  habiendo  sufrido  condenación ,  ó 
penitencia,  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ,  como 
hereges,  dsospechosps  en  la  fe:  de  suerte ,  que  examinada 
en, la  Capilla  la  sumaria  por  el  Re&or,  y  Colegiales, 
y. haJÜIfda^er legítima,  y  én  forma  probante  che  la  lim- 
pieza de  sangre:,  bastará  para  que  se  dé  al  elegido  la; 
posesión  de  su  Beca. 

<_  90    Jü  iúfluxa  4eestai Real  resolución  no  tienen  im- 
pedimento alguno  los  hijos  de  Artesanos ,  y  menestrales; 

.r  <"     -   '  ■     ? 
(1)  Artículo  26.  de  la  Real  Orden  de  21  de,. Febrero  de  X777» 
inserta  en  la  Real  Cédula  de  12  de  Abril  del  mismo  año  far- 
ra con  el  Colegio  maj#r,¿e%$4t.  V¿gjitos*  dt  Alcalá. 
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♦p  qvjútentí  iconcu rwo  las  circmistaiicias ,  que  prescribe 
para  ser  admitidos  en  los  Colegios  mayores  ,  y  qua- 
l£Squtora¿,ottiQ$  Cuerpos. ,, ^.Comunidades,  de  donde  Jos 
desterró  el  concepto  genecaL ,;  que  ha  corrido,  en  Es? 
paña  rejatíiramenlec».  los.  Oficio»  mecánicos ,  y  que  tan- 
to, estrago  ha  causado,  haciendo  inducido  4  la  forma* 
¿ion  del  estatuto  exclusivo,  que  debe  entenderse  dero- 
gado por  la,  ultima  Real  Cédula,  como  igualmente  las 
lpyes-  antiguas  idel,  Rey.no  *  por.  cuya  pauta  ae.  diáó 
«que!..  i,.\  t/jnr  :Icí)  >..  •«  ,  v-jJi  "...  -.'.'•  .'  -'I  .•: 
-.  >9i:«  Creemos  ocioso  argumento  alguno  en  cocnpror 
bacioq  do  nuestro  discurso ;  peso  nos  lo  subministra 
perentorio  la  misma  Real  Cédula  (i) ,  que  acabamos 
dcbkisififtaj)  ;cpuesj  deciaránüose  enesta,  pueden  los  Ar- 
tesano&^y  ¡  menciónales  obtener,  empleos  aonnjoipsdesi 
$eces¿táam«nte  ;se  miran  ¡habilitados  para  otros  ,  pos 
p/O' poder  discurrirse ,  que  losóme  son  hábiles  para  Juor 
ees ,  Regidores-,  y.  otros  destinos  públicos,, deseo  de .se*? 
lo  {para  ojfojjhpjíojittleps^uq!^  nu^ 
ya-deteMígifitratutca,  «i  «tía  graduación  irie  tas  Cuco 
pos  de  A^sotamieniQ,  quejón*  muy  distinguido»  espe* 
cjalonaite  en  las  Capitales.     f  ■  ; 

v  04.  ,£1  alto ,  y-supeítor  discernimiento  del  Rey  y  y 
dVxVBWWOjGoblern^  rjene.á  Ja  vista  vho'sfetja( justo 
df&audar.At  Piufrlfco  deilaiutUidaH^^ueipneóje:  dts&th 
taz  al  sogfüoi  de  PstíPtefesor  *le  Juiciosa,  ice¡nó>#&f  y 
de  éajenjoa.seíialados: ,  .que  n|  se.iigán; á. lo». nobles , ni 
¿los  ricos,  solo  por.haber, sido. aquel,  sus  padres, o 
abuelos,  ArieaapoA^yi  «íe/ceÍ5/!itt  o^cioi,.queial»4weimetT 
canjeo ^esboqesto  ,;  y  honrados  quaadonromoshdp  es? 
^cfosé^iigMiios  en  el  catálogo  dejos  Papas;,  y  'Em- 
peradores *  que  son,  de  la  primera  Dignidad  en  -gerar- 
quía  eclesiástica ,  y  ciy.U  ,  y  nos  .hacen  conocer ,  que 

.'ií  .*■■■.    V  :,'[  ¡-y.-.-  iU  íííjjl  -o  ?'»ij;l!:.  I   : '.!  .•(.  .en? 

-fíJ'-Ste  aíufe  ¿feriar  4¡fi«7%p']  %•».'•■:  'i  ir.  y:  »i       '.  ;..  . 
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éntrelos  pobres ,  y  de  extracción  hufflttde  flbtec*R 
mas  ingenios,  ó  porque  la  necesidad ,  y  el  deseo  del  ho- 
nor les  estimula  á  adquirida,,  ¿porque  Dios  quiera  os- 
tentar mas  su  poder  en.  ellos;:  >■   "  -  ■      -    j 

93  Qualesquiera  otra  opinión ,  ó  sentencia  étí  coftf 
trario  hace  verdaderamente  odiosos  á  sus  autores  ,  y 
acredita ,  no  reynan  en  estos  la  ilustración  ,  y  el  eSpí«* 
fitu-  patriótico  ,  que  debe  animarles  á  coadyuvar,,  ten* 
gan  el  mas  e^élo  cumplimiento  las  ^  religiosas  ^  é  ifqsl- 
tradas  intenciones  del  Rey  ,  y  su  (Gobierno,  los  quaká 
protegen  la  Industria;  y*  sus^ofifctás^  parque ^bqnttéen 
quánto  interesan  en  esto  un  Estado ,  y  cada  ciudadano 
en  particular,  t  ^      ^  ■  ¿-     ;.«.»; 

*  94  Hemos  meditado  sobre  ese*  purttjo;txxk>  a*jué-* 
lio,  que  nos  ha  permitido ^úna^ajpliíSaclotííifilcesatíte' at 
conocimiento  de  materia  tah  digna  del  ^a&imá  dé  uft 
Magistrado  de  otras  luces  *  que  las  nuestráfc  , "f  hallad 
mos  comprobado  nuestro  modo  de  pensaren  junar  So** 
lacláusola  de  Ja  Real  eéjtalí  <ei*iiftww  de  los  OfieidíSj 
que  dice  así ;  ■*  Exceptuad»  ide  está  reglit  Ibs  Artistas; 
ifó  meneístr?des ,  Jó^us^híjos^que  abandonaren  íú  offc 
»cio,  ó  el  de  sus  padres ,  y  no  áe  dedicaren  á  otro,  6 
»á,  qualesquiera  Arte  ,  ó »  ProfósUn  con  aplicación,  y 
^aprovechamiento  t *  de  modo;  qoe  esta  paíabía  P/^ 
fssim ,  la  qufil  significa*  lo  mismo  en;  una  locución  Ida^ 
tural ,  y  ciril ,  que  tfaaikad ,  nos  has»  cpnviánee* ,  qúéM 
dan  aquellos  liabiHtados  para  el  uso,  y  exeícicio  dié 
qualesquiera  Ciencia,  lo  que  nos  ha  parecido  bportun 
tío  lindividualipar  con  alguna:  detención y  para-' diíimdi¿v 
como  debemos ,  en  el  Püblíc©  las*  JMStas  ideas  ¿q*Je  exP 
gen  la  ¿felicidad  del  Estado,  y  el  bien  de  cádía  indhrP 
dúo  de  los  que  componen  la  sociedad*  -      <  '. 

95  Este  mérita,  que  ban  contraído  los  Artesanos, 
es*geno  de  los  Institutos  de  las  Ordenes  Militares ,  los 
quaks  deben  considerarse  poí  unk  ciertó  date  dé  dW- 

tin- 
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^tjpfiiofl ,  qqe  según  su  'misino  establecimiento  para  de- 
ferici^.icetf  las  ¡ewaaa  la,  Religión  ,  7  el  Estado ,  se  li- 
jiHtó  á  p^r<Q0fíA7^fvie  «osoUmeirtÉí  no  sean  de  oficios 
mecánicos,  sí  también,  que  no  hayan  vivido ,  \  vi- 
var* aun  de  sus  manos ,  de  quatásqqiera  manera  qué  sea, 
¿on&riéndQse  p&ra  premio  de  la  virtud  ,  y  el  mérito 
jpentrjaklojá ;  por  servicios,  héthos  en  la  guerra  ,  ó  en  la 
-t^ga  al  Estado.  y  ó  en  qualesqaierá  de  las  poblés  Artes, 
distinguiendo  SL  M*  alguna*  rara  vez  el  particular  mé- 
iJÉQ.  d^.un  Profesor  insigne  ,  á  qbien  condecora  por 
aquel  medio,  dando  en  rasgo  de  su  especial  protec- 
ción á  las  Ciencias,  y  Artes  liberales,  pero  no  i  los 
Artesanos ,  ó  menestrales  ;.  pues  si  bien  es  justo  recom- 
pensar &  quieúes  se  distinguen  ventajosamente  en  at- 
gua  ramo  interesante,  no  lo  ha  sido  menos  conser- 
var lá  subordinado**  respectiva  de  clases  ,  sin  con* 
fundirse  unas  cfcD  otras ,  proporcionando  el;  premio  al 
mérito ,  y  calidad  9  que  traga  alguna  conexión  eon  él, 
y  no  con  otros ,  que  nO  solo  deben  conceptuarse  su- 
periores ,  sí  también  exigen  por  su  objeto  ciertas  ca- 
lidades,  como  v.  g.  las  quatro  Ordenes  Militara  ,  dis- 
pensándose por  lo  mismo  en  él  glorioso  Reynado  del 
Señor  Don  Garlos  IIL  las,  gracias ,  y  mercedes  de  Há- 
bitos á  solos  los  Ministros  Togados,  y  de  Capa  ,  y 
Espada  de  la  dotación  del  Consejo  de  las  Ordenes, y 
4  tos  Oficiales  de  su  Exército  de  mar  ,  y  tierra  ,  tenien- 
do los  año$  de  servicio ,  que  prescribe  la  Real  Orden, 
cuya,  copia,  liíeral  dióé  así: 

96  "  £1  Rey  ha  resuelto  por  i  punto  general ,  qué 
npara  poder  obtener  merced  de  Hábito  en  las  Orde1- 
wnes  Militares  los  individuos  de  sus  Tropas,  haya  de 
"tener,  precisamente  el  pretendiente  quatro  años  d$ 
^Oficial  eo  los  Cuerpos  veteranos  rocho  de  la  misara 
pclape  en  las  Milicias  :  cinco  en  el  Real  Cuerpo  dé 
"Guardias  de  Corps  en  calidad  de  Guardia  :  siete  de 

»Ca- 
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^Cadete  en  lo»  Regimienta  4tfJ  Coacte*  tfe<  IttftoflSé- 
vrk  v  7  seis  en  elr  Cuerpo  ¿  de  Gaardiá* 'Marinas  '¿  ^* 
^Colegio  de  Caballero*  ¡Cadetes-'-^  Jtantefifil  'de>  S¿- 
»govia;  y  que  para  la  exención  de  la  paga  demori- 
atados  ,  7  galeras ,  di  Oficial  de  Milicias  deba  ténet 
»seis  años  de  Capitán  v  ó  >  doce  de  Subalterno  ,yíG^ 
^pitaña  Participólo  i>V.  Etfi de  orden  de&'M*  para 
P$n  noticia  ,  y  gobierno.  :Dio?  guarde  á  V.  !B.  mo- 
nchos años.  jAiranjaez  ;goi  de  Marzo  dé  1769.  =3=  El 
^Baylío  Frey^D.  Julián  de-Arriaga.='  Señor  D.  Cari- 
llos Regio/'  -  u*  "  *  o:i;i  iij>  ;i  *'  '  ''•'  ri  l-':í-5 
j  97  ,  Qm  Iqs  mismos  objetos  se  sirvió'  igualmente 
el  Señor  Rey;  D.  Carlos  Tercero  instituir ,wi  ti-  ttáfe 
pasado,  de  1771  una  nueva  Orden  de  Caballería  /de* 
nominada  la  Real  r  y  distinguida  Orden  Española  <fe 
Garlos  Tercero ,  declarándose  Gefe,  y  Grain 'Maestre 
de  ella,  y  poniéndola  baw>  el  patroeíaio  de  farJtofc£ 
culada  Conceptúen  9  cohdecorando  >  qon  •  sus  insignias  á 
augetos  beneméritos  aceptos  á  la  Real'  Pefstftfa  de  So 
Magestad  ,  que  hubiesen  acreditado  su  zélo ,  y*  amar 
al  Real  Servicio  y  y  distinguiendo  notoriamente  el  tar 
lento  v  y  virtud  de  los  Nobles  ,  en?  qtfaiesquiera.  profe- 
sión f  ó  carrera ,  que  sigan  ,  y  eh  qfte1  acrediten  aque- 
llos requisitos. ,  ,   .*    *   •  1  .     ••  cV,  •  *  -    ; 

98  Volvemos  la  consideración  acia  la  materia  del 
disenso  racional  ,  6  irracional  de  los  padres  de  faifas 
¿ias  al  matrimonio,  de  , sus  hijos  ;  sobre  cuyo  punto^ 
aunque  discurrimos  antes  de  publicarse  1¿  Real  C5édu> 
la  á  favor  de  los  oficios  en  nuestro  tercer  tomó  deís- 
ta Obra  quanto  nos  pareció  oportuno ,  inspirados  so* 
lo  del  amor  al  Estado ,  y  felicidad  de  nuestros  com- 
patriotas ,  detuvimos  nuestras  ideas  por  el  justo ,  y  de* 
bido  respeto  á  las  leyes  del  Ordenamiento  Real ,  y 
Recopiladas ,  qufe  vemos  hoy  derogadas ;  de  modo ,  que 
fK>r  lo  mismo  reformamos  nuestro  di&ámen  acerca 
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de  la  -infamia  en  loa  mozos  de  ifcordel y  ganapanes y  y 
tqualesquiera>  otros  ¿  que  aunque  exerzan  mecanismo'  en 
grado  superior  .;  se-  ocupen  en  una  cosa  de  suyo  ino- 
cente y  y  beneficiosa  al  Estado ;  añadiendo  ahora  ha- 
berse servido  S.  M.  expedir  novísimamente  una  Real 
Pragmática  (1)  dividida  en  44  capítulos ,  declarando 
por  lo  respeétívo  al  objeto  de  nuestro  examen  entre 
otras  ¿roas :  que  los  llamados  Gitanos ,  no  lo  son  por 
origen  ,  ni  por  naturaleza  ,  ni  provienen  de  raiz  infec- 
ta alguna ,  estándoles  prohibido  usar  de  la  lengua ,  tra- 
ge y  y  método  de  la  vida  vagante ,  de  que  hayan  osa- 
do basta  ahora  ;  ba*o  diferentes  penas  ,  y  sin  poderse* 
«les  llamar  i  ú  nombrar  con  las  roces  de  Gitanos,  6 
,  Castellanos  nuevos  ;  las  quales  y  como  injuriosas y  y 
falsas  se  haa  de  tildar  y  y  borrar  de  qualesquiera  do*- 
cumentos  á  instancia  de  parte ,  que  los  señalare;  de- 
hiendo  ser  admitidos  los  que  abandonaren  aquel  mé- 
todo de  vida,  trage,  lengua  y  ó  gerigonza  á  qualesquie- 
ra oficios  y  ó  destinos  y  á  que  se  apliquen  y  sin  distin- 
ción de  la  labranza  y  y  artes  y  como  también  á  los 
Gremios  y  ó  Comunidades ;  no  pudiéndoseles  poner ,  6 
admitir  en  juicio  y  y  fuera  de  él  obstáculo  y  ni  contra- 
dicción con  este  pretexto  y  baxo  diferentes  multas  y  y 
privación  de  oficios  á  los  que  lo  contradigan  en  el 
caso  de  hacerlo  reiteradamente. 

99  .  Son  tantas  las  causas  por  las  quales  puede  el 
padre  de  familias  oponer  su  disenso  justo  y  y  racional 
al  matrimonio  de  los  hgos  y  que  seria  necesario  un  vo- 
lumen para  compendiarlas  y  debiendo  por  lo  mismo  es- 
tablecerse como  regla  positiva  y  penden  todas  ellas  del 
prudente  y  y  racional  arbitrio  judicial  y  según  las  cir- 
cunstancias especiales  de  cada  <#so  en  concreto  (2»)y 

O.  aten- 

(1)  De  ip.  de  Septiembre  de  1 783. 

(2)  Coscí  de  Sfonsalibus  >  v$t.  2.  j.  ex  n.  f  2.  6*  decisionib*  ij  . 
17.20.  6*  21. 
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atendidas  la  nobleza  (cuyas  tres  clases  de  oocúun  *  ilus- 
tre ,  ó  generosa  y  y  magnaticia  no  deben  univocarse, 
y  confundirse  entre  sí ,  teniéndose  á  todas  por  igua*- 
íes,  á  pesar  de  la  grave  ,  y  notable  diferencia  vque 
exigen  la  justicia ,  y  ci  decoro  de  las  familias  se  ha- 
ga de  ellas  en  el  Estado) ,  costumbres ,  y  otros  influ- 
xos,  que  directamente  ofenden  el  decoro  de  las  fami- 
lias r  reduciéndonos  por  k>  miátaoá  significar  >,  serán 
justas  causas  la  disparidad  notable  entre  los  padres  de 
uno  9  y  otro  esposo  de  futuro  f  ó  de  estos  entre  ambos, 
como  por  exemplo  y  si  Ja  *  esposa,  padeciese  enferme- 
dad contagiosa  ,  é  incurable  (i)  f  ó  $i  aJgtma  de  los 
4os  fuese  noble  y  y  el  otro  tan  pobre  *  y  miserable, 
que  no  pueda  sostener  las  cargas  del  matrimonio, 
ata  descrédito  ;  si  íuese  la  esposa  de  una.,  vida  extra*- 
gada,  y  licenciosa  ;  si  el  esposo  publicase  £dsamen* 
tas  haber  con  día  antes  tenido  comercio  ilícito  »(a)  ,  ú 
ai  qualesquiera  de  los  dos  fíjese  racionalmente  sospe- 
choso de  magia,  ó  sortilegios. (3):  si  uno  procediese 
de  negros  ,  mulatos  9  ó  Moros  ,  y  otro  no ,  renten* 
diéndose,  quando  estos  últimos  hechos  esclavos  por  la 
cautividad  se  convierten ,  acaso  por  razones  de  po- 
lítica rhexcladas  con  el  conocimiento  de  nuestra*  ver* 
idadera  fií ;  pero  no,  ú  aquellos  hubiesen  defeado  su  P»- 
tria  ,  y  venido  á  España  por  solos  motivos  de  Reli- 
gión ,  que  no  deben  infamarles ,  ni  á  los  suyos;  cpya 
diferencia  4educimos  de  la, que  hape  la  ley!  ptobibitíf 
va  de  armas  á  los  .Christianos  nuevos c  ea  el  Rey  rio 
de  Granada  (4) ;  si  entre  ambos  ,  y  sus,  consaguineofc 
hay  una  grave  enemistad ,  odio  ,  y  adversión  (5).  Y 


(i)  Id.  déd*¿A4.  6-4 í- : 
(z)Jd.  decís.  9.  b>  *o. 
(3)  Id.  decís.  20. 

Í4)  Ley  9.  t.  2.  lib.  i.  déla  Recop. 
5)  Cose.  vot.  7.  ex  n.  98. 
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finalriientíe  si  puede  juiciosamente  temerse  un  éxito  des- 
graciado, teoiendo  efecto  el  matrimonio  ,  ó  por  la  gra- 
ve injuria  de  los  padres ,  ó  por  el  escándalo ,  y  des- 
bopor  cb  las. familias  ,  ¿ó  por  otras  causas  gravísimas^ 
que  hagan  desigual  el  enlace  ;  pues  es  mucho  mejor 
evitar  este  en  aquel  conflicto,  que  reducirlo  á  un  di- 
vorcio ,  después  de  abrazado  (1). 

ioq  Aunque  por  un  concepto ,  y  regla  general  de* 
be  el  padre,  de. familias  disenciente  probar  como  fun- 
damentó de¿u  intención  la  causa  ,á  que  se  acoja  pa- 
fa  negar  la  licencia  ,  ó  consejo  ,  es  muy  digno  de  te- 
ner presente  por  lo  que  ha  ofrecido  la  experiencia 
en  igual  caso ,  que  quando  aquel  opone  solo  para  di- 
sentir ser  el  esposo ,  ó  esposa  de  futuro  ,  ó  sus  pa- 
dres extraogeros  ,  d  4e  familia  no  conocida  en  el  Pu& 
Wo  ,  su  Provincia  ;  6  Reyno ,  es  visto  únicamente  sus* 
pender  la  licencia ,  ó  consejo,  dilatando  estas  gestio* 
nes  hasta  instruirse  de  la  calidad ,  y  estado  del  que 
solicita  su  enlace  ,  y  ha  de  acreditarles  por  la  justa 
caima  de  *  ignorancia  ,  que  tiene  el  disentiente,  sin  set 
en  sut  obligación  vencerla  hasta  adquirir  una  justifica- 
ción ,  que  debe  producir  el  extrangero ,  ó  desconoci- 
do eirel  País. 

io|>  En  el  foro  ha  ocurrido  el  caso  de  oponer  potf 
causa  de  disenso  un  padre  de  familias  á  su  hijo  ,  ser1 
la  esposa  de  futuro  criada  de  la  misma  casa,  lo  que 
puede  ser  freqBente  ;  y  con  el  mismo  motivo  debe-» 
mos  distinguir  los  criados  en  dos  clases ,  ó  vagamun- 
dos ,  y  humildes ,  ó  laboriosos  ,  pero  de  juiciosa  con- 
duela ,  obstando  á  lo»  primeros.su  holgazanería  ge- 
nérica ,  é  indistintamente  hablando  ,  para  qualesquiera 
enlace ,  y  á  los  segundos  el  famulado ,  siendo  noble  la 

O  2  .per- 

(1)  Id.  vot.  4.  n.  153.  Bcrad.  in  Jus  EccUsiasticum>  tom.y  disser- 
tation  5.  q.  x.fcr  tot. 
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persona  á  quien  sirven ,  y  ellos  no  ,  desando  dé  ser 
impedimento  aquel ,  si  unos  ,  y  otros  fuesen  innobles, 
y  del  estado  general;  cuya  clase  ,  y  constitución  en 
pada  se  opone  el  destino  de  un  servicio  honesto,  y 
honrado  (i). 

ioa  En  los  recursos  sumarios  á  la  Real  Justicia 
sobre  la  racionalidad ,  ó  irracionalidad  de  un  disenso, 
únicamente  se  escriben  procesos  extrajudiciales  9  é  in- 
formativos (2),  donde  no  solo  son  partea,  la  esposa  dé 
futuro ,  y  el  padre  disenciente  ,  si  también  el  esposo 
por  el  interese  de  llevar  á  efe&o  su  contratado  matri- 
monio ,  como  lo  hemos  visto  resolver  por  nuestra 
Chancillerk  ;  y  baxo  este  supuesto,  notamos  ahora 
son  los  términos  rituales  de  aquel  proceso  sumario 
tan  precisos ,  é  improrogables ,  cjue  no  se  admiten  fue? 
ra  de  ellos  la  prueba  de  tachas  de  testigos,. y  I3  re- 
dargüicion  de  los  instrumentos  á  las  partes ,  debiendo 
resolverse  estas  causas  por  lo  que  producen  los  autos, 
sin  arbitrio  á  otras  dilaciones;  exceptas  aquellas  que 
para  mejor  proveer  estimen  necesarias  los  Tribunales 
Superiores  ,  atendido  el  mérito  del-  proceso  ,  y  -con 
consideración  á  sus  dificultades  en  el  hecho  ,  ó  sobre 
la  autenticidad  de  los  instrumentos ,  ó  informaciones, 
qo  teniendo  lugar  laá  excepciones  de  filero  por  quedar 
todos  derogados ,  en  quanto  al  conocimiento  de  estas 
qüestiones:  sobre  cuyo  punto,  aunque  opinamos  en  el 
tomo  tercero  de  esta  Obra  ,  que  entre  Militares ,  pa- 
dres ,  é  hijos  de  familias, -debía  exigirse  la  licencia  ,  ó 
consejo  ante  la  Justicia  Militar  (3) ,  t  reformamos  aho-> 
ra  nuestro  dictamen  9  teniendo  á  la  vista  nm  caso  prác-» 
(ico  ,  é  idéntico ,  en  el  qual  á  instancia  de  i  un  Oficial 

(1)  >Co3Ci  vot.  2.  ex  n:  41. 

{*)  Cap.  10.  4*  la  Real  Pragmática  de  177& 

(3)  p*g*  127.».  48. 
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Subalterno  ,  que  intentaba  contraer  matrimonio  con 
faga  de  otro,  pero  General f  por  cuya  graduación  opu- 
so disenso ;  se  acordó  por  el  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra  (1)  que  evacuadas  por  aquel  interesado  las  di- 
ligencias prevenidas  en  la  Real  Pragmática ,  recordase 
so  pretensión  de  licencia ,  lo  que  efectivamente  execu~ 
tó ,  deduciendo  ante  el  Alcalde  mayor  de  esta  Ciudad 
su  instancia  sobre  la  justicia  del  disenso  ,  que  deses- 
timó ,  y  ejecutorió  nuestra  Chancillería. 

103  Aunque  en  los  procesos, sumarlos  sobre  la  jus- 
ticia ,  ó  injusticia  de  un  disenso  se  califica  éste  de  ra«* 
piocal  ai  impulso  de  la  causa  gravemente*  ofensiva  á 
la  familia ,  que  no  pueden  los  padres  condenar  en  su 
perjuicio,  es  incapaz,  el  ioÚuxo  de  aquel  acto  de  ele- 
varse para  todos  ala  autoridad  de  cosa  juzga4a , ¿pues 
á  mas  de  -no  deber;  disfamar  á,  las  personas  ¿  y.fami* 
lias  (a),  se  observa  comprobado  en  un  procedimiento 
puro,  extrajudicial  ¿  é  informativo,  que  no  constituye 
regla  sobre  materia ,  cuya  gravedad  ,  é  interese  exi- 
gen una  prolongada  discusión  para  canonizarse. 
-  104  Por  este  mismo  concepto  no  produce  cosa  juz? 
gada  la  causa  de  im  disenso  sujeta  á  cierto  tíepapo, 
eonstkucion  *  ó  estado  ,  como  lo  será  por  etfempló^ 
quando  el  padre  noble  oponga  á  el  que  solicita  su  en- 
lace carecer  de  esta  qualidad;  ó  fntre;  igualmente  hi- 
josdalgo, no  tenca  destino  ,  y  aplicación  eL  esposo  pa-¡ 
ra  sostener  las;  caigas  del  matrimonio ;  de  suerte ,  que 
si*  después  de ■•'  vencido  en  el  proceso  informativo  ¡  y 
fumarlo ,  obtuviese  privilegio  de  hidalguía ,  ó  lograse 
eoJocacion,  ó  sis  .destinase  con  constancia  ,  puede  hacer 
recibir  su  instancia  ,  y  como  por  ana»  causa  .nueva  st*i 
-TmkU^.   *  -:     ,         :   Q$  r  í  pert- 

^i )  Resolución 'comunicada  at  Jrispéítor*  general  'de 'VaíralUríx, 
2*r  el  Consejo  de  Guerra' en  13.  de  Febrero  di  1783: 
Aíx)  C*friQrdei*Réa¿.Prs¿matka:,j  t  w-,  >j  c .  :,  „^  „   _  u 
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perveñienté ,  según  lo  hemofc  visto  practicar  en  nues- 
tra ChancUiería ,  hasta  conseguir  favorable  resolución: 
siendo  digno  de  notar  aquí ,  que  controvertido  pley- 
to  en  la  Curia  Eclesiástica ,  y  entre  solos  los  esposos 
de  futuro ,  sobre  cumplimiento  de  esponsales,  á  que  s£ 
hubiese  opuesto  alguno  de  aquellos,  vencido  después 
por  sentencia ,  pueden  el  padre  ,  ó  madre  de  familias 
alegar  las  mismas  causas  ante  la  Real  Justicia ,  para 
resistirse  á  prestar  su  licencia ,  ó  consqo ,  exigidos  por 
el  hyo ,  ó  hija  ,  sin  que  la  autoridad  de  cosa  juzgada 
en  el  Juicio  Eclesiástico  se  extienda  ^  ó  perjudiqué  á 
las  personas,  que  no  litigaron  en . ¡él  ,  y  á  una  causa, 
que  es  de  puro  hecho  sujeto  á  la  potestad  civil ;  en  cu- 
yos Juzgados  la  separación  del  hijo ,  ó  hija  conten- 
dientes ,  no  perjudica  al  otro  esposo  ,  ó  esposa  para 
continuar  la  instancia  de  aquellos  por  su  derecho  pro* 
pió  Vy  con  el  fin  de  evitar  la  nota ,  que  padecería 
por  su  acquiesciencia  ;  bien  que  si  el  hijo  se  negase 
desde  el  principio  á  pedir  al  padre  la  licencia  ,  no  pue- 
de el  otro  esposo  demandársela  á  este  ,  respecto  del 
qual  es  absolutamente  extraño ,  é  independiente  *  y  si 
polo,  haciendo  constar  previamente: los  esponsales,  soli* 
citar  de  la  Real  Justicia  obligue ,  y  compela  Al  hi** 
jo  á  obtener  de  su  padre  el  permiso ,  de  que  se  retrae, 
105  Si  bien  la  práética  uniforme  de  nuestros  Trn 
banales  Superiores  es  no*  admitir  revista  alguna  de 
las  sentencias  ,  que  recayesen  en  estos  procesos  pura-*' 
mente  extrajudiciales ,  é  informativos ,  bien  sea  califi- 
cando ,  ó  bien  denegando  la  racionalidad  del  disenso^ 
no  podemos  menos  de  significar  aquí,  fué  el  objeto  li-' 
teral  de  la  Real  Pragmática  ,  quando  prohibió  toda 
otnt  alzada ,  no  s^,  dilate  la  celebración  de  ios  matri- 
monios racionales ,  y  justos  ;  de  modo  ,  que  por  estas 
precisas  cláusulas  creemos  debe  oirse  la  suplica  en  to- 
dos aquellos  casos  ,  donde  la  reaolucion  del  Tribunal 
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Superior  sea  opuesta  .  á  las  intenciones    de  los  que 
aspiran  á  contraer  ;  siendo  digno  de  notar  con  este 
motivo :  lo  primero ,  que  después  de  executoriados  los 
juicios  de  disenso ,  tienen  los    interesados  el  recurso 
extraordinario  á  S.  M.  por  la  Via  Reservada ;  en  cuya 
virtud ,  previo  el  informe  necesario  de  sus  Tribunales 
Superiores  ,  recae  la  decisión  correspondiente  ,  según 
lo  observamos  en   repetidos  exemplares  de   nuestra 
Chantillería  ;  y  lo  segundo ,  que  verificada  la  resolu- 
ción calificativa  del  disenso  ,  aunque  solo  se  halla  li+ 
teralmente  dispuesto  por  el  cap.  12  de  la  Real  Prag- 
mática ,  entre  otras  cláusulas  penales,  se  prevenga  la  in- 
fracción de  esta  con  claridad  en  el  permiso ,  y  parti- 
da de  casamiento  por  lo  respedivo  á  aquellas  perso* 
ñas  y  que  están  en  obligación  de  pedir  la  Real  licen- 
cia ,  sin  que  se  haga  igual  expresión  de  las  demás  cía* 
ses  del  estado  en  el  cap.  4 ,  donde  se  trata  de  sus  pe-i 
ñas  civiles ;  juzgamos  debe  obrar  igualmente  la  dispo- 
sición en  aquella  parte  de  prevención  para  con  todosj 
respe&o  á  versar  en  el  asunto  las  propias  causas  im- 
pulsiva y  y  final  de  su  establecimiento. 

106  Aunque  en  lo  preceptivo ,  literal ,  y  penal  de 
la  Real  Pragmática  se  prescribe  (1)  todo  lo  convenien- 
te á  evitar  la  Potestad  civil  los  matrimonios  sin  el 
consentimiento  ,  ó  consejo  de  le»  padres  de  familias, 
no  alcanzando  las  penas  temporales  á  impedir  los  en* 
laces  desiguales  de  los  hijos ,  si  no  conspiran  los  Ordi- 
narios Eclesiásticos  de  estos  Reynos  á  detestarles ,  y 
prohibirles ,  siguiendo  el  espíritu  de  la  Iglesia  (2) ,  en- 
cargó S.  M.  á  los  Ordinarios!  Eclesiásticos  pongan  en 
cumplimiento 'láiEncyclica  del  Señor  Benedi&o  ,XIV^ 
7  el  mayor  cuidado,  y  vigilancia  en  la  admisión  de 

O2  es- 

(1)  Cap.  3.  de  la  Pragmática.  • 

(2)  Cap.  16.  de  la  Real  Ppagritática, .*.      - 
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esponsales' ,  y  deitoandas  ,  á  que  no  preceda  el  conseiT 
ttimiento  de  los  que  deban  darle  gradualmente  9  obser* 
vándose  en  punto  á  las  proclamas  lo  dispuesto  por 
el  Santo  Concilio  de  Tremo  ♦  excusando,  su  dispensa^ 
jcion  voluntaria  (i).  ^ 

J07  Esta  Real  resolución  dá  motivo  en  la  prác*- 
4ica  á  la  disputa,  que  hemos  visto  repetidas  veces  sus- 
citada 9  y  ceñida  ¿á  si  y  sujetándose  el  hijo  de  familias  á 
las  penas  temporales  establecidas  en  la  Real  Pragmá- 
tica ,  pueda ,  y  deba  el  Ordinario  Eclesiástico  casarte, 
no  obstante  el  disenso  racional  de  su  padre? 

108  Para  resolver  esta  duda  sin  ofuscación  de  aque- 
llos, que  entienden  la  libertad  del  matrimonio  por  so- 
la su  corteza  ,  no  podemos  menos  de  distinguir  la  coac- 
ción de  la  prohibición ,  y  el  enlace  en  particular  del 
consorcio  en  general  y  siendo  sotos  opuestos  al  espíri- 
tu de  la  Iglesia  %  y  i  la  disposición  inviolable  de  los 
Cánones ,  la  coacción  ,  y  todo  estorbo  indistinto  al 
estado  del  matrimonio  ;  cuya  elección  debe  únicamen- 
te pender  de  la  voluntad  de  los  contrayentes  ;  pera 
no  la  prohibición  ,  y  el  enlace  con  determinada  per-* 
sana  ,  ó  torpe ,  ó  desigual  >  á  que  se  opone  un  padre 
de  familias  por  causa  tan  racional  v  que  jamas  la  Igle* 
sta  dexó  de  autorizar  (2) ,  oyéndole ,  é  impidiendo  el 
tnláce  indigno  t  de  que  pueden  tenderse  enemistades, 
y  escándalos;  de  modo  ,  que  en  este  caso  ,  no  solo 
debe  denegarse  lar  dispensa  de  proclamas,  sí  también  dila- 
tarse su  expedición ,  hasta  que  los  padres  de  familias  ha* 
gan  ver  en  las  Curias  Eclesiásticas  la  Justicia ,  y  raciona- 
lidad de  sus  disensos ,  que  han  de  abrazar  estas  (3)  >  por 
el"  mérko  de  la  certificación  del  auto  favorable  >  ó  ad- 

,  ver- 
il) Cap.  16.  de  la  misma  Real  Pragmática. 

(2)  Cosci  vot.  1.  signan ter  ex  n.  1. 

(3)  Sigoaater  Pitoai  dissert.  ££•  ¿w  tot^ 
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verso ,  que  se  da  por  las  Curias  Reales  una  sola  vez, 
y  no  duplicada ,  sin  orden ,  ni  mandato  del  Consejo- 
baxo  la  pena  á  los  Jueces  ,  y  Escribano ,  que  las  man* 
dasen  extender ,  ó  extendiesen  á  copia  simple ,  ó  cer- 
tificada de  los  procesos  ,  de  perpetua  privación  de  ofí*¿ 
ció  (1) :  lo  que  advertimos  en  este  lugar  ,  concluyen* 
do  y  en  que  si  los  Ordinarios  ,  no  obstante  la  justa  ,  y 
racional  resistencia  de  los  padres,  procediesen  á  expe- 
dir los  despachos  de  proclamas  fundadas  en  el  allana- 
miento cte-loá  hyós  á-  sufrir  las  penas  temporales /ha- 
rán ,  y  cometerán  fuerza  en  ofensa  de  una  familia  gra- 
vemente perjudicada  ,  á  quien  debe  proteger  la  alta  po- 
testad de  los  Tribunales  Superiores  temporales  del 
Reyno.  * 

.  109  Ponemos  fin  á  esta  materia  ,  refiriendo  aquí  la 
Ordenanza  del  Consejo  del  Rey  de  las  dos  Sicilias,' 
dirigida  en  el  año  pasado  de  1769  al  Tribunal  Ecle- 
siástico del  M,  R.  Arzobispo  de  Ñapóles ,  mandando 
no  se  mezclase  en  causas  matrimoniales  v  quando  los 
Tribunales  Seculares  hayan  entendido  en  ellas  y  porque' 
su  sentencia  debe  tenerse  por  suficiente  ;  habiéndose 
progresivamente  comunicado  otra  Real  Orden  de  S.  M. 
Siciliana  por  la  Secretaría  de  los  negocios  Eclesiásti- 
cos al  Caballero  Vargas  Machuca  ,  Delegado  de  la  ju- 
risdicción Real  (2) ,  muy  digna  de  la  atención  de  lo» - 
Sabios ;  cuya  letra  dice  así: 

:  110  ''Habiendo  el  Rey  observado  los  grandes  in- 
»convenientes ,  que  resultan  de  los  matrimonios ,  que 
»suelen  contraer  loa  hijos  de  familias  contra  la  vo- 
luntad de  sus  padres ,  me  manda  decir  á  V.  como  lo 
»executo  por  la  presente  ,  que  encargue  al  Tribunal 
»del  Arzobispo.de  esta  Ciudad  haga  saber  á  todos  los 

wPár- 

(1)  Cap.  1  o,  de  la  Real  "Pragmática. 
(1)  En  27.  de  Julio  de  1769. 
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"Párrocos ,  que  no  autoricen ,  ni  toleren  los  contratos 
^matrimoniales  de  los  hijos  de  familias,  sin  que  es- 
"tos  presenten  de  sus  padres  por  escrito  el  consentí* 
"miento  ,  y  aprobación ,  según  lo  requieren  la  buena 
"disciplina ,  y  el  Derecho  Civil ,  y  Canónico  ,  á  fin  de 
"que  los  padres  de  familia  puedan  exponer  i  los  Tri- 
bunales los  justos  motivos ,  que  tengan  para  estorbar 
"dichos  matrimonios." 

Pedimento  solicitando  en  parte  de  prueba  el  reconocimien* 
to  de  una  heredad  litigiosa. 

F.  en  nombre  de  N.  de  este  vecindario  ,  en  los  au- 
tos con  R.  que  lo  es  de  &c.  sobre  reivindicación  de 
«na  heredad ,  sita  en  tal  término ,  digo ,  que  por  pro- 
videncia  del  dia  tantos  se  hallan  aquellos  recibidos  á 
prueba  con  el  término  de  la  ley ;  y  siendo  una  de  las 
graves  dificultades ,  y  la  mas  principal  de  este  negocio 
la  identidad ,  ó  diversidad  de  la  finca  litigiosa  con  la 
que  agregó  M.  £  su  mayorazgo  fundado  en  &c.  por 
cuyo  concepto ,  y  el  de  succesor  en  él,  trata  de  reivin- 
dicar aquella  mi  parte.  Para  hacerlo  constar, 

A  V.  pido  ,  y  suplico  se  sirva  mandar ,  que  por 
peritos  Agrimensores  de  la  satisfacción  de  R.  á  quien 
se  haga  saber  les  nombre  dentro  de  tercero  dia  ,  con 
apercibimiento  de  elegirse  en  su  defe&o  de  oficio ,  y 
por  H.  y  L.  que  por  mi  parte  nombro,  se  hagan  á  la 
presencia  judicial  de  V.  en  el  término  de  prueba ,  te- 
niendo á  la  vista  los  títulos  de  pertenencia  producidos 
en  autos ,  el  reconocimiento  ,  y  mensura  de  la  insinua- 
da heredad  con  especificación  de  su  cabida  ,  y  linderos, 
manifestando ,  si  según  su  pericia  tienen  por  una  mis- 
ma esta  heredad  ,  que  la  vinculada :  pido  justicia  ,  ju- 
ro, &c. 

,  Au- 
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'Auto. 
Como  lo  pide, 
i  Aunque  en  el  Tomo  L  (i) ,  y  segundo  (2)  de  es- 
ta Obra  dexamos  irisinuados  algunos  de  los  medios  de 
prueba  ,  que  pueden  suministrarse  en  las  primeras  ins- 
tancias ,  es  indispensable  añadir  ahora ,  que  después  de 
contestado  un  pley  to  entre  los  interesados,  y  concluso  pa- 
ra su  justificación ,  se  sigue  necesariamente  la  prueba  recí- 
proca de  estos ,  que  se  llama  en  verdad  por  los  práéfci- 
eos ,  alma  del  proceso ,  donde  se  haga  ver  al  Juez ,  y 
al  Publico  la  verdad ,  que  se  indaga  con  la  mas  es- 
crupulosa atención  en  las  causas  ,  debiendo  conside- 
rarse desde  el  instante  en  que  se  halla  un  Magistrado 
revestido  de  autoridad  sin  enlace  de  parentesco  ,  y 
amistad  en  los  casos  donde  para  proceder  redámente 
conviene  calle  la  naturaleza  ,  y  pronuncie  el  Juez, 
quien  por  su  estado  es  defensor  del  oprimido  ,  sin  que 
por  motivo  alguno  sea  lícito  á  aquel  extraviarse  de  la 
senda ,  que  le  prescriben  la  justicia ,  y  el  buen  orden* 

2  La  prueba  en  un  sentido  civil ,  no  es  otra  cosa, 
que  el  crédito  judicial  de  todo  hecho  dudoso ;  de  mo- 
do ^  que  acerca  del  derecho  de  los  contendientes ,  de* 
be  suponerse  este  patente  á  el  Magistrado ,  que  se  mi- 
ra obligado  á  decidir  por  él  las  controversias ,  aunque 
los  Clientes,  y  Abogados  le  omitiesen  por  negligencia, 
ó  impericia. 

3  En  las  questiones  de  prueba  incumbe  esta  al  ac- 
tor ,  que  propone  el  hecho ,  ó  ál  reo  ,  si  contra  él  ex- 
cepciona  perimiendo  la  instancia  del  demandante ,  ó  es* 
tuviesen  por  este  la  presunción ,  y  el  derecho  común  (3); 
de  modo  ,  que  en  verdad  puede  decirse ,  que  ambos 

con- 

!i)  Pag.  124.  día  133. 
2)  Pag.  2}%.á  la  240. 
3)  Damhouder  in  Pra8.  civil,  cap.  158. 
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contendientes  han  de  probar  los  hechos  opuestos ,  que 
articulan ,  y  no  otros  privados 9  que  son  fuera  del  or- 
den ,  y  juicio  del  proceso  (i) ,  teniéndose  en  el  con- 
flicto de  dos  pruebas  equívocas  por  la  mas  favorable 
la  causa  del  poseedor  á  virtud  de  la  presunción f  que  in* 
duce  la  misma  posesión,  de  estimarse  en  el  foro  externo 
por  dueño  al  que  disfruta  una  cosa,  sin  poder  ser  tur- 
bado en  ella,  hasta  no  ser  judicialmente  venado. 

4  Al  tratar  de  la  prueba  en  el  primer  tomo  de  es- 
ta obra,  ceñimos  á  seis  los  medios  de  executarla  (2), 
añadiendo  ahora  otras  especies  extraordinarias ,  como 
son  la  fama,  inscripciones ,  historias ,  y  otras  semejan-; 
tes  ,  é  igualmente  otras  ordinarias  ,  por  escrituras  pri- 
vadas ,  y  libros ,  no  pudiendo  fixarse  una  regla  gene- 
ral ett  esta  materia ,  que  es  toda  arbitraria  en  el  Juez, 
según  las  particulares  circunstancias  de  cada  caso ;  de 
modo ,  que  en  el  foro  no  ha  de  llamarse  prueba  con^ 
cluyente  aquella  ,  que  tiene  una  posibilidad  contraria, 
dividiéndose  siempre  toda  justificación  en  perfecta  ,  é 
imperfecta,  y  admitiéndose  esta  en  todos  los  hechos  de 
difícil  comprobación ,  por  los  que  estén ,  ó  la  verosímil 
litud,  ó  sus  extremos,  quando  traten  de  calificarse  el 
medio ,  ó  los  accidentes  (3). 

5  El  juramento  decisorio  es  un  medio  de  prueba, 
que  puede  hacerse  en  un  juicio,  y  fuera  de  él  (4)^  asi 
para  lo  Secular ,  como  para  lo  Eclesiástico ,  llamándo- 
se también  purgativa  éa  lo  criminal  por  la  reverencia, 
y  concepto ,  que  merecía  el  juramento  hasta  que  se 
desterró  del  foro  su  medio  de  prueba  en  los  delitos,» 
donde  solo  con  prestarle  públicamente  el  procesado 
■  ,  .       •-.,.-: •  -  acer* 

(O  Lúe.  de  Judiciis ,  discurs.  n.  n.  4.  al  f. 

(2)  l?ag.  124.  §.  3. 

(3)  Luc.  loe,  citat. 

(4)  Leyí.tit.ii.P.}./ 
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acerca  de  su  inocencia  lograba  la  absolución  (i).  " 

6  Este  juramento  es  difícil  de  pedir  por  losPatro* 
nos  en  las  causas ,  por  negarse  á  su  auxilio  al  actor  to^ 
da  otra  prueba;  de  modo,  que  debe  usarse  de  él  .con  la 
tutela  de  no  deferir  en:  el  dtchc*  de  la  parte  ¿.¿oto 
aquel  impulso  ,  lo  que  asi  se  practica  ordinariamente 
acogiéndose  á  esta  especie  de  prueba  ,  llamada,  supple-f 
torta  en  defecto  de  otras ,  y  para  causas  leves ,  habien-* 
do  tomado  principio  con  el  estilo  forense  en  lo  Ecle* 
siástico  tan.  parca  *  y-  circunspectamente  i  que  rarísima 
vez  se  observa  para  no  constituir  al  que  jura  Jvu  en 
su  propia  causa  (2).  .     .      /,    .,  . :  l\    / 

7  La  confesión  de  la  parte  es  la  segunda  de  las 
especies  de  prueba ,  que  para  evkar  los  litigios ,  y  difit 
cuitados  insuperables  ett  tdlos ,  hiao  lugar  al  yso  de  laf 
posiciones  á  exemplo  de  las  interrogaciones  en  derecho* 
qtfe  acostumbraron  los  Romanos,  y  adoptaron  las  prác- 
ticas civiles,  y  eclesiásticas,  llamándose  posiciones  á  los 
artículos  ^  por  ios  qualea  el  actor  r  ú  eL  reo  7  refieren  al? 
guno  yó  muchos;  hecbps;  de  .tys  alegados  ea  juicio  per* 
tidentes ,  y  no- capciosos  v  el  aros,  específicos, ¡y.  sin  ge** 
neralidad,  ó  obscuridad  acerca  de  gestiones  propias, 
sobre  que  manda  el  Juez  al  litis  consorte  (sin  darle 
antes  traslado  en  lo  Secular,  como  acostumbran  incon- 
cusamente las  Curias  Eclesiásticas,  y  parece  debiera  eje- 
cutarse eti  ítosju^gack»  Ríalas  (3),  responda  con  pala- 
bras: precisas*  y  categóricas,  que  no  hade  excusarse  á 
satisfacer  qualesquiera  de  los  litigantes  i  pretexto  de 
ignorancia,  ú  olvido ,  absolviéndoles  sietupre  por  ai  mis? 
tnos,  y  no  por  sus  Proquradores^con  sinceridad,  y  verr 
dad  ,.sin  cláusulas,  ó  períodos  enfáticos  (4). 

•-<;.,  .<    .,-..:-    -v  .mV>  •'•:  Pe- 

Íi)  Lnc.  de  Judiciis,  discurs.  25. per  fot. 
2)  Wan-Spen  in  Jus  Ecclesiast.p.  3.  ///.  7.  cap.  8. 

(3)  Pareja  de  Instrum.  tit.  10.  resoluti  i.  n.  i6.r     • 

(4)  Luc.  de Judiáis,  diecurs*  i$.  per to$t  r  *  *<>  ■  ' 
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8  Pero  no  potiemos  dexar  de  referir  con  dolor  in¿ 
explicable  ,  sirve  de  tan  poco  el  uso  de  las  posiciones 
en  el  diasque  declina  en  fomento  de  calumnias,  y  eñ 
ocasión  de  muchísimos  perjurios  ,  que :  freqüenüementt 
cometen  losütigantes,  negando  á  lá  sagrada  religión  del 
juramento  aquel  profundo  respeto ,  que  debía  contened 
les,  y  á  los  testigos  i  decir  la  verdad,  que  parece ,  ha- 
cen estadio  de  ocultar  con  agravio  de  la  justicia  ,  y  del 
bien  público  (tocuyos  Objetos  lo6  toas  importantes  di 
la  Sociedad*  exigen  la  rigorosa ,  é  irremisible  Observan* 
cia  de  (Jas  ^yw^péaafes»  contra  4os  perjuros^*)  ,<  seña* 
ladamente  la  nota  de  infamia,  y •£  que  etno  uso  de 
aquellas  en  muchos  fteynoa,  y  Provincias  (donde  lle- 
garon/ hasta,  el  t&mmóde  cortar  la  mano  derecha ,  al 
perjuipo  (35)), ha  tefcho  dxifed*  este  con  equidad losTri* 
Jüiraatesb  :j  *v,;>.vj  ;,.*.".     -;  ''.»  :l-  '»»  i*    •  ; 

•  9  Páia  darse  mérito  auna  confesión  judicial,  es  in- 
dispensable la  e vaquen  aquellos ,  que  no  estén  prohibi- 
dos de  ejecutarla ,  probando  úhicaqienCe  la  extrajodi* 
dalj  en*  i  ¡presencia  «¿la  piarte;?  pero ;  ño  en  Su  ausen- 
esa,,  *unqqee<sea  por  cartas  familiares  ^  jr  debiendo  di^ 
ykllrse  todas  las  confesiones  en  qualifícadás ,  Ó  inqoa- 
lineadas ;, sobre  cuyos  diversos  efectos  tratan  de  inten- 
to nuestros  Prácticos ,  á  quienes  Remitimos  á  lá  ja* 
venttíd(4)J'0  ^    ■  ¡ . :  ¡*r>     :    :  .  -:  •*:: . 

>  tq  ivA) laLprqeba ffcpr  posiciones  se  sigue  la  éieéu- 
tada:  por  testigos, que  alcanzan  á  elidir  aun  la  virtud 
de  los  instrumentos ,  pudiendo  ser  apremiados  á  decía* 
rary  no  siendo  de  los  exceptuados;  de  modo,  que  regu-* 
kpmeote  hablando ,  dos» «de  aquellos  -hacen  pteoa  fía 
\rt,  í^.í-.lj  í  )  j'v  -;  i  ^  ;  vv  f  ..'  i..-  j  /.  quan* 
« {3)  Id.  de  Judiáis,  discurs.  22.  n.  13.  6*14.  6»  discurs.  ij.per 
tot.  ' 

(2)  Zry  57..^  5»  #¿!«  2.  ár  /*  Recop.  , 

(3)  Luca  ¿fc  Credü.  discurs.  116. 

(4)  D.  Valenz.  Velazq.,  concilio  \x§*  Vela  dfo¿rf.  2$. 
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qtiande  sean  de  f toayor:  excefkdbri  .{r);  yhptsewda  á  su 
deposición  el  juramento  de,  cteqr>  iverdad^y  Ja  citación 
de  la  parte  ojpueSta'  para  solo  -vedes  juramentar;  cur 
yo  defecto  se  subsana  pqr  su  cooseotinyento ,  pudiendo 
il  Juez  <)e  oficio  repeler  á  jas  testigosintaáhüea, quelo 
Jiiese»  notorkmentc^por  dértefaa»  *:jg-j  ¡£  6  f  ?l .¡p^  n .  í 
11  Si  tqei»  ¿obre  fiada  ^sar^  16/arfcíriuhoi  fnedta 
únicamente  presentarse  treinta ,  deben  fias  Jueces  pru^ 
dentemente  moderar  el  numero  necesario ,  para  evitar 
tea  vs^cion^s ,  qu&  trap  r  consigo  ^  la  umukhúd;  super> 
flua  de  los  testigos  >  no  siendo  la  qüestieh  sobre 
costumbre^  yw;  estite^  úobaeiivaMpiar'éei^lgdn  privi- 
legio, lindes f  término**  ro^oacrpst/y  otras  causas,  en 
que  los  treinta  testigos  son  necesarios  para  indagar  la 
¿verdad  (2),.e»ámi«dwdpse>«a  ei;lag*r  derignfldd  ,  y 
guando  baya,  <k  ser  fuera  de  Jurisdicción  <Y  pp$  el  Jura 
jrequefido,  que  í»  pt^f  subdeii¿£Mu  jttmáiibntafcietro. 
-«  }Z  «Na  intentamos  :dilal»raósitnucho  aceeca  (ferias 
.testigo* f  dividiéndolos  en  tres  clases,  idóneos ,  dc¡  ex- 
cepción general ,  ó  mayor,  y. prohibidos, como  pueden 
,sedtí  de/to&t*  Athfta  y»  co  f  todas  las  causas» r rjr  cpmtra 
^mlesquieratrpetaeofts  ^<S  ya  con  cdertas.tiitóucicms^  so*- 
¿ire  quft  JwWao-  de  íiítenttxaueaferas  leyes  (3)  ^áuprienes 
jttipitunosá  la  Juventud ,  concluyendo  ien  esta  materia 
;€©n  ^gfXificar  aguí,  es, toda  ella  arbitraria,  izando  se 
trata*  de  te;  fié  dedos  testigús  jqró  merecttiüseei  creíaos 
¿intúa»,  afauo rigor  fen^los  ijoechoa  dé  diflcUii prueba  ,.;y 
atiere»  M  ^jd^omatrio^nití,  y!  naufipgrd  ,-siipiiendp 
su  número  v  y  admibfeulos  los  defectos:,  sin  presumirse 
Jamas  te  í&lsedad  de  sus  deposiciones ,,  pn  tes  ¡  quales 
fuedeo  jstajpHriot  f  apqestoa*  jr  meqdpocs ,  deponiendo 

con 

j  (2)  Dzmhouder  loe*  citat.  caf.  164. 

%  (3)  2?/.  i6.P,3.  v  . 


Digitized  by 


Google 


324  PráGtícMVnHkrsal  forense. 

icou  diibied^  ctfcfctidád,  ó  claridad,  ya  cok  relación 
i  otra  ^declaración  propria,  6  ya  á  otros  testigos, ¿á 
alguna  escritura,  bien  con  singularidad  obstativa,  ó 
adminiculad  va,  ya  con  razón,  ó  sin  ella  de  su  dicho  9  é 
ya  finamente  corrigiendo ,  ó  afirmando  lo  que  nega- 
ron antes,  ó  al  contrarío? de  cuyas  cuestiones  escriben 
altamente  iba?  Aétorm  prácticos  r  donde  pueden  idifu- 
aamente  especularse ,  quando  lo  exija  la  oportunidad  (i), 
-siendo  siempre  sospechosos  aquellos  testigos  contestes 
•en  las  paladas. nna(  por  una,  que  deben  Jungarse  pre- 
meditadas;     >    ~\    0"iT;'i    í  ■:    f    -.-;.-■.     :«'  '  ;     * 

13  il^pnwbapcr/mtthirwpttk 

de  justificación  etvun  procesa;  siendo  aquel  hecho  ande 
Escribano  público  (s) ,  y  si  bien  investido  de  las  qua- 
lidadés,  que  exigen  las  leyes ,  hace  plena  íi  $obre  los 
hechos  r  que  rcontiéne  1(3)  i  e*  indispensable  notar  la  di*- 
verwáadíde  escrituras,  que  hay ,  aoa$  <**í#n*les  ,  y  otras , 
extraviares  v  de  las  quales  «si  ciertos  casos  merecen  ple- 
na prueba ,  en  otros  semiplenas ,  en  otros  alguna,  y  eii 
otros  carecen  de  toda  fé.    . 

14  Por  esta  distinción,  y  sur  principio  advertimos, 
no  basta  solo  .ser  persona-  pública  shnplemente  pablan- 
do, aquel,  ante  ;qulen  se  otorga  el  instrumento \  y  sí « 
necesario  se  halle  con  igual  autoridad  para  escribirle,  de 
4a  qual  carece  el  Juez  judicial,  y  extrajudicialmente; 
y  por  lo  mismo  en  loaTribunales  superiores  deEspa* 
ña.  asiste  uá  Escribano  ,  que  Se  llam*  Guarda  sala,  £ 
(presenciar,  la?  providencias ,  que  se  diesen  para  certifi- 
carlas después :  siendo  aquí  digno  de  notar,  puede  en  im 
-caso  el  Juez  por  sí  escribir  un  proceso,  el  qual  merezca 
Sé  siaE^ri^aoo,  y  es  quanda,  §iendo  aquel  de  sumo 

:V,)  SÍ- 

(i)  Luca  de  Judiciis ,  discurs.  32.  per  tot. 

\í)  Ley  i.y  114.  ///.  18.  P.  3. 

(3)  D.  Covarrub.  in  Pract.  caf.  19. 
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sigiló,  se  terna  con  grave  causa  ^  que  ha  de  expresar  en 
el  auto  de  oficio ,  revele  el  cartulario ,  sabiéndolo* 

15  Escritura  original  se  llama  á  la  primera,  como 
origen  del  mismo  acto  f  y  de  todas  sus  copias  progre-* 
•ivas  y  autorizada  con  el  signo  del  Escribano  (1),  en- 
tendiéndose por  f  xemplares  la  segunda ,  y  demás ,  qué 
merecen  fé ,  comprobándose  con  la  original  ,  previa 
citación  de  las  partes,  para  examinar,  si  en  este  se 
advierten  algunos  vicios ,  ó  sospechas  acerca  del  nom* 
bre,  suma  1  data ,  ó  del  Lugar,  donde  se  hallen ;  pues  en 
Otras  circunstancias  no  ha  de  prestarse  crédito  á  las 
copias ,  aunque  auténticas ,  por  la  regla  de  ser  estas  re- 
ferentes ,  y  ño  constar  del  instrumento  á  que  se  refie- 
ren ,á  no  ser  que  vistas  por  las  partes,  no  se  hubiesen 
redargüido  de  falsas  civilmente ;  cuyo  solo  silencio  es 
argumento  perentorio  de  su  autenticidad :  para  la  qual* 
en  caso  de  contradecirse ,  deberán  comprobarse ,  siendo 
copia  de  copias,  no  con  estas, y  sí  con  las  originales^ 
quando  los  trasuntos  primeros,  ó  no  hubiesen  sido  con* 
sentidos  por  las  partes,  ó  sacados  con  su  citación  sin 
impugnarles ;  pues  en  estas  críticas  circunstancias  ,  es 
suficiente  el  cotejo  de  la  segunda  copia  con  la  primera, 
de,  tanta  reputación  civil ,  que  ya  equivale  á  la  original. 

16  Conocemos,  que  las  escrituras  no  se  requieren 
en  el  foro  por  substancia  de  los  mismos  actos ;  de  mo- 
do, que:  sin  ellas  dexen  estos  de  calificarse  al  auxilio 
de  otros  medios,  excepto  en  aquellos  negocios ,  donde 
para  merecer  fé  han  de  acreditarse  por  escritura ,  como 
por  exemplo  los  hechos  antiguos,  que  excedan  de  la 
memoria  de  los  hombres ,  y  no  tengan  en  su  apoyo 
la  tradición  constante  de  unos  á  otros  actos  judiciales: 
el  contrato  enfitéutico  (2) ,  y  todos  los.  demás,  donde  se 

Tom  IV.  P  pac- 

fi)  D*  Covarrub.  loe.  citat. 
(2)  Ley  28.  /  29.  tit.  8.  P.  f. 
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pacte  él  instrumento,  como  extremo  necesario  para  su 
perfección. 

17  La  virtud ,  y  encada  de  una  escritura  no  alcan- 
zan á  tanto,  que  dexen  de  admitir  prueba  en  contrario, 
pudiendo  aquella  ser  falsa  sin  culpa  del  cartulario,  y 
de  los  testigos,  ó  con  ellas,  como  por  exemplo,  por 
suposición  de  la  persona  ,  que  contra  él  *  atesta  ser 
padre  de  familias,  ó  mayor,  no  siéndolo:  por  imitación 
de  la  firma  del  Escribano,  ó  por  introducción  de  un  Ins- 
trumento en  los  archivos ,  y  lugares  públicos,  obrando 
en  duda  la  presunción  por  lá  verdad  ,7  no  por  la 
falsedad  (1). 

18  Para  impugnar  la  fé  de  una  escritura  pública 
por  culpa  del  cartulario,  de  modo,  que  esta  se  conven- 
xa  ,  han  de  concurrir  quatro  circunstancias  (2) ,  quaies 
pon:  ser  aquel  sospechoso,  les'  testigos  de  pro  viciad;  el 
hecho  moderno;  y  testificar  juramentados  todos  los  que 
concurren  á  él  por  testimonio  unánime,  y  conforme, 
que  le  resista ,  causando  en  estos  puntos  un  particular 
influxo  la  verosimilitud,  ó  inverosimilitud  y  y  conven- 
ciéndose la  falsedad,  ó  alteración  por  actos  positivos,  ó 
pegativos  del  Cartulario ,  bien  por  ser  la  escritura  di- 
versa de  la  matriz,  ó  protocolo  en  lo  substancial,  y 
contener  mas ,  ó  menos  que  este  respectivamente ,  6 
bien  por  no  parecer  el  original.  j 
«  19  Dando  el  Escribano  sobre  tan  misma  acto  t<kís 
instrumentos  públicos  diferentes  entre  sí!,  queda  en  ^L 
arbitrio  judicial ,  estimar  qual  merezca  fé,  atendidas  las 
qualidades,  y  circunstancias  de  cada  caso  en  particu- 
lar,  y  recurriendo  á  la  matriz,  ó  protocolo,  con  quien 
han  de  comprobarse, manejándose  los  Magistrados  eti 
estos  actos  con  mas  cancela, que ciencia, por  ser  siten- 

."    x  iv    pre 

(1)  Loe.  de  Judiciis  9  discurs.  26.  per  fot. 

(2)  D.  Covarrub.  lib.  2.  Var.  ¿^"13.  tu  81. 
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pre  quemones  de  hecho ,  que  no  reciben  usa  regia  cier- 
ta, y  uniforme ,.  debiendo  estarse  en  el  concurso  de 
conjeturas ,  y  argumentos  por  los  favorables  (1)  á  la 
carta. 

-  20  Puede  ocurrir  con.fireqüencia  el  casof  ó  de  que- 
marse, un  archivo,  ó  de  perderse,  y  dilacerarse  una  es* 
entura  particular ,  corroyéndola  el  tiempo ;  de  modo, 
que  sea  necesario  justificar  su  contexto  por  testigos ,  los 
quales  para  merecer  fe  han  de  deponer,  que  el  instru- 
mento se  hallaba  en  el  lugar, donde  ocurrió  el  caso  for* 
tuko  sin  culpa ,  ó  pérdida  afectada  del  mismo  intere- 
sado ,  expresando  bien  informados  el  tenor  del  instru- 
mento con  razones  concluy entes  de  su  ciencia,  para  evi- 
tar las  maquinaciones,  y  malicias ,  á  que  están  expues- 
tas estas  controversias  (2) ,  recurriendo  en  las  circuns- 
tancias de  corroerse  un  instrumento  á  su  restitución ,  y 
renovación  por  el  Juez  con  citación ,  y  asistencia  de  las 
partes  interesadas  en  él  (3). 

21  En  los  juicios  civiles  están  mutuamente  obliga* 
das  las  partea  á  exhibirse  sus  instrumentos ,  constando 
copulativamente  de  estos  extremos:  haberles  al  tiempo 
de  moverse  el  pleyto,  ó  después  tener  interés  el  que 
los-  pide,  y  poder  solo  hacer  ver  por  este  medio  su  de- 
recho, creyéndose  al  que  los  exhibe,  no  tener  otros, 
afirmándolo  así  con  juramento  ,  y  siendo  visto  apro- 
barles por  solo  el  hecho  de  exhibirles ,  lo  que  puede 
acaecer,  quando  lo  hiciesen  voluntariamente,  ó  en  com- 
probación de  su  justicia ,  sobré  la  qual  debe  el  coliti- 
gante ser  oido ,  para  que  se  tengan  presentes  al  tiempo 
de  la  vista,  y  determinación  del  pleyto; lo  que  así  se 
manda,  quando  son  sacados  con  citación  de  los  litis- 

Pa  coa- 


(i)  Luc¿  loccitat.  6*  discurs.  27. 

í 2)  Luc.  de  Judiáis,  discurs.  28.  n.  26. 

(3)  Wan-Spea  in  Jas  Eclesiasí.  />.  3.  ///.  7.  cap.  7.  ».  49. 
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consortes ,  sin  perjuicio  del  estado  de  la  causa ,  no  apro- 
vechando, ni  dañando  las  escrituras  producidas  en  un 
juiciosa  otro,  aunque  sea  entre  las  mismas  partes,  sino 
es  que  se  produzcan,  ó  repitan  en  él  (i). 

22  Otra  especie  de  prueba  es  por  vista,  y  eviden- 
cia del  hecho  (2) ,  que  haga  el  Juez  por  sí  mismo  sobre 
reconocimiento  de  libros  de  comercio,  para  saber  si  es- 
tán bien ,  y  legalmente  extendidos  acerca  de  la  dispo- 
sición de  partidas-,  y  cálculos ,  términos  de  Pueblos, 
-edificios,  é  injurias  (3),  servidumbres,  retractos,  y  otras 
cosas,  que  no  pueden  explicarse  por  el  Juez,  y  exigen  ne- 
cesariamente su  manifestación  por  medio  de  peritos  en 
él  arte,  y  ministerio ;  cuya  justificación,  menos  expuesta 
á  falsedades ,  y  alteraciones,  que  todas  las  demás ,  es  la 
que  corresponde  al  caso  figurado  en  el  libelo :  debien- 
do executarse  en  el  término  de  prueba,  regularmente 
hablando  (4),  previa  citación  de  las  partes  interesadas, 
que  tienen  derecho  á  nombrar  cada  una  por  la  suya  un 
perko,  substituyéndole  en  su  defecto  aquel  que  nom- 
bre el  oficio  judicial  para  la  visura,  apeo,  y  medida  (¿)t 
(  23  Entre  los  peritos  conviene  distinguir  sus  tiases 
en  dos  especies,  una  como  testigos,  y  otra-  en  el  con- 
cepto de  arbitros,  produciéndose  en  el  primer  extremo 
pobre  hechos,  que  pendan  de  su  pericia ,  mas  bien  del  jui- 
cio intelectual ,  que  de  los  sentidos  corpóreos,  aunque 
unos,  y  otros  suelen  mezclarse  según  la  qualidad  de  las 
cosas,  interviniendo  en  el  segundo  ,  qnando  se  eligiesen 
para  juzgar,  y  no  testificar,  a  imitación  del  Asesor,  que 
debe  nombrar  el  Juez  lego  para  sus  providencias  en 
aquel  ministerio  á  que  no  alcanza. 

Aun- 

(i)  Loe.  de  Judiciis  ,  discutí.  28.  infint. 

(2)  Ley  Ü.y  13.  tit.  24.  Part.  3* 

(3)  Uy  8.  y  13.  tit.  24.  P.  3. 
FoRtanclf.  decis.  381.  6*600. 

Cresp.  fibfcrvat.  jo. 


(4)  Foi 
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.34  Aunque  lá  regla  general  del  derecha  es  deber 
deferirse  al  juicio  de  los  peritos  en  su  arte,  conviene  no 
univoca r  los  primeros  con  los  segundos ,  por  obrar  re&* 
pecto  de  aquellos  .  todas  las  .disposiciones,  que  rigen 
acerca  del  examen  d$  testigos,  su  fié ,  y  excepciones, 
ú  paso  que  cotí  respecto  á  eatos ,  conviniendo  ambas 
partes  en  ellos,  mas  bien  puede  llamarse  su  reconocí- 
miento  arbitrio ,  como  en  el  caso  de  ser  elegidos  por 
el  Juez,  á  diferencia  de  nombrancada  interesado  el  suyo, 
cuya  diversidad  en  la  práctica  es  causa  quasi  familiar 
de  una  discordia,  por;  hacer  entonces  mas  bien  el  oficio 
de  amigos,  y  defensores  de  aquellos,  que  les  eligen,  que 
de  arbitros ,  y  Asesores  imparciales:  siendo  aquí  digno 
de  notar,  90  puede  el  perito  concordemente  elegido  por 
las  parfes  iser  recusado  ,  excepto  por  causas:  superven 
niefttes~á su  nombran^tenjtQ  cob  juramento:;  pero  sí  el 
tercero,que  elige  el  Jifcz>quañdó  los  dos  discordasen! 
debiendo  el  Magistrado  para  evitar  estos  círculos  cau- 
ta ,  y  prudentemente  acordar  v  antes  de  pasat  á  elegir, 
se  baga  saber  á  cada  una  de  ios  conttodierites :  presen- 
te una  lista  1,  ^nómina  de  los  peritos ,  que  tenga  por 
fidedignos  *  de  los  iguales  pueda  nombrar  el  Juez,  ei 
mas  acreditado. 

25  Nombrado  el  tercero  en  caso  de  discordia,  debe, 
coman ,  y  generalmente  hablando  v>e$taff$c_»á su  declara^ 
cion  para  evitair  un  procedimiento  interminable ,  á  ne 
ser  que  aquel  tga  vaga  vabscura ,  y  genéricamente  ma- 
nifieste su  diétamen,que  se  haga  imperceptible;  en  cu- 
;yo  caso  Reelige  un  quarto  pferito ,  haciéndose  precisa- 
mente, .saber  J¿L  elección,  de  jambos  i  las  partes ,  que  tier 
nen  derecho  á  recusarles. 

26  Estos  peritos  terceros  no  están  obligados  á  se- 
guir el  dictamen  de  uno  de  los  dos  discordantes,  de 
modo,  que  concluya  por  la  mayor  parte,  pudiendo  dis- 
cordar del  juicio  de  apabos ,  y  elegir ,  ó  una  media  via, 

TomAV.  P3      *  ó 
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ó  hacer  ira  dictamen  singular,  álquaTdebe  esfcrsofci), 
precediendo  antes  le  informen  los  interesados  ,  y  con*-* 
viniendo  mucho  oir  al  mismo  tiempo ,  que  las  preten- 
siones de.  estos,  el  sentir  -de  cada. perito  extrqjudicia^ 
mente,  y  con  prudencia  para  asegurar  su  juicio  (a).  . , 
*  27  La  experiencia  nos  ha  enseñado  en  muchos  jal-. 
dos  de  confínes  el  vicio  común  de  los  peritos  de  no  con- 
tenerse estos  dentro  de  los  canceles  de  su  propia  arte* 
en  lo  que  no  deben  ser  creídos ;  de  modo  ,  que  para 
evitar  las  dilaciones,  y  contiendas  ¿que  suelen  ocasión 
nar  estos  excesos ,  acostumbran  los  Jueces  doctos  pres- 
cribir á  aquellos  un  modo  preciso ,  al  qual  sujetándose 
en  sus  reconocimientos ,  digan  categóricamente  lo  que 
entiendan ,  afirmando ,  ó  negando  el  hecho  ,  que  motiva 
el  dubio  :  siendo  no  menos  freqüente  en  la  práctica 
faltar  en  el  exercicio  de  la  propia  arte, ó  pericia  alas 
reglas  de  esta ,  no  distinguiendo  por  exemplo ,  así  en 
los  predios  rústicos ,  como  en  los  urbanos  para  su  es- 
timación, ó  quando  tratan  de  venderse,  ó  reclamarse 
por  nulidad  de  su  venta ,  ó  adjudicación,  si  sün  antiguos, 
ó  modernos,  infructíferos,  ó  fructíferos,  ó  capaces  de 
fructificar  al  auxilio  d$*ja  industria,  y  del  tiempo ,  de- 
biendo dar  concluyentes  razones,  y  causas,  que  hagan 
verosímil  su  dicho  para  ser  creído  (3)  sobre  unos  he- 
chos ,  donde  solo  deben  ser  elegidos  para  declararles,  y 
resolverles  por  su  influxo  de  una  prueba  rigorosamen- 
te subsidiaria,  quando  por  otra  via  no  pueda  descubrir- 
se la  verdad  (4). 

28    Establecidas  ya  las  reglas  mas  freqfientes  en 
el  foro  sobre  el  juicio  de  los  peritos  y  descendemos  al 

ac- 

(1)  Luca  de  Feudis,  discute*  24. 

Íz)  Id.  de  Empt.  6*  vendit.  discurs.  14. 
3)  Luc.  de  Feudis.  discurs.  99. 
4)  Luc.  de  Regatibusp  discute.  177* :  -  -  -  ■  •   . 
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acto  del  reconocimiento  sobre  el  terreno  á  instancia 
de  las  partes ,  y  con  asistencia  del  Juez  inferior ,  ó  del 
Relator ,  y  Escribano  de  Cámara  en  las  Chanci)lerfaa> 
y  Audiencias ,  levantando  un  paño  de  pintura ,  según 
lo  ex^ja  la  gravedad  del  asunto ,  haciéndose  saber  á  las 
partes  el  dia,  y  hora,  en  que  ha  de  puntualizarse ,  por 
si  quisieren  asistir ,  ó  sus  Abogados,  á  la  diligencia ;  de 
modo ,  que  sin  citación  de  las  partes  padece  el  acto 
una  notoria  nulidad. 

29  Por  estos  principios  entendemos,  que  en  todos 
aquellos  casos,  donde  puedan  tenerse  por  suficientemen- 
te probados  la  situación ,  y  estado  de  la  cosa  por  tes* 
tigos,  y  peritos  sin  contrariedad,  y  diversidad,  ó  por 
mapas  topográficos ,  ú  otras  especies  de  justificaciones, 
no  han  de  decretar  los  Jueces  los  reconocimientos  coa 
su  asistencia ,  que  siempre  ha  de  entenderse  subsidiaria, 
por  excusar  las  dietas ,  y  otros  gastos ,  que  son  inso* 
portables  á  los  contendientes ,  y  debe  la  prudencia  ju>- 
dicial  por  todas  las  vías  evitarles. 
,  30  Entre  los  mapas  para  las  controversias  de  con- 
fines y  situaciones ,  é  identidades  de  las  cosas  litigiosas 
es  preciso  distinguir  los  públicos  de  los  privados ;  esto 
es,  los  geográficos  de  los  topográficos  impresos,  para 
la  utilidad  pública  f  ó  hechos  por  pura  conveniencia  de 
las  partes ,  sin  consentimiento  recíproco  de  ambas ,  ó 
jcon  su  citación ,  audiencia,  y  asistencia  judicial;  en  cu- 
yos únicos  casos  merecen  fé ,  no  reclamándose  su  eth 
■ror ,  y  haciéndose  este  manifiesto  con  presencia  del  ter- 
reno (1):  siendo  rarísimo  el  caso,  en  que  no  litigando 
los  límites  de  un  Reyno  ,  Provincia ,  ú  Obispado  ,  y 
sí  otros  particulares  ,  se  válganlos  interesados  de  los 
napas  geográficos  ,  ya  por  no  designar  estos  indivi- 
dualmente los  mojones ,  y  lindes,,  é  ya  también  por  la 

£  4  di- 

(i)  Laca  de  RegaUbt  dise uts.  136. 
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diversidad'  de  sus  Autores  i  mas,  ó  menas  -  dátiéosy  y 
del  tiempo,  en  qué  se  hicieron,  el  qual  influye á  Va^ 
riar  el  sistema  de  los  objetos ,  como  respectivamente  ob- 
servamos ,  y  podemos  decir  lo  mismo  de  los  hidrografía 
¿os,  concluyendo  en  este  punto  con  manifestar  aho^ 
xa  9  que  en  los  casos  sujetos  á  la  inspección  ocular  d$l 
Juez ,  no  está  obligado  á  pasar  por  la  declaración  de 
los  .peritos  ,  contrariar  á  aquéllo  ,  qué  él  mismo  pertí-»1 
bió  por  sus  sentidos  corpóreos  en  las  cosas  pendientes 
dé  solo  este  juicio  (1).     . 

31  Es  otra  especie  de  prueba  aquella,  que  Se  ha* 
ce  por  presunción ,  y  adminículos  (2)  nacidos  de  mtt¿ 
ch^s  conjeturas ,  que  en  ciertoa  casos ,  son  todas  nece-* 
sarias  ,  en  otros  algunas,  en  otros  las  mas ,  y  en  otras 
las  menos  ,  según  las  circunstancias  del  hecho ,  y  la 
principalísima  consideración  de  terminar  á  lo  principal, 
ó  incidente  de  una  causa  ,  y  á  grayés,  ó  leves  efecto^ 
elevándose  en  lo  civil  la  presunción  al  grado  de  con- 
cluyente,  y  perfecta  prueba,  quando  aparece  liquidí- 
sima por  el  concurso  de  muchas,  pruebas  imperfectas, 
que  constituyen  una  completa  copulativamente  (3).    * 

32  La  prueba  por  presunción  siempre  es  ^  y  se 
entiende  supletoria,  y  artificial  ¿  dividiéndose  aquella  eb 
presunción  de  solo  derecho :  Juris ,  <S?  de  Jure  t  y  del 
Juez  ,  ó  de  hombre  :  la  primera  se  titula  al  indicio 
aprobado  por  la  ley  ,  y  expreso  en  ella :  el  qqai  le  da 
una  virtud  eficaz  ,  hasta  que  se  pruebe  lo  contrario, 
como  por  exemplo ,  la  posesión ,  que  hace  creer  cor- 
responde la  cosa  al  poseedor  en  ambos  fueros :  la  se- 
gunda se  entiende ,  y  se  llama  tal ,  quando  la  ley ,  ó 
el  canoa  presumen    una  cosa :  de  modo  ,  que  sobre 


Íi)  t).  Cresp.  obsero.  59. 
2)  Ley%.tit.  ilP.  3. 
(3)  Luc.  de  Judkiis%  dUcurwxy*  txiuxu 
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esta  presunción  establece;  ucKderecho  'invariable,  y  quié* 
re  le  tenga  el  Juez,  por  verdad,  iSÚ?  admitir  justifica-* 
cion  en  contrario  ,  aunque  debe  ceder  á  la  natural, 
principalmente  del  mismo ,  á  cuyo  favor  obra  la  pre*? 
sanción;  y  la  tercera  ea  aquella  y  que  no  señalándola 
específicamente  4a»  leyes  ¿  ó  los*  cánones  ,  nace  de  la 
opinión  j  ó'  Concepto  del  bombee  ,;  que  forma  el  J oes- 
para  sí  por  alguna  .conjetu»  ,  6  indicio,  debiendo  los 
Magistrados  ser  prudentes ,  y  circunspectos  antes  dtf 
pronunciar  las  sentencias  difinitlvas  para  escudriñar  loe* 
hechps,  y  circunstancias,  de  que  ?han  de  derivarse  lad 
presunciones  ,  sobre  que  no  puede  darse  regia  futa  (i)¿ 
sentándose  únicamente  por  práctica  uniforme  9  y  cons- 
tante, que  en  aquellos  lijigios  ,  donde  recaen  las  sen-* 
tencias  por  puras  presunciones  ,  no  pueden  mandarse 
eaecutac,  sin  embargo  de  apelación,  ó  suplicación  (?); 
lo  que  advertimos  en  este  lugar  por  el  abuso,  que  no» 
tamos  en  decretara*  lo :  contrario  especialmente  sobro 
las  causas  criminales,  donde  no  hay  arbitrio  £ara  in* 
troducir  estas  corruptelas. 

33  La  fama  es  una  dé  las  especies  de  pxueba ,  que 
aunque  por  sí  sola  no  alcanza  á  constituirla  perfecta ,  y 
concluyante ,  produce  un  cierto:  adminículo  , ó  justifica- 
ción imperfecta  j  sobre  que  no  puede  establecerse  rer 
gla  fuá  ,  pendiendo  en  lo  civil  su  virtud  de  la  mas ,  ó 
menos  antigüedad  del  hecho  (3)  ,  y  de  otras  circuns-* 
-tandas  puestas  todas  en  el  arbitrio  judicial :  de  modo, 
-que  en  lo  criminal  deducen,  los  Fiscales  del  Rey  ha 
indicio  vehemente  contra  él  difamado ,  acumulando  á  la 
fama  del  delito  la  de  la  vida,  y  costumbres  de  aquel, 

al 

(1)  D.  Salg.  ¿e  Regia  prqteff.  p.^y  cap.  6.  in  fin*  Van-Spea  in 
Jus  £  celes,  p.  3.  ///.  7.  cap.  5.  ex  h.  16. 

(2)  Gutiérrez  lib.  1.  Praff.  q.  49.  a  «.5. 

(3)  Mascard.  de  Probarían,  conclus.  73  5  ♦ 
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al  paso  que  los  Abogados  de  los  reos  consultan  siem- 
pre al  buen  concepto  f  y  opinión  de  los  criminales ,  y 
al  descrédito  de  los  testigos  examinados  por  la  vindic- 
ta (i)  >  en  que  hallan  poco  reparo  los  hombres  para 
deponer ,  creyendo  exercen  un  acto  de  caridad :  de  tor- 
na ,  que  apenas  hay  proceso ,  donde  no  se  articule ,  y 
pruebe  la  buena  fama  del  procesado ,  con  la  e* presión ¿ 
que  se  ha  hecho  ridicula  en  el  foro»,  de  ser  esta  laprue-t 
ba  del  Gitano ;  desentendiéndose  los  testigos  de  aque- 
llos sentimientos  de  humanidad ,  que  debía  inspirarles 
la  memoria  de  un  ofendido  en  su  muger ,  hyos ,  y  &* 
milia  abandonados. 

-  34  Efn  las  qüestiones  profanas,  ó  espirituales  pu-> 
ramente  civiles  9  suele  tratarse  de  la  prueba  de  la  la- 
ma ,  que  no  ha  de  confundirse  con  el  rumor  (2) ,  ya 
acerca  del  mismo  negocio  principal ,  é  ya  de*  sus  in- 
cidencias i  debiendo  considerarse  en  el  primer  extremo, 
como  uno  de  los  principales  adminículos ,  que  sirven 
de  fundamento  4  la  intención  del  actor  f  según  lo  exi* 
gen  f  por  exemplo ,  los  juicios  de  Nobleza  (3)  f  y  es 
freqüente  ep  las  qüestiones  de  Patronatos  t  jurisdictíonf 
y  confines  (4) ;  al  paso  9  que  en  el  segundo  se  tiene  por 
requisito  la  tama  entre  otros  muchos ,  qué  han  de  car 
lificar  el  acto  >  como  por  exemplo  para  la  prescripción 
inmemorial ,  y  la  quadragenaria  del  uso  de  un  privi- 
legio (5);  sucediendo  lo  mismo  en  lo  benefícial  sobre 
las  qüestiones  de  posposición  del  menos  digno , yacer- 
xa  de  la  diminución  de  la  fe  de  los  testigos  por  sobor- 
no,  falsedad  ,  ú  otros  medios  de  disfamaron. 

3$    Las  Crónicas,  é  Historias  son  otra  especie  de 

prue- 

(1)  D.  Matheu  de  Re  criminal,  controv.  25.  n.  39. 
(i)-  Escob*  de  Purit.  2.  p.  c¡\  }.  n  67. 

(3)  Luc.  de  Preeminent.  discurs.  32. 

(4)  Id.  de  Jure  patrón*-  discurs.  57. 
(j)  Jd*  de  Judiáis,  discurs.  21.    - 
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prueba  acfefba  de  tés?b¿chos  antiguos  ,  que  ofrecen  mo* 
tivo  á  empeñadas  disputas  en  el  foro  ,  para  examinar^ 
y  graduar  Ja  fe  9  que  merezcan,;  con  cuyo  motivo  no 
podemos  menos  de  significar  aquí  en  sentir.de  los  más 
juiciosos  críticas  ,sleben !  desecharse  todos  los;  Escrito* 
íes  ,  que  rio  son  coetanep*  al  suceso  ,  ó  inmediatos  á 
él ,  6  que  dexen  de  dar  ana  carón  Concluy  ente  ,  por 
la  qual  se  manifieste  dicen  la  verdad  ,  ó  se  acercan 
mas  á  ella,  distinguiendo  á  Jos  Historiadores  en  par* 
cíales,  y  desinteresados ',  casuales ,  ór  tratadistas  de  in- 
tento ,.  que,  o  publicaron  sus  obnas  por  oficio ,  á  que 
estaban  destinados  con  autoridad  legítima ,  ó  por  ad» 
besion  á  alguna  causa  particular  (i). 

36  En  los,  muchos'  negocios ,  que  hemos  patroci- 
nado, nos.  han  ofrecido  festos  un  motivo  freqüente  de 
ver  el  abuso ,  que  se  hace  del  argumento  negativo  dd 
silencio  de  los  Historiadores  coetáneos  de  un  suceso 
contra  la  autenticidad  de  este ,  á  pesar  del  dictamen 
uniforme  de  las  mejores  críticos ,  que  exigen  quatco  re*» 
quisitos  copulativos  para  dar  graduación  4  la  .tacitur- 
nidad ,  y  son ,  el  primero ,  que  no  falten  algunas  de 
las  obras  de  los  Autores ,  de  cuyo  silencio  se  trata;  el 
segundo ,  que  no  ignoraron  la  materia  :  el  tercero, que 
tuvieron  ocasión ,  y  obligación  de  referirla ;  y  el  quar- 
lo  <,  que  i  no  intervine!  algún  motivo  extrínseco ,  que  les 
obligase  al  silenció.  (2).  j 

37  Estimamos  no  solo  por  débil  *  y  sí  perjudicial 
el  argumento  negativo  sacado  del  silencio ,  acomodan- 
do nuestro  dictamen  al  sentir  de  muchos  Padres  de  la 
Iglesia  ,  sostenido  de  Jo  .que^  escribe  San  Juan  del  Se- 
Jtor  ,  yes.  babee  executada  muchas  acciones  prodigio- 
sas, 

(i)  Van-Spen  in  Jus Ecclts. p.  3.  Ht.  7.  cap.  7.  n.  39.  6*40,  Luc. 
ce  PjWminent*  d'tscurs.  2.  6*  29*  :     . 
(2)  Fiorez  Clave  Histor.  en  la  i^pa¿.  43'. 
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sas,  que  üo  se  escribieron  ^por  ios  Evangelistas,  baxo 
cuyo  concepta  establecieron  los  Padres  del  segundo 
Concilio  de  Nicea  el  culto  de  las  Jmágenes  desde  et 
tiempo  primitivo  de  la  Iglesia  ,  refotaadoá  Jos  hereges, 
gue  oponían  por  fundamento  de:  su  cQíttradiccio»  el  si* 
kncío  de  los  Padres  antiguos;  panes  oi  todos  lo  escriben 
todo  ,  ni  todos  lo  creen  rock)  \  ni  todos  tienen  noticia^ 
>de  todo,  sosteniendo  entre  otros  .muchos* hechos  ,  ya; 
la  sutfenticldad  de  la  Üpíswla  de-S^ptiago  $1'  Justo,  ya; 
de  lar  San  Judas • ,  ya  la  .venida  de  San:  Pablo  ¿  £$4 
paña,  é  yá  la  culpa  de  Marcelino Tspn  embargo  de 
que  no :la  escriba  Sa&  Agustín  (i)^  pues  el  recurso  co- 
mún ,  con  que  vexan  Jos  críticos;  imperitos  á  todos,  apo- 
yado en  fel'tsileiitip  de  'los  .Autores  coetáneos  i,  no,  3I- 
cania  á  destruir  la»  autenticidad,  de  anas., hechos,  estu-4 
Jpendos,  señaladamente  en  nuestra  España*,  qae quedan 
«ron  mas  gravados  en  la  memoria  de  la  Nabiori ,  que 
«i  las  Escrituras ,  patando  con  el  tiempo  á  hacerse  una 
tradición  apoyada  ep  fel  común,  dictamen  de  tos  Hte* 
-Corladores ,  oómo  sucede  al  hecfyo  de -la  violencia  de 
já  hya  del  Coride  Don  Julián  ^  qu$  m>  .escribieron  Isi* 
doro  Pacense v  Don  Alonso, el  Magno,  y  los  Croni- 
cones de  aquel  tiempo  ,  siendo  el  Monge  de  Silos 
•quien  empeló  á  referirle,  :y  ^aL  que  siguieron  los  dcr 
rmas»(2)  t  no  'haciendo  eopresipn  Isidoro  Pacense ,  que 
escribióla  Historia  del  Rey  Don  Pela  ytíi  del  uailagra- 

*  so  caso  de  la  Cueva  cte  Cóbadonga,  que  constante- 
mente tienen  por  auténtico  nuestros  Historiadores  crí- 

ü    .  ^  tí- 

*  *'(t)  Nfc^m-Cirtrxtó  tft.^írctípn  (:  Ot&asücio  inKat.  Ecclesiast, 
~pdg>  801  Jacfcb;  tóete  inúo***ti¿  Á&tfanB/famCkriskMxrtyrjan* 
.  lib.  1.  cap.  20.  6*  Uh.  3.  cap.  21. 

{%)  Forreras  en  su  Historia  año  de  1710.  «.  yj  en  la  ^.p.pag. 
'32.  ano  de  708.  *r.  "3%  Gtifllefm.  Vibcrreg.  en  elCodig.  de  los  Cáno- 
nes déla  Primitiva  Iglesia ,  vindicado,  é  ilustrado,  lilr.  i.c»  ié* 

§.   8.  ":     \         «.-■•    ■ ■<.  ' 
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ticos  de  isa  juicio  .dxá&o ,  y  vébtor  conocimiento  efe  la 
antigüedad ,  como  te  fueron  Don: Joseph  Pellxber  /To- 
bar ,  y  el  Marques  de  Mondejar. 

38  Por  estos  principios  confiesa  paladínameos  el 
Padre  Mabülon,  puede  haber  íüt  grande  abuso  en  el 
argumento  negativo  ,  ñ  ]s&  apuía  mucho  9(  y  faltan 
la  discreción  ,  y  et  moda  f  hiendo  feótüode  d  silen- 
cio sobre  sucesos  ,  que  yunque  no  consten  por  una 
parte ,  esto  es,  per  el  testimonio  de  los  Escritores  coes 
táñeos ,  resultan  de  otros  seguros  principios ,  como  son 
la  tradición  ,  y:  observancia  *  1  cuya  vista  di  argumen- 
to negativo  no  vale  ,  por  dexar  de  fundarse  en  un  si- 
lencio universal  de  los  Autores  antiguos,  y  solo  con- 
sistir en  el  particular,  reducido  á  que  no  lo  dixeron 
por  escrito ,  baro  cuyo  concepto  aquel  Sabio  crítico 
encarga  se  obser ve  en  el  uso  del  argumento  negativo  la 
diferencia ,  que  hay  entrarlos  puf  amenté  tales ,  y  aque- 
llos ,  á  quienes  se  agrega  un  positivo,  por  ser  mas  fá- 
cil hacer  un  discurso  falso  en  los  primeros  r  que  en  Jos 
segundos :  de  modo  (cmchfye  eJ  Padre  Mabillon) , que 
para  no  padeoeí  efagaño ,  es  necfesariü  no<solaimnte  ha* 
Iter  leído f4odo9  los  Autores,  de  coya  silencio  sr  de- 
duce ,vsí  también  haya  seguridad  de  que  no  se  per- 
dieron algunos  de  los  que  vivieron  entonces  ,  y  que 
«da  se  ocultó  .de  quanto  pasó  en  la  materia  á  la.  dili- 
gencia de  ios  Autores ,  que  nos  han  queáoriq  dei  aqué- 
llos tiempos,  por  poder  suceder,  que  alguno  v  que  n© 
hubiese  llegado  á  nosotros ,  hiciese  memoria  de  uña  co- 
sa omitida  de  los  demás. 

39  Ejtertitó ,  y  excitó  no  poco  4  los  ingenios  de 
los  Historiadores ,  é  Intérpretes  la  donación  del  Gran* 
de  Constantino  á  la  Iglesia  de  Roma,  ftmdándose  los 
impugnadores  ,  en  que  Eusebio  ,  Obispo  Cesariense,  Es- 
critor de  la  vid^  de  aquel  Príncipe  el  mas  exátto ,  ni 
una  sola  palabra  dixo  de  esta  donación ;  cuyo  hecho 

de 
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que  se  dividen  en  públicos',  y  privados  ,  aóbdfoidftíft- 
dosc  los, primeros  en  dos  especies ,  unos,  que  propia* 
meóte  se  llaman  Regisfros  •,  donde  se  sientan  las  autos, 
y  hechos  judiciales ;,  y  entf  acudicióles,  yotrps  *  que  st 
titulan  de  qientas  ¿oídos  ítfribuflale*  i  y  jCHJcinas  del 
Rey ,  apellidándose  privados  á  todos  aquellos ,  qiie  con^ 
ciernen  á  la  administración*  é1  interese  de  qualesqaie- 
ra  persona,  Cabildo  y  Monasterio ,  Grande ,  Título  de 
Castilla  y  y  qualesqoiera  Cuerpo  político ,  que  no  ten^ 
ga  la  ife  publicaré  la  autoridad  del  Soberano* 
-Í44  1  Estos  libros  públicos  f  hacen  fe  en  quanto >t& 
criben  7  á  diferencia  de  los  privados ,  que  solo  prueban 
contra  ^L  que  \ts  tiene ,  no  hallándose  bien  adminicu*- 
lado&,  como  desde:  luego  se  creeii  defectuosos  en  di 
tocto'  por  solo  jd  hecho  de  reconocerse  fklacefr,  ó  eqai* 
«meados  en  algunas,  partes^  pbr  no  ser  cómodamente 
divisibles  ,  ni  poder  en  parte  aceptarse,  y  en  otra  con- 
tradecirse ;  sobre  cuyos  puntos- es  imposible  darse  fe- 
gla  general ,  ni  tampoco  acecoa  de  su  «exhibición  guan- 
do esta  se  pide*  por.  pende*»  todo  éUotfeLphidetit*  a** 
bitrio  judicial  y  atendida^  ltP  calidad" de<la  persona  ?  de} 
lugar  ,donde  «e,  custodian  las  libros  i  y  de  fes  causa* 
concluyendo  con  manifestar  acerca  dé  este  punto,  me^ 
megnífe  los  libros  matrimoniales  y  y  baptismalesen  solo 
aquello  ^qam  cpnderne A  aUprtpáo  roflcio  de;lós^Párro- 
eos  ,  respkktiro  á  fe  admtotetí'acioin  de  cada  Saccamen*- 
to  4  perú  no  en  quanto  á  16  eitrínieoo* , ;  y  acciden- 
tal (i)-  -  • 
,45  Tratadas  y*  hastia  aquí  hs  especies  dé  prueba, 
testai ahora,  significarlos  ¡dcftias  aéto*  del  juicio:  enué 
aquella ,  y  la  sentencia :  siendo  el  primero  la  publica- 
ción de  probanzas,  que  aunque  no  se  juzga  de  subs- 
'■■'.■-•■--■•-»■  ;  ■  '  tan- 

(1)  Van-Spen.  he.  cita*,  ex  n.  59.  Luc.  de  Judicih  %  discurs.  30. 

per  tot.  a    % 
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tanca,  se  acostumbra  inconcusamente  jpftvia  qitactocí 
de  las  partes  ,^á  quienes  se  oá  trastada  de  la. solicitud 
de  algún  interesado  relativa  á  que  se  publiquen*  las 
pruebas,  antes  de  decretarse* 

46  Esta  pobticácipA  no  e*  verbal  ,  y  sf  ft*lf  f 
de  hecho ,  que  consiste:  en  manifestarse  *6S$e&i*efltti»* 
te  las  pruebas  unos  á  otros  litigantes,  ó  ponerse  por  el 
Cartulario  nota  de  no  haberlas  en  los  Juzgados  infe- 
riores ,  de  que  únicamente  vamos  hablando  ,  sin  admi- 
tirse idespoe&por  una  regia  general  00»*  algunas-p» 
lianzas  de  testigos,  y  sí  sota  la  próduociopí 4ie instruí 
mentas,  que  tiene  lugar  conclusa  ya  la  causa  y  y  aon 
dada  sentencia ,  como  nó  se  hubiese  notificadb  é  ids 
parte?:  de  modo,  que  las  solemnidades  rituales  de  >si 
proceso  se  reducen  á  obelos  ,  ^^ícúhtíon^^'petúíki^ 
tes ,  su  publicación,  y  oonclusipn ,  ¡d*  la  qual  pollos  Jun- 
gados Eclesiásticos  por  una  práctica  uniforme  drtpdos 
se  da  traslado  á  los  demás  colitigantes ,  entendiéndo- 
se concluso  el  pleyto,  segundo  acostumbran  elCdo* 
-sqd,  y  Tribunales  de  Madrid'  con  sola  ¡la  condal 
«ion  de  .ana  de  las  pfirtek  *  quajido  *nQ  litigad  -raáa 
«que  dos*  ";\'\    ■  '  '  '      ;¿  •"-!  ■«*■  ;    -  *  .  *m^>  ■>  '■•  '**-! 

47  En  aquellos  Pueblos  ,  donde  no  hay  oficios  de 
Procuradoras,  lo  pueden  ser  unos  .vecinos  por  otjos, 
-nombrándose  anualmente  por  tes^AyúnOMiiipntos  v  é 
del  modp  ,  que  lo  hubiese^  atttorhar<k)  la;  cost*imb*$ 
como  k>  hemos  vista  resolver  en-  ttjestr&Ch»noiller&v  no 
teniendo  facultad  de  litigar  por  otro  sin  ¡bu  poder  v  ^t 
alcanzando  á  m^s  el  uso,  de  su  oficio  por  sí ,  y'coa 
independencia  de  lo*  Letrados  ,  que -á»  subscribir  tes  pe- 
ticiones de  wbejdáayptoi^aciüa  tdévéGQkiú ¿y  tótas 
simples,  ramalea  ¿por  estar*  nesewada*-  j^tóudehwsíyy^^ 
ñaladamente  las  de  conclusión ,  que  no  sean  en  rebel- 
día ,  á  los  Abogados  9  cuidando  los.  Procuradores ,  (Je 
que  los  escritos  se  presenten  sin.  ^e^miendas,  .y  r»- 

Tom.ir.  Q  yas, 
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jcttetrtie&,  antís  di  presentarse  bajeó  las  penas  de  pagar 

adfc  interés 4. y  tatraa  arbitrarias,; 

48  Concluso  ya~el  pkyto  ¿>eoe<  lugar  d  di  timo  ac- 
*of  qac  ^ei^ccibtía  jd  procesa  i  ú  be^  judicial ,  el 
q^&it&ipQ*  á^Tbü^H^kjfitwpecial  <fe  las  partes  pá* 
jca apeseateqoia  ,-que  de  otro  modo  r  por  sola  la  cali* 
ficacioa  de  su  defeco ,  vistos  íntegramente  los  autos^ 
<iaiáa  1  un%  nulidad  notoria  >  é  insanable,  en  eljos  (i)e 
«endot raqui  digno  de;  notar  *  que  aunque  concluso  el 
•proccáatespe&o  de  ks  partes,  debei?  «¡tas  abstenerse  dé 
otra  ulterior,  instrucción ,  y  alegación  de  hecha  y  pae* 
ida  d  Juez,  de  oficio  rescindir  la  conclusión,  y  facili- 
tar a  Jqs  contendientes  la  ducidadon  del  asunto  por  la 
•obligación ,  que  tietíed  ¡Magistrado  á  examinar  atenta- 
«a%teieiyleyto  *y  :á  asegurar  so  difamen  sin  acepción 
áe  pertonaa.  f  ni;  inclioat ae  por  up  afe&ó -privado  en 
^raso  de  jdudat  mas  á  uúa  >que  á  otra ,  y  al  amigo,  que 
al •  itesconockibci ;  cuya  propositioa.  opuesta  proscribie- 
ron los  Papaá  Alejandro:  VIL  é  Inocencio  XL:  temen* 
dora  tenista  yrque  .quandp  ia  qüestkto  incluye  una  du» 
biedad  racional ,  adoptan  las  leyes  en  lo  criminal  la  ab*- 
»hicÍQn>dei'  reo  y  y  *n,  lo  Civil  atienden  al  menor, 
pupilo  ,  causa  pia ,  y  á  la  condición  de  las  personas ,  sin 
iacer,  al  Jura  dueño  ¿áe  la  Rustida ,  pudiendo  los  JVfa- 
gesteados  y  asi  Superiores  ^  cooio  inferiora*  suspender  la 
resolución  do  Joa  jnegodosr^  dictando  después  dé  vistos 
Unos  autoi-de  diligencias  llamados  instruí  vos ,  y  en 
el  foro,  para  mejor  ¿proveer ,  de  los  quales  >  cómo  que 
aola  Germina*  ,á  tranquilizar  el  ánimo  judicial ,  no  tie- 
«ei«g$rf  la«  Apelación  *  ó  suplica  jen  hipótesi  alguna  (2), 
e«en4tówic»e^aqueUQ3  u»asi  veces  para  mejor proveer  con 
-:.  i'j\  r    .•     '     .,  m  ..  , .  .    ■  ,.  •  .  los 

~{i)  Luc.  de  Judien*,  discurs.  37;/ 38% 

-\2)  VyiriSpcni»  Jus  EuUs.f.  3.  tf/^.  a#.  s./er  /#/. 
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las  $dkrts>\ :qm  se  [baildren  mía  S?ia ,  ¿  o&os  ton  fot 
Señores ,  que  lo  tienen  vkto,  según  lo  emtym  ¡mi  &rwm% 
tandas  particulares  de  la  causa  r  y  \o  estime  iel  supe- 
rior arbitrio  del  Tribunal.  <  .  t 

49  Los  Jqeces  deben  ^(3^^.  8wi  determinacií^ies 
por  el  ordqnr  prescript^  en/la ^ílegisiacien  del  tUy* 
no  (i}9  recupriéndobe  ,en  los  de  Indias  iá.  la: Leyendo 
Castilla  ,  sobre  lo  que  no  estuviese  decidido  para  aque* 
Uos  dominios  (a) ,  y  consultando  siempre  acerca  de  to? 
do  derecho  dudoso  para  su  mejor  inteligencia  á^laob? 
servancia  uniforme  por  tiempo  considerable  ,.y  con,  ftei 
qüeccia  de  actos  ,  según  ¿  la  materia  de  cestos ,  >yi  demás 
circunstancias  del  hecho  (3).  <    u      1 

50  En  los  derechos  conviene  hacer,  distinción  pa* 
ra  las  sentencias  del  comunial  estatutario*  á  muró* 
eipai,  entre  Jos  iquales.ha^i¿:cttfieiiBntíaí>afe§ef^  pifo 
mero  favorable ,  y  por  lo  mismo  extensivo ,  ofadiairift 
su  identidad  dé  razón  á  los  das»  oúiitidús ,  :  cUwdf  tie- 
nen lugar  las  ilaciones  9  inducciones ,  y'  argumentos;  pe? 
ro  no  en  los  estatutos  ,  que  aun  qaandasfc  ¿tallen  aoft-t 
firmados  por  i  el  Consejo t  ó  por  tunguso  ¿constante;*  é 
inmemorial  (jqpe  son  íkis.  medios ; de  áotoriaarkfl^  sé 
jozgftn  siempre odk>sos, y; ^ 

tratan  .  ..>:.-.:,•:.    « 

Si  £1  estilo  del** Ttóhuñal  v  donde  han jde<  r^solv^M 
se  las  causas  de  un  r^cawode^losojuécesiá ítaltaldcli^ 
leyes  para  ia,  deciaorf  de  los. <negockiS^  debiendo  ¿pt>e 
lo  mSsmo-iüviriirse  los^stil©Sf«i  o^dibatoíios,  qué  /ni* 
ran  á  la  ritualidad,  y :  se 'prueban,  y  signen  facütoca* 
te  por  la  atestación  denlas*  curialw^óíatísorloSjfgue 

Qa  exl- 

{t\  Ley  u  deThrliytU.  i;  li^p:dtldJR^^ái^.%:i^y\id^l 
mismo  t.  y  lib. 

(2)  Ley  i.  tk.  u  lib.  i.  de  L*  Recop.  de  Indias. 

(3)  L\xc.dtjudkiis9disc.}}.n.ó$.    .      ; 
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exigen  una  farmai  ,  y  ,escrupQlá»ljustifk^qon  eü  éon^ 
eirto  á  k*.  menos  de  do»  ,  casas  lexefcutáriados  por  di 
Tribunal  Superior  del,  territorio  <,  ó  el  Supremo  de  la 
Nación  (i) ,  para  juzgarse  pbr»  ellos  en  otros  iguales, 
«crga^  inducida  tí  Jnez.de  ertdslprincipiDS  f>aia  áigro- 
nrocSaií  sentencia  ,^ei)yaívo*  genérica  comgtefaenüe  io^ 
dfctíatanleateiüa : determinación',  sá,  decreto .  inteórlocur* 
tono ,  ó  provisional ¿aun  de  los  arbitros;,  y  arbitrado-? 
res  }  llamándose  sentencia  difinitiva  á  aquella  ,  qué  difi- 
ne la*  causa  ,.  y  dirime  la  controversia  pendiente  entre 
laei  partea, f  al  i  pasa  que  interlocutor ¡<i  ^  á  la  que  jnesuel- 
W^¿*i$í<:ttlo ,ó ^nafco^ que  mira  al  principio  f  taiedio ,  ó 
término  del  negocio  principal ,  pudiendo  ser  ,  ó  mera,* 
y  puramente  interlócutoria  reparable  después  por  la 
difiniciva v 6  irreparable  por. ella, en  términos,  que  se 
eieya^il'jgatdoh ide  interlócutoria  Con  fueíza  de  difini- 

"  53  '&  la  dase  dosknples  iritertocutorias  deben  agre* 
garse  en  el  fore  la$  sentencias  provisionales,  como  por 
eaemplrt  jen  Jas  xaaspS'  de  alimentos  ,  ó  lkiá  expensas, 
i  qoe  añadimos  «ni  lo  Eclesiástico  las  del  culto  divino, 
&  alimentos  (de  los  Ministros  ddi  altar ;  coyas  resolu- 
ciqnes  solo  proveen  Merinamente  Ja  necedad,  para, 
que  no  perezcan  de  hambre  los  interesados ,  y  por  lo 
misrijo f  ni  causan  executoria,  ni  son  apelables, á  su- 
pticablcs  en  el  efecto  suspensivo  ^sucediendo  lo  misma 
ádqs  determinaciones  posesoíiaá.  de  beobo  y  maouteaieivv 
db ,  6  reintegrando ,  oS¡  oa  se  siguen  con  mixtura  de  la 
propiedad  v  ó  posesión  de  dereeho  (3). 
~  54 r -Heefaaya  esta  distinción,  advertimos  indistinta^ 
--v;¿  £  y  men- 

X*)  &^c^*.*iátísY*&S^  itajus  Ecciaiast. p^ytfc  9.  iap<t. 
fer  tot. 

(2}  Luc.  de  Judkms,  discurs.  36.  Yan-Spen  be.  cu.  caf.  K 

(3)  Id.  ¡oc.  citat.  ex  n.  11.    • 
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mente  y  así  para  la  interlocutóriá ,  como  parala  diflniti- 
ya,  debe  el  Juezi  ceñirse  para  pronunciarlas  al  mérito, 
que  subministren  los  auras ,  y  pruebas  y  y  no  al  de  una 
información  ,  ó  ciencia  extrajudicial  ,  que  lejos  de 
calificar  su  juicio,  le  dexa  styeto  á  una  nulidad  insana^ 
ble :  de  modo ,  qüe>  aunque:  la  Ley  de  España  prescri- 
be (1),  se  juzguen  Iqs  pleytos  sabida  la  verdad  ,  esta 
misma  Sanción  expresa  : con  r  cláusulas  precisas  ha  de 
ser  aquella  la  que  resulte  del  proceso ,  aun  quando  ha- 
ya falta  eo  el  orden  del  derecho,  y  no  la  privada,  y 
extrajudicial .,  que  de  nada  sirve  para  justificar  una  re~ 
jolucion  de  justicia. 

r  £$  En  las  senteocias  (  que  siempre  han  de  pronun-* 
ciarse  por  escrito  en  los  Tribunales,  así  Seculares ,  cct- 
mo  Eclesiásticos  )  debe* hacerse  expresión  sobre  la  con- 
denación de  epatas ,  é  intereses ,  ya  á  qualesquiera  de 
las  partes  por  las  de  las  demás,  ó  ya  mandado ,  que 
cada  una  pague  las  suyas,  reservando -la  tasación  en 
K¿  los  Jueces  inferiores  ,  y  acordando  los  Tribunales 
Superiores ,  que  para  la  regulación  pasen  los  autos  al 
Tasador  .general  (2) ,  y  dfspues  se  revea  por  el  Señor 
Semanero ,  como  lo  acostumbra  nuestra  Chanciller^ 
--  56  'Baiaprá&tea  vemps  freqüentemente  disputada 
la  qüestíon  acerca  de  la  restitución  de  frutos ,  daños, 
é  .intereses! ,  que  comprehenda  una  sentencia ,  querien- 
do se  extienda  4  los  prpducidos ,  y  causados  desde  el 
dia  i  en  qtt?  se  sutótó  el  pleito :  de  modo  ,  que  esta 
vxn¡sn¡a  dubiedad  nos  obliga  a*  significar  aquí,  que  aun- 
que.lo  mas  común  en  el  foro  ha  sido  condenar  en  los 
casos  ,  que  tenga  lugar  la  restitución  de  frutos  á  qua- 
lesquiera -de  las  pprtes  ,quet  deba  hacerla  desde  el  dia 
de  la  contestación  de  la  demanda ,  por  ser  el  tiempo, 
Tom.  IV.  ,  Q.3  en 


(2)  Va 


10.  tít.  17.  lib.  4.  de  la  Recof. 
an-Spen  he.  ciiat.cap.  j .  ex  *.  18* 
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en  que  se  cree  principia  la  mala  fe  verdadera  r  y  po- 
sitiva ,  nosotros  juzgamos  en  el  sentido  de  la  verdad* 
no  es  posible  constituirse  regla  fixa  sobre  este  punto, 
pendiendo  toda  su  decisión,  de  las  circunstancias  de 
cada  causa ,  donde  el  Magistrado  debe  atender  á  aquel 
tiempo /en  que  según  los  méritos  del  proceso,  se  ad- 
vierta pudo,  y  debió  conocer  el  poseedor  no  ser  justo 
para  percibir,  consumir,  y  hacer  los  frutos  suyos  (1): 
siendo  digno  de  notar  con  este  motivo ,  que  aunque  la 
sentencia  no  sea  apelable  en  lo  principal ,  lo  puede  ser 
en  la  condenación  de  costas,  restitución  de  fruto?, K* 
quidacion ,  que  se  haga  de  estos  (2) ,  y  en  alguna  otra 
qualidad  ,  que  com prebenda,  como  de  multas,  apercibi- 
mientos ,  ó  que  se  tilden ,  y  borren  ciertas  expresio- 
nes ,  ó  cláusulas  injuriosas  á  las  partes  en  sus  escri-* 
tos ;  de  modo ,  que  si  estas  fuesen  tales,  y  tan  graves* 
que  resistan  la  apelación  en  el  efeáto  Suspensivo  *  de* 
ben  tildarse,  expresándose , en  testimonio  separado, y 
reservado  con  toda  distinción.,  y  claridad  por  si  se  re- 
vocase ,  ó  modifícase  la  providencia  en  la  Superiori- 
dad ,  como  lo  heme»  vfeto  prevenido ,  y  ejecutoriado 
por  nuestra  Chaixáklerfa..  *  ,  t . ' .  j  .    -■- 

57  Dada  la  sentencia  por  el.  Juez,  tienenilasrpar* 
tes  expeditos  diferentes  remedios  contra  ella  para  re^ 
clamarla  ,  no  ante  él  mismo ,  porque  una  yez  pronun- 
ciada, acabó  ya  sa  potestad  para  suplirla  r  y  sí  ante 
el  Superior  inmediato  al  auxilio  de  la  apelación,  y 
otros  (3)  ,  de  que  pasamos  á  tratar  *,  exceptuando  fie 
aquella  regla  general  á  la  sentencia  interlocutor ia-,  que 
el  Juez  interior  tiene  facultad  de  reponer  £  instancia  de 
la  parte  ,  ó  á  la  difimtiva ,  que  compprehenda  una  na* 
.       .    .  ..-.,....:■     :        tí* 

(1)  Luc.  loe.  citat.<4i*\\ 

(2)  ld\  loe.  citat.  n.  2. 

(3}  D.  SaJg.  dtReg.  4./.  caf.L  n.  130.  ..  <    %  4 
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lldad  notoria  de  justicia  /  pidiéndose  dentro  de  sesej*» 
ta  dias  de  como  se  expidió,  y  notificó ,  quando  los  in<- 
teresados  no  sean  menores .,  á  quienes  compete  el  pri- 
vilegio de  restitución  contra  el  lapso  de  aquel  termi- 
ne* (1),  no  dándose  *  nulidad  de  nulidad,;  pero  ai  ti  re- 
medio de  apelación  r  quando  se  deniegue  aquella. 

§8  La  variedad  de  negocios,  que  ocupa  la  aten- 
ción de  nuestra  Cnancillería  dos  ha  enseñado,  quán  fre^ 
jálente  es.  en  Ja  práctica  \sl  duda :  ¿si  puede  decirse  de 
nulidad  de  las  sentencias ,  que  diesen  los  Ayuntamien- 
tos en  caucas  de  menor  quantfa,  en  qué  término,  y 
ante  quién  %  de  modo ,  que  juzgamos  indispensable  ma- 
nifestar aquí,  que  aunque  de  aquellas  determinaciones 
do  tiene  lugar  d  recurso  ordinario  de  apelación  por 
(causar  ejecutoria ,  si  se  admite ,  y  es  inconcuso  el  de 
¡nulidad  ante  loa  mismos  Regidores ,  habiendo  senten*» 
ciado  de  conformidad, éintroducídose  aquella  dentro 
4ie  los  diez  dias ,  aunque  no  hubiese  seguido  su  dkfta- 
anen  el  Ordinario;  en  cuyo  Juzgado ,  pasado  este  tér- 
«tino ,  habrá  -  de^dédudirae  la  nulidad ,  bien  le  hayan 
ternitídev  vó  nc  iaexecincioajde  lo  decretado ,  debiendo 
entonces  retrasarse  esta,  y  ponerse  los  autos  en  el  es- 
tado, que  tenian  antes  de  la  sentencia  (2)  ,  estándo- 
se sieiagrd  .sobre /aquellos  pantos  i  la  costumbre  le- 
gítimamente autorizadav  deseada  Consistorio ,  como  lo 
vimos  resolver  por  nuestro  Tribunal  en  dos  idénticos 
pleytos  de  la  Ciudad  46:  Málaga* 

59  Volvemos  la  consideración  al  remedio  de  res- 
tituctop  «r  f/tf^ffe{rf.9-'.qpfe  jsuspende  del  niismo  modo  los 
«cfótaftrf^ jfe^fttentya^gqeila  agadón  (3);  y  ^ien^ 

Q  4  do 

(i)  D.  CuvaHrub.  in  P?a&.  cap.  1  j.  Ley.  2.7.  26.  P.  3. 

(2)  El  S^íior  Dommg.  en  w  lU.strac^ála  Curia  9  tom.  1.  part.  }# 
\  6.  n.  8.  . 

(3)  Lw.dc  Judhüs9dUcHrs.fi<n.i$* 
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do  subsidiarlo ,  solo  puede  tener  lugar  en  defe&o  dé 
otro  Ordinario,,  que  por  un  concepto  general  es  ad- 
misible en  toda  causa ,  donde  no  se  haUe  limitada ,  ó 
prohibida  la  apelación  v  como  lo  están  indisrintameo- 
te  hablando,  las  notoriamente  frivolas,  y  calumniosas; 
cuya  regulación  pende  del  prudente  arbitrio  judicial, 
estableciendo  nuestros  Prácticos  por  regla  fixa  en  la 
materia,  no  admiten  la  apelación  suspensiva  todos  aque- 
llos casos  de  tal  celeridad,  que  la  mora  les  cause  ua 
perjuicio  ir  re  prabk  (i). 

6o  En  el  tomo  primero  de  esta  obra  (2)  dexamos 
ya  indicados  los  términos  de  la  apelación,  y  su  me- 
jora ,  como  asimismo  las  fórmulas  ,  que  se  acostumbran 
*n  los  Juzgados  inferiores  ,*  y  Tribunales  superiores:  de 
modo,  que  por  lo  mismo  solo  debemos  añadir  ahora 
la  práética  de  nuestra  Chancillería  en  la  substanciación 
de  las  primeras  instancias,  deque  conoce  ,  é  igualmen- 
te de  las  segundas,  sin  perder  de  vista  lo  que  aprendi- 
mos acerca  del  orden  ritual  en  el : Consejo,  y  debe* 
■nos  agregar  p^ra  instrucción  ;de  la  Juventud,  e*pre¿ 
sándonos  con  distinción  acerca  de  cada  Salal,  y  objeta 

Pedimento  de  queja  en  la  Chancillería  por  no.  dar  la  fus- 
.    ticia  inferior  testimonio  tfe  la  apelación  al  que  la 
'         ,  %  interpuso^  j  —  ' . 

.   M.P¿S;  i  .    i 

F.  en  nombre  de  N.  ¿te  tal  vecindario ,  ante  V.At 
por  el  recurso  de  ape|adoa>qu^a,  y  agravio ,  cié  ^pre^ 
.  .   .  .;   j  sen- 

il) Lnc.  de  Judicih,  discurs.  36.  Van-Spen  in  Jns  'Selles.  f.%. 
tit.  w.jperiauD-  C©var*ub,  inPraét.  c*j>.  zyb  *4«  D.  Salg»  ac 
Reg.  p.  i.  cap.  2.  &.  4.  • "       •  '•   - 

(2)  Pag.  146.  47./  48.    -I*  ■•  •  V  --.V. ,  *...'..  \,  '     .  -  -    , 
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sentó ,  y  digo ,  qae  mi  parte  ha  seguido  autos  en  el 
Juzgado  de  Don  M.  Alcalde  mayor  de  &c.  contra  R. 
de  la  propia  vecindad ,  sobre  esto  ,  ó  aquello ,  en  los 
quales  recayó  providencia  en  el  dia  tantos  ,  por  la  que 
mandó,  &c.  de  la  qual  interpuesta  apelación  por  la 
mia ,  le  fué  admitida  quanto  ba  lugar  en  derecho  por 
auto  de  &c.  sin  que  hasta  hoy  haya  conseguido  mi  par- 
te se  le  dé  el  correspondiente  testimonio  para  su  me-: 
Jora  ,  no  obstante  las  instancias  hechas  á  este  fin  en  tal, 
y  tal  dia ,  como  se  acredita  de  las  copias  simples  de  sus 
pedimentos  ,  que  presento ,  y  juro ;  mediante  lo  qual, 
y  para,  remedio  de  todo ,  á  V.  A.  pido  ,  y  suplico  se 
sirva  mandar  librar  á  mi  parte  la  correspondiente  Real 
provisión ,  para  que  por  el  referido  Alcalde  mayor  de 
&c.  ó  Escribano  eñ  cuyo  poder  obrasen  los  autos  f  los 
remita  á  la,  Sala  originales  dentro  de  quince  dias  pre- 
cisos ,  cop  emplazamiento  á  las  partes  en  la  forma  or« 
diñarla :  pido  justicia  %  &c.  y  juro. 

.    JÍUttK 

Esta  parte  ocurra  á  la  Justicia ,  quien  la  mande  dar, 
y  el  Escribano  dé  los  testimonios ,  que  pidiese  para  ins- 
truir sus  recursos ,  baxo  la  multa  de  cincuenta  ducados* 
-    1    El  orden  ritual  de  las  causas  de  nuestra  Chanda 
Hería ,  así  en  primera ,  como  segunda  instancia  ,  nos 
empeña  á  manifestar  ahora  con  alguna  extensión  la  va- 
riedad de  su  estilo  forense  en  los  trámites  de  am- 
bas ,  descendiendo  después  á  quanto  puede  ,  y  debe 
ejecutarse  en  el  Tribunal  Superior  de  una  Provincia, 
hasta  la  confirmación  ,  ó  revocación  de  las  sentencias 
apeladas  ,  insinuando  algunas  de  las  gestiones  peculia- 
res^ los  Procuradores ,  y  Abogados  en  las  Chanca 
Herías,  ó  Audiencias,  que  reservamos  desde  los  Pre- 
liminares de  este  Juicio  Ordinario,  para  puntualizarlas 

en 
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en  el  lugar  oportuno ,  añadiendo  las  obligaciones  de  los 
Agentes-Fiscales ,  Relatores  ,  Escribanos  de  Cámara, 
Receptores  ,  y  Contadores  en  las  Cnancillerías  •,  y  en 
el  Consejo ,  poniendo  término  á  nuestras  ideas ,  coa 
referir  los  negocios,  de  que  está  inhibida'la  Chancillería, 
y  son  propios,  y  privativos  de  aquel  Supremo  Tribu* 
nal  de  la  Nación ,  en  cada  una  de  sus  Salas ,  y  de  las 
jurisdicciones  privilegiadas ;  cuya  enumeración  no  hu- 
biésemos dado  en  los  tres  tomos  de  esta  obra. 

Substanciación  de  las  primeras  ,  y  segundas  instancias 

en  nuestra  Chanciller  la  ,  y  demos  Tribunales  Superiores 

de  una  Provincia. 

2  La  malicia  de  los  litigantes  sirvió  de  estímulo  á 
la  ley  para  prescribir  justamente  (i),  de  que  los  Es- 
cribanos, ante  quienes  pasasen  los  procesos ,  donde  se 
apelase  por  alguna  de  las  partes,  pongan  en  los  testimo- 
nios ,  que  den  á  estas  ,  la  demanda ,  y  su  cantidad  en 
relación  con  la  reconve/scioo  ,  y  sentencia  ,  baxo  la 
pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  meses ,  obser- 
vando lo  mismo  en  las  Causas  criminales ,  para  excusar 
la  cautela  de  hacer  el  recurso  á  Sala  Civil ,  y  lo- 
grar compulsoria ,  sin  presentarse  I9S  delinqüentes  eo 
la  cárcel :  de  modo ,  que  han  de  $er¡  Jos  testimonios 
claros,  y  tales ,  que  pueda  entenderse «eucillameqte  pOt 
su  contexto  el  origen  de  la  causa  apelada. 

3  Desde  que  nuestra  Chancillería  se  trasladó  á  Gra- 
nada de  Ciudad  Real  en  el  año  de  1502,  hasta  el  si- 
glo pasado,  son  raros  los  casos,  que  hemos  visto  de  ha- 
ber venido  los  autos  originales  por  recurso  alguno,  me- 
jorándose los  de  apelación ,  unas  veces  por  simple  pe* 
dimento ,  y  otras  por  solo  el  testimonio  de  aquella, 

€a 

(1)  Ley  1.  tit.  18.  tib*  4.  de  la  Rccop. 
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en  cuya  virtud  se  mandaba  ,  que  el  Escribano  del  pro- 
ceso diese  al  apelante  traslado  de  él  para  su  presenta- 
ción en  la  Sala ,  como  lo  hacia  en  la  Escribanía  de  Cá- 
mara ,  siguiéndose  á  ello  la  substanciación. 

4  A  mediados  de  aquel  siglo  principiaron  á  venir 
algunos  autos  originales ,  y  en  el  presente  se  resuelve 
así  con  mas  freqüencia  ,  según  lo  exigen  las  circuns- 
tancias ,  y  méritos  de  los  asuntos  ;  cuya  graduación 
pende  del  prudente ,  y  superior  arbitrio  del  Tribunal. 

5  Sin  embargo  de  esto  se  mandan  venir  los  autos 
originales  en  muchos  casos,  de  que  hay  práética  uni- 
forme ,  como  son  ,  sobre  juicios  executivos ,  unas  ve* 
ees  con  emplazamiento ,  y  otras  con  la  qualidad  de  la 
vista ,  estando  hecho  el  pago  :  las  competencias  entre 
Justicias  Ordinarias ;  cuyas  causas  todas  pasan  al  Fis- 
cal de  S.  M. :  los  negocios  ,  en  que  recusado  el  Juez  in- 
ferior, nombra  acompañado ,  si  las  determinaciones  de 
los  dos  son  contrarias ,  en  cuyas  circunstancias ,  ó  la 
piarte  agraviada  interpone  apelación  ,  de  lo  que  la  es 
perjudicial ,  ó  la  Justicia  remite  los  autos  de  oficio  por 
la  mano  Fiscal ,  siguiéndose  á  esto  presentarse  aquella 
migiado  de  apelación ,  y.  pedir  emplazamiento  ,  que  se 
libra  para  la  substanciación  del  recurso:  las  denuncia- 
ciones* dh  pastos,  y  demás,  que  se  determinen  con  ar- 
reglo á  Ordenanzas,  observándose  en  las  providencias 
interíocutorias ,  mande  la  Sala  venir  los  autos  con  la 
qoaKdad  de  la  vista,  y  en  las  difinitivas  sin  ella  ,  quan- 
*do  la  apelación  fuese  admitida  en  ambos  efeétos  ,  al  pa- 
60  que  ,  siendo  solp  en  uno%,  se  qualifica  la  remisión  así: 
-estando  becbo  el  pago  de  la  pena  ,  ó  daño  ,  y  de  las  cos- 
tas, x  pasándose  siempre  estas  causas  al  Fiscal  de  S.  M.: 
4pS4a*os,  qye  dimanen  de  Real  Carta  executoria ,  1L- 
-brada  por  nuestra  Chanciliería  con  la  misma  distinción, 
que  anteriormente  dexamos  propuesta ,  los  pley tos ,  en 
que  expresa  el  apelante  hallarse  el  proceso  con  algunas 
-.     /  en- 
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enraendaturas  ,  faltas  de  firmas ,  ó  otros  defectos  i  que 
necesitan  inspeccionarse  por  la  Sala  ,  acreditándolo  pe? 
el  mismo  testimonio ,  con  que  se  instruye  el  recurso: 
los  autos ,  en  que  hay  documentos  originales ,  como 
de  imposiciones  de  censo ,  fundaciones  de  mayorazgo,  <5 
títulos  de  posesiones  de  consideración ,  y  antigüedad, 
quedando  copia  en  la  Escribanía  del  Juzgado  inferior 
á  costa  del  apelante :  los  pleytos  por  casos  de  Cor- 
te ,  y  también  aquellos  ,  en  que  después  de  libradas  pro^ 
visiones  incitativas ,  reiteradas  con  multa  se  califican 
intrumentalmente  ,  ó  parcialidad ,  y  coligación  ,  ó  mo* 
rosidad  de  la  Justicia  con  alguno  de  los  interesados; 
bien  que  lo  mas  freqüente  es  mandar  venir  los  au- 
tos con  la  qualidad  de  la  vista  :  los  pleytos  de  corta 
consideración ,  ó  donde  litigue  pobre  ,  que  no  pueda 
sufragar  las  expensas  de  compulsa  y  estando  admitida  la 
apelación  en  ambos  efe&os ;  pues  si  los  autos  faesen 
interlocutores  ,  se  mandan  venir  con  la  qualidad  de  la 
vista ,  al  paso  que  sin  ella  vienen  originales  ,  quando 
te  litiga  la  eficacia  de  un  remate^  de  qualesquier  abas- 
to público ,  su  preferecia ,  baxa ,  ó  subida  del  .precio,  en 
que  se  haga  por  ocurrencias,  que  motiven  esta,  no* 
vedad. 

6  £1  estilo  de  nuestro  Tribunales,  mandar  venir 
en  compulsa  regularmente  (aunque  algunas  veces ,si^l 
caso  lo  exige,  se  decreta  la  remesa  de  autos  origina- 
les con  calidad  de  pagar  el  apelante  al  Escribano  mi- 
tad de  derechos  de  compulsa )  los  demás  asuntos  de 
inventarios ,  cuentas  ,  particiones ,  succesion  de  mayo- 
razgos ,  ó  Patronatos ,  propiedad  de  haciendas  de  coi** 
sideración ,  concurso  de  acreedores ,  juicios  de  qspera, 
arrendamientos,  y  otros  :  siendo  la  regla  general  adop- 
tada en  la  prédica ,  deber  el  que  apela  pagar  los  dere- 
chos ,  y  si  fuesen  dos ,  la  mitad  cada  uno ;  bien  que 
si  después  no  prosiguiese  el  apelante  su  instancia,  está 
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obligado  á  pagar  su  parte  de  costas  de  compulsa ,  aun- 
que diga  oo  necesita  los  autos,  exceptuándose  de  esta 
responsabilidad  quando  la  costumbre  del  Pueblo,  ó  Tri- 
bunal fuese  en  contrario, ó  si  litigasen  el  Fisco,  Hospi- 
tal,  Monasterio  Mendicante,  el  mandado  ayudar  por 
pobre,  y  otros  (i). 

>l  Promovido  algún  litigio  ante  el  inferior,  bien  for- 
me el  reo  algún  artículo  separado  de  lo  principal ,  d 
bien  deduzca  incidencia ,  sobre  cuya  determinación  ven- 
ga el  recurso ,  se  mandan  librar  por  nuestra  Chancille- 
ría  emplazamiento .,  y  compulsoria  á  aquel ,  devolvién- 
dose siempre  los  autos  originales,  quando  vienen  por 
apelación  de  un  iñterlocutorio,  que  se  confirme  al  paso, 
que  si  se  revoca,  y  las  partes  piden  la  retención  del  pro- 
ceso, se  decreta  así: 

,  8  Se  devuelven  siempre  Jos  autos  ejecutivos,  que  se 
traen  becbo  el  pago  si  se  confirma  la  sentencia  de  re~ 
mate;  pero  no  revocándose,  pues  en  este  caso  dada  la 
de  Revista ,  ó  declarada  aquella  por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada ,  se  libra  el  correspondiente  despa* 
cho  executorio ,  practicándose  to  mismo  en  los  negó*» 
cios ,  que  vienen  por  apelación  de  providencia  difinitiva. 

9  Quando  la  apelación  es  de  sentencia  se  decreta 
baxo  la  misma  fórmula,  la  que  pronuncie  nuestra  Chan- 
cillería  ,  confirmando ,  ó  revocando ;  y  si  es  auto  el 
apelado,  se  extiende  en  el  Tribunal  del  propio  modo,  sa- 
liendo por  sentencias  las  determinaciones  difinitivas  en 
los  casos  de  Corte,  ó  quando  ba  habido  retención  del 
pley to,  si  no  mudase  de  circunstancias ,  que  precise  á  po- 
nerlas por.  auto. 

¿io    En  los  recursos  de  fuerza  (cuyos  negocios  tiene 
recientemente  acordado  el  Consejo  (2)  se  vean  con  bre- 

(1)  D.  Salg.  d<Reg..  i.p-S-  *• 

(a)  Carta-acordada  di  19  de  Junio  di  1770. 


Digitized  by 


Google 


254  PráEtka  Universal  Forense. 

vedad ,  y  la  preferencia, que  exige  la  ley  (i)) ,  si  sé  trae» 
á  la  Sala  por  el  de  conocer  ,  y  proceda  sobre  succesioa 
de  algún  Patronato  Real  cíe  Legos f  ó  otro  caso,  donde 
Corresponda  el  de  Corte,  declarado  el  recurso, se  suele 
retener  el  litigio ;  pero  en  los  que  se  versan  asuntos,  cu- 
ya primera  instancia  corresponde  á  la  Justicia  iqferior, 
se  remiten  á  esta  ,  á  menos  que  las  partes  de  confor- 
midad soliciten  la  retención  f  sin  poder  admitirse  cok 
los  recursos  de  fuerza,  escritos,  ó  papeles  algunos,  por 
haber  de  verse  el  proceso,  así  en  Castilla ,  como  en  Na- 
varra (2) ,  con  solo  el  escrito  de  queya ,  á  no  ser  que  el 
Notario  remita  diminutos  los  autos,  en  cuyo  caso  se 
decreta  la  remesa  de  los  que  faltan,  ó  quando,  pasado 
el  término,  con  que  se  obtuvo  la  Acordada, estrecha  el 
Juez.  Eclesiástico,  á  que  le  acrediten  sus  resultas,  para 
k>  qual  se  expide  la  Ordinaria  de  ruego  por  el  término 
de  la  primera. 

1 1  Interpuesta  apelaciop  ,*  y  protestado  en  las  In-* 
dias  el  Real  auxilio  de  la  fuerza ,  deben  los  Jueces  Ecle- 
siásticos^ absolver  llanamente,  ó  á  reincidencia  por 
tiempo  de  seis  meses  ¿menos,  lo  que  pareciere,  según  la 
distancia  (3),  en  inteligencia  de  que,  siendo  la  excomu- 
nión impuesta  á  Ministros  de  la  Real  Justicia,  ha  de  ser 
la  absolución  llana,  sin  obligarlos  á  ir  personalmente 
¿  recibirla  en  la  cabeza  de  la  Diócesi ,  ó  Iglesia  Ca- 
tedral, ni  sacar  para  darse  la  cruz  alta  cubierta*,  ni  he- 
rirles con  vara  y  ó  otros  instrumentos  semejantes  (4).  c 
1  12  En  nuestra  Chancilkría  habrá  como  doce  años, 
que  solo  se  pasaban  á  los  Fiscales  del  Rey  los  autos  de 
fuerza  de  conocer ,  y  proceder  introducidos  con  este  tí- 

i   v  tU- 

1      •  .     ./*-.'     i     '    j  j  >        .        .;..•.      <i .  '     ,    . 

Íl)  Leyes  36.  y  37.  //>.  5.  lib.  2.  de  la  Recop.  de  Castilla. 
2)  Ley  10.  Ht.  16.  lib.  2.  de  aquella  Recop. 
3)  Ley  136.  ///•  M.  lib.  2.  de  la  Recop.  Ind. 
(4)  Ley  18.  /#/.  7.  U+K  i.  de  la  mi/ma  JUecof. 
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tirio  t  hasta  que  adviniéndose  que ,  ó  por  consentimien- 
to de  las  parces ,  ó  por  ,su  ignorancia,  quedaba  expuesta 
la  Real  jurisdicción ,  se  mandó  por  punto  general ,  que 
todos  loa  pleytos  de  fuerza,  vengan  como  fuesen <,  pa- 
sasen, á  la  vista  Fiscal,  lo  que  asi  se  está  practicando :  y 
si  bien  en  lo  antiguo  la  providencia  en  estos  recursos 
se  extendía  con  expresión  del  interpuesto  á  la  letra,  y 
de  lo  qué  se  acordaba ,  hoy  solo  se  refieren  las  par- 
tes litigantes ,  la  materia  de  la  causa ,  y  por  que  caso 
ha  .venido  al  Tribunal ,  donde  se  dignó  S.  M.  mandar  á 
consulta  del  Consejo  pleno  (i),  pueda  conocer  de  los 
asuntos  de  retención  de  Bulas ,  y  Breves  Apostólicos, 
prescribiendo  últimamente  (2)  se  remitan  á  aquella  Su- 
perioridad relaciones ,  ó  certificaciones  de  las  reteni- 
das ,  con  inserción  del  pedimento  Fiscal ,  y  providencias 
difinitivas  dadas.  . 

13  La  substanciación  de  las  causas  en  esta  Chañen 
Hería  es  con  la  distinción,  que  exige  su  materia,  y  he- 
mos advertido  ceñida  á  estos  términos:  En  toda  des- 
manda por  caso  de  Corte,  hecha  saber  la  provisión  de 
emplazamiento ,  y  pasados  los  quince  dias  ordinarios, 
se  dá  pedimento,  acusando  la  rebeldía  de  aquel,  y  afir- 
mándose por  un  otrosí  en  lo  dicho,  y  alegado  por  lá 
demanda,  á  que  se  declara  en  Sala  pública  por  bien 
acusada,  y  dá  traslado á  la  otra  parte, del  qual  al  si- 
guiente dia  de  pública  (que  siempre  son  los  inmedia- 
tos á  aquellos,  en  que  se  celebra  acuerdo)  se  acusa  la 
rebeldía  llamada  de  traslado  de  afirmativa  ,  cuyo  De- 
creto común  es  este  :  Mañana ,  entendiéndose ,  si  el  dia 
fuese  útil ,  y  no  de  otro  modo ,  siguiéndose  á  esto ,  pa- 
sados nueve  dias, se  presente  petición ,  refiriendo,  que  el 
término  de  excepciones,  y  contestaciones  es  pasado,  y 

«o- 


Íi)  Real  Deereto  de  j  de  Noviembre  ¿&  17  5  2. 
2)  Auto  acordado  del  Consejo  de  jde  Agosto  <fc  1 7  j  f . 


Digitized  by 


Google 


g$6  PráEtica  Universal  Forense. 

solicitando  su  determinación  á  favor  de  la  parte ,:  como 
tiene  pretendido  en  la  demanda ,  de  que  se  dá  traslado 
á  la  otra ,  acusándose  después  otra  rebeldía  en  la  pú- 
blica siguiente,  á  que  se  provee  el  Decreto  de  Mañana; 
en  cuyo  estado  se  entrega  el  proceso  al  reo  ,  y  si  no  ha 
comparecido  se  presenta  otra  rebeldía  en  rebeldía ,  y 
provee  la  Sala  en  rebeldía  concluso ,  quedándolo  el  pley- 
to  para  prueba,  á  la  qual  recibido  se  pide  emplaza- 
miento para  bacerlo  saber  al  rebelde ,  ó  rebeldes ,  y 
becho  ,  y  presentado  corre  el  término  de  aquella  ,  y 
sigue  la  substanciación  en  rebeldía  hasta  la  provi- 
dencia de  vista  quando  el  emplazamiento  se  hubiese 
notificado  en  persona ,  pues  en  otras  circunstancias  se 
.presentan  las  diligencias  obradas  al  mismo  fin ,  exigien- 
do jse  declaren  por  bastantes,  sin  que  hasta  que  así  se 
mande  pueda  acusarse  la  rebeldía ,  ni  executarse  lo  de* 
mas  que  queda  insinuado. 

14  Siempre  que  un  pleyto  se  retiene  en  la  Sala 
.(de  cuya  providencia  no  ha  lugar  á  suplicación  en 
los  Tribunales  superiores,  y  señaladamente  en  los  de 
Corte,  y  Consejo  de  Navarra  (1)) ,  se  libra  provisión  al 
actor  para  hacerlo  saber  al  reo,  y  emplazarlo,  aunque 
este  tenga  Procurador  conocido,  y  ya  se  halle  el  po3- 
der  presentado ,  acostumbrándose  en  los  negocios  que 
vienen  por  recurso  de  apelación ,  y  son  entre  dos  par- 
tes ,  presentarse  las  peticiones  .de  Justicia,  y  demás 
consiguientes  hasta  su  determinación  ;  la  qual  si  fuese 
favorable  al  apelante,  pide  emplazamiento  para  hacer- 
la saber  al  rebelde ,  y  notificado  pasados  ios  diez  dias 
sin  suplicar ,  se  solicita  la  declaración  de  cosa  juzgada 
en  Sala  pública ,  de  que  se  confiere  traslado,  y  en  la 
siguiente  se  acusa  la  rebeldía  en  rebeldía ,  quedando  la 
incidencia  en  estado ,  bien  que  si  el  auto  en  vista  fuese 

con- 

(1)  Ley  1.  tit.  1%,  lié.  2.  jic  aqndla  Recof.  . 
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contrario  al  que  trtxo  el  recurso;  suplica  de  él  con  pro- 
testa ,  y  por  un  otrosí  pide  el  «emplazamiento ,  á  cuya 
virtud,  hecho  saber, corre  la  substanciación  de  la  ter- 
cera instancia  con  el  emplazado,  si  pareció ,  ó  en  su  re- 
beldía. 

15  En  la  práctica  de  nuestro  Tribunal,  que  hemos 
observado  con  la  mas  prolixa  atención ,  advertimos, 
que  quando  por  caso  de  Corte  se  pide  execucion  con- 
tra personas  de  distinto  domicilio,  queda  despachada 
con  solo  el  auto,  en  que  se  decreta ,  y  libra  provisión 
para  hacerla  saber  con  embargo  de  bienes,  y  que  se 
dé  el  primer  pregón, citando  de  remate  al  reo, ó  reos 
executados,  á  cuya  conseqüencia ,  traídas  las  diligencia) 
á  la  Sala ,  sigue  la  propia  substanciación, que  en  los  Juz- 
gados inferiores,  pronunciándose  la  sentencia  de  re- 
píate  con  la  qualidad  de  haber  de  dar  el  actor  la  fianza 
de  la  ley  de  Toledo,  sin  embargo  de  ser  superior  nues- 
tro Tribunal,  y  verificándose  últimamente  presentada, 
y  aprobada  aquella ,  dado  el  quarto  pregón ,  y  tasa- 
das las  costas ,  se  libre  Real  Carta  Ejecutoria  para 
el  pago* 

16  Quando  los  pleytos  se  mandan  venir  con  la 
qualidad  de  la  vista ,  siendo  por  recurso  de  injusticia 
notoria,  no  se  deben  admitir  papeles,  ó  pedimentos  sin 
mandato  de  la  Sala ,  y  sí  solo  la  instancia  de  autos  di- 
minutos, por  no  haberlos  remitido  íntegros  el  inferior, 
siguiéndose  á  todo ,  quando  visto  el  pleyto  se  manda 
substanciar  la  apelación  ,  librar  para  hacerse  legítima- 
mente provisión  de  emplazamiento. 

17  Si  en  un  negocio  se  dá  providencia  de  vista,  de 
la  quat  no  suplican  las  partes, pide  la  que  obtuvo,  pa- 
sados los  diez  dias  de  la  ley ,  se  declare  por  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada ,  de  que  se  confiere  traslado, 
y  en  la  pública  siguiente  acusa  la  rebeldía  ,  extendién- 
dose el  Decreto  de  mañana ,  y  hallándose  á  la  próxima 
-.     Tom.ir.  R  Au- 
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Audiencia  en  estado  de  declararse  ,  bien  qué ,  qúando  se 
solicita  la  executoria  ,  ó  provisión  con  inserción  de 
sentencia  ,  ó  autos  de  vista,  y  revista ,  se  dicta  la  pro- 
videncia así.  Al  Señor  Semanero ,  dándose  traslado,  si  es 
de  providencia  despachada ;  no  obstante  suplicación ,  ó 
de  la  declarada  por  pasada  en  cosa  juzgada  i  firmando 
siempre  tres  de  los  Ministros, que  dieron  la  sentencia 
de  revista  con  la  prevención ,  de  que  si  alguno  está  au- 
sente, ó  ha  fallecido, firma  otro  délos  mismos, que  dan 
la  sentencia,  y  subscriben  la  executoria  por  aquel,  po- 
niendo encima  asi  Por  el  Señor  D.  N.  ausente ,  ó  difun- 
to ,  &c. ;  de  modo ,  que  ya  se  ha  verificado  la  execu- 
toria con  tres  firmas  de  un  mismo  Juez. 

18  Litigando  ante  la  Justicia  inferior  algún  menor, 
si  por  el  mayor  se  interpone  el  recurso  de  apelación, 
solicita  á  un  mismo  tiempo  laNordinaria  de  menores, 
expresándose  en  la  provisión ,  que  si  aquel  no  tiene  Cu* 
rador  ad  litem,  se  lo  provea  la  Justicia ,  mandando  á  es* 
te,  ó  al  que  tenga  nombrado  substituya  la  curaduría  en 
Procurador  de  nuestro  Tribunal ,  con  quien  se  substan- 
cie la  causa,  y  de  uno,  y  otro  se  dé  un  traslado  al 
Apelante ,  con  el  qual  ocurre ,  y  expresa  la  substitu- 
ción ,  pidiendo  la  acepte ,  y  jure  el  sobstituto ,  apre- 
miándole á  ello  en  caso  necesario ,  lo  que  así  se  decreta; 
y  notificado  cumple  con  lo  proveído,  sin  quedar  obli- 
gado al  pago  de  derechos  ^  continuando  de  este  .modo 
la  substanciación. 

19  En  los  pley  tos  vistos ,  y  no  determinados ,  deben 
presentarse  qualesquiera  papeles  al  Real  Acuerdo ,  de 
donde  se  mandan  remitir  á  la  Sala  originaria,  á  quien 
se  da  cuenta ,  necesitando  toda  causa,  que  se  halle  sus- 
pensa por  tiempo  de  tres  años , si  ha  de  continuarse,  ex- 
pedir provisión  para  hacer  saber  su  estado  por  retara- 
dado  ,  en  fuerza  de  lo  qual  corre  en  el  que  tenia ,  qúan- 
do quedó  suspenso  el  pleyto. 
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20  Quando  formado  un  artículo  por  alguna  de  las 
partes  se  desestima ,  debe  la  que  obtuvo  dar  una  afir- 
mativa de  lo  dicho ,  y  alegado,  y  acusar  después  la  cor- 
respondiente rebeldía ,  notándose ,  quando  se  está  subs- 
tanciando alguna  demanda,  tí  otro  pleyto,  el  qual  por 
su  estado ,  y  circunstancias  deba  recibirse  á  prueba, 
que  si  las  partes  necesitan  compulsorias  para  saca  de 
instrumentos ,  se  proveen  en  la  publica ,  y  pone  la  nota 
.de  pedimento  de  autos,  en  el  concepto  de  que  quan- 
do una  parte  se  ofrece  á  probar,  y  la  otra  lo  contra- 
dice, si  se  reserva  para  difinitiva,  y  en  esta  se  deniega 
la  instancia ,  saliendo  la  determinación  por  sentencia, 
se  acostumbra  poner  un  auto  separado ,  declarando  no 
haber  logar  á  la  prueba. 

21  Seguido  un  pleyto  entre  dos  partes,  y  dada 
providencia  de  vista  á  favor  de  la  una ,  si  en  la  subs- 
tanciación de  la  revista  sale  un  tercero  excluyen  te,  y 
se  confirma  aquella,  será  de  revista,  para  el  que  fué  ven- 
cido en  ella ,  y  de  vista  para  con  los  otros  dos ,  al  paso 
que  quando  se  reforma,  y  gana  el  tercero,  es  de  vista 
la  determinación  para  con  todos,  como  lo  hemos  visto 
ejecutoriar  en  pleyto  sobre  la  succesion  del  vínculo, 
que  fundó  Doña  Ana  de  Cárdenas  y  Roxas,  vecina  de 
la  Ciudad  de  Ecya. 

22  Baxo  de  estos  supuestos  de  una  práctica  cons- 
tante ,  que  hemos  especulado  con  alguna  detención  pa- 
samos á  tratar  ahora  de  los  negocios  que  son  propios 
de  los  cincuenta  Receptores  de  segundo  niümero,y  ca- 
torce del  primero  de  nuestro  Tribunal ,  de  los  quales 
hablan  extensamente  las  Ordenanzas  de  la  Chancille- 
ría  (i)v  debiendo  ser  hábiles  T  y  tener  la  tercera  parte 
en  el  Oficio ,  que  no  ha  de  poder  acensuarse  ,  y  sí  ser- 
virse por  las  personas  de  los  propietarios ,  exerciendo 
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estos  destinos  los  que  tengan  experiencia,  y  sean  de 
buena  opinión ,  y  fama ,  á  cuyo  fin  á  nuestra  instancia 
Fiscal  se  mandó  por  el  Real  Acuerdo,  que  antes  de  ser 
admitidos, se  oiga  al  número  de  Receptores  instructiva- 
mente sobre  la  calidad,  y  circunstancias  del  pretendiente» 

23  Los  Receptores  del  segundo  número  deben  entrar 
en  los  negocios,  quando  estén  proveídos  los  del  primero 
acabando  los  cometidos  á  su  predecesor  ,  sin  ponerle 
hasta  entonces  en  turno ,  no  teniendo  por  proveido  el 
que  llevase  asunto  de  menos  que  de  diez,  dias,  y  pu- 
liendo el  Receptor  del  primer  número,  que  viniese,  y 
entregase  las  probanzas,  quitar  el  negocio  dado  al  del 
Segundo,  quien  no  puede  tomar  el  cometido  al  de  la  co- 
marca, si  aquel  estuviese  en  ella ,  y  lo  quisiese ,  ni  Ue^ 
ysiT  mas, que  un  negocio  cada  camino  con  la  particu- 
laridad de  que  el  primer  Receptor  nombrado  puede  ser 
recusado  sin  causa ,  pero  no  el  segundo ,  no  dando  las 
probanzas  mas  de  una  vez,  poniendo  la  presentación 
4el  primer  testigo  por  extenso, y  las  demás  no,  sen- 
tando al  fin  de  los  autos  los  derechos,  que  llevan ,  y 
entregando  luego  tjue  lleguen  á.  Granada,  sacadas  las 
justificaciones ,  hasta  cuyo  tiempo  no  se  les  dan  otras, 
y  siempre  á  los  del  segundo  número,  quando.falte  Re- 
ceptor del  primero,  sin  cometerse  probanza  de  consen- 
túniento,  ni  tomar  aquellas  escrituras  en  minuta,  para 
«tenderlas ,  cuidándose  particularmente  de  sus  excesos 
pS^.  castigarles. 

24  En  Indias  debe  haber  treinta  Receptores  Ordi- 
narios de  la  Audiencia  de  Lima ,  y  veinte  y  quatro  de 
la  de  México, de  cuyas  obligaciones,  y  demás  anexo 
á  estos  oficios ,  hablan  con  bastante  extensión  las  leyes 
de  aquellos  Rey  nos  (1). 

25  Por  lo  que  hace  á  nuestros  dominios  es|á  pro- 

.  ._   "  hi- 
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hibido  á  los  Receptores  hacer  probanza  eñ  segunda  ing^ 
tanda*  por  interrogatorio ,  que  no  estuviere  firmado  de 
Abogado  f  debiendo  requerir  á  la  parte,  é  su  Procura^ 
dor  dentro  de  tercero  dia  como  fueren  nombrados,  sa* 
cando  la  Receptoría  en  el  término  de  seis t  después. d$ 
notificada  al  Procurador  la  prueba  r  determinando  el 
Ministro  Semanero  las  diferencias  entre  dos  Recepten- 
res  sobre  un  negocio,  y  siendo  propio  ,y  privativo*  del 
Señor  Presidente  nombrarles  para  la  execudoo  deExe1* 
cutoria  ,  ó  para  quálesquiera  otra  Comisión. 

a 6  Qoando  algún  Receptor  haya  de  salir  4  pedí* 
mentó  de  parte  pobre ,  ó  Religión  Mendicante  f  ha  de 
jurar  ante  «1  Señor  Semanero ,  no  percibirá  por  ello 
salarió ,  ó  emolumentos  (i) ,  poniendo  nota  eh  lo*  autof 
de  haberlo  así  executado,  dexanda  testimonio  expresivo 
de  ello  á  la  Justicia,  y  puntualizando  igual  diligencia 
en  los  demás  asuntos,  ceñida  á  dar  fé  de  no  haberle 
dado  las  partes,  ni  otra  persona  á.  su  nombre  emolí** 
mentó ,  gratificación  ,  ti  otra  cosa  alguna  por  dios. 

27  A  los  Receptores  está  prohibido,  llevar  Oficia- 
les, por  deber  escribir  de  su  letra  las  diligencias  (a), 
extendiéndose  la  prohibición  respeto  de  quálesquiera 
'otra  persona  ,  aunque  con  el  nombre  de  Guarda  pa- 
peles  (3)  ,  sin  que  haya  arbitrio  en  los  Señores  Jueces 
de  Oficiales  para  proveer  á  aquellos  subalternos  d¿ 
amanuenses  á  pretexto  de  achaques ,  ú  otra,  indisposi- 
ción, que  solo  siendo  notoria  debe  impedirles .  la  salí* 
da  ,  y  no  facilitar  unos  auxilios  reprobados,  y  de  las 
ínas  funestas  conseqüencias,  como  las  que  pueden  te- 
merse, asíypí  esta  dispensa ,  como  las  rde  cometer  á  Re- 
ceptor otro  negocio, que  el  principal, á que  salga, de? 
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fajeado  con  claridad ,  y  distinción  especificar  en  todos 
k  ocupación .,  que  haya  tenido  eo  cada  día  de  los  que 
consuma  con  asiento  ea  las  probanzas  de  aquel ,  en  que 
focre  despedido  ,  siendo  de  precisa  obligación,  hayan  de 
tenerlas  planas,  que  escriban ,  tos  renglones,  y  partes, 
que  prescriben  las  leyes  del  Rey  no,  y  la  Ordenanza, 
cuyo  restablecimiento  en  esta  parte  hemos  promovido 
en  el  Real  Acuerdo. 

v  r¿8  .  En  el  Consqo  se:  halla  reducido  el  numero  de 
Receptores  á  ciento  (i)  por  el  servicio  de  doscientos 
quarenta  mil  ducados  de  plata  con  la  qualidad  de  que 
ii  conviniese  acrecentarles  habían  de  ser  de  segundo 
numero ,  teniendo  aquellos  la  elección ,  preeminencias, 
y  prerogjativas,  que  gozan  los  del  primero  en  las  Chao* 
ollerías,  y  de  quienes  tratan  nuestras  Ordenanzas,  y 
las  de  Valladolid ,  habiendo  dé  ser  todos  estos  subal- 
ternos personas  de  aprobación,  y  satisfacción ,  para  lo 
qual  antes  de  jurar  en  Sala  primera  de  Gobierno ,  pre- 
sentan memorial  al  Señor  Presidente,  6  Gobernador,  que 
se  remite  á  informé  al  que  lo  es  de  la  Sala  de  Corte,  por 
cuya  providencia  certifica  el  Escribano  de  Cámara  de 
Gobierno,  si  de  los  libros  de  Acuerdo  consta,  que  el 
pretendiente  haya  sido  procesado  por  causas  r que  impi- 
dan admitirle  al  oficio  de  Receptor,  practicándose  igua- 
les diligencia  previas  con  los  Procuradores  del  Conse- 
jo ,  Escribanos  de  Cámara ,  y  de  la  Sala  de  Corte. 
-'  29  Entre  estos  Receptores  se  reparten  por  turno 
todas  las  comisiones,  que  se  despachan ,  y  ofrecen  eo 
los  Consejos,  Tribunales,  y  Juzgados  de  Comisión  de 
Madrid ,  quaodo  no  convenga  á  su  calidad ,  y  circúns-» 
Janciag  enviar  un  Escribano  de  Cámara. . 

30    Posterior  á  ^quel  servicio  hizo  el  numero  otro 
tercero  pecuniario  al  Rey  de  diez  mil  ducados ,  por 

el 
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el  qual  se  confirmaron  (i)  sos  anteriores  fcrivikgk* 
con  Jas  mayores  ampliaciones.,  mandando  fuese  Jqe» 
Conservador  del  número  un  Señor  Ministro  del  Cofr* 
sejo  con  facultad  de  conocer  en  todo  lo  concerniente 
4  la  observancia ,  y  cumplimiento  de  las  Reales  Cédu- 
las f  y  Privilegios  en  primera  instancia  ,  no  podiendo  loa 
Receptores  dexar  un  negotio  después  de  elegido  por 
turno  sin  legítimo  impedimento ,  ó  recusación  ,•  care-, 
tiendo  de  facultades ,  quando  elija  residencia ,  que  ten- 
ga anexos  para  nombrar  Escribano  Real,  ó  persona, 
que  no  sea  Receptor  ,  y  observando  en  todo  lo  de- 
mas  lo  dispuesto  generalmente  para  estos  oficios  ,  f. 
su  execucion  en  las  leyes  del  Rey  no,  que  tratan  de 
ellos,  á  quienes  remitimos  á  la  juventud  (a). 

31  Con  estos  antecedentes  pasamos  á  significar,  que 
toda  prueba  en  pleyto  /cuya  cantidad  ró  valpr  de  la 
hacienda ,  y  cosa  litigiosa  llegue  á  mil  ducados  corres- 
ponde á  los  Receptores  ,  sucediendo  lo  mismo  en  los 
juicios  sobre  succesiones  de  Mayorazgos  f  Patronatos^ 
Obras  pias ,  ú  otra  qualesquiera  fundación  perpetua,  ren 
vindicación  de  estos ,  ó  propiedad  de  bienes ,  aunque 
sean  de  corta  consideración.  De  las  nulidades  de  tes» 
tamentos,  ó  escrituras,  Llegando  su  importe  á  aquella 
cantidad :  de  las  denunciaciones  graves ,  de  la  subsis- 
tencia ,  ó  insubsistepcia  de  alguna  Ordenanza ,  ó  del 
modo  de  penar:  de  la  propiedad  del  término,  en  que 
se  denuncian ,  y  litigan  dos,  ó  mas  Concejos ,  ó  perso- 
nas particulares:  de  los  apeos,  deslindes,  y  amoioiun 
mientos  de  heredades  comunes ,  y  particulares :  de  to- 
das las  querellas  de  capítulos :  sumarias  por  falsedad, 
ó  suposición  de  algún  instrumento  público :  de  las  ¡n*p 
tacuUtiones,  y  sus  pruebas,  y  de  nulidad  de  elecciones  de 

R4  Qfi- 
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Oficiales  de  Justicia,  hiendo  graves-»  pues  lo -ordinario 
«s,  cometerse  á  las  Justicias  Realengas  mas  inmedia-y 
tas;  que  no  sean  del  terriferio  de  las  Ordenes:  de  la  exfr- 
cucion  de  Carta  'Ejecutoria,  quando  la  parte  lo  pide* 
y  en  los  inferiores  se  advierte  omisión  acerca  de  su 
Cumplimiento*  de  los  despojos  causados  por  un  .Concejo 
4  otro  de  alguna  porción  de  su  terreno ,  y  finalmente 
de  todo  asunto  9  en  que  se  disputé  derecho  perpetuo, 
aunque  algunas  veces,  si  es  de  corta  entidad  se  cornea 
te  á  las  Justicias:  siendo  digno  de  notar,  que  aunque 
corresponden  á  estas  >  y  Escribanos  las  pruebas  de  los 
dornas  pieytos  ,  que  no  son  de  la  clase  ya  citadas  ,  si 
alguna-  parte  por  méritos  justos,  que. manifieste  asistir- 
le ^  solicitase  se<  entienda  con  Receptor ,  se  manda  así, 
contemplándose  legítimos  ,  pero  con  la  qualidad .  de 
pagarle  ,  quien  lo  pide  las  dietas,  que  consuma  en  sus 
pruebas  de  ida,  y  vuelta  á  esta  Corte,  y  en  caso  de, 
¿secutarla  también  el  colitigante  satisfaga  lo  que  im- 
porté ,  si  la  practicase  la  Justicia,  siendo  el  exceso  de 
cargo  del  que  pidió  fuese  Receptor, 

32  Las  pruebas,  y  diligencias  que  ocurren  en  ne- 
gocios de  Granada ,  y  dentro  de  las  cinco  leguas  cor- 
responden al  Escribano  de  Cámara  del  pleyto,  como 
también  algunas  otras  ,  que  el  Tribunal  tiene  á  bien> 
cometerles  fuera  de  aquellas,  y  especialmente  pasando  a 
á  su  execodon  el  Relator  de  la  causa,  cuyo  Subalterno  ' 
no  puede  llevar  de  dietas  mas  de  cincuenta  reales  por 
dia  (1). 

33  En  las  apelaciones  de  autos  de  la  Sala  de  Hijos- 
dalgo, donde  haya  condenaciones,  se  hacen  estas  exe- 
quibles pasados  los  ocho  dias,  no  habiendo  determina- 
don  contraria  por  la  Sala  de  Oidores  (2),  para  cuyas 
~'*  .>  ;    .  re^ 

(1)  Auto  del  Real  Acuerdo  dej  de  Marzo  df  fjju 

(2)  Auto-acordado  de  24  de  Abril [dt '1727»  .  .   4  • 
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revistas  cobcurriráá cita  aquella  en  los casc«VquéS.  M* 
tenga  á  bien  inandíprk),  como  sucede  hoy  en  «na  hidal- 
guía de  Gaacoeoa  ,  Provínola  de  Cuenca  ,  cuyo  exem- 
piar  tenemos  á  la  mano,  en  el  qual  se  ha  dignado  el 
Rey  resolver  se  abra  el  juicio  al  Concejo ,  y  se  vea  el 
pley  to  con  las  dos  Salas  de  Oidores,  y  de  Alcaldes  dér  hl« 
josdalgó.  ;No  llamándose  Concejo:  en  las  provisiones 
que  se  libran  á  la  Ciudad  4*  Toledo ,  y  sí  Corregidor^ 
y  j4yuntamiettio{i)yy  debiendo  évaquarse  los  informes, 
que  se  piden  para  que  se  vean  los  pley  tos  con  dos  Salas, 
eon  el  dictamen  de  la  originaria  (»)-. 

34  Por  privilegió,  especial  sobre cartado  en  nuestra 
tiempo  conoce; el  Gobernador  del  Priorato  de  S.  Juan 
en  apelación  de  qualesquiera  providencias  •  difinitivas 
de  los  Alcaldes  Ordinarios  del  mismo  (3),  estando  en-* . 
cargado  á  nuestra  Chanctllería  el  conocimiento  de  lo* 
pley  tos,  quej  tengan  los  Beneficiados  del  Real  Sitio  di 
la  Alhambra  con  la  Maestranza  deesfsC  Ciudad  (4),  iresM  , 
pecto  de  la  quáL  para  evitar  competencias  con  la  Jus¿ 
ticia  Ordinaria  de  Granada,  se  resolvió  por  &  M.  de- 
ber .gozar  del  fuero  criminal  privilegiado  un  criado  de 
cada,  Maestraott,  pasado*  quatro  meses  de  su  recibí-* 
miento  por  tal. 

-35  Teniendo  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  pre- 
sente ,  que  sin  embargo  de  ser  limitada  la  jurisdicción 
del  de  Ordenes  á  las  materias  puramente  eclesiásticas, 
usa  asimismo  ,  y  exerce  la  jurisdicción  ordinaria  en 
segunda  instancia  sobre  causas  temporales  dentro  de  su 
territorio  por  una  tolerada  prevención ,  y  en  apelación 
conoce  la  Real  Junta  de  Comisiones,  donde  intervienen 


(1)  Real  Decreto  ele  3  dé  Abril  de  1759. 

(xj  Real ,  Orden  dei$  de  Septiembre  de  17  ¡o. 

(3;  Real  Provisión,  del  Consejo  de  primero  de  Agosto  de  1 739. 

(4)  Jleal  Cédula  de  31  de  Julio  de  1770. 
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dos  Ministros  del  Consto ,  coa  lo  que  queda  siempre 
salva  la  suprema  regalía ,  acordó  aquel  superior  Tribu- 
nal á  estaChancillcría  esté  á  prevención  con  el  Consejo 
de  Ordenes  en  las  causas  temporales  de  su  distrito  (i): 
siendo  digna  de  notar  aquí  la  superior  resolución  del  de 
Castilla,  comunicada  á  nuestro  Tribunal  (a) ,  remitién- 
dole la  cau$a  escrita  por  la  Justicia  de  la  Villa  de  Oca- 
ña  contra  Manuel  Galindo ,  previniendo  que  las  del 
territorio  de  Ordenes  den  cuenta  á  la  Sala  del  Crimen 
de  las  respectivas  Chancillerks ,  ó  Audiencias  ,£  mas 
de  las  causas  de  Pragmática ,  de  todas  las  que  sean  de 
gravedad  v  sea  que  por  estas  noticias  se  entienda  ad- 
quirida'par  las  Salas:. observándose  últimamente  hubie- 
se tenido  á  bien  S.M  á  representación  de  esta  Chan- 
cillería,  hecha  á  nuestra  instancia  Fiscal  con  motivo  de 
querer  el  Consejo  de  Ordenes  conocer  de  los  pleytos, 
y  causas  de  la  Villa  de  Vülarubia  de  los  Ojos  ¿  que  filé 
de  los  Grandes  Maestres ,  y  hoy  del  Duque  de  Hyar, 
acordar  (3)  ,  se  previniese  al  Consejo  de  Ordenes  deze  á 
la  Chancillería  por  entero  el  conocimiento  de  las  ins- 
tancias, pleytos,  y  recursos,  que  ocurran  á  los  vecinos 
de  aquella  Villa  en  la  instancia,  y  grado,  que  le  corres- 
ponde. -    - 

36  Para  la  execucion  de  insaculaciones ,  y  eleccio- 
nes de  oficios  de  Justicia  en  los  Pueblos  del  territorio 

;de  Ordenes  se  mandó  por  el  mismo  Consejo  (4)  guar- 
dar la  ley  capitular,  de  que  hace  mención  el  despacho 
del  Señor  D»  Felipe  JO.  ,de  19  de  Junio  de  1562 ,  ^uyo 
tenor  dice  así: 

37  "  Por  quanto  por  experiencia  se  ha  visto  sobre 

•tía» 

(1)  Cartas-acordadas  de\\%y 22  de Mafo de  1 764. 

Íi\  Carta-orden  del  Consejo  de  25  de  Febrero  de  176^ 
3)  Real  Orden  de  10  de  Diciembre  de  1782. 
4)  En  Decreto  de  16  de  Marzo  de  1729* 
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"las  eleccibbcs  de  Alcaides  Ordinarios ,  y  Regadores 
»de  los-  Concejos  de  las  Villas  ,  y  Lugares  de  nuestra 
"Orden,  lia  habido.,  y  hayjnwchos.píeytos,  qüestio- 
"tws  ,  debates  r  y  diferencias,  en  ifbe  se  han  gasta* 
"do,  y  gastas  aduchas  caqtkiades  de!  maravedís ,  y  se 
wfaah  hecha; y  hacen  muchos  sobornos,  fraudes  ,  cau- 
«telas ,  y  seguídose  otros  muchos  ,  y  grandes  inconve- 
"nieñtes  sobre  las  dichas  elecciones  ;  y  aunque  para 
^estorbar  lo  susodicho  se  han  hecho  diversas  leyes ,  y 
* provisiones  ±  no  parece  estar  proveído  bastantemente 
wde  remedio  :  por  tanto  ,  para  evitar  ,  y  remediar  lo 
» susodicho ,  establecemos  ,  y  ordenamos »  que  de  aquí 
» adelante  se  guarde,  y  cumpla  ,y  tenga  la  forma  siguien- 
te en  las  elecciones  de  los  dichos  oficios.  Primeramen- 
te ,  que  el  Consejo  de  las  Ordenes  ha  de  mandar  des- 
"pachar  sus  provisiones ,  cometiendo  á  los  Goberna- 
dores ,  que  cada  uno  de  ellos  vaya   por  su  persona 
"por  todos  los  Pueblos ,  y  Lugares  de  su  Partido,  y  " 
^Provincia,  llevando  consigo  un  Escribano  de  confian- 
»za,  que  no  sea  natural  de  la  dicha  Provincia  (  por 
evitar  gastos  se  lleva  Escribano  de  distinta  población  \ 
ny  en  cada  uno  de  los  dichos  Lugares  hará  el  nom- 
bramiento de  personas  para  Alcaldes  Ordinarios ,  y 
"Regidores  por  cinco  años,  por  la  forma ,  que  aquí  se 
"declara ;  y  en  llegando  á  cada  Lugar  presentará  su  pro-* 
"Vision  en  el  Ayuntamiento,  y  jurará  en  forma  (est* 
no  se  praStica  por  haberlo  becbo  en  el  a&o  del  cumplí* 
amiento  ) ,  que  hará  este  nombramiento  con  toda  fide- 
lidad, y  conforme  á  esta  ley  capitular  v  y  luego  red* 
"birá.  juramento  de  los  Alcaldes  ,  y  Regidores  ,  y  otras 
"personas,  que  en  el  tal  Lugar  suelen  tener  voto  pn 
"las  elecciones ,  de  los  que  de  estos  á  él  le  pareciere, 
"que  son  mas  sin  pasión ,  cada  uno  por  sí ,  apartada, 
"y  secretamente  ,  á  los  quales  preguntará,  so  cargo  del 
"juramento,*,  que  tiene  fecho  4  qué  personas  hay  en  el 
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»Pueblo  habites  ,'  y  suficientes  para 'Alcaldes  Ordina- 
rios, y  de  quien  entiendan,  que  gobernarán,  y  harán 
«¿justicia  en  toda  paz ,  y  conformidad  :  y  no  les  ha  de 
^nombrar  el  Gobernador  á  ninguna  persona :  y  el  tes- 
tigo nombrará  hasta  seis  personas  para  cada  uno  de 
»los  dichos  oficios  (en  el  dia*  se  pide  testimonio  del  pa* 
dron  de  vecinos ,  con  expresión  de  cargas ,  y  oficios  pata 
¡lomar  el  número  de  hacendados  ,  el  de  oficiales ,  y  jorhat* 
4eros,que  sea  necesaria  ^  y  el  Jaez  Comisionado  tenga  por 
conveniente  citar  ,  sin  necesidad  de  pedir  los  nombres  á 
otras  personas  del  Pueblo ,  que  pudieran  darles  con  pasión^ 
empezando  la  información  secreta  por  los  Alcaldes,  y  de* 
¡tas  personas  públicas,  según  se  previene  , y  pra8ica\ 
*>y  hecho  esto ,  recibirá  juramento  sóbrelo  mismo  has* 
»ta  diez  Clérigos ,  si  en  el  Lugar  los  hubiere  ,  ios;  que 
atuvieren  noticia  ser  mas  honrados ,  y  sosegados:  asen-* 
ptará  en  ei  proceso  ias  personas ,  que  los  dichos  Cié* 
ferjgos  nombraren:  luego  hará  la  misma  diligencia  con 
Potros  diez  hidalgos,  si  en  ei  Logar  los  hubiere;  fecho 
«>lo  qual,  recibirá  juramento  de  hasta  veinte  testigos 
j»  labradores  r  de  los  mas  ricos ,  y  honrados ,  y  de  otros 
» veinte  del  Estado  de  los  pobres;  y  las  personas , que 
cestos  nombraren  en  la  forma,  que  está  dicha  lo  asen- 
fe  tara  en  el  proceso ;  y*  si  por  ser  algunos  Lugares  dé 
»poca  vecindad,  no  hubiere  tantos  Clérigos  ,  m  Hidal* 
t>gos ,  ni  Labradores  vá  quien  tomar  sus  dichos ,  el  Go-* 
febernador  tomará  el  número  de  personas,  que  le  pa- 
creciere ,  que  lo  podrán  decir  conforme  á  los  vecinos, 
^qpe  d  tal  Lugar  tuviere  (  bey  se  recibe  de  la. décima 
?ip«r/ft^,;Jobré  Jk>; qual -encargamos  Ja  conciencia;  y  en 
^preguntando  por  los  Alcaldes  y  poegpntará  por  la  mis* 
,*míL forma ,  que  personas  habrá  para  Regidores:,  y  pa« 
»ra  cada  oficio  haa  de  nombrar  seis  personas  :  de  ma* 
»nera ,  que  $i  en  el  diqho  Lugar  hay  quatro  Regido- 
urea,  han:  de  nombrar  garabito  veint^  y(  quatro  per- 
-  ~  «SO- 
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¿sonas,  y  si  hubiere  tres,  se  han  de  nombrar  diez  y 
wocho;  y  si  mas  ,  ó  menos  hubiere, al  mismo  respec- 
#>to  :  ha  de  advertir  á  los  que  tomare  el  dicho  ,  que  no 
»ha  de  nombrar  padre  ,  y  á  hijo  para  Oficiales ;  y  si 
"los  nombraren  el  Gobernador ,  no  los  meterá  en  el  can* 
»taro  mas  de  al  uno ,  el  que  le  pareciere ,  que  es  mas 
^conveniente  para  el  dicho  oficio ;  y  fecho  todo  estof 
»el  Gobernador  tomará  el   proceso  secretamente  ,  en 
"que  ha  de  ir  rubricando ,  y  signando  el  Escribano ,  y 
»él  mesmo  por  su  persona  irá  sacando  las  personas^ 
nen  quien  mas  votos  concurrieren ,  y  nombrará  á  tan-» 
"tas  para  Alcaldes  Ordinarios,  y  Regidores,  quantas 
"Sean  menester  para  cinco  años ,  que  es  por  el  tiem- 
**po ,  que  el  dicho  nombramiento  se  hace ;  y  para  el 
^cántaro  de  Alcaldes  nombrará  á  tres  personas  mas, 
»y  para  el  de  Regidores  seis ,  por  los  que  se  pueden 
"morir,  y  ausentar:  los  nombres  de  todos  los  quale*, 
"y  cada  uno  de  ellos  pondrá  de  su  misma  letra  en 
*un  papelito  ,  y.  doblado  le  meterá  dentro  de  una  pe* 
flotilla  de  cera,  la  qual  redondeará  con  una  turquesa  de9 
"bodoques:  de  manera ,  que  todas  las  pelotillas  sean  igua* 
"les ,  y  se  echarán  loa  que  sean  nombrados  para  Alcal- 
"des  en  un  cantarillo  de  madera ,  y  los  que  para  Re* 
"gidores  en  otro ,  cada  uno  de  los  quales  ha  de  te- 
"ner  su  llave,  y  rótulo  encima ,  que  diga  :  cántaro  de 
"Alcaldes,  y  cántaro  de  Regidores;  y  si  hubiere  al- 
"gunos  Lugares ,  donde  haya  costumbre  de  tener  los 
"hijosdalgo  la  mitad  ,  ó  mas ,  ó  menos  de  los  oficios, 
"no  es  nuestra  intención  de  perjudicarles,  sino  que  se 
"haga  nombramiento  aparte  de  Alcaldes,  y  Regidores 
"de  hijosdalgo :  de  manera ,  que  en  tal  Lugar  ha  de 
"haber  quatro  cantarillos  ,  dos  de  los  dichos  Hijosdal- 
go ,  y  dos  de  Labradores  con  sus  rótulos ,  y  llaves 
"como  dicho  es;  y  los  dichos  cantarillos  cerrados,  se 
*> meterán  en  un  cofre,  ó  arca,  que  tenga  quatro  Ha*- 
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»ves,  y  1*  una  ha  de  tener  un  Alcalde  ,  y  la  otra  él 
wotro  ,  y  la  otra  el  Regidor  mas  antiguo  ,  y  la 
»otra  el  Cura  del  Lugar ;  y  las  llaves  de  los  can- 
ftarillos  las  tendrán  por  mitad  los  Alcaldes :  y  he* 
••eho  esto  ,  el  día  que  en  cada  Lugar  tienen  costum- 
bre de  hacer  elección  después  de  haber  salido  de  mi- 
»sa  irán  los  Alcaldes ,  y  Regidores,  y  los  otros  Oficia- 
dles, que  suelen  asistir  á  ella  con  el  Escribano  de  Ayun- 
tamiento ,  y  en  su  presencia ,  para  que  dé  fe  de  ello, 
^abrirán  el  arcaf  y  tomarán  cada  cántaro  de  por  sí, 
»y  abrirlehan  ,  y  darlehan  una  vuelta  para  que  se  re* 
» vuelvan  las  pelotas ,  que  están  dentro ,  y  llamarán  á 
»un  niño  de  poca  edad ,  y  meterá  la  mano ,  y  saca- 
»rá  una  pelotilla  ,  y  allí  en  presencia  de  todos  se  abri* 
»rá ,  y  el  nombre,  que  tuviere  dentro  aquel  será  Al- 
acalde  para  aquel  año ;  y  por  la  misma  orden  se  sa- 
leará el  otro  Alcalde  ,  y  los  dos  de  Regidores ,  hasta 
»que  los  dichos  oficios  sean  acabados  de  proveer  ,  y  el 
99 Escribano  tomará  aquellas  cédulas,  que  salieren  de 
wcada  uno ,  y  enhilarlasha  en  un  hilo ,  y  tornarlasha 
#>á  poner  en  el  arca  fuera  del  cántaro  ,  donde  se  cer* 
♦>rará  luego:  y  ansimismo  se  cerrará  el  arca  con  sus 
»quatro  llaves,  y  se  darán  á  las  personas,  que  está 
wdicho,  para  que  las  tengan  para  otro  año;  y  decía* 
vramos  ,  que  si  en  un  año  salieren  por  Alcaldes  ,  y 
"Regidores  dos  hermanos,  que  no  pueda  ser  Oficial 
naquel  año  mas  del  uno  de  ellos ,  que  es  el  que  pri- 
»mero  hubiere  salido ,  y  el  nombre  del  otro  dentro  de 
»su  pelotilla  se  vuelva  á  echar  en  el  cántaro,  y  saca- 
rán otro  en  su  lugar :  y  por  quanto  nuestra  inten- 
ción ,  y  voluntad  es  por  esta  ley  capitular ,  no  per* 
»judicar  el  derecho ,  que  algunos  Comendadores, ó  Se* 
añores  de  vasallos  tienen  en  algunas  Villas ,  y  Luga* 
»»res  de  sus  Encomiendas  á  la  elección  de  algunos  ofi- 
»tios  ea  esta  nuestra  ley  contenidos ,  establecemos ,  y 
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» mandamos  ,  que  en  las  Villas  ,  y  Lugares  de  nuestra 
»Orden,  donde  algún  Comendador  tiene  derecho  de 
"elegir  algún  Oficial  de  los  de  suso  declarados,  los  Ofi- 
ciales de  la  tal  Villa ,  ó  Lugar  no  se  entrometan  á 
t>  nombrar  ,  ni  elegir  persona  alguna  para  el  tal  oficio; 
"pero  donde  hubiere  costumbre  de  nombrar  el  Gon- 
»cejo  dos  personas  para  algún  oficio ,  para  que  el  Co- 
»mendador ,  ó  quien  su  poder  hubiere  escoja  al  uno  de 
99 aquellos,  y  aquel,  que  él  escogiere  sea  Oficial :  de  ma- 
"ñera  ,  que  en  todo ,  y  por  todo  se  guarde  la  preemt» 
»nencia  ,  y  derecho  ,  que  los  dichos  Comendadores  tie* 
wnen  en  las  Villas  ,  y  Lugares  de  sus  Encomiendas; 
»y  los  nombres  de  las  personas  ,  que  los  Comenda- 
dores dexaren  de  nombrar ,  de  los  que  ansí  fueren 
^presentados,  se  volverán  á  echar  en  el  cántaro  en  sus 
"peloticas ,  y  si  saliere  del  cántaro  alguna  persona ,  que 
"haya  muerto ,  ó  ido  á  vivir  á  otra  parte ,  romperán 
f>su  cédula ,  y  sacarán  otra  en  su  lugar ;  y  si  acaes- 
»ciere ,  que  son  tantas  las  personas  muertas ,  y  au- 
»sentes ,  que  faltan  en  los  cántaros  para  acabar  los  cin-% 
fcco  años ,  darán  noticia  al  Gobernador  para  que  por 
»su  persona ,  por  la  misma  orden  la  tornen  á  poner; 
»y  así  hecho  este  proceso ,  como  arriba  está  dicho ,  y 
"dezado  los  cántaros  puestos  en  su  arca  con  sus  11a- 
" ves,  enviará  el  Gobernador  los  autos  cerrados  al  Con- 
>>sejo ,  para  que  si  en  este  tiempo  acaesciere  alguna  dt» 
wferencia ,  se  vea  como  se  guardó  lo  en  esta  ley  con- 
"tenido,  y  no  pueda  encubrirse,  y  pasados  los  cinco 
"años ,  el  Consejo  dará  sus  provisiones  á  los  Gober- 
nadores ,  que  entonces  fueren ,  para  que  se  torne  á 
"hacer  este  nombramiento  en  otras  personas  por  la  mis- 
»ma  orden ,  por  otro  tanto  tiempo ,  é  conforme  á  lo 
^acordado  sobre  ello  se  dará ;  sobre  lo  qual  encarga* 
»mos  muy  estrechamente  á  nuestros  Gobernadores  la 
"conciencia  para  que  guarden  lo  contenido  en  esta  nuestra 
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*ley  capitular ,  y  procuren  ,  que  para  los  tales  oficios 
«se  elijan  las  personas  mas  convenientes  ,  que  en  la 
«Orden  para  ello  hubiere  ;  y  que  libres  los  tales  Go- 
«bernadores  de  toda  pasión ,  no  sean  parte  en  los  Lu- 
^gares  las  personas  ,  que  hubiere  ,  ni  los  ruegos ,  que 
«sobre  ello  se  les  hicieren ,  para  que  se  dexe  de  hacer 
.«el  dicho  nombramiento  con  toda  libertad ,  como  de 
«ellos  lo  confio  :  y  si  en  el  segundo  nombramiento  sa- 
«iiere  alguna  persona  para  Alcalde,  que  lo  hubiere  si- 
«do  un  año  ,  ó  dos  años  antes  ,  declaramos ,  que  la 
»tal  persona  se  vuelva  á  poner  en  el  cántaro ,  hasta 
«que  hayan  pasado  dos ,  ó  tres  años ,  conforme  á  lo 
«que  disponen  las  otras  leyes  capitulares-,  que  sobre 
«esto  tratan ,  y  qualquiera  persona  á  quien  cupiere  la 
« suerte  de  ser  oficial ,  mandamos,  que  la  acepte,  sin 
«poner  en  ello  ningún  inconveniente ;  y  que  si.  le  pu- 
diere ,  el  Consejo  de  las  Ordenes  haga  executar  en  las 
«  tales  personas  las  mas  rigurosas  penas,  que  le  pareciere* 
»para  que  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley  capitular 
« tenga  entero  cumplimiento :  y  asimismo,  declaramos, 
«que  esta  manera  de  elección  se  entiende  solamente  en 
«  Alcaldes  Ordinarios  ,  y  Regidores  ,  como  dicho  es; 
n porque  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  Alguaciles,  y 
« Mayordomos ,  y  otros  Oficiales  se  han  de  elegir  con- 
iforme á  la  orden ,  que  cada  Pueblo  hasta  aquí  ha  te* 
unido;  y  por  esta  nuestra  ley  capitular  revocamos 
iMjualesquier  leyes  capitulares ,  cartas ,  y  provisiones» 
\«que  hayamos  dado  f  y  mandado  dar  sobre  las  elec- 
«dones  de  los  oficios  dichos ,  que  sean  contrarias  á  lo 
«en  estos  nuestros  establecimientos  contenido,  que* 
;>dando  en   su  fuerza ,  y  vigor,  en  quanto  á  lo   de* 


¿>mas." 


-  38  No  se  admiten  en  nuestro  Tribunal  certifica- 
ciones de  depósitos  de  multas  aplicadas  á  penas  de  Cá- 
mara, y  gastos  de  Justicia,  que  no  sean  entregadas 
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en  ambas  Receptorías  (1) ,  hallándose  prevenido  por 
punto  general  &  los  Juzgados  inferiores  de  Granada» 
hagan  estos  toda  clase  de  depósitos ,  que  determinen, 
en  el  Real  Monte  de  Piedad  (2) ,  con  prohibición  á  los 
Escribanos  de  Cámara  de  llevar  derechos  con  título  de 
libramientos  mas  que  en  lo  que  lo  sean ,  y  esto  con 
licencia  de  la  Sala  originaria  de  la  causa  (3). 

39  En  esta  Chancillería*  se  debe  señalar  dia  deter- 
minado para  la  vista  de  los  pley tos ,  que  ocurren  en 
ella  (4) ,  executándose  según  las  instancias  de  las  par- 
tes con  arreglo  en  todo  á  la  práética  del  Consejo  (5), 
que  se  reduce ,  quando  no  se  vé  la  causa  en  el  dia  se- 
ñalado ,  ó  por  ocupaciones  del  Consejo ,  ó  por  impe- 
dimento de  las  partes ,  y  sus  Abogados  á  volver  á  se- 
ñalar nuevamente  otro  dia  específico ,  sin  cuya  asig- 
nación ,  y  notificación  á  los  interesados  ,  no  se  proce- 
de á  la  vista  :  debiendo  ponerse  de  acuerdo  los  Rela- 
tores con  el  Fiscal  de  S.  2VL  en  los  pleytos  de  oficio, 
para  el  dia  én  que  puedan  señalarse ,  y  no  pasar  á  la 
asignación  fcin  la  venia  de  este  Ministro ,  que  debe  dis- 
ponerla siempre,  que  le  permitan  sus  ocupaciones  la 
asistencia  al  Tribunal. 

40  Quando  algún  Eclesiástico  litigante  pide  licen- 
cia para  sentarse,  y  hablar  en  su  pleyto ,  se  le  conce- 
de por  el  Señor  Presidente  de  nuestro  Tribunal ,  con 
que  vaya  de  ceremonia ,  y  toma  su  asiento  entre  el 
Escribano  de  Cámara  ,  que  guarda  Sala  ,  y  el  Relator 
mas  antiguo,  acostumbrándose  sentar,  si  fuesen  dos, el 
otro  menos  graduado ,  ó  entre  iguales  ,  el  mas  mozto 
en  medio  del  segundo ,  y  tercer  Relator ,  teniendo  igual 

Tom.  IV.  S  asien- 

Íi)  Carta-acordad*  del  Cense  jo  de  30.  de  Marzo  de  ijji. 
2)  Real  provisión  de  27  de  Julio  de  1774. 
3)  Auto  del  Real  Acuerde  de  13  de  Julio  de  1 769. 
4)  Real  Cédula  de  10  de  Julio  de  1770. 
-  (5)  Real  Cídula  de  29  de  Noviembre  del  mismo  ¿#% 
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asiento  los  Presbíteros  Regulares ,  que  litiguen  por  sí, 
ú  á  nombre  de  su  Comunidad  ,  subiendo  al  estrado  con 
bonete  en  la  mano,  si  fuesen  Doéfcores ,  ó  Letrados  ,  ó 
Colegiales  en  los  dos  mayores  de  Santa  Cruz,  y  San- 
ta Catalina  de  esta  Ciudad  ,  con  licencia  del  Acuerdo: 
los  Títulos  de  Castilla ;  Caballeros  de  las  Ordenes  Mi- 
litares ,  y  Capitulares  de  Granada  con  gorras ,  baxo 
cuya  disposición  se  sientan  descubiertos  al  lado  de  sus 
Abogados ,  tomando  asiento  los  Grandes  de  España  sin 
espada  ,  y  con  gorra  en  la  vista  de  sus  causas  al  lado 
derecho  del  Señor  Ministro ,  que  presídela  Sala,  don*» 
de  si  se  hallase  el  Señor  Presidente ,  se  sienta  el  Gran* 
de  después  de  este  Señor  ,  y  del  Oidor  mas  antiguo, 
hablando  luego ,  que  los  Letrados  acaben  ,  si  quisiesen, 
hecha  primeramente  una  reverencia  al  Tribunal ,  y  sa*> 
liéndose  sin  oir  votar ,  como  lo  hemos  observado  en 
nuestra  Chanciilería  con  el  Marques  de  la  Puebla  de 
los  Infantes  ,  Grande  de  España  honorario ,,  y  vecino 
de  la  Ciudad  de  Córdoba. 

41  En  el  Consejo  advertimos ,  que  habiendo  con- 
currido á  Sala  de  Provincia  un  Abogado  Napolita- 
no á  la  vista  de  un  pleyto ,  en  que  hacia  de  Apode-* 
rado  de  la  parte ,  presidiendo  aquella  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  A  randa  ,  con  asistencia  del  Excelen- 
tísimo Señor  Conde  de  Floridablanca ,  dignísimo  Fis- 
cal entonces  del  mismo  Supremo  Tribunal  ,  á  quien 
oimos  en  estrados,  previno  aquel  Señor  Excelentísi- 
mo al  referido  Abogado  ,  que  si  quería  hablar  como 
tal ,  se  sentaría  viniendo  de  ceremonia  ,  y  con  las  for- 
malidades correspondientes ,  en  el  banco  de  los  Letra- 
dos ;  pero  si  como  parte  ,  deberia  ceñir  su  oración 
á  solo  el  hecho, y  después  de  concluir  estos ,  sin  ex- 
presarse en  alguna  qüestion  de  derecho ,  como  lo  exe- 
cutó. 

42  A  todos  los  Grandes ,  Títulos ,  Ministros  de  Eu- 

ro* 
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ropa  ,  y  de  los  demás  Consejos  de  la  Corte  se  han  da* 
do  estrados  en  el  de  Castilla ,  quando  los  han  pedido 
para  asistir  personalmente  á  la  vista  de  sus  pleytos, 
entrando  sin  espada  ,  y  con  gorra  ,  y  ocupando  el  lu- 
gar ,  que  dexamos  anteriormente  indicado  con  respeto 
á  nuestra  Chancillería. 

43  Dada  ya  esta  idea  del  orden  ritual ,  que  acos- 
tumbra este  Tribunal  en  sus  causas ,  pasamos  á  tratar 
de  lo  que  genérica ,  é  indistintamente  puede  ,  y  debe 
hacerse  en  las  segundas  instancias,  hasta  su  conclu- 
sión ,  dando  principio  por  la  regla  general  de  dercho 
ceñida  á  que  pendiente  la  apelación  ,  admitida  en  am- 
bos efeótos ,  nada  debe  innovar  el  Juez  inferior,  y  quan- 
do lo  hiciese ,  habrá  de  revocarse  ante  todas  cosas ,  co- 
mo atentado  á  costa  del  mismo  por  el  Superior  (i),  sin 
transferirse  en  este  por  la  apelación  otro  conocimien- 
to ,  que  el  que  tuvo  aquel ,  transportados ,  y  vistos  to- 
dos los  autos ,  que  se  entienden  los  pertenecientes  pe- 
didos por  las  partes  (2) ,  no  despachando  las  Cnanci- 
llerías ,  y  Audiencias  inhibitorias ,  contra  las  Justicias 
inferiores ,  sin  vista  de  autos  ,  y  debiendo  la  Sala  del 
Crimen  evitarlas ,  hasta  que  venido  el  proceso ,  se  vea,  si 
deben  ,  ó  no  despacharse,  por  resultar  entonces  legíti- 
ma la  apelación  (3)  ;  cuya  práctica  es  uniforme  en  Na- 
varra por  ley  especial  de  aquél  Reyno  (4)  :  siendo  dig- 
no de  notar  aquí,  que  si  requerida  la  Justicia  inferior 
denegase,  ó  retardase  maliciosamente  la  remesa  del 
proceso  quedará  obligada  á  pagar  á  la  parte  ef  interés 

S  3  con- 

íi)  Van-Spen  in  Jus  Eccles.p.  3.  t.  10.  cap.  3.  per  tot.  D.  Salg. 
de  Res.  2.p.  cap.  18.  n.  40. 

(2)  Luca  dejud.  discurs.  36.  per  tot.  D.  Salg  de  Rfg*P*  3*  cap.%. 

(3)  Pareja  Jelnsir.  tit.  3.  res.  2.  Real  Cédula  de  i*de  JhHsq  de 
1770. 

(4)  Ley  ai.  tit.  1.  lib.  2.  de  aquella Recop. 
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con  los  daños,  y  perjuicios,  que  se  le  causasen  (i). 
44  Conducidos  ya  los  autos  al  Tribunal  Superior 
territorial  ,  no  debe  admitirse  prueba  en  la  segunda 
instancia  sobre  los  mismos  artículos ,  ó  derechamente 
contrarios ,  á  no  ser  en  las  causas  privilegiadas  ,  como 
por  exemplo,  las  de  hidalguía  ,  esponsales ,  matrimo- 
nio ,  nulidad  de  profesión,  criminales,  y  aquellas,  en 
que  las  partes  lo  consientan  de  conformidad  (2)  ;  no 
pudiendo  dexar  nosotros  de  notar  ahora ,  son  admisi- 
bles en  el  recurso  de  apelación  las  tachas  á  los  testi- 
gos de  la  primera  instancia ,  quando  por  justa  causa 
propuesta ,  y  ofrecida  probar  dexó  de  hacerse  enton- 
ces, ó  el  Juez  no  quiso  admitirlas  (3). 

45  Instruida  la  causa  en  segunda  instancia  no  pue-, 
de  justificarse  la  apelación  de  la  sentencia  interlocuto- 
ria  por  nuevos  autos;  pero  sí  la  del  difínitivo  (4) ,  de* 
biendo  el  Tribunal  Superior  indagar  todo  lo  que  sea 
concerniente  al  mérito  del  proceso ,  y  exijan,  la  natu- 
raleza de  este ,  y  justicia  de  las  partes ;  á  que  será  con- 
siguiente añadir ,  ó  modificar  lo  que  por  el  Juez  in- 
ferior dexó  de  hacerse  ,  aunque  los  interesados  no  lo 
pidan  (5),  sin  hacer  conducir  los  presos  de  las  cárce- 
les de  los  Juzgados  Ordinarios  á  las  de  Corte ,  no  sien- 
do para  alguna  diligencia  personal  necesaria ,  é  insu- 
plible ,  sin  su  personalidad ,  como  lo  vemos  inconcu- 
samente praéticar  en  nuestra  Chancillería. 

46  Volvemos  ya  (  supuesto  todo  lo  antecedente  ) 
la  consideración  acia  aquellas  personas ,  que  intervie- 
nen en  las  segundas  instancias ,  dando  principio  por  los 
Procuradores ,  de  que  hablan  estrechamente  las  Orde- 

nan- 

(1)  D.  Covarrub.  in  PraSt.  cap.  10. 

(2)  Id.  cap.  18.  D.  Salg. de Reg. p.  2.  cap  \o.  in.  162. 

(3)  D.  Solórzano  lib.  i.polit.  cap.  27.  vers.  sup. 
Í4)  D.  Covarrub.  in  Praft.  cap.  23, 

(5)  D.  Salg.  de  Reg.  i.p.  cap.  1.  in  fine. 
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f  panzas  (i),  y  las  leyes  del  Rey  no  (2),  pasando  á  ex- 
presar por  lo  mismo  las  obligaciones  de  estos  subal- 
ternos, que  á  nombre  de  los  litigantes  hacen  sus  ges- 
tiones en  juicio,  > 

De  los  Procuradores. 

47    Es  de  su  obligación  decir  la  verdad  del  hecho 
.por  escrito,  y  en  estrados ,  sin  recibir  dádivas  por 
dilatarlas  causas ,  ni  hacer  con  los  Abogados  partido 
de  seguirlas  á  su  costa1,  nombrando  en  las  peticiones, 
autos ,  y  sentencias  á  los  Procuradores ,  y  partes  con- 
trarias ,  sin  hacer  pedimentos  de  presentación  á  nombre 
de  las  suyas  en  la  cárcel  por  estarles  prohibido. 
.     48    En  el  Consejo  hay  quarenta  y  ocho  Procura» 
vdcres  numerarios,  para  cuyas  gestiones  se  despachan 
-Títulos  por  la  Cámara  á  favor  de  las  personas ,  que  nom- 
bran sus  propietarios ,  y  juran  en  Sala  primera  de  Go- 
bierno ;  cuyos  subalternos  aétúan  en  todos  los  Tribu- 
nales de  la  Corte ,  exceptuadas  la  visita  Eclesiástica, 
y  Vicaría  de  Madrid  con  los  Juzgados  Ordinarios  dei 
Corregidor,  y  sus  Tenientes,  sin  ser  examinados,  como 
lo  son  los  de  nuestra  Chancillería ,  bastando  á  aquellos 
el  juramento ,  que  prestan  estos  en  el  Real  Acuerdo 
¡para  ponerse  en  posesión* 

,  49  En  Granada  ,  cuyo  numero  de  Procuradores  fué 
de  veinte  por  la  Ordenanza  (3) ,  y  hoy  es  de  treinta 
y  dos  ,  acostumbran  los  de  los  Juzgados  inferiores  con- 
tinuar en  segunda  instancia  la  defensa  de  sus  partes, 
debiendo  en  el  Consejo  los  Procuradores  *  quando 
pidan  spbrecarta  de  alguna  provisión  t  presentar 
-    Tom.ir.  S3  loa 

(1)  Ttt.6.lib.y 
\]  (2)  Tii.  24.  lib.  2.  de  la  Rccop. 
O)  Segunda  deltit.  y  lib.  ya  citados.       v        -'     - 
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los  documentos  en  la  misma  Escribanía  dé  Cámara, 
donde  se  hubiese  despachado  la  primera  ,  sin  hacer  re- 
curso alguno  por  diferentes  Escribanías  de  Cámara  de 
aquella ,  en  que  se  les  hubiese  denegado  su  solicitud ,  y 
ya  se  halle  radicada  la  instancia. 

50  Antes  de  pasarse  las  renuncias  hechas  por  los 
Procuradores  de  sus  Oficios  en  el  Consejo ,  debe  dar 
cuenta  el  renunciante  por  inventario  de  los  procesos, 
y  papeles ,  que  hubiese  recibido  ,  ó  siendo  muertos  sqs 
herederos ,  no  admitiéndose  á  jurar  el  exercicio ,  sin  po- 
ner corriente  el  Oficio  ,  lo  que  no  debe  dispensarse  por 
mas  obligaciones,  y  fianzas,  que  ofrezcan,  como  se 
ha  pra&icado  en  Granada  á  nuestra  instancia  fiscal, 
sin  el  menor  disimulo  en  este  punto ,  no  obstante  lo 
expuestos  ,  que  están  en  nuestro  Tribunal  los  procesos, 
y  pleytos  á  perderse  por  no  dar  los  Abogados  recibo 
de  ellos  á  los  Procuradores  ,  aunque  los  pidan ,  contra 
la  práética  inconcusa  de  Madrid  ,  y  la  ley  especí- 
fica de  Indias  ,  que  así  lo  previene  consiguiente  á 
nuestras  Ordenanzas  de  esta  Chancillería  (1):  de  mo- 
do, que  nos  hemos  visto  precisados  á  exigir  se  guar- 
de inviolablemente  la  prá&ica  del  Consejo  en .  tan  im- 
portante materia :  lo  que  acabamos  de  lograr  se  man- 
de por  nuestra  Chancillería  (2), 

51  Observamos  también  en  el  Consejo  devuelven 
los  Procuradores  al  fin  de  todos  los  años  los  pleytos, 
que  tienen  tomados ,  testando  los  recibos ,  y  firman- 
do nuevamente  otros ,  según  se  practica  también  en 
Granada ,  dando  los  Oficiales  mayores  de  las  Escri- 
banías de  Cámara  en  Madrid  certificación  á  aquellos 
subalternos ,  en  que  consta  haber  cumplido  ,  la  qual 

en- 

(1)  Ley  1 5.  ///,  24.  lib.  2,  de  U  Recop.  Indiana. 

(2)  Auto  del  Real  Acuerde  d  nuestras  instancias  fiscales  de  19 
de  Diciembre  de  J783. 
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entregan  al  Escribana  de  Gobierno  para  hacerlo  presen* 
te  al  Consejo  (1). 

52  De  la  inspección  de  todo  Procurador  en  el 
Consejo,  y  Tribunales  Superiores  territoriales,  es  ha* 
cer  diferencias  de  poderes ,  por  ser  necesario  uno  es- 
pecial para  introducir  los  grados  de  segunda  suplica- 
ción :  recursos  de  fuerza ,  demandas  de  nuevos  diez- 
mos ,  tanteos ,  retenciones  de  bulas ,  delaciones ,  y  de- 
mandas de  capítulos ,  y  recusación  de  alguno  de  los 
Señores  Ministros  ,  que  jamas  han  de  subscribir  sin  fir- 
ma de  Abogado ;  no  admitiéndose  pedimento  firmado 
de  las  partes  en  los  pleytos ,  que  litiguen ,  sin  estar- 
lo también  de  sus  Procuradores,  como  lo  tiene  acor- 
dado el  Consejo  (3). 

53  En  Madrid  tienen  los  Procuradores  del  Nume- 
ro del  Consejo  el  privilegio  de  las  defensorías,  y  cu* 
radurías  ad  litem  en  los  pleytos ,  que  hubiesen  de  pro- 
veerse por  los  Consejos ,  Tribunales  ,  Juntas  ,  Comi- 
siones ,  y  Juzgados  de  Provincia,  sin  entregarse á  per- 
sona alguna ,  que  no  sea  á  ellos  mismos ,  los  despachos, 
ó  provisiones ,  que  se  expidan  á  su  instancia  ,  no  co- 
nociéndose para  esto  á  los  Agentes ,  ó  Solicitadores  de 
negocios,  según  lo  tiene  acordado  el  Consejo  ,  y  lo  he~ 
mos  visto  practicar  inconcusamente. 

De  los  Abogados. 

54  Son  estos  otras  personas  de  aquellas,  que  in- 
tervienen necesariamente  en  las  segundas  instancias, 
debiendo  en  los  Tribunales  Reales  de  la  Corte ,  y  Rey- 
no  de  Navarra  preceder  á  su  examen  las  calidades,  y 

S4  cir- 

fi)  Autos-acordados  de  14  de  Diciembre  de  1744  ,  y  a  y  de  No- 
viembre ¿/*  1752. 
(2)  En  Decreto  de  nde  Febrero  de  1745. 
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circunstancias  dispuestas  en  agüella  leglsladoh  (i)  pot* 
honor  de  un  oficio  noble ,  y  de  mucha  estimación»    ; 
í  55     En  nuestra  Chaficillería  juran  á  principios  de 
cada  año  la  legalidad  de  su  oficio  en  el  Real  Acuer-' 
do ,  observando  la  antigüedad  desde  el  dia  ,  que  fue- 
sen incorporados  en  el  Colegio  f  y  sentándose  en  cstra* 
dos,  el  mas  antiguo  á  la  derecha,  sin  alegar  contra 
derecho  ,  ú  hablar,  no  precediendo  licencia  de  la  Sala»: 
r  56    Es  de  la  obligación  de  los  Abogados  de  po- 
bres asistir  á  las  visitas  de  cárcel ,  haciendo  los  inter* 
rogatorios  dentro  de  tres  días ,  después  que  los  pleyn 
tos  se  hayan  recibido  á .  prueba ,  y  asistiendo  las  tres* 
horas  enteras  de  la  mañana  en  la  Audiencia ,  sentán- 
dose en  ella  por  su  antigüedad ,  sin  interrumpir  á  los 
Relatores ,  ni  confundir ,  ú  ofuscar  la  verdad  del  he- 
cho ,  y  derecho  con  voces  descompuestas ,  de  que  de-^ 
be  huir  siempre  la  modestia  (a),  nombrando  con  el  dis- 
tintivo de  Señor  por  escrito  ,  y  en  estrados  (  quando 
sea  necesario  )  al  Ministro ,  ó  Fiscal  de  S.  M.  que  ha- 
ya sido ,  ó  fuese  en  la  actualidad  de  qualesquiera  Tri- 
bunal Superior ,  ó  de  los  Consejos  del  Rey  *  y  tratan* 
do  del  propio  modo  á  los  Escritores  Togados ,  excep- 
to en  el  Consejo ,  donde  solos  sus  Ministros ,  ó  otros 
de  igual  clase  tienen  este  distintivo  ,  y  no  los  demás 
de  la  Península  ,  lo  que  deben  exactamente  observar 
los  Abogados;  pues  si  bien  no  se  titulan  subalternos  de 
los  Tribunales ,  son  dependientes  mediatos  de  los  mismos. 

De  los  A f gentes  Fiscales. 
* 
%  57    Los  Agentes  Fiscales  son  otras  de  las  perso» 
ñas,  que  concurren  á  la  expedición  de  las  causas  de 

Ley  1^  tit.  8.  lib.  2.  de  aquella  Recop. 

Ordenanzas  del  lib.  3.  tit.  2.  de  las  de  esta  Cbancillcría.      4 
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oficio  en  los  Tribunales  Superiores  ,  habiéndose  esta-' 
Mecido  aquellos  4e  nombramiento  privativo  de  los* 
Fiscales  del  Rey  para  hacer  todas  las  gestiones ,  que: 
no  pueden  aquellos  Ministros  por  la  dignidad  i  y  no- 
bleza de.  su  oficio ,  como  son 4 recoger  los  pleytos,y-r 
llevarlos  á  las  posadas  (1). 

58  En  el  Consejo  de  Navarra  pueden  los  Fiscales 
nombrar  Substitutos ,  ú  Agentes  con  tal,  que  no  seanr 
extrangeros  de  aquel  Reyno ,  hallándose  especialmen-  • 
te  encargado  tengan  consideración  en  sus  nombramien- 
tos los  Fiscales ,  á  que  sean  aquellos  idóneos ,  y  con- 
venientes ,  limpios  jde  toda  mala  raza  (2). 

59  Por  lo  que  hace  á  nuestra  Cnancillería  hay  tres» 
Agentes  en  ella  muy  prácticos  y  y  de  conocida  provi*; 
dad ,  uno  con  el  nombre  genérico  de  civil ,  otro  de  las 
causas  de  Patronatos ,  que  en  este  Tribunal  son  mu- 
chas, graves ,  y  de  consideración  ;  y  otro  del  Crimen, 
los  quales  son  en  elección,  de  los  Fiscales  ,  sin  la  cir- 
cunstancia de  Letrados;  pues  pende  de  su  arbitrio,  y 
voluntad  nombrar  á  los  que  mas  les  acomode  para  el 
Servicio  del  Rey ,  y  del  Público ,  como  se  acostumbra 
en  Vailadolid ,  aunque  en  nuestro  Tribunal  han  solido 
hacerse  los  nombramientos  en  Abogados  del  Colegio  de 
Granada  ;  cuyo  destino  es  de  mucha  confianza ,  y  ho- 
norífico :  de  modo ,  que  debe  exercerse  por  personas  á 
propósito  para  el  desempeño  de  un  encargo  tan  reco- 
mendable ,  sirviéndoles  de  mérito  para  sus  ascensos  en 
la  carrera  á  proporción  de  lo  que  se  distingan  en  ella* 

60  Al  cargo  del  Agente  Fiscal  del  Crimen  es- 
tá recoger  todos  los  correos  los  recibos  de  las  cau- 
sas,  ó  provisiones ,  que  vayan  por  el  General ,  y  de^ 

be 

(i)  D.  Alfaro  de  Offic.  Fisc.  gh  10.  ex  n.  7.  X.  47.  ///.  18.  Ub%  2. 
de  Recop.  Indiana. 
(2}  Leyes  \$.y  20.  tiu  4*  lib.  2.  de  aquella  Rttop* 
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be  notar  en  el  libro  de  asiento,  entregándolo  respec- 
tivamente á  la  Escribanía  de  Cámara ,  para  que  se  pon- 
gan con  los  antecedentes  (1). 

61  En  las  Cnancillerías,  y  Audiencias  de  España 
no  tienen  dotación  fíxa ,  y  por  lo  mismo  para  el  mas 
exáóto  desempeño  de  unos  destinos  tan  apreciables ,  les 
formamos  su  arancel ,  sirviendo  las  dos  Fiscalías ,  que 
pusimos  en  el  Real  Acuerdo ,  por  quien  se  ha  hecho 
consulta  al  Consejo ,  donde  está  pendiente  la  aproba- 
ción ,  corriendo  interinamente  la  práctica  en  lo  civil 
de  poner  los  Agentes  reciba  de  sus  derechos ,  que  se  les 
abonan,  subscribiéndolos  el  Fiscal  ,  y  en  lo  criminal 
con  solo  d. juramento  de  aquel  subalterno  ;  pero  noso- 
tros juzgamos  seria  muy  conveniente  extender  á  los  Tri- 
bunales Superiores  de  España  la  ley  de  Indias  en  este 
punto  (2)  ,  la  qual  prescribe  se  doten  los  Agentes  Fis- 
cales de  slis  Audiencias  con  salario ,  que  ha  de  pagár- 
seles de  gastos  de  Justicia ,  y  Estrados ,  y  á  faltas  de 
estos  de  penas  de  Cámara  con  calidad  de  reintegro. 

62  En  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  hay  tres 
Agentes  Fiscales  numerarios  con  sueldo  ,  que  se  les  sa- 
tisface por  Tesorería  general ,  no  llevando  derechos  á 
los  litigantes  de  los  pley  tos ,  y  expedientes ,  que  des- 
pachan con  solo  el  nombramiento,  que  les  hacen  los 
Señores  Fiscales ,  y  presentan  en  la  Escribanía  de  Cá- 
mara de  Gobierno  sin  mas  juramento ,  á  diferencia  de 
los  de  nuestra  Cnancillería  ,  que  le  prestan  en  el  Real 
Acuerdo. 

63  En  las  causas  de  inmunidad  comparece  el  Fis- 
cal del  Crimen  por  medio  de  su  Agente  en  los  Juzga- 
dos Eclesiásticos ,  presentando  este:  las  peticiones  ru- 

bri- 

{1)  Auto-acor  dado  de  las  dos  Salas  del  Crimen  de  21   de  OffU- 
bre  de  1771. 
(2)  Ley  Indiana  t$L  18*  Ub+  2.  de  aquella  Recop. 
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bricadas  xte  aquel ,  lo  que  igualmente  sé  pra&ica  en 
las  Audiencias  de  Indias ,  á  quienes  se  previno  lo  mis-* 
mo  por  el  Consejo  de  aquellos  dominios  á  consulta  del 
Acuerdo  de  Lima  ,  habiendo  en  el  mismo  Supremo 
Tribunal  tres  Agentes  Fiscales,,  los  quales  algunas  ve* 
ees ,  quando  faltan  los  Señores  Fiscales ,  y  se  les  man- 
da asistir  en  Sala  de  Justicia ,  se  sientan  en  el  banco 
del  Relator ,  tomando  el  lado  derecho  de  los  Aboga- 
dos (1);  lo  que  advertimos  en  este  lugar,  porque  sien* 
dolo  nuestros  Agentes  del  Colegio  de  Granada  ,  quan- 
do  concurran  á  las  Salas  llamados  del  Tribunal,  han  de 
subir  á  Estrados,  y  sentarse  en  ellos ,  prefiriendo  á  los 
Abogados* 

De  los  Relatores. 

64  Los  Relatores  son  otros  de  los  subalternos,  que 
concurren  á  la  expedición  de  las  causas  en  los  Tribu* 
nales  Superiores  Reales  ,  cuyos  Ministros  no  pueden 
tener  las  Curias  Eclesiásticas,  excepto  aquellas ,  que  com- 
ponen un  cuerpo  Colegiado  (2) ,  como  la  Rota  hoy  de 
la  Nunciatura  de  España,  habiendo  en  nuestra  Chan- 
cillería  doce  civiles ,  uno  de  Hijosdalgo ,  y  seis  de  lo 
criminal;  cuyos  empleos  se  crearon  en  general  por  el  Se- 
ñor Don  Juan  el  Primero  de  Castilla ,  y  proveen  en 
concurso  de  oposición  por  el  Real  Acuerdo ,  donde  ju- 
ran sus  oficios ,  de  que  hablan  extensamente  las  Orde- 
nanzas, y  Leyes  del  Reyno  (3),  y  novísimamente  de 
sus  derechos  el  último  Real  Arancel,  á  que  han  de  atem- 
perarse (4). 

65    Es  de  la  obligación  de  los  Relatores  asistir  á  las 

ties 

(1)  D.  Solorz.  en  su  Polit.  Tnd.  tom.  2.  lib.  5.  cap.  6.  n.  23. 

Íi)  Van-Spen  in  Tus  Eccles.p.  3.  /.  9.  cap,  2.  n.  18.  ó*  19. 
3)  'Ordenanzas  del  tit.  3.  lib.  3.  y  el  t.  17,  lib.  2.  de  la  Recop. 
(4)  Arancel  de  4  de  Diciembre  de  1 767. 
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tres  horas  de  audiencia  ,"  poniendo  los  pleytos  conclu- 
sos en  su  tabla ,  que  se  halla  colocada  en  las  respeti- 
vas Salas  del  Tribunal ,  y  se  renueva  de  quatro  en  qua- 
.  tro  meses ,  encomendando  los  negocios  el  Señor  Se- 
manero de  cada  una ,  y  apuntándolos  los  Escribanos 
de  Cámara  en  el  libro  destinado  á  este  fin ,  á  cuya 
"conseqüencia  solo  deben  hacer  la  relación  de  palabra, 
quando  el  pleyto  se  viese  sobre  punto  puramente  in- 
terlocutorio ;  pero  no  si  para  diíinitiva,ó  autos  ,  que 
tengan  fuerza  de  ella ;  en  cuyos  casos  habrán  de  ha- 
cer Memorial  ajustado  escrito  con  expresión  de  todo  lo 
¿substancial,  y  demás ,  que  contribuya  á  formar  juicio 
la  Sala  ,  si  la  causa  es  de  aquellas ,  que  deben  recibir- 
se á  prueba  ,  ó  quando  la  instancia  fuese  de  Revista ,  si 
se  alega  cosa  de  nuevo,  sacando  por  sus  personas  las 
-relaciones  con  expresión  de  cada  testigo  de  su  nombre^ 
edad ,  vecindad ,  y  tachas  ,  no  vendiendo ,  trocando, 
ú  encomendando  los  procesos  unos  á  otros  sin  licencia 
de  la  Sala  ,  pena  de  privación  de  oficio,  ni  cobrando  de 
unas  partes  los  derechos  de  otras,  firmando  los  que  reci- 
ben ,  y  dando  conocimiento  de  ellos ,  sin  mas  dádiva ,  6 
agasajo  en  poca  ,  ó  en  mucha  cantidad  ;  cuidando  así  de 
tener  sus  posadas  cerca  de  las  Audiencias ,  y  Chanci- 
Uorías ,  como  dp  despachar  brevemente  las  causas. 

66  En  Navarra  han  de  ser  naturales,  y  no  pue- 
den salir  á  comisiones  algunas  ,  sino  á  las  vistas  de 
ojos,  y  en  los  casos,  que  de  otra  manera  no  pueden 
determinarse  los  pieytos  ,  debiendo  evitarse  los  señala- 
mientos de  unos,  hasta  que  despachen  otros  (i). 

67  La  experiencia  nos  ha  hecho  ver ,  que  para  el 
exátto  desempeño  de  un  Relator ,  es  indispensable  ,  no 
solo  que  este  sea  Abogado  (  del  Colegio  de  Granada 
en  nuestro  Tribunal )  cauto ,  y  sigiloso ,  sí  también  co- 

not- 
(x)  Ley  i.y  2.  t.  9.  Ub,i<dt  aquella  Rfcof. 
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oozca  la  dificultad  dé  la  eatfsa ,  ó  pleyto ',  que  hade 
manifestar  en  Estrados y  ocupando  su  asiento  delante  dé 
la  varandilla  ,y  ejecutándola  de  pie  en  el  Real  Acuer- 
do: de  modo,  que  por  lo  mismo  son  estos  subalternos 
dignos  de  la  atención,  y  distinción  de  lo»  Tribunales, 
y  de  los  Pueblo*,  q&ándo  llenan  las  ideas  de  los  altos 
Magistrados ,  para  lo  qual  deben  diligentemente  exámi¿ 
nar  cada  causa  ,  dando  principio  por  ei  estado ,  que  ten- 
ga el  asunto;  cuya  noción  sirve  siempre  de  mover  el 
animo  judicial ,  tomando  desde  luego  conocimiento  de 
lo  que  vi¿ decidirse, si  es  qüestion  principal , ó  inciden* 
te ,  en  la  qual  ha  de  significar  lo  que  pretende  cada 
parte ,  haciendo  supuesto  de  los  hechos  ,  que  no  se  du-» 
dan,  y  en  que  estas*  van  de  conformidad  -,  descendien- 
do después  á  la  substanciación ,  que  haya  tenido  el  pro¿ 
ceso ,  breve ,  y  sucintamente ,  hasta  recaer  en  las  prue^ 
bas ,  de  que  solo  debe  extractarse  la  pertepeciepte ,  m^ 
seriándose  á  la  letra  los  instrumentos,  que  sirven  de 
fundamento  á  la  causa ,  ó  señalan  las  partes ,  pidién- 
dolo así ,  ó  sus  Letrados ,  á  quienes  ha  de  áccederse ,  es- 
pecialmente en  los  contratos  ,  y  últimas  voluntades, 
donde  á  veces  una  cláusula  es  el  mejor  intérprete  del 
hecho ,  que  se  duda ,  concluyendo  toda  relación  con  la 
repetición  del  estado ,  que  se  propone  á  su  principio ,  y 
leyendo  por  dentro  el  Auto  apelado  ¿  ó  suplicado ,  quan- 
do  se  trate  de  su  revocación,  ó  enmienda. 

68  En  el  Consejo  hay  siete  Relatores  (1),  cuyos 
empleos  se  proveen  igualmente  por  oposición  ,  llaman- 
do á  esta  por  ediétos  públicos  con  cierto  término ,  y 
recayendo. la  elección ,  se  noticia  al  elegido  por  el  Es- 
cribano de  Gobierno ,  para  que  pueda  hacer  el  jura- 
mento, dándosele  después  certificación ,  con  la  que  pa* 
sa  á  percibir  el  sueldo  de  su  empleo. 

Quan- 
(0  Exal  Decreto  de  zo.  de  Abril  de  1718. 
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. ;  69  Qu?ndo  4wpac;haft;  gnla»  des  ;Saía$  de  Gobier- 
00  lo  hacendé  píe*  iaformaodp  <tel  mismo  modo  los 
Abogados  y  señalando  aquellos  los  dias'  ,  y  ho- 
ras, á  que  han  des  concurrir  las  partes  á  su  posada, 
guaodp  se  manda.  hao«r  el  Memorial  ajustado  con  ci- 
tación de  aqueUas  *  á  cuyojBoal  m  pone  la  nota,  ó  pre- 
vacian  de  ** asistieron  .,  ó!  tío. 
.  70  Ep  losíastofr,  que  se  proveed  ,  hecha  relación  del 
pleyto ,  y  no  saleo  por  sentencia,  pone  media  firma  el 
Relator ,  y  rubrica  el  Señor,  Ministro  mas  moderno  del 
Consejo  ,;  jtcofltuqibrándow  .en  .nuestra  Ch&ncületía  lo 
txeeute  con  ^qaei  el  Escribano  de  Cámara;,  que  guara 
da  Sala,  poniendo. al  margen  los  nombres  de  los  Mi- 
nistros ,  que  lo  ven ,  y  retirándose ,  quando  se  estén  ro- 
tando los  pleytos,  teniendo  en  el  Consejo ,  y  en  nues- 
tra Chancillerfa  sus  calones  para  cüstodi?  xie  los  pro* 
cesos ,  y  papeles. 

Del  Escribano  de  Cámara  ,  y  del  Real  Acuerdo.    - 

71  En  este  Tribunal  hay  un  Escribano  de  Cáma- 
ra ,  que  lo  es  del  Real  Acuerdo ,  nombrado  por  él  mis- 
mo para  el  despacho  de  todos  los  expedientes  guber- 
nativos, y.  consultivos,  previo  su  juramento  ,  eligiéndo- 
se siempre  el  mas  a  propósito ,  y  no  por  antigüedad, 
con  atención  á  poner  á  su  cuidado  la  expedición  de  un 
encargo  tan  importante ,  publicando  en  el  Real  Acuer- 
do las  Ordenes  generales ,  y  particulares ,  que  se  ex- 
piden ,  y  hablan  con  el  Tribunal  para  su  cumplimien- 
to.: de  forma ,  que  de  todo  pueda  tenerse  puntual  no- 
ticia ,  y  sirva  de  regla  en  las  asistencias ,  precedencias, 
cosas,  y  sucesos  particulares  á  los  Ministros,  y  subalter- 
nos ,  advirtiendo  el  Oidor  anual ,  que  se  nombra  por 
Maestro  de  Ceremonias ,  las  que  debe  observar  el  Mi- 
nisterio ,  y  prestando  á  presencia  del  Escribano  de  Acuer- 
do 
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do  en  manos  del  Teniente  Canciller  njayór  el  juramen* 
to  necesario  todos  los  Togados  después  de  presentar  sq 
Título  en  el  Acuerdo ,  y  de  cumplir  con  la  visita  de 
ceremonia  á  todos  los  Ministros',  sus  viudas ,  y  al  Es- 
cribano de  Gobierno,  f  r 

72  Es  del  cargo  del  Portero  de  Acuerdo  cuidar, 
de  que  juren  sin  espada ,  y  bastón  con  vestido  negro 
todos  los  que  deban  hacerlo  en  el  Tribunal ,  excepto 
los  Alcaldes  mayores, y  Jueces  de  letras,  que  han d* 
ejecutarlo  en  trage  de  golilla,  siendo  obligación  de  los 
Porteros  de  las  demás  Salas  atender  con  especial  cuidado, 
á  que  los  Ministros,  Abogados,  subalternos,  y  partes  guar- 
den las  ceremonias,  que  deben ,  haciéndolo  así  enten- 
der ,  sin  dar  lugar  á  que  en  las  relaciones ,  y  defensas 
se  atraviesen  unos  á  otros  ,  advirtiendo  á  todos  los  Lu+ 
gares,  que  les  corresponden  ,  y  la  formalidad  ,  con  que 
han  de  hablar,  no  permitiéndoles  en  manera  alguna  inter- 
rumpan á  los  Fiscales  de  S.  M. ,  ó  que  hablen  después  de 
acabar  estos  su  oración ,  con  la  qual  se  debe  dar  por 
visto  el  pleyto  ,  y  mandar  eí  Presidente  de  la  Sala  des- 
pejar ,  comunicando  el  Escribano  de  Acuerdo  á  los  de* 
mas  de  Cámara ,  y  Relatores  las  providencias  ,  Autos- 
acordados  ,  y  decretos ,  que  se  diesen  para  el  mejor  go- 
bierno ,  y  despacho  de  los  negocios ,  acompañando  al 
Tribunal  en  todas  sus  funciones  ,  y  entregando  á  la  Sa- 
la publica ,  ó  al  Juez,  señalador  de  dependencias ,  que 
es  un  Abogado  de  nombramiento  del  Real  Acuerdo,  los 
asuntos,  que  se  manden  pasar  á  Sala  de  Justicia* 

De  fos  Escribanos  de  Cámara. 

73  Hay  en  nuestra  Chaftcillería  diez  y  seis  Escri- 
banías de  Cámara  Civiles,  y  dos  mayores  de  Hijos* 
dalgo ,  cuyo$  destinos  son  de  mucho  honor ,  y  estima- 
ción ,  jurando  ea  el  Real  Acuerdo ,  previos  los  requP 

si- 
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sitos  necesarios ,  L  virtud  de  lo  qual  se  les  pone  en 
posesión,  y  gozan  del  privilegio  de  caso  de  Corte ,  sien- 
do a&ores ,  ó  reos. 

74  £1  Escribano  de  Cámara ,  que  guarda  Sala  en 
la  audiencia  pública  ,  asiste  precisamente  á  ella,  en  to- 
das las  tres  horas,  sin  llamarse  Secretarios,  ni  poner 
Escribanos  por  abreviaturas,  pidiendo  sus  derechos  cier- 
tos ,  y  determinados ,  y  no  al  arbitrio  de  los  litigan- 
tes ,  recibiendo  las  confesiones,  y  dichos  de  los  testi- 
gos por  sus  personas  ,  escribiendo  por  sí  los  autos ,  y 
sentencias ,  y  no  por  sus  Oficiales ,  sin  admitir  peticio- 
nes de  las  partes ,  hasta  que  vuelven  el  proceso  :  noti- 
ficando en  sus  posadas  con  particular  cuidado  á  los  Fis- 
cales de  S.  Al  los  autos  en  las  causas  de  oficio ,  sin  des* 
pachar  muchas  provisiones  de  cosas ,  que  pueden  ir  en 
tina ,  ni  recibir  en  sí  los  depósitos ,  que  se  mandaren 
hacer  f  ó  las  prendas ,  que  se  sacaren  por  execucion, 
cobrando  únicamente  los  derechos  de  cada  parte  ,  y  no 
á  uno  los  de  otra. 

75  Tiene  la  Sala  pública  un  libro  donde  se  sientan 
todas  las  dependencias ,  que  á  ella  ocurran  por  el  Es- 
cribano de  Cámara ,  que  la  guarda ,  y  los  que  asisten  á 
las  demás  conservan  otro,  en  el  qual  se  expresa  el  dia, 
que  corre  cada  Sala ,  con  especificación  de  los  Minis- 
tros ,  que  asisten ,  y  si  ha  habido  condenación  de  mul- 
tas ,  ó  no ;  poniéndose  en  cada  rollo  antes  de  la  pro- 
videncia los  Jueces,  que  les  vén  ,  y  el  dia ,  ó  cuas ,  que 
se  consumieren  en  ello,  con  nota  de  si. fué  ,  ó  no  coa 
asistencia  del  Fiscal  de  S.  M.  de  los  Abogados ,  y  Pro- 
curadores de  las  partes ,  y  del  dia ,  en  que  se  Hevea 
los  procesos  fiscales  al  Agente ,  como  recientemente  es- 
tá mandado  á  nuestra  instancia  por  el  Real  Acuerdo, 
expidiendo  graciosamente  las  provisiones ,  quando  los 
Jueces  Eclesiásticos  fuesen  mandados  comparecer ,  sin 
dar  Receptoría  á  Receptor  hasta  que  presente  á  su  Re-* 

par- 
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p&tt&mrf£Bbo  áÚ7ArdÚ9ÍBtstjiífaf  acredite  so  <ortre" 
ga,  por  loque  hace  á  los  originales,  yd¿  las  compul- 
sas á  16  Escribanía  de  Canuta  ,~¿qn¡éh  toque,  hablen- 
fo&tt^éa  airtfis^eobel  «Seftai  Jijee  de  (Oficiales  para  su 
«^}sioil>,^^pp©baiCloiii  ti  90b  sittaettacfcféÓDs  lo?  cor- 
rige poc  4Ltn«dÍQv  ty&  ^orttóptMichb^las  circunstan- 
cias de,  kr  causa  ^cfrecut^ndó  en  "todo-  lo  demás ,  quan- 
tp  se  halla  pwyftoidQ  por  lad.Leyesdel  Bey  no ,  y  Or- 
dsnaqmsf  <fa;9*téstifc  Qhm<¿ührí*.(i)  y  donde  igualmcn- 
t^^e^;  prescriben  /las-  fvap^^i^aía  élosi  fijábanos  mayo* 
tp*  de  la  oa^a  de:  Hijosd&igd ;  ii\te  -quienes  1  pasaá  ,  }mq 
^tacen,  con&o  tamb¿n  ^Q  ValliadóMd  todas  las  causas 
<Je  hidalguía ,  cuyas  providencias  se  apekn  á  la  Sala  de 
0¿der(W}.(*)*  ¿.      .    1    .        ...  ,</ 

¿tfbi  ©q  la»  4^cfeft<»1^4ee  jtai»l:atí  dan  Jas  ¿Es- 
cribabas  de  Cándara  A.b^tefie»^  yepor  el  Rey  (3X 
llevando  al  fjacal:  d*f  &  NI. ,  loa.  procesos  de  oficio  ,  y 
erándole  ouepta  de  loa  tocantes  al  Fisco,  aunque  no  hu» 
biese  payte ,  que  los  siga ,*  poniendo  testigos  á  las  no- 
f^ficaciQnfa^fo  sutaafc  %ó  abreviaturas  en  d  dia^  mes, 
y  año,  ni  confiar #los  procesos»  á-tas partes,  susProcu^ 
radores,  ó  Abogados  sin  auto  de  la  Sala  ,  ni  llevar  de- 
rechos de  los  procesos  eclesiásticos ,  vistús  por  via  de 
fuerza,  y  devueltos  á  sus  Jueces ,  6  sobre  jurisdicción, 
Patronazgo ,  y  hacienda  Real ,  dando  á  los  Fiscales  dú 
Rey  los  testimonios ,;  que  pidiesen ,  y  *atia£aciendo  á 
todas  las  obligaciones  ,  de  que  habían  las  leyes  de 
su  creación  (4):  siendo:  práctica  constante  en  las  In- 
dias ,  quando  se  apela  para  las  audiencias  de  auto  in- 
terlocotorio,  vaya  el  Escribano  originario  á. hacer  re* 
.  Tom  IV.  T  la- 

l\\  Ordenanzas  del  tit.  4.  lib.  3. 

(2;  Cap.  76.  77.  y  78.  de  la  visita  del  Dean  de  Toledo  ,  lib.  4.  de 
las  Ordenanzas. 


(3)  Ley  1.  /.  23.  lib.  2.  de  aquella  Recop.. 

(4)  Leyes  del  tit^xj.  tib.  2.  de  la  Recop.  indiana.    .     . 
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lack»,  aunque  las  paite*  ik>  se  hayfah  presentado  ca 
aquel  grado  (i).  '      r  .> 

77  La  primitiva  creación  de  los  Escribanos  dé  Cá*: 
mará  del  Consejo  &é  -d^  ocho,  reducidos  deépoes  á> 
seis,  por  haber  pasada  dop  !á  ¿a^Cteatecttteiti  de -iV*t 
lladolid  (a),  jutando  eoSaia  prta^ra  (b  Gcfci^rtto ,7 
poniéndoseles  en  posesión  sin  precedes  examen ,  siendo 
de  su  cargo  escribir  los decretos,  y  determinaciones, 
que  quedan  autorizados  con  sola/  sti  rúbrica  ,  firman^ 
do  las  Carta*  QitíeotóitetCte^  dár 

puntqai  cumplimiento  y  debiendo  descachar  precisattieii- 
te  el  pedimento  de  áúplica  de  alguna  providencia  con' 
los  Señores  Ministros ,  que  la  dieron ,-  *\q  llevar  derechos 
á  los  Hospitales ,  Monasterios  Reformados  d$  las<jua~> 
tro  Ordenes  Mtt(ficaró^ni^1w¿:p%e«i  fút  viaSde 
faerza,  quandono  se  «aíída  tefitany&if  los  CortégP 
dores  sobre  defensa  (Jo  la  Rea  jurisdicción  ,  flb  retí*" 
biendo  procesos  en  apelación,  <juand^hay  apücacidn» 
para  la  Cámara,  sin  haber  tomado  ratón  el  Señor  i 
fiscal,  devolviendo^  las  parte$  <k>s*  pápete* v1^ te** 
entregasen  para  fo^malr  competerías ,  toó  admitiendo  pe< 
dimentos  ,  é  instancias ,  que  corresponden  ;á  íasChan^ 
cillerías  ,  ni  los  de  auxlüatorias  á  ios  Qüadrillér6S;  y* 
Comisarios  de  las  Santas  Hermandades  de  los  nombra-" 
mientas  de  estos  oficios;  ni  las  instancia  de  Regido-^ 
res  ,  y  Personeros ,  que  Van  á^  negocios  al  -Ccínsejtí  á* 
aémbre  de  sus  Pueblos,. sin  manifestar  atííe  ftfáaS  cb-1 
sas  su  instrucción,  y  poderes :  ni  los  pedimentos  de' 
depósitos  de  dinero  ,  ó  alhajas  en  sus  Escribanías,  y 
finalmente» todos  aquellos,  de  que  tienda' especial pro-*-' 
bibicion  por  las  leyes',  Autos-acordados ,  y  superiores 
provisiones  del  Consejo. 

»)  Ley  22.  ///.  8.  lib.  $*  de  la  tmrma. 
(2)  Ley  x.  tit.  i^Ii¿..i.^e  la  novísima  JLccop*  .*  -*-      ^-     ,,y 


í; 


Digitized  by 


Google 


Í>*  /<w  Contadores  de  la  ChancilÍerÍ^\ybiudad  de  Granada. 

78    £q  nuestro  Tribunal  hay  seis  Contadores  ;  á 
cuyo  cargo  privativamente  está  liquidar  (1)  todas  ,  y 
cualesquiera  cuentas  ,,  siendo  del  (caago*  de  los  Admi- 
nistradores asalariados  *  ó  dotados,  coa  la  décima ,  sa-t 
tisfecér  los  detechos  necesarios  á  su  aprobación  :  ha- 
cer particiones  entre  herederos ,  repartimientos  de  de- 
hesas, y  heredades,  liquidaciones  de  Cartas  Execu to- 
nas ,  MayordomCas  ,  Asientqs ,  Contratos  ,  Adminis- 
traciones; ,  y¡  todos  los  derlas  derechos ,  bien  sea  en 
JMÍcky,  d  de  conformidad  de  las  partes,  baxo  de  di- 
ferentes declaraciones ,  restricciones ,  y  exenciones  con- 
cedidas; á  estos  oficios  por  la  Cédula  de  su  creación, 
4  que  nos  remitimos  ,  repartiéndoseles  por  turno   los 
negocios ,  para  no  perjudicarles  en  manera  alguna  :  y 
aunque. se  les  deben  guardar.su*  privilegios  ,  como  no 
sea  en  casos'  de  negligencia ,  ó  malicia ,  tiene  el  Con- 
sejo recientemente  mandado  (2) ,  que  en  nuestro  Tri- 
bunal ,  oyendo  á  Granada  ,  á  los  Diputados ,  y  Per- 
sonero  del  Común ,  proponga  los  medios ,  y  arbitrios, 
que  estimase  mas  suaves,  y  menos  costosos  para  la 
consumación  de  éstos  oñcios  en  la  Ciudad 

Causas  de  que  se  bailan  inhibidas  las.  Chanciller  fas \ 
y  audiencias. 

79  Tienen  estas  especial  inhibición  de  todo  lo  to* 
cante  á  Subsidio,  Cruzada ,  y  Quarta.,  y  á  las  cosas 
de  composiciones  pertenecientes  á  aquellas  gracias  (3): 

T2  -  de 

{1}  Real  Cédula  de  24.  de  Noviembre  de  1639^ 
(2;  Carta-acordada  del  Consejo  al  Señor  Presidente  con  fecha  23. 
de  Junio  de  1772. 
(3)  Ley  %.y  9.  tit.io.  lib.  1.  de  la  Recop. 
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de  los  negocios  ,^n  que  entiende  el  Juez  Conservado* 
de  la  Real  Maestranza '  de  Granad*  ^"que  siempre  eá 
un  Ministro  de  nuestro  Tribunal ,  habiéndose  concedi- 
do, á  aquel  Cuerpo  unos  fileros  |,  y  prerogativas  par- 
ticulares ,  que*se  mondaron  posteriormente  observar  (i) 
á  conseqüencfei  de  Ja  Real  Cédula  deísoestableclinieifl- 
to,  cumplimentada  por  el  Real  «Acuerdo,  y  Sala  del 
Crimen  (2)  ,  sin  que  las  certificaciones  de  admisión  de 
sus  individuos  hagan  fé  de  aéfco  positivo ,  por  s$r  aque- 
lla solamente  honorífica  ;¿  ó  adminículo  ,  y  realce  de 
nobleza  (3);  de  modo/ que  durante  el  pleyto  de  tín 
dalguia  deben  los  Maestcántes  pechar  por  efecto  dé 
la  ley  Enriquefia  f  de  que  solo  se  preservan  el  Título 
de  Castilla  ,  y  Señor  de  vasallos  demandado  por  es- 
tos ;  pero  no  por  el  Fiscal  deiS.  M. ,  ó  otro  tercero, 
como  se  halla  decidido  "por  nuestrp  Tribunal* 

80  No  conoce  esta  Charcutería  de  los  asuntos,  en 
que  entiende  con  jurisdicción  privativa  él  Alcayde  de 
Generalife :  de  los  pleytos ,  y  expedientes  de  Propios, 
y  Arbitrios  de  Granada,  y  de  todo 4o  perteneciente 
á  sus  batimientos ,  recaudación  v  administración ,  co- 
branza ,  y  distribución  de  -eljos  t  que  «corresponde  á  su 
Junta,  la  qual  tiene  el  libre  exerekio  de  las  faculta- 
des ,  que  la  competen  con  arreglo  á  la  Real  Instruc- 
ción expedida  por  punto  general  (4) ,  según  se  previ- 
no por  el  Consejo  L  nuestro .  Tribunal  ,  á  motivo  de 
hallarse  aquellos  concursados  ,  y  administrados  por 
un  Ministro  de  la  Charicilléría  (5) :  siendo  digno- de 
notar  aquí  con-  «ste  motivo  ,  no  debe  aplicarse  el 
3  <"  ¿  .....  cau- 

1  (i)  Carta  Orden  del  Consejo  de  30.  de  Septiembre  de  1 749. 

(2)  Auto-acordado  de  la  Sala  del  Crimen  de  23.  -de  .Noviembre 
de  174^.  "     ;' 

(3 )  Real  Orden  de\y  de  Febrero  de  1 7  53. 

(4)  de  54 de  Julio  de  1760. , 

( 5 )  Carta-acordada  del  Consejo  de  1 76  r ; 
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Caudal  de  Propios  de  un  Pueblo  destinado  p¡or  las  Le- 
yes del  Reyno  (1)  para  el  Procomunal  de  todo  él  á 
la  matanza  de  Jobos ,  extinción  de  langosta ,  y  otros 
otgetos ;  cuyos  daños  debe**  reparar.,  ó  evitar  los  due~ 
Seis  de  ganados  ,  y  heredades ,  en  que  toteen  su  prin- 
cipal mas  útil  comercio ,  y  graogeria  {  y  son  lo?  ver- 
daderos interesados ,  pagándose  únicamente  del  caudal 
de  Propios  la  cantidad  ,  que  con  este  respe&o  estu- 
viere señalada  expresamente  en  los  reglamentos ,  ó 
comprehendida  en  la  clase ,  y  Con  el  tfculo  die  gastos 
ordinarios  ,  y  extraordinarios  de  Cada  Pueblo ,  debión* 
dose  repartir  el  exceso  entre  los  ganaderos,  criadores, 
y  dueños  de  ganados  de  todas  especies ,  expuestos  al  da- 
ño de  aquellas  fiera*  en  el  necuKtefio,  donde  se  hubiesen 
muerto ■,  ó  casado  con  proporción  aLnúmeró  ,  y  calidad 
de  cabezas  de  aquellos :  siendo  de  cargo  t:  y  re?  potabi- 
lidad de  las  Justicias  ^uaJesquierjacajntjdtodes  9  que  á 
mas  de  las  señaladas  se  paguen  por  este  respeto  ,  para 
oue  ni  se  contravenga  á  la  Real  Instrucción ,  ni  al  bene- 
ficio de.  los,  gatoftd^roi  eín  sus,  respetivos  domicilios. 

8 1  Taoíitóea  tiene  .nuestro  Tribual1  especial  inhK 
bidón  de  conocer  del  pago  de  débitos  á  favor  del  Real 
Fisco ,  que  administra  la  Inquisición  de  Granada ,  siem- 
pre que  ios  obligados  se  atrasen  en  el  pago,  ó  de  sus 
9a pítales ,  6  de  los  réditos  vencidos,  y  que  se  venqie-. 
sen ,  afectos  i  cflnaastde  la  privativa  inspección  del* 
Juzgado  de  bienes  pertenecientes  al  Fisco ,  correspon- 
diendo indubitablemente  á  la. .  Chancillería  el  cono- 
cimiento de  las  acciones  reivindicatofias ,  y  de  pro- 
piedad dtí  &s  hatiendíiS;,  ^ue  paguen  aqu^Uos,  censos, 
y  sean  demandadas  por  un  derecho  derivado  de  la  po- 
blación del  Reyno  de  Granada ,  y  de  su  conquista. 

Tom.1V.  T3  Con 

.(1)  Leyes  10,  *.  18.  y  la  20.  #.  22.  f.  3.  Ley  11.  t.  1.  de  la 

JRecojr.  * 
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82  Con  este  motivo  00  podemos*  menos  de  mani- 
festar aquí ,  hallarse  mandado  por  S.  M.  (1)  con  es- 
pecial encargo  de  su  observancia  (2) ,  que  en  los  ca- 
sos, que  ocurran  á  los  Tribunales  Provinciales  de  In*- 
quisicion ,  sobré  el  fuero  de  sitó  Familiares,  y  Ministros 
legos ,  con  las  Justicias  Seglares1 ,  y  Jueces  Ordinarios, 
usen  del  tratamiento  de  Señor  ,  -que  se  les  debe  ,  y 
se  lo  den  en  sus  providencias  ,  y  despachos  en  for- 
ma expresa  de  requisitorias ,  ó  *xhprtos,  ó  por  pape* 
les  misivos  del  Inquisidor  íuas  antiguo ;  6  por  via  de 
conferencia ,  absteniéndose  de  mandatos  explícitos  ,  ó 
implícitos ,  guando  se  trata  de  competencias ,  como  tam- 
bién de  qualesquiera  otras  cláusulas,  que  signifiquen  su- 
perioridad ,  y  consiguientemente  de  hoce*  apercíbimien* 
tos  <,  contninaeioiies ,» multas  f  panas y  y  mucho  mas  de 
censuras ,  declarándose  por  abusiva  qualesquiera  prác- 
tica Contraria ,' ó  diversa,  como  opuesto  á  la  debida 
armonía,  y  atención ,  que  los  Jueces  han  de  mantener 
entre  sí ,  quando  disputen  su  respetiva  jurisdicción,* 
guardándose  lo  dispuesto- por  te  Ley  del  Heyho^  y  la 
Real  Cédula  de  la  materia  ($)*,  procedífódose'  en  lu- 
gar de  exhortes  por  oficios,  comunicándose,  así  á  los 
Jueces  Ordinarios ,  como  á  los  de  Inquisición  testimo- 
nios de  sus  autos  ,  y  razones  legales ,  y  procediendo 
recíprocamente  con*  lfc'fifife*  atenta:  correspondencia^ 
tranquilidad ,  y  buena  armonía ,  ^debidas  entre  los  <  que 
administran  r  justicia  ,  para  evitar  muchos  perjuicios 
k  los  vasallos ,  y  la  nota  i  y  mal  exemplo  de  sus  des- 
avenencias. 

83  Las  Chancillerfas  ,  y  Audteneias  estátf'  fetuM* 

''  "  -    das 

f   :\  o*  m ' 

!i )  Real  Cédula  de  22.  de  Diciembre  de  ijj$. 
2)  Real  Cédula  de  n.de  Marzo  de  1783. 
3)  Ley  18.  tit.i.  lib.  4.  de  la  Rtrof.  Real r Cédula deti.  de  Agos- 
to de  1763. 
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dav  per  ptmto  genera*  de  todo  recurso  de  r  Reelección 
de  Diputados  ,  y  Personaros  del  Común  t  hallándose 
especialmente  encargada  de  cuidar  r  no  se  permitan ,  ni 
toleren  los  reelegidos  en  los  Pueblos  del  distrito ,  cas- 
tigando baxo  de  graves  penas  á  las  Justicias ,  que  los 
consientan  f  »y  previniéndolas,  que  indefectiblemente 
-•e  execut*  la  elecckmá  principio  de  cada  año  (1).    * 

84  Igual  inhibición  tiene  nuestra  Chancitlería  de  en* 
tenderen  el  reparo,  y  construcción  de  caminos  (2);  cu- 
yos asuntos  se  tratan  gubernativamente  <en  la  Junta 
establecida  á  este  fin  en  él  quarto  de  Oficio  ¿el  S* 
fior  Presidente  ,  baxcfr  las  Ordenen  del  Excelentísimo 
Señor  Seetetarío  del  despacho  de  Estado ,  sin  dar  lu* 
gar  á  pleytos  (3). 

85  Hállase  también  inhibida  la  Chgndllefía  de  con- 
ceder Jiconti^^  parai  pedir  limosnas  áijuellai  personas 
á  quienes  está  prohibida  f  y  de  lo  tó&ttte  á  la  revó- 
<rac|c»ride;áteflfed<«  \  ítemád*  irómpeteneia  con  otro 
Tribunal  Superior. 

86  En  los  mismos  términos  están  inhibidas  las 
CbantíHerfas,  y  Audiencias  de  aprobar  los  Acuerdos, 
que  «e  hacen  por  los  Ayuntamientos  ;  y  Cotíc^ó9  de 
los  Pueblos  cóq  í^plic&etoft^de  susí Propios;  y  asimismo 
los  repartimientos  dé  salarios  dé  Médicos  i  Cirtyanó, 
Preceptores  de  Gramática  /y  Maestros  de  Primeras 
Letras;  cuyos  asuntos  correspondan  al  Consejo  en  Sa- 
la Primera  de^Góbierno.  '    <''        '  i^ 

87:   Tienen  te&  Charcuterías  especial  inhibición  de 

lo  Correspondiente  á  extrañamientos  del  Rey  no ,  sacas 

de  cosas  vedadas ,  esperas ,  y  moratorias  á  deudores, 

y  Labradores ,  auxftiatotiatf  á  Qüadrtlleros ,  y  Comisa- 

■'  '■-•  ■  »'>  .  1  t*4  '     :  ■  ¿¡  -     *    ribs 

( 1 )  Carta-acordada  ctel  Consejo  dé  22. de  Agosto  de  1 77  x '. 
(i)  Real  Orden  de  1 .  de  Marzo  de  1 764. 
(3)  RealOrdenden.de  Marzo  de  1772. . 
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-  tu»  de  4a;  Santa  Herniaodatí  i4e\os  recursos  \perí«s 
necientes  á  los  Juagado*  de  pe»a$  de  f  Cámara  2  de  io 
respeéfcivo  á  las  Subdelegaciones  de  Imprentas,  y  de 
los  asuntos  de  visitas  de  Escribanos  del  Rey  tío ,  y  ton 
.  do  lo  concerniente  á  ellas :  de  las  residencias  de  Cor- 
regidores,  y  Jueces  de  las  Reales  Pesquisas  :  de  las 
causas  concernientes  á  la  Co^sgr^adur^/de  la  Real  de- 
hesa de  la  Serena :  de  los  pleytos  sobre  ventas,  de 
Oficios ,  y  cosas ,  que  se  benefician  contra  condición  de 
Millones :  de  los  tanteos  de  aquellos ,  y  jurisdicción, de 
señorío  ;  de  los  de  reversión  á  jüi  Goroóa  de  quales*- 
;  quiera  Estado  ¿  Ciudad ,  Villa  f  6  t-ugar:;  de  los  juicios 
de  Tenuta  ,  cuyos  asuntos  -son  de  la  privativa  dotación 
del  Consejo ;  y  finalmente  de  quantos  negocios  sean 
peculiares  dé  qualesquief  Tribunal ,  Junta  f  ó  Minis- 
tro ,  á  quienes  $.  M.  tenga  á  bien  encargar  su  privati- 
vo conocimiento*;  <;    ....  ,        ¡ 

88  En  nuestra  Chanciller**  thay  dos  Jastiales  >  co- 
mo dexamos  significado  en  el  tomo  segundo  de  esta 
¡Obra  (i),  i  qute  añadimos  ahora  ^llamarse  así,  co- 
mo también:  Oradores públicos  ¿^roturadores  déla  jus- 
ticia ,  jp  ¿fíogaft»  >thl  R&i  ;  porque  *#i.  oficio  es\  de*- 
fender  ,  y  promover  las  ^causas  ^  y  $Aey tos  f  ett  que 
tengan  interés  la  Corona  r  el  Fisco  r  ^1  Procomunal 
de  los  Pueblos ,  y  vindicta  pública  :  ¿emendo  siemprfe 
pandárseles  dar lo§  testimonios  i  y  certificaciones  que 
pidiesen  para  instruir  sus  recnr§w  JJ^oainepte ,:  sin  la 
cláusula^cSmun;  y  orditiarfe  <kh  &&>  cmtus? ,  y  fiíe- 
se  de  dar,  y  sin  extenderse  Iqs  decretos  de  los  Tri- 
enales superiores  á  las  ipstaneias  Fiscales  y  ooq  las  fór- 
mulas no:ba  lugar  ^pido.en^for.fpa^  é  otras  f  que  ha 
^íjpptadola  práétiea  para  con  qualesquiera  de  las  par- 
tes ,  que  fio  sean  los  Fiscales  del  Rey  por  su  alta  dig- 
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mdad ,  á  la  qual  es  también  correspondiente ,  quando 
piden,  ó  interesan  su  oficio  sobre  alguna  cosa  expre? 
sa  ,  y  formalmente, ,  se  provea  acerca  de  ella  específica* 
mente  ,  y  no  vaga ,  y  generalmente :  siendo  los  úl- 
timos Togados  del  Tribunal  (con  el  qual  acompañan 
aquellos  al  Señor  Presidente  desde  la  salida  de  la  Sa- 
.la,  donde  concurra  ,  hasta  dónde  llega  esta  á  despe» 
dirle ,  y  no  mas  ,<por  seguir  después  solo  el  acompaña* 
-¿niento  de  los  subalternos  ,.  como  se  acostumbra  dia- 
riamente á  la  puerta  de  la  Sala  Primera  de  Gobierno 
del  Consqo  con  el  Señor  Presidente ,  ó  su  Goberna- 
dor ) ,  y  concurriendo  con  este  á  todas  sus  fundo- 
nes ,  cuidando,  de  pedir  ,  y  que  se  recauden  las  pe* 
ñas  pertenecientes  al  Rey ,  y  á  la  Cámara  ,  no  po- 
niendo demanda  civil  en  nombre  de  S.  M.  á  Conce- 
jo ,  ó  persona  particular  sin  delator ,  que  ha  de  afian- 
zar de  seguridad  hasta  en  cantidad  de  500  ducados 
i  lo  menos  ,  como  se  acostumbra  inconcusamente  en 
nuestra  Sala  de  Hyosdalgo ,  excepto  en  los  hechos  no* 
torios ,  ó  negocios ,  que  por  Real  Orden  se  mandare 
hacer  pesquisa  ;  tomando  los  Fiscales  la  voz  en  las 
cansas ,  de  que  se  apelare  de  los  Corregidores ,  con- 
cernientes  á; -pecados  públicos,, y  mancebas,  y  rubri- 
cando jtan.solaijatente  sus  instancias,  ó  dictámenes,  co- 
mo los  demás  Ministros  loa  autos ,  y  providencias  de 
substanciación,  y  ritualidad,  según  se  praéfcfca  en  to- 
dos los  Tribunales,  superiores  ,  señaladamente  en  la 
ChancUlewa  de  Valladolid ,  y  $e  executó  en  la  nue» 
tra,  hasta  J06  años  de  1727  ,  que  principiaran  loa  Fis- 
cales á  poner  en  todo  la  media  firma.    , 

89  £1  Fiscal  mas  antiguo  ( que  siempre  lo  es  el 
que  hubiere  tomado  posesión  antes  en  el.  Tribunal 
donde  sirvan  dps,á  diferencia  de  los  Ministros  derli» 
quisicion ,  cuya  antigüedad  $%  cuenta,  por  el  .tíefljpo  de 
su  servicio)  elige  e*  despacho. íte Jas : causa*. dwitós,^ 
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criminales ,  librándole  los  Señores  Presidentes  lo  que 
necesitase  para  seguir  los  pleytos  del  Patrimonio  Real, 
sin  llevarle  derechos  los  Relatores. ;  ó  Escribiros  en 
.  las  causas  fiscales ,  ni  las  Justicias ,  ni  Alguaciles  por  las 
ejecuciones  de  penas  de  Cámara :  llamándose  Promo- 
tores, y  no  Fiscales  todos  aquellos  á  quienes  faltase 
el  nombramiento  del  Rey ,  así  en  los  Pueblos  ,  como 
en  las  Curias  Eclesiásticas  ,  según  repetidas  veces  se 
lia  mandado  á  nuestra  instancia  por  esta  Chanci- 
Uería. 

90  Al  Fiscal  Civil  corresponden  las  causas,  en  que 
tengan  interés  los  Concejos ,  ó  verse  el  Procomunal 
ée  estos :  todos  los  asuntos, en  que  se  trate <le  quebran- 
tamiento <ie  Ley ,  ó  Pragmática ,  y  de  incidencia  cri- 
minal ,  sujeta  á  pena  por  qualesquiera  respecto ,  que 
entonces  es  visto  resultar ,  quando  reducida  á  conten- 
ción una  causa  civil,  motiva  su  progreso  alguna  in- 
terior crimktóflidad  ,  y  no  de  otro  modo ;  pues  si  solo 
por  el  principio  de  un  a&o  hubiese  de  graduarse  la 
naturaleza  de  quántos  le  subsiguen ,  apenas  se  daría 
qüestion  criminal  sujeta  á  la  potestad  vindiciaria  ,  te* 
niendo  toda  criminalidad  por  origen  un  hecho,  con- 
trato, ó  disposición  civil:  lo  que  advertimos  ea  este 
lugar  con  el  objeto  de  impedir  muchas  competencias 
nacidas  de  otra  contraria  inteligencia. 

91  El  Fiscal  Civil ,  y  Criminal  tienen  su  asisten- 
cia ordinaria  en  las  Salas  públicas  respetivas ,  de  don- 
óle pasan  á  las  demás  ,  quando  estimen  necesaria  so 
interesencia ,  para  la  vista  de  qualesquiera  pleyto ,  en 
que  sea  parte  el  Oficio  Fiscaí,  y  ha  de  anteponerse  á 
los  demás,  exigiéndolo  por  escrito ,  ó  en  Estrados ,  aun 
¿quando  estuviese  empezado  á  ver  otro  asunto ,  y  sea 
con  Ministros  de  dos  Salas  ,  con  tal ,  que  haya  uno 
sólo  de  la -originaria  ,  dándoseles  las  certificaciones ,  6 
(testimonios,  que  pidieren  para1  instruir  $us  recursos, 

don- 
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dónde,  y  como  les  conviniese  (1)  con  la  particulari- 
dad de  no  deberse  á  sus  instancias  decir  por  los  Tri- 
bunales' Superiores  .no  ha  lugar  á  lo  que  pide  el  Fiscal 
de  S.  M. :  pida  en  forma  :  ó  désele  testimonio  de  lo  que 
fuese  de  dar. 

92  Los  Fiscales  del  Crimen  deben  solicitar  de  tiem- 
po en  tiempo  se  despachen  Reales  provisiones  secre- 
tas á  Receptores ,  que  se  hallen  en  la  Comarca  para 
las  prisiones  de  reos  ausentes  por  causas  pendientes 
en  la  Sala  ,  y  para  justificación  de  la  tolerancia  de 
las  Justicias  ,  dando  cuenta  (2). 

93  Asisten  los  Fiscales  del  Crimen  á  todos  los  acuer* 
dos  ,  juntas ,  y  aéfcos  ,  donde  los  Alcaides  se  congre- 
gan en  forma  de  Tribunal ,  sin  poderle  decir  salga  de 
la  JSala ,  donde  se  halle  ,  á  pretexto  de  la  votación  ,  ó 
con  otro  alguno  ,  por  no  haber  facultad  en  el  Tri- 
bunal para  mandarle  salir  (3)  ;  y  si  bien  en  nuestra 
Chancillerfa  los  Fiscales  de  lo  Civil  no  tienen  asiento 
en  ¿l  Acuerdo-,  á  diferencia  de  sus  compañeros  enlo 
Criminal ,  solo  hallamos  por  fundamento  la  costumbre 
resistida  de  la  ley  ,  y  de  la  razón  ,  pues  en  Indias 
son  dos  literales  las  que  prescriben  (4) ,  que  el  Fiscal 
de  k>  Ovil  asista  á los  Acuerdos  todo  el  tiempo,  que 
«tararen;,  "asi  por  lo  que  toca  á  negocios  de  la  Real 
"Hacienda ,  como  á  otros  qualesquiera,  que  hubiere ,  y 
asé  trataren;  porque  así  (son  palabras  precisas  de  la 
»ley )  conviene  al  servicio  del  Rey  ,  buena  adminis-* 
»tracion  de  justicia,  y  hacienda  ;- de  modo,  que  no 
apueden  celebrarse  en  Jos  Tribunales  ultramarinos 
^acuerdos  extraordinarios  sin  avisar  al  Fiscal  ,  y  que 

»se 

Íi)  Ley  9.  t.  1 8.  lib.  2.  de  la  Recop.  Indiana. 
2)  Auto- acordado  de  la  Sala  del  Crimen  de  17.  de  Agosto  dt 
1751.  .       •*■  ^ 

(3)  Carta-acordada  del  Consejo  de  54.  deSfjúfetn&frde^ijJi* 

(4)  Ley  4./  5,///.  18. /*¿.  2.  de  ¿faúfUa Recop. 
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»se  halle  presente  (1) :  lo  que  advertimos  en  este  lu- 
»gar  por  la  necesidad  de  extender  lo  dispuesto  en  las 
"Audiencias  dedndias ,  á  las  de  la  Península." 

Causas  de  la  jurisdicción  Militar ,  y  de  las  exceptuadas. 

de  esta. 

94  Si  bien  en  d  Tomo  tercero  (2)  de  esta  Obra 
dexamos  significado  algunos  de  los  negocios,  que  son 
privativos  de  la  jurisdicción  Militar ,  añadimos  ahora 
gozan  del  fuero  de  esta  todos  los  criados  precisos 
de  los  Oficiales  (3) ,  extendiéndose  el  conocimiento  de 
los  Gobernadores  Militares  de  Málaga  en  todas  las 
causas  de  aprehensión  de  armas  cortas  ,  blancas  ,  y 
de  fuego  al  término  de  aquella  Ciudad ,  Pueblos ,  y 
Lugares  de  sus  inmediaciones ,  y  dependencias ,  en  que 
se  nombran  por  el  Ayuntamiento  Alcaldes  peda- 
neos  (4)  :  siendo  igual  esta  misma  facultad  á  fa- 
vor de  los  Gobernadores  de  las  Plazas  de  Cádiz ,  y 
Ceuta  (5)  ;  respeéto  de  cuyo  Presidio ,  los  de  Oran,  y 
otros  menores  debemos  manifestar  ahora ,  que  por  lo 
tocante  á  reos  destinados  á  aquellos ,  deben  cumpli- 
mentarse las  Provisiones  de  las  Salas  dd  Crimen  en 
razón  de  sus  condenas  ,  sin  que  preceda  él  requisito 
del  pase  ,  ó  auxiliatoria  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra ,  á  diferiencia  de  lo  que  se  praótica  en  asuntos 
civiles ,  por  hallarse  prevenido  en  el  libro ,  que  se  cus- 
todia en  la  Secretaría  de  nuestro  Real  Acuerdo,  don- 
de están  anotados  los  Pueblos  del  territorio  f  hayan  de 

au- 

Íi)  Leyes  antes  citadas. 
2)  Pag.  176. ¿la  187, 
j)  Real  Orden  de  16.  de  Diciembre  de  1747.  4  consulta  de  los 
Consejos  Supremos  de  Castilla ,  y  Querrá. 

(5)  &nVr¿Qn de  tfrdtj JSW de  1 7 j  1.  . 
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auxiliarse  las  Provisiones  >para  loa  Presidios  por  aquel 
Consejo  ,  según  está  mandado  por;  Real  Orden  de 
Su  Magestad. 

95  A  el  fuero  Militar  se  deben  entregar  todos  los 
desertores  ,  con  la  justificación  de  serlo ,  no  estando 
presos  por  delitos  privilegiados ,  y  de  excepción  (1), 
quales  son  (2)  el  amancebamiento  ,  resistencia  á  la 
Justicia ,  ventas  ,  reventas ,  tiendas  ,  uso  de  másca- 
ras ,  armas  cortas  de  fuego ,  ó  blancas  prohibidas  (3) 
(  no  entendiéndose  por  tal  la  bayoneta  á  los  Soldados 
de  Infantería  (4)  ,  ni  bastando  solo  el  uso  de  armas 
para  perder  el  fuero  ,  no  siendo  con  la  aprehen- 
sión )  (5) ,  tener  garitos  ,  ú  asistir  á  ellos  :  desafíos; 
hurtos  en  la  Corte ,  y  su  rastro ,  juegos  prohibidos, 
fraudes ,  y  contrabandos  de  Rentas  Reales  (6) ,  guar- 
dándose en  los  casos  de  haber  de  imponerse  á  los  Sol- 
dados lar  pena  de  infamia ,  la  forma  prescripta  por  el 
Consejo  A  nuestra  Sala  del  Crimen  (7) ,  y  execután- 
dose  siempre  que  se  aprendan  de  noche ,  sin  licencia 
de  su  Cabo ,  ó  Gefe,  lo  dispuesto ,  y  prevenido  en  es- 
tos casos  á  la  Real  Justicia  Ordinaria  (8). 

96  Quando  hubiesen  de  ser  desaforados  los  Mari- 
neros ,  y  Soldados ,  se  sentenciarán  por  los  Jueces  que 
conozcan  de  las  causas,  los  primeros  á  servir  en  los 
Baxeles  de  Guerra  ,  y  los  segundos  en  sus  mismos 
Cuerpos  (9). 

i    97    Llega  á  tanto  la  prohibición  de  todo  género  de 

jue* 

•  (1)  Carta-Orden  del  Consejo  del  año  de  1709. 

Í2)  Real  Orden  de  24.  Febrero  di?  175  5. 
3^  Real  Orden  de  26.  de  Febrero  de  1760. 
Í4)  Real  Orden  de  26.  de  Julio  de  1754. 
5)  RealOrden  de  25.  de  Julio  de  1752. 

(6)  Real  Orden  de  22.  de  Diciembre  deijfi. 

(7)  Provisión  del  Consejo  del  año  de  xó^j. 

(8)  Real  Orden  de  29.  de  Junio  de  17^6. 

(9)  Real  Orden  de  i.  de  Mayo  de  1758. 
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juego  de  envite ,  y  suerte ,  que  se  halla  especialmeiv*; 
te  mandado  por  SL  M.  conozca  sobre  estas  causas  la" 
Justicia  Ordinaria  de  Granada ,  aunque  sea  en  el  Real 
Sitio  de  la  Alhambra  ,  sin  reserva  de  su  jurisdicción  (i), 
dando  los  Gefes  Militares  á  los  Ministros  de  Justicia* 
que  les  pidan  su  auxilio  f  el  necesario,  sin  haber  antes- 
de  pasar  oficio  el  Señor  Presidente  á  los  Capitanes 
Generales  para  ello  (2). 

98  En  qualesquiera  causa  criminal  in  fragranté  pue- 
de la  Justicia  Ordinaria  recibir  declaración  á  todo 
exento  >  aunque  sea  criado  de  la  Real  Casa  ,  dando 
después  cuenta  á  sus  (Jefes  naturales  (3) .,  y  proce- 
diendo hoy  contra  los  extrangeros  transeúntes ,  <S  do- 
miciliados de  qualesquiera  Nación ,  así  soldados  ,  co- 
mo paisanos,  que  delinquieren  en  estos  dominios  ,  ó  in- 
fringiesen los  bandos  públicos ,  formándoles  causa  ,  é 
imponiéndoles  las  penas  correspondientes  conforme  £ 
las  L&yí&  del  Rey  no ,  y  Reales  Pragmáticas ,  sin  per- 
mitir se  forme  sobre  ello  competencia  alguna  (4). 

99  A  los  Oficiales  Generales  respectivos ,  y  demás 
(Jefes  inmediatos  de  la  Tropa  ,  asi  Veterana ,  como 
de  Milicias ,  está  mandado  por  punto  general ,  ocur- 
ran adonde  mas  convenga ,  y  den  auxilio  á  las  Jus- 
ticias ,  y  á  los  Resguardos  de  las  Rentas  para  la  pri- 
sión de  ladrones ,  y  contrabandistas ,  que  en  nuestro 
concepto ,  y  el  general ,  y  político  de  las  Naciones, 
merecen  aquel  nombre ,  por  ser  un  hurto  riguroso  el 
que  cometen  9  defraudando,  la  Hacienda  de  S.  M.  y  al- 
terando sus  derechos ,  debiendo  las  Chancillerías ,  Au- 
diencias ,  Corregidores ,  Alcaldes  mayores ,  y  demás 

á 

( 1)  Real  Orden  deji.  de  Jumo  de  1 742. 

(2)  Real  Orden  de  2J.  de  Noviembre  de  1776. 

(3)  Real  Orden  de  li.  de  Diciembre  de  1751. 

(4)  Real  Cédula  de  27.  de  Mayo  de  1783. 
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á quienes  toque, auxiliar  á  los  Administradores,  y  de- 
pendientes de  Rentas  ,  en  lo  que  pueda  ofrecérseles ,  y 
necesiten  de  sus  facultades  (i). 
-  iqo  Los  Capitanes  Generales  %  y  Presidentes  de 
las  Audiencias  no  pueden  por  sí  decretar  el  arresto 
de  Regentes ,  ó  Ministros  algunos  de  aquellos  Tribu- 
nales ,  en  que  se  incluyen  los  Fiscales  de  S.  M.  per 
representar  unos  ,  y  otros  inmediatamente  á  la  Real 
Persona ,  y  gozar  en  todo  lo  favorable ,  y  odioso  los 
mismos  privilegios ,  que  los  Oidores  (2)  ,  extendiéndo- 
se la  prohibición  de  arrestos  á  las  Cabezas  t  ó  Gefes 
de  Departamentos  r  como  Intendentes  ,  Corregidores, 
y  otros  sugetos  de  esta  clase ,  sin  la  noticia ,  y  apro* 
bacioo  del  Rey  (3X 

101  Quando  en  Barcelona  asiste  el  Auditor  dé 
Guerra ,  Ministro  Honorario  de  aquella  Audiencia,  á  sus 
funciones  públicas  ,  debe  ocupar  el  lugar  correspon-» 
diente  después  de  todos  los  Togados  en  propiedad ,  sin 
presidir  mas  que  al  Alguacil  mayor ,  como  se  ha  ob- 
servado en  el  Consejo  de  Hacienda ,  por  lo  que  hace 
á  sus  Ministros  Honorarios  (4) ;  de  modo ,  que  por  es* 
te  concepto  /quando  haya,  de  concurrir  el  Auditor  de 
Guerra  ,  que  tenga  honores  con  Ministro  en  propie- 
dad de  las  Audiencias  á  qualesquiera  Junta  ,  ó  confe- 
rencias ,  sobre  punto  de  jurisdicción ,  corresponden  al 
propietario  la  precedencia  de  asiento ,  y  convocatoria 
del  dia ,  y  hora  para  determinar  la  disputa  en  él  lu- 
gar ,  donde  fuese  costumbre. 

103  Al  paso  que  el  Rey  favorece ,  como  es  jus- 
to, con  mano  franca  á  los  Militares  ,  y  sus  dependien-* 

tes, 

(i)  Reales  Cédulas  de  4.  de  Diciembre  de  1781.  y  11.  Jk  Di- 
ciembre de  1782. 
Í2)     El  Sr.  Solorz.  en  su  Polític.  lib.  2.  cap.  6.  n.  \yy  14. 
3)  Real  Cédula  de  8.  de  Diciembre  <&  1772. 
4)  Carta-acordada  del  Consejo  de  30.  de  Enero  de  1729. 
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tes  ,  dispensándoles  el  fuero  tan  apreciabke  y  quiere 
S.  M.  no  se  abuse  de  él  ,  para  stfar  ,  atropeUar ,  é  in- 
juriar á  sus  Magistrados  ,,  que  le  representan  ,  y  en 
su  Real  nombre  ejercen  la  jurisdicción  ordniária)^  te- 
niendo á  la  vista  ,  que  si  no  son  tratados  con  la  ve* 
neracion  ,  respeto ,  y  obediencia  ,  que  te  les  debe',  nri 
puede  haber  administración  de  justicia  ,  singla  qual 
todo,  el  Rey  no  estada  en  continuo  desorden  ^  y  aban- 
donada la  tranquilidad  pública  tan  necesaria  j  de  «no* 
do,  que  en  aquellos  casos ,  dónete  se  sufra  competen^: 
cía  entre,  las  dos  jurisdicciones  ,  debe  cóá  recíproca 
armonía  promoverse ,  y  fundarse  sin  insulto  de  algu- 
na ;  lo  que  significamos  en  este  lugar ,  por  tener  á  la 
vista  una  ruidosa  competencia ,  con(  motivo  de  querer 
la;  Justicia 'Ordinaria  da  cierta  Ciudad*  obligar  al;  Ci- 
rujano de  un  Regimiento  ^  que  curaba  generalmente 
en  aquella ,  la  exhibiese  el  título  de  tal,  ó  no  usase 
de  él  mas  que  para  su  Cuerpo  ,  rlo  queimpugnaba  el 
Gefe  de  este  t  pretextando  bastarla  w  nombramiento, 
$on  expresiones  bastantemente*  ardientes'  basta  llegar, 
al  extremo  de  querer  arrestar  al  Juetf  Ordinario  ,  et 
qual  lo  es  por  su  instituto  v  y  nativas  facultades  pa- 
ra aquel  caso ,  que  le  corresponde ,  dando  las  provi-? 
ciencias  conducentes ;  al  buen  gobierno  de  sus  respec- 
tivos  Pueblos  ,  y.  entre  ellas ,  como  mas  principales,  é 
'  importantes ,  las  que  se  refunden  en  beneficio  de,  la  sa- 
lud publica,  á  quien  nada  puede  ser  mas  contrario, 
que  permitir  se  introduzcan  á  Médicos ,  Cirujanos  ,  y 
Boticarios ,  I05  que  no  tengan  las  calidades  preveni- 
das en  las  Leye$  del  Rjeyno  ,  pediendo  los  Jueces 
Ordinarios  por  la  obligación  del  zelo  de  su  observan- 
cia apremiar  á  aquellos  Facultativos,  á  que  les  exhiban 
sus  respectivos  Títulos  para  registrarlos ,  hasta  asegu- 
rar^ les  tienen; en  cuyo  hecho  debe  prestar  su  au- 
xilio la  jurisdicción  Militar  ,  así  como  negando  á.  du- 
dar- 
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darse  de  los  Sagrados  Ordenes ,  y  licencias  de  confe- 
sar :  un  Capellán  Militar  no  puede  excusarse  de  exhi- 
bir los  Títulos  al  legítimo  Juez  Ordinario  Eclesiástico, 
ni  á  este  ligarle  para  no  poder  pedirlos  ,  y  recono- 
cer su  legitimidad ,  con  el  pretexto  de  fuero ,  ni  otro 
alguno.  • 

103  Al  Sargento  mayor ,  y  demás  Gefes  de  Guar- 
dias de  Corps  se  mandó  por  S.  M.  (1)  no  impidan^ 
y  antes  sí  coadyuven  á  los  Alcaldes  de  Corte-  en  las 
diligencias  conducentes  á  la  administración  de  justi- 
cia ,  prestándoles  el  auxilio  prontamente ,  quando  sea 
necesaria  su  entrada  en  el  quartel  al  examen  judicial 
de  los  individuos  del  Cuerpo. 

104  No  siendo  posible  arreglar  á  lo  justo  la  fran- 
quicia, que  pretendiéronlos  Militares  en  la  parte,  que 
podían  tener  derecho  á  la  exención  del  pago  de  los 
impuestos ,  que  en  los  Pueblos  de  sus  residencias  tu- 
viesen las  carnes ,  y  demás  abastos  públicos ,  se  dig- 
nó el  Rey  (a)  resolver  con  atención  al  origen  ,  y  na- 
turaleza  de  las  Sisas ,  y  Arbitrios ,  que  usan  las  Ciu- 
dades ,  Villas  ,  y  Lugares  ,  mediante  Real  facultad, 
no  ha  de  eximirse  la  Tropa  de  concurrir  á  la  contri- 
bución del  gravamen ,  que  tengan  los  géneros  comesti- 
bles en  los  Pueblos ,  debiendo  por  lo  mismo  pagar  los 
impuestos  ,  y  arbitrios  ,  como  los  demás  vecinos ,  y 
pasageros. 

105  Los  Militares ,  y  demás ,  que  gozan  del  fuero 
de  Guerra  ,  así  de  tierra  ,  como  de  Marina  ,  están  su- 
jetos á  la  jurisdicción  Real  Ordinaria  en  la  observan- 
cia de  Bandos ,  y  Ediótos  mandados  publicar  tocan- 
tes á  policía,  y  buen  gobierno  de  los  Pueblos,  baxo 

Tm.1V.  V  las 

(1)  Carta  Orden  del  Señor  Gobernador  del  Consejo  al  de  la  *$*- 
la  de  Corte  de  Madrid  de  9.  de  Marzo  de  1748.  v 

(2)  Real  Decreto  de  31.  de  Mayo  de  174U 
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las  penas  impuestas  á  sus  contraventores  (i) ,  y  por 
este  concepto  tuvo  i  bien  S.  M,  resolver  antes  (2), 
se  exigiese  en  Madrid  á  un  Guardia  Alabardero  la 
multa  ,  que  le  impuso  un  Alcalde  de  Casa  ,  y  Corte, 
por  haber  incurrido  en  la  pena  del  Bando  de  fa- 
roles. 

jo6  La  particular  atención,  que  ha  merecido  siem- 
pre á  S,  M,  el  Real  Cuerpo  de  Artillería,  le  ha  faci- 
litado varias  gracias  ,  y  privilegios ,  estableciéndose 
novísimamente  en  Madrid  un  Juzgado  ,  y  en  cada 
Provincia  principal  de  las  de  España,  é  Indias,  y  sus 
respectivas  Islas  otro  Subalterno  para  conocer  en  sus 
distritos  de  todas  las  causas  civiles ,  y  criminales ,  en 
que  sean  reos  demandados  los  individuos  empleados, 
y  dependientes  de  Artillería  ,  sus  mugeres ,  hijos ,  y 
criados  asalariados  con  servidumbre  a&ual ,  y  de  sus 
Testamentarías  ,  y  Abintestatos ,  con  absoluta  inhibi- 
ción de  todos  los  Tribunales  ,  y  Justicias  de  estos 
Reynos  ,  y  los  de  Indias  ,  donde  se  exceptúan  por 
ahora  los  Milicianos  Artilleros ,  ínterin  que  no  se  des* 
tinen  á  servir  en  la  Tropa  reglada ,  entendiéndose  el 
conocimiento  á  todas  las  causas  sobre  robo,  incen- 
dio ,  é  insulto  hechos  en  los  Almacenes ,  Maestran- 
zas ,  Parques  ,  Guardias ,  y  Salvaguardias  de  Artille- 
ría ,  aunque  los  reos  sean  de  otra  jurisdicción ,  y  de 
qualesquiera  clase  con  las  apelaciones  al  Consejo  Su- 
premo de  Guerra ,  subsistiendo  por  lo  que  hace  á  In- 
dias aquel  conocimiento ,  con  intervención  del  Coman- 
dante de  Artillería  en  los  Intendentes,  ó  respectivos  Ge- 
fes  Militares  (3). 

107    Si  el  Artillero  delinqüente  fuese  de  tránsito* 

par- 


(0  &d  Orden  de  2.  de  Julio  de  1777. 
(2)  Real  Orden  de  16.  de  08 ubre  de  1777. 
v  Real  Cédula  de  26,  de  Febrera  de  1782» 
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partida ,  ó  de  estacameoto  ,  donde  no  haya  Oficial  del 
Cuerpo  y  procederá  el  Gefe  Militar ,  y  en  falta  de  es^ 
te  la  Justicia  á  su  arresto ,  y  justificación  correspon- 
dientes, avisando  sin  dilación  á  su  inmediato  Gefe  pa- 
ra entregarse  del  reo ,  y  autos  formados ,  y  aunque 
la  causa  sea  de  su  fuero  con  testimonio ,  que  lo  justi- 
fique (1). 

108    En  los  delitos  leves  ,  y  de  mera  corrección, 
puede  terminar  las  causas  el  Comandante  general  del 
Cuerpo  de  Artillería  con  dictamen  de  su  Asesor  (2)^ 
excusándose  los  exhortos  en  casos  de  competencia  con 
otra  jurisdicción ,  y  usando  de  los  papeles  simples  de 
Oficio ;  de  modo ,  que  no  conviniéndose  los  Gefes  de 
los  Juzgados  de  España  ,  han  de  remitir  sus  respec- 
tivos autos ,  ó  copia  al  Consejo  de  Guerra  ,  y  los  de 
India*  á  los  Vireyes ,  y  Capitanes  Generales ,  ó  Go- 
bernadores independientes  del  distrito ,  para  que  se  der 
clare  el  Juez  competente ,  quedando  en  el  ínterin  d 
feo  á  disposición  de  su  Gefe  propio  (3) ,  y  proce- 
diendo con  el  pulso,  y  prudencia ,  que  dióte  á  unosi, 
y  otros  su  pericia  ,  concurriendo  todos  á  evitar  dis- 
cordias, en  d  concepto  de  ser  al  Rey  muy  grato ,  que 
todas  las  ocurrencias  se  arreglen ,  y  terminen  por  los 
medios  mas  suaves  ,  al  paso  que  se  hacen  á  S.  M. 
desagradables  los  empeños ,  y  modo  con  que  por  un 
zdo  indiscreto  suelen   hacerse   ruidosas  estas  dispu- 
tas (4)  ,  quedando  exceptuados  del  fuero  de  Artillen- 
ría  en  lo  civil  los  juicios  sobre  succesion  de  mayo- 
razgos en  posesión  ,  y  propiedad  ,  y  en  lo  criminal 
todas  las  causas  de  desafíos ,  contrabando ,  ó  fraude  á 

Va  Ren- 

(1)  Artículo  12.  déla  citada  Real  Cédula. 

(2)  Artículo  1$.  de  la  misma. 

(3)  Artículo  14.  de  la  f  ropa. 

(4)  Articulóla. 
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Rentas  Reales  ,  resistencia  á  la  justicia ,  ó  sedición  po- 
pular, juegos  ,  y  armas  cortas  prohibidas,  hecha  la 
aprehensión  en  la  persona :  moneda  falsa ,  bandos  de 
-policía  ,  providencias  de  buen  gobierno  de  los  Pueblos, 
y  Oficiales  extraños  de  la  Milicia  (i). 

109  Por  el  Comandante  General  del  Departamento 
de  Cartagena  se  dio  cuenta  á  las  Salas  del  Crimen  de 
nuestra  ChanciUería  de  la  comisión ,  que  el  Consejo  de 
Guerra  le  habia  conferido  para  las  causas  de  remata- 
dos á  presidio ,  minas,  arsenales,  y  campañas,  con  un 
exemplar  autorizado  de  la  Real  Cédula  despachada  á 
su  favor,  que  se  mandó  tener  presente ,  para  los  casos, 
que  ocurriesen  (2) ,  y  es  en  todo  semejante  á  la  expe- 
dida para  con  el  Intendente  de  Granada ,  de  que  ha- 
blamos en  el  tomo  tercero  de  esta  obra  (3) ,  observán- 
dose después  de  su  publicación ,  hubiese  tenido  á  bien. 
S.M.  mandar  guardar,  y  cumplir  las  respectivas  Rea- 
les resoluciones,  que  tratan  de  lo  que  debe  observarse 
en  quanto  al  modo  de  levantarla  retención  de  los  Pre- 
sidiarios ,  prescribiendo  (4)  se  diesen  las  mas  estrechas 
órdenes ,  para  que  por  pretexto  alguno  se  concedan  á 
aquellos  licencias,  ó  permitan  destinarse  á  servir  en 
casa  alguna,  poniendo  todo  su  cuidado  los  Comandan- 
tes, ó  Gefes  de  las  Plazas  en  evitar  su  deserción ,  en- 
viando á  Puerto  Rico  á  los  Presidarios,  que  la  hiciesen 
en  adelante  de  los  Presidios  de  África  ,  y  del  conti- 
nente ,  por  otro  tanto  tiempo ,  como  el  que  se  les  im- 
puso en  sus  condenas,  con  remisión  á  las  Reales  manos, 
de  las  licencias  originales ,  con  que  algunos  fugitivos, 
fuesen  aprehendidos  para  tomar  la  providencia  con  ve- 

nien- 

(1)  Artículo  19. 

(2)  Auto-acordado  de  ambas  Salas  de  2  de  Septiembre  de  1774* 
J3)  Pag.iw  ,$,io2.  A 

^(4)  Real  Cédula  de  9  de  Enero  de  1783. 
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niente ;  rio  habiendo  debido  el  Juez  de  rematados  de  la 
Coruña  impedir  por  aquel  concepto  las  providencias  de 
la  Sala  del  Crimen  de  Galicia,  ni  prender  á  su  Comi- 
,sionado,  para  perseguir,  y  arrestar  á  los  malhechores, 
solo  porque  habiéndole  mandado  cesar  en  la  comisión 
con  entrega  de  lo  actuado,  se  negó  á  reconocerle  por 
Juez  competente ,  declarando  finalmente  S.  M.  que  en 
los  casos  de  remate  á  Presidio  por  cierto  tiempo  á  vo- 
luntad de  los  Tribunales,  ó  con  la  reserva  de  no  salir 
mí  su  licencia;  quando  necesiten  de  los  reos  para  aque- 
llos fines  dependientes  de  las  mismas  causas,  deban  cum- 
plir los  Gobernadores  de  los  Presidios  las  provisiones; 
pero  que  de  resultar  nuevas  causas  para  pedir  al  reo, 
ó  en  los  casos  de  particulares  indultos,  ó  conmuta- 
ciones v  aunque  estas  vayan  por  la  Cámara,  ó  proven- 
gan directamente  de  la  Real  Persona,  han  de  comuni- 
carse avisos  á  la  Via  de  Guerra ,  ó  al  Consejo  de  esta, 
á  fin  de  que  por  su  parte  auxilie ,  ó  comunique  sus  ór- 
denes á  los  Gobernadores  de  los  Presidios  para  la  exe- 
cucion ,  por  considerar,  que  en  el  primer  caso  debe  cons- 
tar á  «tos ,  por  los  testimonios  de  condenas ,  quedaron 
todavía  los  reos  dependientes  del  Tribunal ,  que  les  des- 
tino, siendo  en  los  otros  casos  absolutamente  remata- 
dos j  y  debiendo  soltarles  la  jurisdicción  de  Guerra ,  á 
cuya  absoluta'  deposición  se  entregaron. 

1 10  .  Aunque  en  los  tomos  primero  (1) ,  segundo  (2), 
y  tercero  (3)  hacemos  expresión  de  algunos  de  los  mu- 
chos negocios,  que  son  de  la  privativa  dotación  del 
Consejo,  y  del  de  la  .Cámara ,  nos  ha  hecho  ver  la  ex- 
periencia la  utilidad,  que  se  seguirá  á  la  juventud  de  ma- 
nifestar ahora  todos  aquellos  asuntos ,  que  no  hubiése- 

Tom.1V.  V3  mos 
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mos  individualizado  hasta  aquí ,  para  evitar  las  dudas, 
y  confusiones ,  que  freqüentemente  se  padecen  en  el 
foro ,  por  ignorar  los  Curiales  el  Tribunal ,  que  es  pro- 
,pio  de  cada  causa  hasta  su  conclusión  ,  poniendo  fin  á 
nuestros  deseos*  coa  la  nueva  planta  recientemente  da- 
da á  la  Junta  general  de  Comercio,  y  Moneda* 

Negocios  del  Consejo  pleno. 

ni  Este  se  forma  diariamente  ea  la  primera  ho- 
ra por  los  Señores  Ministros,  que  concurren  á  ella ,  don- 
de se  despachan  los  asuntos ,  que  remite  el  Rey  al  Con- 
sejo, para  que  le  consulte  sobre  ellos:  la  publicación 
de  paces,  y  promulgación  de  Pragmáticas t  el  examen, 
y  reconocimiento  de  los  Breves  Apostólicos ,  con  que 
se  persona  Monseñor  Nuncio  de  Su  Santidad  al  ingreso 
de  su  legacía:  todo  lo  perteneciente  á  visitas  generales, 
y  ordinarias  de  Cárceles :  las  licencias  para  fundación 
de  Conventos:  las  consultas  de  Cátedras  de  las  Univer- 
sidades ,  las  instancias  sobra  elección  de  Hospitales, 
Hospicios,  Seminarios*  y  lo  respectivo  á  la  redención 
de  Cautivos :  el  juramento  de  todos  los  Ministros  del 
Consejo,  y  quinta  Sala  de  Alcaldes  con  sus  Fiscales: 
la  consulta  de  S.  M.  los  Viernes  de  cada  «emana,  es- 
tando en  Madrid  :  las  recusaciones  áktt  Señores  Minis- 
tros del  Consejo :  el  señalamiento  de  dias  para  votar  los 
pleytos  vistos  por  Señores  de  distintas  Salas:  las  dudas, 
que  ocurren  al  tiempo  de  firmar,  y  pasar  de  semanería 
las  provisiones ,  y  demás  -decretos :  lo  respectivo  á  im- 
presiones de  libros  ,  y  tradúctíotíes  de  los  Extr angeros: 
todo  lo  concerniente  al  Santo  ConcUkxle  Trento  :  las 
instancias  para  que  se  declaren  los  pleytos  por  no 
vistos  :  las  dudas ,  que  los  Señores  Ministros  manifesta- 
sen para  una  determinación  constante  sobre  ellas :  las 
facultades  para  romper ,  labrar,  y  sembrar  tierras ,  y 

de- 
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dehesas ,  con  causa  de  necesidad ,  y  utilidad  publica ,  y 
urgentes  ,  previa  la  audiencia  del  Procurador  del  Rey- 
no,  y  á  consulta  con  S.  M.  ,  pasándose  ante  todas  co*- 
sas  estos  expedientes  al  Juez  de  rompimientos  (1) ;  y 
finalmente  todos  aquellos  asuntos ,  que  parezcan  al  Se- 
ñor Presidente ,  ó  Gobernador  del  Consejo  dignos  de 
la  intervención,  y  concurrencia  de  este  pleno. 

Sala  primera  de  Gobierno. 

112  Esta  Sala  conoce  de  todos  los  negocios,  y  ex- 
pedientes, que  infringen  al  Santo  Concilio.de  Trento,  cu- 
ya especial  protección  lé  está  encargada :  los  recursos 
de  fuerza,  que  introducen  los  Alcaldes  de  Corte,  y  Jue- 
ces de  Comisión  de  Madrid :  los  de  los  Administrado* 
res  de  Rentas  Provinciales,  que  se  recaudan  de  cuenta 
de  la  Real  Hacienda ,  y.  los  def  Providencias  del  Señor 
Patriarca  de  las  Indias,  teniendo  el  Consejo  señalados 
los  Jueves  de  cada  semana  para  la  vista  de  estas  fuer-  ' 
zas,  expidiendo  la  Sala  primera  á  los  Jueces  Conser- 
vadores de  Estudios  de  las  Universidades  las  provisio- 
nes necesarias  para  solo  otorgar ,  reponer ,  y  absolver, 
y  á  los  Jueces  Eclesiásticos  las  de  remisión  de  autos  en 
los  casos, que  corresponden  á  las  Cnancillerías,  quedan- 
do original  en  la  Escribanía  de  Cámara  de  Gobierno 
del  Consejo  el  auto  de  fuerza ,  que  recaiga  á  favor  de 
la  jurisdicción  Real  ,,y  dándose  puramente  copia  certi- 
ficada al  Notario  del  pleyto, para  unirla á. él:  las  com- 
petencias, y  fuerzas ,  que  sobrevienen  en  el  exercicio  de 
la  jurisdicción  Eclesiástica  :  las  querellas  y  y  demandas 
de  capítulos ,  en  que  se  piden  Jueces  de  Comisión :  tute- 
las de  grandes ,  temporalidades  ,  y  extrañamiento  del 
Rey  no :  consulta  las  venias  á  Grandes ,  Títulos ,  y  par- 

V4  '       tir 

(1)  Auto-acordado  del  Consejo  de  %  de  Noviembre  de  1762. 
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ticulares :  juramento  de  Corregidores ,  y  Alcaldes  ma- 
yores ,  Secretarios  del  Rey ,  y  demás  dependientes  del 
Consejo :  formación  de  competencias  :  la  presentación 
antes  de  usarse  de  todas  las  Bulas ,  Breves ,  rescriptos, 
y  despachos  de  la  Curia  Romana ,  de  que  trata  la  úl- 
tima Real  Pragmática  (i)  expedida  en  el  asunto ,  ha- 
biendo la  Santidad  de  Pió  VI.  expedido  á  instancia  de 
S.  M.  Católica  un  Breve  («) ,  por  el  qual  exonera  de  la 
personal  concurrencia  en  Roma  á  los  que  solicitan 
dispensas  matrimoniales ,  y  concede  otras  gracias  di- 
vididas en  ocho  artículos:  las  presidencias  de  capítulos 
de  Religiones :  abastos  de  Madrid  :  recursos  de  la  Sala 
de  Alcaldes  ,  por  lo  que  mira  á  posturas  ,  y  providen- 
cias gubernativas  de  Rastro  y  y  Corte :  ordinarias  con 
inserción  de  ley ,  y  demás  autos  del  Consejo  :  el  gobier- 
no ,  estatutos ,  y  disposición  de  leyes  de  Universidades, 
y  Visitas  de  Colegios  ,  Acuerdos ,  y  Ordenanzas  de 
Madrid  en  todo  su  manejo  f  Obras  pias,y  Hospitales 
del  Reyno,  Seminarios  de  Iglesias ,  y  de  Niños ,  Aran- 
celes de  Tribunales  Reales,  y  Eclesiásticos  :  compare- 
cencias, indultos  de  Escríbanos  ,  Presidios  por  gobierno, 
provisiones  de  Hermanos  de  Religiones ,  plantíos ,  po- 
blación, propios  9  y  sus  cuentas :  la  Superintendencia ,  y 
cuidado  de  saber  como  proceden  los  Corregidores ,  y 
Justicias,  que  gobiernan  los  Pueblos;  á  cuyo  fin  se  ha- 
llan divididos  los  Corregimientos  de  Castilla ,  y  Ara- 
gón en  partidos,  que  se  reparten  anualmente  entre  los 
Señores  Ministros ,  que  componen  la  Sala  primera  (3), 
con  quienes  deben  llevar  aquellos  la  correspondencia, 
dándoles  puntual  noticia ,  de  si  hay  agravios ,  ó  vexa- 

do- 

(1)  JDe  16  de  Jumo  de  1768. 

(2)  Bula    quemadmodum  Apostolice  Sedis  de  28  de  Junio  de 
780. 

3)  .Real  Decreto  de  ¿rimero  de  Enero  de  1747. 
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dones  públicas ,  ú  otros  desórdenes  dignos  de  remedio, 
para  mejorar  el  estado  de  los  Pueblos  de  sus  respectivas 
reparticiones,  lasquales,  viendo  el  infatigable  zelo  del 
Consejo, hallarse  interrumpidas,  acordó  su  restableci- 
miento en  carta  circular ,  comunicada  á  las  Justicias 
del  Reyno  (1) ,  distribuida  en  veinte  y  un  capítulos  ad- 
mirables, quales  son,  ¿si  padecen  alguna  usurpación,  ó 
perjuicio  la  jurisdicción  Real ,  ó  hay  escándalos  graves, 
ó  reos  por  algún  motivo  detenidos  en  las  Cárceles,  sin 
dar  curso  á  sus  causas ,  no  alterándose ,  ni  suspendién- 
dose por  lo  primero  los  recursos  de  fuerza  correspon- 
dientes ,  ni  extraviándose  por  lo  segundo  las  causas  de 
los  Tribunales ,  donde  competan  ?  ¿Qué  excesos  hay  en 
gastos  de  Cofradías ,  ágenos  del  verdadero  culto  ,  y 
si  se  hallan  algunas  de  Gremios  en  contravención  de 
la  ley  del  Reyno?  ¿Si  se  cuida  de  los  montes ,  y  plantíos, 
como  conviene ,  y  de  hacer  semilleros  para  sembrar 
árboles ,  que  distribuir  á  los  vecinos  para  sus  planta^ 
ciones  ?  ¿Si  en  los  pósitos  hay  algunos  desórdenes  no- 
tables ,  y  dignos  de  pronto  remedio  ,  sin  alterar  las 
facultades  de  la  Superintendencia?  ¿Si  para  el  manejo 
de  caudales  públicos  está  establecida  en  todos  los  Pue- 
blos del  Reyno,  donde  haya  Propios,  y  Arbitrios,  arca 
de  tres  llaves,  ó  se  nota  descuido  en  remitir  las  cuen- 
tas á  la  Contaduría  de  Provincia ,  ó  colusiones  repre- 
hensibles? ¿Si  se  observan  las  órdenes  circulares  (2) 
para  que  los  Religiosos  no  vivan  de  Granjeros ,  y  se  re- 
tiren á  sus  claustros ,  poniendo  las  administraciones  á 
cargo  de  seglares?  ¿Si  los  Clérigos,  ó  Religiosos  hacen 
de  Agentes ,  ó  Administradores  de  pley  tos  ,  ó  hacien- 
das, que  no  sean  propias,  en  contravención  á  lo  que  tie- 
ne acordado  el  Consejo?  (3)  (habiéndose  dignado  S.  M. 

pos- 

1)  Con  fecha  de  36  de  Febrero  de  1767. 

2)  De  11  de  Septiembre  de  1764.  ; 
)  En  Hoviembre  del  mismo  año. 
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posteriormente  resolver  (1)  pueden  confiárseles  las  ad- 
ministraciones á  estos,  ó  rentas  de  Patronatos  de  san- 
gre de  consentimiento  de  los  parientes ;  cuya  Real  de- 
claración hemos  visto  por  nuestro  Oficio  Fiscal  en  un 
pley  to  de  la  Ciudad  de  Cádiz),  ¿Si  se  ha  arruinado,  ó  de 
teriorado  alguna  industria ,  o  maniobra,  que  pueda  re- 
pararse ,  y  por  qué  medio ,  á  costa  de  los  caudales  pú- 
blicos ,  ó  de  otros,  según  el  dueño,  á  quien  pertenezca? 
¿Si  hay  algunos  despoblados  que  pudieran  recibir  nue- 
vo vecindario ,  quáles  son ,  quién  los  disfruten ,  y  su 
calidad?  ¿Si  hay  exentos  de  cargas  concejiles,  que  pue- 
dan reformarse  para  aliviar  el  vecindario:  en  quien  re- 
caen aquellas ,  y  de  qué  se  substraen  los  primeros?  ¿Si 
hay  Hospitales,  ó  Casas  de  Misericordia,  como  se  ad- 
ministran ,  y  á  qué  dirección  están  sujetas?  ¿Si  hay  al- 
gunas ,  que  reuniéndose ,  é  incorporándose  á  otras  pu- 
dieran ser  mas  útiles  al  común ,  ahorrando  la  admi- 
nistración separada  con  expresión  de  quales ,  y  de  qué 
Patronato  público,  ó  particular,  informándose  las  Jus- 
ticias de  la  fundación,  de  que  pedirán  copia,  y  de  otras 
qualesquiera  Obras  pías  destinadas  á  pobres,  dotes  de 
huérfanas ,  estudios,  y  otros  fines  de  utilidad  publica, 
sin  alterar  nada  con  motivo  de  pedir  estas  noticias?  ¿Si 
hay  vagos ,  ó  mendigos  ,  y  los  medios ,  que  se  toman 
para  recoger  los  inválidos  á  Hospicios ,  y  los  robustos 
á  las  Armas ,  ó  Marina ,  con  expresión  de  lo  que  se  dis- 
pone respecto  á  las  mugeres  vagas ,  añadiendo  al  tiem- 
po de  dar  cuenta  las  Justicias  al  Consejo  su  parecer? 
£  igualmente  ¿si  hay  Casas  de  Expósitos,  su  gobier- 
no, policía,  y  observancia  en  quanto  á  conducirles  á  las 
inclusas  para  evitar  infanticidios :  quál  es  el  estado  de 
puentes,  caminos  de  travesía,  y  demás  tránsitos,  en  los 

qua- 

(1)  Real  Orden  comunicada  for  el  Excelentísimo  Señor  Gober- 
nador del  Consejo  en  3  de  Julio  de  1 782. 
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quales  se  cobren  portazgos  indebidos,  ó  si  faltan  á 
reparar  aquellos  los  dueños ,  que  cobran  estos?  ¿Si  hay 
pescaderías  en  Puertos ,  rios ,  ó  lagos ,  florecientes ,  ó 
deterioradas  ,  y  por  qué  causa ,  con  la  expresión  del 
gravamen,  que  padezcan  los  ocupados  en  ellas  á  mo- 
tivo de  licencia,  repartimiento,  confraternidad,  y  otra 
causa ,  que  impida  el  aprovechamiento  común  sin  tí- 
tulo justo?  ¿Si  las  ventas,  y  posadas  de  los  caminos 
se  hallan  bien  surtidas  con  la  comodidad,  y  limpieza 
correspondientes?  ¿Si  se  llevan  derechos  excesivos  á 
los  Venteros ,  y  Posaderos?  ¿Si  tienen  los  aranceles  ne- 
cesarios^ qué  personas  pertenecen,  y  qué  medios  pue- 
de haber  para  su  mejoramiento ,  ó  reforma,  y  si  son  de 
derecho  prohibitivo?  Y  finalmente  ¿si  está  en  obser~ 
vancia ,  ó  contravenido  lo  dispuesto  en  razón  de  la  elec- 
ción de  Diputados ,  y  Personero  del  Común ,  sus  rega- 
lías, y  facultades  prescriptas  en  las  resoluciones  que 
tratan  de  ellas  (1),  sin  alterar,  ó  innovar  las  Justicias  á 
motivo  de  estas  noticias,  é  informes  en  cosa  alguna,  hasta 
que  el  Consejo  providencie  por  su  autoridad  ordinaria 
lo  que  convenga  ,  cuidando  los  Jueces  inferiores  de  ser 
exactos  en  sus  informes,  sin  alterarles ,  abultándolos ,  6 
disminuyéndolos ,  poniendo  siempre  en  un  informe  un 
solo  asunto ,  á  fin  de  quef  se  formalicen  los  expedientes 
con  la  debida  distinción  ,  dirigiendo  para  mayor  segu- 
ridad las  cartas  de  esta  correspondiencia  con  sobrecu- 
bierta al  Señor  Fiscal  del  Consejo ,  y  pudiendo ,  no  solo 
darles  las  Justicias ,  sí  también  representar  qualesquiera 
del  Pueblo  en  particular  por  la  misma  mano  al  Con- 
sejo en  casos  de  esta  naturaleza ,  á  efecto  de  que  vista, 
y  pasada  á  él  la  noticia ,  se  despache  con  la  instruc- 
ción debida,  y  ponga  en  actividad  este  fácil  acceso  al 

Tri- 

(1)  Auto-acordado  de  5  de  Mayo ,  é  Instrucción  de  26  de  Junio 
de  ij66. 
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.  Tribunal  Supremo  de  la  Nación  todo  lo  que  contribu- 
ya al  bien  público  de  los  vasallos  del  Rey. 

1 13  Igualmente  son  de  Sala  primera  de  Gobierno, 
los  depósitos  de  mugeres  en  casos  ruidosos :  las  Her- 
mandades, y  Quadrilleros ,  peste ,  y  sus  providencias» 
langosta f  y  sus  ordinarias:  licencias  para  pretender,  y 
pedir  limosna  :  provisiones  para  que  á  los  hijosdalgo  se 
les  guarde ,  y  usen  de  sus  privilegios:  todo  aquello,  que 
de  resultas  de  visitas  de  Tribunales  ,  Universidades  ,  y 
residencias  del  conocimiento  de  otras  Salas  toque  al 
buen  gobierno ,  y  sea  preciso  proveer  de  él :  saca  de  co- 
sas vedadas:  incorporación  de  Abogados  de  las  Chan- 
cillerías ,  y  Audiencias  con  los  del  Consejo:  esperas,  y 
moratorias  á  los  Labradores  :  licencias  para  ferias ,  y 
mercados  á  consulta  con  S.  M.  :  los  despachos  para 
prender, castigar,  y  extinguir  gitanos,  bandidos,  y  sal- 
teadores :  las  esperas ,  y  moratorias  de  gracias :  los  re- 
cursos de  queja  de  procedimientos  {le  las  Cnancillerías, 
y  Audiencias  del  Rey  no  :  la  facultad  para  enagenar, 
y  gravar  con  censos  los  propios,  é  imponer  arbitrios, 
previa  consulta  con  S.  M. :  las  provisiones  para  la  ob- 
servancia de  Pragmáticas,  y  conservación  de  archivos: 
las  resultas ,  ó  incidencias  de  visitas  de  Cárceles :  los 
despachos  de  acotamiento  de  términos  públicos,  y  cootr- 
cegiles :  provisiones  para  dar  residencia  por  poder ,  y 
que  se  pueda  hacer  Concejo  abierto :  deshacer  agravios 
en  los  repartimientos  de  contribuciones  :  auxiliatorias 
para  Jueces  de  Residencias  en  Lugares  de  Señorío :  or- 
dinarias para  la  observancia  de  Leyes,  Pragmáticas  t  y 
Autos-acordados,  por  lo  tocante  al  gobierno  de  todo 
el  Rey  no:  los  recursos  pertenecientes  al  Juez  de  penas 
de  Cámara ,  y  los  despachos  para  que  no  se  obligue 
<:pmparecer  á  los  Jueces  Seculares  ante  los  Eclesiásticos, 
y  á  estos  se  les  oiga  por  poden 

Sa- 
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Sala  segunda. 

114  Aunque  la  Sala  segunda  de  gobierno  substan- 
cialmente  es  una  misma  con  la  primera ,  se  mandó  la 
hubiese  con  aquel  nombre  (1)  para  la  mas  fácil  expedí- 
cion  de  las  materias ,  que  ocurren  ,  viéndose  en  ella  á 
los  principios  de  su  creación  solas  las  peticiones  suel- 
tas: los  asuntos  que  hubiesen  llegado  á  contenciosos  en 
Sala  primera,  y  los  que  esta  la  remitiese ,  no  despa- 
chando ínterin  haya  Consejo  pleno ,  ni  separándose  las 
dos,  excepto  en  los  casos ,  que  resolvió  S.  M.  á  consulta 
del  Consejo  (2). 

115  Por  esta  Sala  se  despachan  los  recursos  de 
fuerza  en  el  modo  de  conocer,  y  subsidiariamente  en 
no  otorgar  las  apelaciones  el  Tribunal  de  la  Rota,  el 
Vicario,  ó  Visitador,  y  Jueces  Eclesiásticos  de  Madrid: 
el  Rector,  Vfcario ,  y  Teniente  de  Contador  de  Ren- 
tas Decimales  de  Alcalá :  las  apelaciones  de  las  provi- 
dencias del  Señor  Ministro  Superintendente  delmpren» 
tas ,  y  de  las  del  Corregidor  de  Madrid  en  las  cosas 
de  gobierno,  y  policía:  las  visitas  de  Escribanos  del 
Rey  no,  y  todo  lo  CQncerniente  á  ellas* 

Sala  de  Muy  Quinientas. 

116  Corresponden  á  esta  Sala  las  apelaciones  del 
Señor  Ministro ,  Juez  Protector  de  las  Reales  Casas  de 
Niños  Desamparados,  Inclusa,  Beaterío  de  S.  Josepb, 
Colegio  de  Niñas  de  la  Paz,  de  S. Nicolás  de  Bari,  y 
Hospital  de  Cpnvalecencia  de  Unciones  v  sin  entregar 
el  Escribano  de  la  comisión  los  autos  en  la  Escribanía 
de  Cámara :  los  pleytos  éobre  amparo ,  y  despojo  de 

de- 

(1)  Real  Orden  de  3  d*  Bruto  de  17 1& 

(2)  Real  Resolución  dt  3  de  Febrero  de  17x6. 
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dehesas ,  y  posesiones  de  pastos  de  la  Cabana  Real  de 
ganado  lanar,  y  merino  (i). 

117    Siempre  que  los  Pueblos  intentasen  demandas 
de  tanteos  de  jurisdicciones  vendidas  en  fuerza  de  los 
Breves  de  la  Santidad  de  Gregorio  XIII. ,  ó  de  las  que 
por  concesión  del  Reyno  se  han  enagenado,  por  reglas 
de  factoría,  ó  por  otros  servicios  pecuniarios,  toca  el 
conocimiento  á  esta  Sala,  depositando  el  precio  los  Pue- 
blos, ó  qualesquier  vecino  por  la  acción  popular,  y  á 
su  costa ,  recurriéndose  del  propio  modo  á  la  misma 
Sala ,  respecto  á  otros  oficios ,  y  derechos  jurisdiccio- 
nales, ó  arbitrios  enagenados  por  venta  f  baxo  del  mis- 
mo depósito,  siempre  que  intentaren  redimirse  los  Pue- 
blos: debiendo  seguirse  en  el  Consejo  de  Hacienda  el 
pley to ,  quando  se  traten  incorporar,  ó  retraer  los  efec- 
tos vendidos,  devolviendo  el  precio, para  agregarles  al 
Real  Patrimonio,  ó  si  la  instancia  fuese  sobre  recobrar 
de  los  compradores  de  jurisdicciones ,  ó  derechos  el 
todo,  ó  parte  del  precio ,  qije  estuvieren  debiendo  del 
servicio,  y  cantidad  pactada  al  tiempo  de  la  venta  (2). 
»  .118    Con  ocasión  del  conocimiento,  que  compete 
á  esta  Sala  sobre  las  causas  de  (anteo ,  incorporación, 
ó  reversión,  que  dexamos  insinuadas ,  no  podemos  me- 
nos de  manifestar  aquí  la  práctica,  que  se  observa  en  la 
substanciación  de  estas  causas  ,  presuponiendo  antes, 
Cómo  verdades  inqüestiónables,que  el  derecho  de  los 
Pueblos  á  ser  inmediatos  vasallos  del  Rey,  llegó  ya  en 
el  siglo  pasado  hasta  la  raya  de  la  evidencia  (3),  no 
pudiendo  dudarse  en.  el  dia,que  toda  jurisdicción  ena- 
genada  por  venta  está  sujeta  á  tanteo ,  que  no  puede 

im* 

(1)  Mr  mor  tal  ajustado  del  expediente  de  Concordia  entre  el  hon- 
rado Concejo  de  laMesta,  la  Diputación  general  del  Reyno  9  y  Pro* 
vincia  de  Extremadura  t  tom1.  2  ,  cap.  9. 

Í2)  Real  Cédula  de  10  de  Marzo  de  1778. 
))  D.  Larr.  alleg.  4j.j>*r  tot. 
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impedir  el  lapso  del  tiempo;  de  modo ,  que  constando 
del  extremo  de  la  enagenacion  por  precio,  como  son  to- 
das las  que  se  hicieron  en  virtud  de  la  Bula  del  Señor 
Gregorio  XIII» ,  y  otras  qualesquiera  por  consentimien- 
to del  Reyno  junto  en  Cortes,  parece  deber  declararse 
de  plano  el  tanteo  con  sola  la  demanda ,  y  consigna- 
ción del  precio  f  sin  permitir  las  dilaciones  regulares,  á 
que  solo  se  anhela  en  esta  casta  de  negocios. 

1 19  La  práctica  del  Consejo  tiene  adoptado,  que  las 
enagenaciones  de  jurisdicciones  por  donación  remune- 
ratoria ,  como  que  carecen  de  precios,  no  están  sujetas 
á  tanteo. 

120  Nosotros  veneramos  con  el  mas  profundo  res- 
peto los  altos  sentimientos  del  Consejo ,  á  quien  some- 
temos el  pensamiento ,  que  solo  propondremos  revesti- 
dos de  un  zelo  Fiscal ,  y  por  honor  de  los  intereses  del 
Rey ,  reduciéndole  á  este  argumento :  todos  los  vasa- 
llos son  de  igual  condición :  todos  tienen  igual  derecho 
al  suave ,  é  inmediato  dominio  de  su  Príncipe ;  y  aun- 
que este  por  las  urgencias  de  la  Corona  puede  enage- 
narles ,  jamas  les  priva  del  derecho  natural  de  redimir* 
se:  verdad  es, que  los  vasallos  enagenados  por  dona- 
ción remuneratoria  no  tienen  precio ;  esto  es ,  señala- 
do ,  y  demarcado  en  la  Escritura ;  pero  sí  intrínseco, 
y  muy  fácil  de  liquidarse  por  reglas  de  factoría*,  bien 
sea  estimando  el  valor  de  la  jurisdicción  por  leguas  de 
su  territorio,  ó  por  vasallos ;  cuyo  precio  está  facilmen* 
te  estimado :  y  de  aquí  deducimos ,  que  si  es  justo  re- 
munerar el  Rey  á  los  buenos  servicios ,  tienen  estos 
siempre  límite ,  y  el  Príncipe  no  parece  quiere  privar 
al  vasallo  de  su  libertad  natural ;  juzgando  nosotros 
por  lo  mismo ,  se  equivocan  los  Letrados  en  esta  espe- 
cie de  demandas ,  llamándolas  de  tanteo ,  quando  solo 
pueden  ser  de  redención. 

121    Pero  no  obstante  esto ,  lo  que  se  pra&ica  es: 

en 
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en  las  enagenaciones  por  remuneración  estimar, 
quando  el  agraciado ,  y  sus  suceesores  enagenaron  la 
jurisdicción  por  venta  ,  que  desde  aquel  tostante  se  hi- 
zo tanteable ,  y  como  con  la  jurisdicción  van  acceso- 
rios los  frutos ,  que  provienen  de  ella ,  y  no  de  otra 
diferente  causa ,  quales  son,  los  fundos,  alcabalas,  y 
Otros  ,  no  se  estiman  estos  tanteablés,  por  lo  que  res- 
pecta á  los  Pueblos  baxo  aquel  concepto  genérico, 
acostumbrándose  por  lo  mismo  reservarles  el  derecho; 
para  que  sobre  las  Escribanías, Regimientos,  y  el  ter- 
ritorio total ,  ó  parcial,  aunque  sujeto  á  un  precio  in- 
dividuo con  la  jurisdicción ,  usen  de  él ,  como  les  con- 
venga. 

12a  Las  demandas  de  incorporación ,  ó  reversión 
se  substancian  en  la  Sala  de  Mil ,  y  Quinientas ;  pero 
su  determinación  difínitiva ,  ó  de  artículos ,  que  tengaa 
fuerza  de  tal ,  es  por  los  Señores  Ministros  de  tres  Sa- 
las ,  debiendo  concurrir  á  lo  menos  nueve  ,  como  para 
las  sentencias  de  tenutas ,  y  en  grado  de  segunda  su- 
plicación :  siendo  en  aquellos  pleytos  la  parte  princi- 
pal los  Señores  Fiscales ,  y  los  Pueblos  puros  coadyu- 
vantes ,  á  diferencia  de  los  juicios  de  tanteo ,  en  que  su- 
cede al  contrario  ,  quedado  estos  negocios  sujetos  á  un 
juicio  riguroso ,  petitorio ,  y  acostumbrándose  á  con- 
sultarse con  S.  M.  las  sentencias  de  incorporación ,  ó 
reversión,  antes  de  publicarse ,  lo  que  no  se  pra&ica  en 
las  tenutas ,  y  grados ,  cuyos  asuntos  se  ven  los  Lunes, 
como  dias  destinados ,  en  que  se  juntan  los  Señores  Mi- 
nistros de  tres  Salas. 

]• 
Sala  de  Justicia.  ! 

123  Conoce  de  los  negocios,  visitas,  y  cosas  to- 
cantes á  las  Casas  de  San  Lázaro  ,  y  San  Antón, 
que  son  del  Patronato  Real,  de  los  pleytos ,  que  vienen 
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al  Consejo  de  Id  Audiencia  de  Mallorca  por  letras  cau* 
sa  videndi ,  devolviéndoles  modernamente  su  determi- 
nación ,  como  lo  vimos  repetidas  veces  en  diversas  cau? 
sas  f  que  patrocinamos  de  esta  naturaleza. 

124  Si  bien  sobre  las  demandas  de  retención  de 
Cédulas  de  la  Cámara  se  entienden  los  decretos  en  esta 
forma :  Estando  becba  la  gracia ,  que  se  expresa ,  se  trai- 
gan al  Consejo  del  de  la  Cámara  los  papeles ,  que  hubiesen 
precedido  a  su  concesión :  vimos  el  caso  de  haberse  ne- 
gado por  aquella  Secretaría  la  entrega  de  los  antece- 
dentes á  la  Real  Cédula ,  y  con  este  motivo  se  deter- 
minó por  el  Consejo  9  que  sin  esperar  á  ella  corriese 
la  substanciación. 

Sala  de  Provincia. 

12$  Quandp  la  partes  piden  ,  que  los  Escribanos 
del  Número  entreguen  los  autos  en  el  Consejo ,  se  man*  ^ 
da  así :  con  la  calidad  de  por  ahora  ysin  perjuicio  de  sus 
derechos ,  y  del  privilegio ;  substanciándose  entonces  la 
apelación  con  entrega  recíproca  del  proceso  á  las  par~ 
tes  para  alegar  de  su  justicia  y  y  concluir,  dando  cuen- 
ta los  Escribanos  del  Número  de  los  documentos ,  que 
se  presentasen ,  después  de  requeridos/  para  que  vayan 
á  hacer  relación ,.  sin  que  en  el  Consejo  se  despachen 
executorias ,  por  lo  que  hace  á  estos  negocios ,  que  se 
devuelven  al  Juez,  de  la  primera  instancia. 

Consejo  Real  de  la  Cámara. 

126  Los  pleytos ,  que  comunmente  se  litigan  en  la 
Cámara  ,  correspondientes  al  Real  Patronato?  se  subs- 
tancian ,  poniendo  los  decretos  el  Secretario ,  á  quien 
pertenecen ,  expidiéndose  por  este  Supremo  Tribunal  las 
facultades  para  fundar  mayorazgos ,  y  hacer  agregación 
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de  bienes  á  ellos,  poder  vender,  ¿  imponer  censos, 
empeñar ,  ó  trocarlos,  ^precediendo  antes  la  Cédula  de 
diligencias ,  que  faciliten  la  averiguación  de  la  utilidad, 
ó  perjuicio  con  citación  de  los  succesores  inmediatos: 
las  licencias  de  asegurar  sobre  los  mismos  mayorazgos 
á  falta  de  bienes  libres  ,  la  dote ,  y  arras,  que  se  ca* 
pitulasen  en  los  matrimonios :  las  gracias  de  "poder  te* 
fter  algunos  Pueblos  por  propios  los  bienes  f  de  que 
usaron  por  arbitrios ,  y  las  de  llevar  para  siempre  los 
oficios ,  de  que  gozaron  por  permisión ,  ó  tolerancia, 
con  tal ,  que  los  nombramientos  se  hagan  en  Concejo 
abierto :  las  facultades  para  emplear  quaksquiera  dine- 
ro depositado  por  bienes  de  casa  ,  Estado,  ó  mayo* 
razgo  en  comprar  otros ,  que  queden  subrogados  en  su 
lugar ,  ó  redimir  censos  impuestos  sobre  dios:  la  li- 
cencia á  una  viuda  ,  para  que  no  obstante  pasar  á  se- 
gundas nupcias ,  continúe  en  la  Wtefa  ,  y  educación  de 
sus  h\jos ,  y  el  permiso  á  un  Clérigo  Secular ,  para  que 
pueda  abogar  en  los  Juzgados,  y  Tribunales  Reales: 
la  licencia  para  cerrar ,  y  acotar  tierras  propias  ,y  usar 
de  ellas  privativamente  :1a  facultad  para  descubrir  aguas 
de  baños ,  y  gozar  de  sus  beneficios  ,  como  también 
para  que  un'  poseedor  de  mayorazgo  ,  á  quien  pertenece 
un  oficio ,  y  no  le  puede  servir,  haga  su  renuncia  en 
otra  persona  por  los  dias  de  su  vida. 

127  Se  despachan  también  por  la  Cámara  faculta- 
des  para  que  un  Escribano  puedan  ser  Regidor,  y  el 
dueño  de  un  Estado  pueda  nombrar  Alcalde  mayor  de 
él ,  ó  prorrogarle  á  otro  trienio ,  aun  siendo  natural ,  y 
lego ;  y  no  habiendo  pasado  el  hueco,  que  dispensan 
las  leyes :  los  permisos  para  que  los  Regidores  puedan 
elegir ,  y  ser  elegidos  en  los  oficios  de  Alcaldes  con  tal, 
que  durante  el  año ,  en  que  les  tocare  la  suerte  no  ten- 
gan mas  que  un  voto :  las  facultades  para  que  el  padre 
pueda  dexar  á  un  hijo  sacrilego  cantidad  determinada, 

go- 
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gozando  éste  de  oficios,  y  honras:  la  facultad  de  po- 
der usar  de  estampilla ,  y  la  de  añadir  á  los  escudos 
de  .armería  algún  geroglífico  particular. 

128  Se  expidan  también  por  la  Cámara  las  perpe* 
tuidadea  de  todos  los  oficios  de  Ayuntamientos  t  y  fue* 
ra  de  ellcs  ,  con  suplemento  de  edad  á  los  que  entra* 
sen  á  servirles :  la  dispensa  de  esta  ;  las  legitimaciones 
de  hflos  naturales  para  heredar ,  y  gozar  de  honras,  y 
oficios  ,  exceptuándose  la  hidalguía  á  los  espúreos  ,  y 
adulterinos :  la  restitución  de  nobleza :  la  exención  de  ju~ 
risdiccion  á  los  Lugares  sujetos  á  Villas  ,  y  Cabezas  de 
Partido:  la  dispensa  de  no  haberse  confirmado  por  los 
Señores  Reyes  los  privilegios  concedidos  á  diferentes 
Pueblos ,  y  Comunidades :  la  jurisdicción  de  Señorío, 
y  vas&Uage*:  que  &  M,  conceda  de  Lugares  Realengos: 
los  indultos  de  qualesquiera  sentencias  ,  y  causas  crimi* 
nales ,  habiendo  separación  de  parte  ,  con  tal,  qye  no 
sean  de  fraudes  de  Rentas  Reales  :  los  privilegios  de 
hidalguía,  y  las  declaraciones  de  naturaleza  á  los  que 
hubieren  nacido  fuera  d^  España ,  estando  de  tránsito 
sus  padres  ¿  las  caitas  r  que  se  escriben  á  los  Prelados, 
Cabildos ,  y  Comunidades  Eclesiásticas ,  y  Seculares, 
noticiándoles  los  casamientos  de  los  Reyes ,  y  Príná~ 
pes ,  y  sus  Metimientos :  las  rogativas ,  y  buenos  suce* 
sos  de  la  tyfonar^uía :  los  servicios ,  convocatorias  á 
Cortes ,  y  ,el  Juramento  de  Reyes ,  y  Príncipes,  res- 
pondiendo la  Cámara  á  los  Grandes  ,  Títulos  ,  y  algu- 
nas casas  particulares,  que  tengan  esta  preeminencia, 
guarido;  das  cusüta  ai  Rey  de  haber  sucedido  en  ellas» 

Real  Junta  de  Comer  ño  ,  y  Moneda, 

129  El  atraso  f  que  experimentaban  sos  negocios 
excitó  la  Soberana  atención  del  Rey  á  averiguar  sus 
causas ,  y  meditar  los  medios  posibles ,  que  facultasen 

Xa  el 
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el  pronto  despacho  ;  á  cuyo  fin  acordó  S.  M.  se  for- 
masen dos  Salas ,  una  de  Gobierno  con  16s  Ministros 
de  Capa ,  y  Espada ,  donde  se  publica  todo  lo  cor- 
respondiente á  qualesquiera  de  ellas ,  y  da  curso  á  lo 
relativo  á  junta  plena ,  como  son  la  formación  de  Or- 
denanzas generales ,  ó  particulares  para  alguno ,  ó  mu- 
chos ramos ,  y  cuerpos  de  Comercio  ,  y  Artistas  en 
las  respectivas  maniobras :  la  vista ,  y  decisión  de  las 
dudas ,  que  ocurren  en  punto  de  jurisdicción  t  el  nom- 
bramiento de  sus  Subdelegados  en  las  Provincias  :  la 
suspensión ,  ó  privación  de  oficio ,  que  convengan  ha- 
cerse á  estos ;  y  la  proposición  á  la  Real  Persona  de 
tres  sugetos  para  cada  plaza ,  que.  vaque  de  Ministro, 
Fiscal ,  ó  subalterno  de  la  Junta. 
;  130  Y  en  la  Sala  de  Justicia  se  trata  de  las  depen- 
dencias contenciosas ,  que  produzcan  ios  diferentes  ra- 
mos ,  que  están  al  cargo  de  la  Junta ,  no  haciéndose 
división  deSalas ,  quando  no  queden  tres  Ministros  á  lo 
menos  en  oída  una ,  despachándose  entonces  promiscua- 
mente los  negocios  de  ambas ,  y  podiendo  juzgar  cada 
Sala ,  si  algún  asunto  la  toca  privativamente ,  ó  si  de- 
be tratarse  ea  Junta  plena,  atendidas  la  naturaleza,  gra- 
vedad ,  ó  circunstancias  extraordinarias  de  él ,  pasán- 
dose á  la  Sala  de  Justicia  de  la  de  Gobierno  la  causa, 
que  se  hiciese  contenciosa ,  deélarando  la  Junta  plena 
las  dudas,  que  ocurran ,  ó  de  corresponder  algún  ne- 
gocio á  una ,  ó  otra  Sala  (i)« 

c  >    •         •  ••      •     t 

Pedimento  para  que  se  tiate  m%  pleytoi  visto^  y  no  deter- 
minado. % 

M.P.S. 
F.  en  nombre  de  N.  vecino  de  &c«  en  los  autos 

con 

(1)  Real  Decreto  deZde  Enero  de  1777. 
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toar  R*  ñe  aquel  *t$ióda¡rio;isobre  esta,  ó  aquello,  dfr- 
,go  9  que  este  pleyto  se  halla  visto  hace  tantos  meses, 

y  sin  determinar ;  y  para  que  recaiga  en  él:  la  resol» 
<c?Oñ<  correspondiente  ,  á  ¿V.  A- pido»,  y  suplica  se^sir- 

va  mandar  ¿sefiaáar  día  pira  su  voto  e*  laforuuww 

diñaría:  pidpí justicia, &c ü  ,     .í  ;;  r  ¡>r 

•  '  *  .        *  ■'  •, :        ;.■*..''    •-?,      •   .  v 

•        •        J "    •■  •  í     :<     -  -  •  ' l     -     ■• 

Sefeáíase  pa*a  tai  dia%  r. ;  •„  ^  ¿  .  i  ) 
i  Dexamos  ya  insinuado  en  el  tomo  tercero  de 
esta  obra  {v)  16  correspondiente^  la  vista  ,  y  determi- 
nación de  los-  pleytos  en  los  Tribunales  Superiores- de 
las  Provincias  ;á  que  debemos  añadir  ahora  algunas  co» 
sis  muy  notables  sobre  los*;  mismos  obgetos,  jnan¿fes* 
tando  ai  tatemo  tiempo  lo  que  acostumbra  ¡el  Conse 
jo  en  iguales  circunstancias.  > 

2  Luego  de  como  los  asuntos  contenciosos  se  ha- 
llen legítimamente  substanciados ,  deben  ser  vistos,  vy 
reaoeltos  (2)  y  no  estando  presentes  los  Relatores ,  6 
Escribano*  de  Cámara  en  otros  algunos»  casos  *  qoi 
qicuKlo  aí  r  Consejo  ;  ó  Cbtmcillería  padeciese  npcesario^ 
observando  la  nuestra  á  diferencia  de  la\de  ValiaÜolúfi 
decidir  la  discordia  v  causada  en  una  Sala  r  la  inmediata 
antecedente;,  al  paso  que  5  guando. necesita  el  concur* 
so  de  dos.  cualesquiera,  pleyto  paravsu.Vifcta<,  y  deter- 
minación .,  ¿auílliala Sala  y  que  vadelante/l  la  origina* 
ría  adonde  está'  radicado,     -  :  >  .  f    ; 

3  Quando^  se  concordaren  los  Ministros  discordad 
tes,  antes  que  el  asunto  se  vea^eo  la.Salajipcidepte,,  ha* 
reí* sentencia  ,  y  deberá  pronunciarse;  pero  no  sucede- 
rá lo  mismo,  si  la  concordia  se  siguiese  á  la  vista  :  pues 
.    Tom.ir.  •'"   -  :X¿-r   *   '■'//.  ;OB 

(1)  Pag.  288.  d layi.  .--..  ;._...  .    x       \ 

(2)  Ley  17.*.  +.tib.  2.de  ¡aHt(ty..>.      .;.../.        ..i.-*..\J *  [i] 
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-éh  este  tmá  han  de  vtotar  *l  pfeyt*  tunabas  'Safa*,  y 
tenerse  por  resuelto  lo  que  decida  la  mayor  parte  (i), 
<omo  lo  hemos  visto  novísimamente  pra&icar. 
-4  Si  alguno  de. los. Señores  Ministros  del  Consejo 
-no  concurre ,  y  solo  ¿a  su  ;voto  por  escrito,  se  lee  en 
el  lugar  de  su  antigüedad,  quemándose,  á  presencia  del 
Consejo  ,  quando  no  se  remite  el  pleyto  á  mas  Seño- 
res ;  pues  en  este  caso  se  .vuelve  á  cerrar ,  y  poner  don- 
de estaba  antes  custodiado ,  observándose  en  nuestra 
Cnancillería  lo  que  previenen:  geerca  de-teste  ponto  sus 
Ordanamas (2). •     >  -z  - 

5  £1  breve  despacha  de  los  negocias  está  espetíalr 
mente  recomendado  al  Consejo,  y  á  las  Chancülerías, 
habiendo  de  determinarse  en  estas  dentro  de  dos  me- 
«s.,  después  de  la  vista \  y  en  el  Consta  de  Navarra 
á  los  jjua renta  dias(3);t  fin  P^erse  enmendar  la  sen* 
tercia  publicada» 

6  Han  de  verse  por  ambas  Salas  las  escrituras ,  que 
ae  presentaren  en  pleyto ,  remitido  después  de  visto  en 
temtsion  con  condenación,  de  costas ,  Ruanda  se  con- 
Arpan  la*  sentencias  át  lo$i  inferiores  en  pleytós  de 
jneoor  quantía ,  que  no  fuesen  á  lósAy untamientos ,  sip 
gúe  del  auto  de  admisión ,  ¿  repulsa^  de  lfts  escritoras 
de  segunda  instancia ,  ó  de  la  confirmatoria  de  sentea» 
cria  arbitraria ,  haya  lugar  4  suplicación  (4). 

-  7  En  el  Consejo  np  hay  e|  lüjco  secreto ,  donde  se 
asenten  los  votos, :  que  Jaerp*  contrarios ájoáetídk 
do9  como  en  las  Chancillerías ,  observándose,  guando 
algún  Señor  Ministro  quiere  conste  lo  que  juzgó ,  es- 
cribido, y  poner  la  cubierta  con  la  nota  siguiente: 

Ley  44.  t.  5,  del  mismo  lib. 


rO)  fy?  44*  t*  5«  del  mismo  lib. 
(2)  78.^  79.  /,  4.  Ubi  2. 
n)  íey  6.  /.  i,  lib.  2.  de  aquella  Reeog, 
(4)  Ordenanza  23.  rif.  4.  fl&  j»    »  i ' 
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-  1?*t±  de  üSto*  M  ¿*  tal  #Ieytorr  reservándose  así  en  uq 
arquita,  que  se  halla  cerrada  eo  Sala  primas  deGo* 
bierno. 

8  Si  alguno  de  loa  Oidores  hubiese  de  ausentarse 
por  mas  de  treinta  días ,  debe  dexar  los  votos  de  pley* 
tos  ,  que  tuViere  vistos,,  panuque  con  brevedad  puedan 
despacharse  (i);pero  si  íalfetiese;  aquel!,  desanda sü  vo> 
to  pQr  escrito ,  ha  de  junurse  con  ios  demás  para  ha* 
cer  sentencia ,  al  paso  que  muriendo ,  sin  dexarle ,  no  ha 
de  volver  i>  verse  la  causa  por  toda  la  Sala ,  y  si  por 
otro  Oidor  de  ella  r  habiéndolo ,  y  en  su  defeco  poq 
el  mas  moderno  de  la  precedente;  debiendo  notar» 
aquí ,  que ,  quando  se  remita  un  pley  to  visto  á  otía  $a«* 
la  en  discordia ,  si  antes  t  que  se  vea  esta  muriese  al* 
guno  de  los  que  lo  vieron  f  no  desando  su  voto  f  de  for- 
ma f  que  solo  haya  dos  de  la  Sala  originaria  t  ha  de 
versee!  pley  toen  aquella  t  donde  fuere  remitido ,  aun-* 
que  á  la  discordante  vayan  Oidores  de  nuevo:  siendo 
obligados  los  promovidos ,  ó  ausentes  á  votar  los  pley- 
tos  r  que  hubiesen  visto ,  ó  á  enviar  su  voto  por  escri« 
to  (2)  ,  i  diferencia,  del  caso ,  en  que  solo  se  hubiese  em« 
petado  á  ver  el  asunto  con  los  infernos  f  pues  enconosa 
está  dispuesto  le  vea  otro  Oidor* 

-  9^  Quando  en  el  Consejo  visto  un  pleyto  con  nue- 
ve Señores,  no  puede  votarse  por  indisposición,  en** 
ferihedad', \ú  otro  accidente  de  alguno  de  los  que  con*. 
corrieron  i  su  vista  ,  ni  manifestar  este,  sutdí&ámen  por 
escrito ,  se  sirvió  S.  M.  resolver  á  consulta  de  aquel 
Supremo  Tribunal  (3) ,  que  quedando  á  lo  menos  cin- 
co le  voten  9  observándose  en  ellos  todo  lo  demás  pre- 

X4  ve- 

(1 )  Ordenanza  antes  citada.  Ley  43.  tit.  j.  tib.%.  di  la  Xeap.  di 

Waaarra. 

i-i\  Ordenanza  5 .-  /.  4»  lib.  a. 
(3)  jRjoI  resolución  publicada  en  6  de  Septiembre  de  1 747.    .  -  ,  . 
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Wt*ioliiitndtewate.(  psosa  con  ks 

Chiocilkdas.  ;  :.:*"  ü-j  r  •.-. 

i  o  En  las  Visitas  de  cárceles  está  mandado  á  nues- 
tra Chanciliería  ,  se  guarde  el  mismo  orden,  que  en  la 
de  Valisdolid,  y  habiendo  tres  votos  conformes,  -so* 
lo  resuelto  tenido  por  sentencia  ,  viéndose  la  discordia, 
que  hubiese  en  la  Sala  del  Oidor  mas  antiguo  ,  que  vi* 
sitase,  sin  que  de  estas  detexminaciünes  haya  lugar  á 
suplicación  (2). 

1 1  Por  lo  que  hace  á  las  visitas  de  los  Sábados  no 
pueden  entrometerse  los  Oidores  á  conocer  de  las  cau- 
sas de  reos  condenados  á  Presidio  en  vista,  ó  revis^ 
ta.,  ni  tampoco  en  las  generales  (3),  habiendo  el  Conse- 
jo mandado  á  nuestra  Chanciliería  (4)  reducir  ala  car- 
ce!  unos  reos,  que  se  solearon  en  Visita  particular,  acor- 
dando progresivamente  S*M*  (5)  la  restitución  á  la  prin 
sion  de  un  reo,  que  por  la  Visita  general  fué  suelto,  es-» 
lando  condenado  en  Vista  á  Presidio.  •    # 

-  12  No  pueden  los  Oidores  en  las  Visitas  de  cárcel 
pasar  á  determinar  difinitívaoiciite  la&  Oáitáas  de  los 
que  se  j&itasen  (6)^y  si>k>Jairies¿ny  hantle  pooséguir,' 
bo  otetante  psto:  las  Salas  del  Crimen  enla  suhstan* 
ciacion  ,  y  resolución. del  |>roceso9  como  lo  acetado  el 
Consejo  áesta  Chanciliería:  el  año  de  174$  en  la  cau- 
sa: escriba  contra  María  de  Vargas,  y  consortes,  qqfc 
hemos  vista  ^hallándüse  recientemente  dispuesto;  (7); 
quer  en  las  Visitas  particulares  de  cárcel  asitóan  á  ca^ 

I:.'      ■    •    •    :■/  ..  :..-   .-  4* 

ti)  Real  Cédula  delude  Atril  de  Í736* 

^V  Real  Cédula  dqi  ano  de  1691. 
(4)  Real  Provisión  del  mismo  año. 

(6)  ^Reales  Cédulas  de  1%  de  Diciembre  de  1667  >y  otra  de  174?. 

(7)  Auto-acordado  de  dos  Salas  del  Crimen  de  jf  dt  Febrero  d* 
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4a  una  dos  Alcaldes  *  uno  de  la  Sbla  primera  ,  y  otro 
de  la  segunda,  comenzándose  por  el  mas  antiguo  de 
aquella,  y  el  mas  moderno  de  esta. 
-  13  Aunque  eo  las  causas  criminales  no  deben  eje- 
cutarse sin  embargó  de  suplicación  las  sentencias  y  ea 
que  todo*  los  votos  no  estuviesen  conformes  ,  es,  y  de- 
be, entenderse  esto  en  las  penas  corporales,  aflictivas, 
y  no  en  las  de  destierro  pecuniarias ,  ó  de  pragmáti- 
ca ,  en  que  los  reos  estén  confesos  ,  y  oonvi&os  (i)t 
habiendo  de  decidirse  las  discordias  por  igual  prá&ica, 
y  estilo,  que  en  las  Salas. Civiles,  pasándose  al  Señor 
Presidente  la  noticia  por  escrito  de  la  remisión ,  y  Al- 
caldes ,  que  la  hicieron,  á  fin  de  señalar  otros,  que  la 
diriman  ,  y.  el  dia ,  en  que  deberá  ser ,  según  se  halla 
decidido  ¿por  nuestro  Real  Acuerdo,  y  publicado  eo  las 
Salase», 

14  .  En  los  asuntos  de  hidalguía  siempre ,  que  se  vea 
algún  pleyto  por  la  Sala  de  Hijosdalgo  en  difinitiva, 
ó  sobre  artículo,  ó  ipstancia ,  cuya  decisión  ,  aunque 
iitferlocutotoria,  tenga  fuerza  de  aquella  ,  ó  cause  per- 
juicio irreparable,  han  de  concurrir  tres  votos  con-- 
formes  para  hacer  sentencia ,  y  si  solo  fuesen  dos ,  re^ 
mitkse  en  discordia,  quando  el  auto  no  sea  de  pura 
substanciación  ,  para  el  qual  basta  la  conformidad  de? 
tatos  (3)  ,  teniendo  el  Sanar  Gobernador  de  las  Salas 
del  ^Crimen  \foto  en  todos  aquellos  negocios  á  que  con* 
<jur^a  (4),  y  dirimiendo, quando  no  asista  ,  las  discor- 
dias ,  como  lo  acabamos  de  ver  recientemente  en  una 
sobre  alzamiento  de  carcelería ,  que  guardaba  en  esta 
.'.  •,■•••     Ci* 

,(1)  Auto-acordado  de  las  Salas  del  Crimen  de  tg  de  Abril  dt 
1771.  "  ".    .  ..-.■.,•;«■..•. 

(2)  Jjíl  dia  5  de  Junio  de  1771.       .  , 

(3)  Aitto+acoirdado  de  nuestra  Chancillerta  de  6  de  Noviembre 
,d¿ij2i. 

(4)  Carta-acordada  &l  £o*UfJ*  dt  ty  de  Novktubre  detft*. 
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Ciudad ,  y  sus  arrabales  i  nuestra  instancia  fiscal  na 
reo  procesado  por  causa  de  falsedad  de  su  hidalguía,* 
asistiendo  el  Oidor ,  á  quien  tocase  por  turno  con  los 
Alcaldes ,'  y  el  Señor  Gobernador,  quando  el  vota  de 
este  no  haga  sentencia* 

15  Por  lo  que  hace  á  las  Salas  del  Crimen  hay 
una  tabla,  donde  se  escriben  los  pleytos  conclusos ,  qué 
estuvieren  en  poder  de  los  Relatores ,  los  quales  de- 
ben hacer  Memoriales  de  las  causas  j'que  se  vieren  enr 
difinitiva,  sentándose  por  los  Escribanos  eii  el  Libro 
Decretero,  sin  recibir  aquellos  asunto ,  que  no  les  estu- 
viese encomendado ,  y  enviado  por  el  Oficio,  viéndo- 
se las  causas  por  su  antigüedad  en  conclusión ,  y  re-' 
misión  con  preferencia  de  las  de  presos  á  otras  algu^ 
ñas ,  y  después  los  pleytos  originales ,  remitidos  en  con*» 
sulta ,  estando  encargado  á  las  Salas  atiendan  con  fef' 
mayor  cuidado  al  pronto,  y  corriente  despacho  délos 
negocios ,  velando  mucho  sobre  la  condaéfca  de  sus  de- 
pendientes ,  y  Ministros  Subalternos  (1). 

16  Toda  causa,  que  se  vé  con  el  Señor  Presiden- 
te ,  y  queda  sin  votar  en  el  mismo  día ,  se  determina 
después  en  el  Quarto  de  oficio ,  como  se  pra&icó  mo- 
dernamente por  el  Señor  Don  Domingo  Alexandro  de 
Zerezo  en  la  causa  escrita  Sobre  estupro  incestuoso  con- 
tra un  vecino  de  la  Villa  de  Priego  ,  y  en  nuestto 
tiempo  por  el  Señor  Don  Gerónimo  Vttórde  y  Sola 
sobre  un  proceso  de  muerte  alevosa  ocurrida  en  la- 
Ciudad  de  Murcia. 

17  Del  mismo  modo,  que  en  lo  civil  hay  un  libro, 
dónde  se  sientan  los  votos  secretos ,  le  tienen  también 
las  Salas  Crimen  con  igual  custodia ,  y  precauciones, 
el  qual  se  conserva  en  el  Alcalde  mas  antiguo. 

18  A  la  Sala  de  Señores  Alcaldes  de  Casa  ,y  Cor- 

te 
(r)  Real  Cédula  de  2*  4*  Jmh.de  1770. 
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te  en  Madrid  corresponde  el  Gobierno  Político  ,  y 
Económico  de  la  Corle ,  y  cuidar  de  la  execucion  de 
las  Leyes  ,  Pragmáticas ,  Reales  Ordenes ,  Acuerdos, 
providencias  del  Consejo ,  y  autos  de  buen  gobierno, 
noticiando  diariamente  el  Señor  Gobernador  de  la  Sa- 
la á  S.  M^  por  medio  de  representación ,  que  firma  ,  las 
sentencias ,  y  penas  corporales  executadas  :  los  robo?, 
y  muertes ,  aunque  sean  casuales  ,  heridas ,  incendios, 
desgracias ,  y  demás  acasos ,  con  expresión  de  si  la  Pla- 
za mayor ,  Carnecerías ,  y  puestos  públicos  están  abas- 
tecidos ,  y  de  los  precios  ,á  que  se  venden  los  géneros 
comestibles ,  haciéndose  igual  representación  al  Señor 
Presidente ,  ó  Gobernador  del  Consejo. 

19  A  la  Sala  de  Corte  corresponden  hacer  las  vi- 
sitas de  los  Gremios,  nombrando  el  Señor  Goberna- 
dor Ministros,  que  asistan  con  los  Veedores, 

20  En  la  Sala  de  Acuerdo  se  votan,  y  determi- 
nan las  causas,  quedando  el  libro,  donde  se  extienden 
las  sentencias ;  y  Acuerdos  ,  en  la  Escribanía  de  Go- 
bierno hasta  el  fin  de  cada  año ,  que  se  colocan  en  d 
archivo  de  la  Sala  (1),  disponiéndose  la  remisión  de 
qualesquiera  reos  en  el  estado ,  que  tuviesen  las  cau- 
sas ,  quando  el. Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  les  pi- 
de ,  quedando  reservado ,  y  archivado  el  proceso  pera 
quando  haya  de  proseguirse ,  siendo  la  prá&ica  pedir 
la  Inquisición  las  causas  contra  Familiares ,  ó  sus  de* 
pendientes  por  papel  en  forma  de  suplicatoria. 

Pedimento  de  licencia  para  suplicar  de.  un  auto  manda* 
do  executar  sin  embargo  de  suplicación.. 

M.P.S. 
,•    F..  en  nombre  dé  N.  de  este  vecindario ,  en  los  au- 
tos 

(1)  Auto-acordado  de  20  de  Diciembre  de  1763. 
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tos  con  N.  sobre  esto  ,  ó  aquello ;  digo ,  que  V.  A.  ptf- 
auto  del  día  tantos  fué  servido  acordar  esto  .,  ó  aquer 
.lío:  todo  lo  qualse  éxecútase  sin, embargo,  de  suplica-* 
,cion,  y  para  poderla  interponer  ea  forma :  á  V.  A,  pK$ 
do  ,  y  suplico  se  sirva  conceder  á  mi  parte  á  este  fía 
la  correspondiente  licencia :  pido  justicia,  && 

¿futo.  .  • 

A  la  Sala  Originaria^ 

i  Éstas  instancias  deben  recibirse  en  las  Oficinas 
á  las  paites,  dándose  cuenta  de  loa  pedimentos  á  los 
■Tribunales  para  resolver  conforme  ¿  detecho ,  si  tie^ 
ney  ó  no  lugar  la  séptica  ,  con  indef>endencia  de  lá 
visita  anterior  de  ceremonia  á  los  Ministros,  que  ya 
está  enteramente  abolida ,  y  no  deben  admitir,  excu- 
sando  freqüente  comunicación  vy  trato  con  Jos  litigan- 
tes, y  no  dexándose  acompañar  de  ellos;  siendo  dig- 
aa  de  nptar  aquí  la  práéfcica  de  nuestra  Ghancillerík 
acerca  de  recaer  constantemente  la  condenación  dé 
costas  en  toda  providencia  ,. mandada  execotar  (i). 

2  En  las  Salas  del  Crimen  no  se  admite  licencia 
para  suplicar  á  reo  alguno  condenado  á  .destierro  pop 
providencia  mandada  ekecutar ,  y\  notificada ;  hallan* 
dos£  suelto  de  la  cárcel  (2).. 

3  Aunque  en  el  tomo  primero  de.  esta  obra  (3) 
tratamos  de  los  juicios  de  .  Revista  con.  alguna  ex- 
tensión ,  no  podemos  menos  de  añadir  ahora  la  regla 
general  de  derecho  en  esta  materia ,  y  es  ,  que  quando 
en  la  sentencia  de  Revista  hay  nueva  declaración,  tt  ;. 
condenacioa  sobr§  pretensión  r  ó  casos  omitidos  en  la 

lú  Real  Cédula  de  28  de  Junio  de  1770, 

(2;  Auto-acordado  de  las  Salas  del  Crimen  de  11  de  Julio  d* 
178^ 

(3)  P*&  *43-  ¿la  4í- 
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decisión  de  Vista  ,  es  suplicable  aquella  por  la  respec- 
tivo al  aditamento ,  que  comprebende  (1). 

4  Dexamos  antes  de  ahora  indicado  ,  que  en  los 
autos  de^enuta  proveídos  por  el  Consejo ,  no  tiene  la-/ 
gar  la  súplica ,  y  añadimos  ahora ;  sucede  lo  mismo  en 
los  artículos  de  administración  ,  y  en  tes  sentencias,  que 
pronunciaren  los  Delegados  inmediatos  de  la  Real  Per-i 
sona,  como,  lo  hemos  Vistp  freqüentemente  en  Ma- 
drid; .  j  '•■"•.". 
,5  En  el  Consejo  ,  pronunciada  sentencia  por  la  Sa» 
k  de  Provincia ,  confirmando ,  ó  revocando  las  de  los 
Tenientes ,  y  Alcaldes ,  como  Jueces  Ordinarios ,  no  ha 
lugar  al  recurso  de  súplica  (2) ,  quedando  solo  á  los  in- 
teresados expedito  el  recurso  á.S*  Al  para  que  se  vuel- 
va á  ver  el  asunto  r  ó  bien  en  sola  lk  misma  Sala  t  á 
con  la  de  Justicia  v como  algabas  veces,  lo  hemos  visto¿ 
precediendo  al  Decreto  de  revisión  informe  el  Conse- 
jo sobre  el  Memorial  de  la  parte  querellosa. 
;  6  Nosotros  juzgamos,  salva  siempre  la  superior  cen* 
süra  dd  Consejo,  seria  muy  conveniente ,  ;que>  de  la* 
sentencias  revocatorias  dadas  por  la  Sala  de  Provincia 
seoyese  álos  interesados  el  remedio  de  súplica  ordinaria, 
para  dispensarles  este  auxilio  en  una  causa,donde  podrían 
enmendarse  las  sentencias  deYista;y  en  efe&o  acaba 
&M%  de  .resolver  (3)  la  admisión  de  .aquel  grado  sn  los 
éasos  ,  donde  tenga  Lugar ,  conforme  á  Ja  calidad ,  y  na- 
turaleza del  juicio ;  pero  que  si  las  sentencias  de  Vis-¡ 
ta  fueren  confirmatorias  en  todo  de  las  del  Juez  infe- 
rior ,  ppnga  el  Consejo  la  calidad  de  que  ¿e  executen  sin 
embargo  de  .aifiicaeUm^  y  t no; dé  licencia  parac  suplicar 
mas  que  en  los  pley  tos  muy  graves  ,  y  dudosos ,  ó  en 

ti)  D.  Covarr.  inPrafit.  cap.  25.  n.  6. 

I  al  Auto-acordado  ¿U  y.  de  Q&ubfe  de  1 574*; 

(3)  Real  Cédula  den  de  ^ptkmbredc.ijiy. 
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que  las  nuevas  pruebas  ofrecidas  por  H's  partes  Hayan 
de  variar  las  determinaciones ,  previniendo  ,  que  siem- 
pre que  tenga  lugar  la  instancia  de  Revista ,  pasen  Jos 
autos  á  Escribanía  dé  Cámara ,  y  á  Relator -,  y  se  snbs* 
tancien  en  la  forma  ,  qu¿  el  Consejo  acostumbra  en 
las  demás  Salas,  y  sus  respectivos  negocios  de  jus- 
ticia. 

7  En  la  Sala  de  Mil  y  Quinientas  del  Consejo  no 
se  oye  el  recurso  de  súplica  de  las  sentencias  sobre  jui- 
cios de  residencia  en  la  pacte  ¿  rque  paxá  linforaiar  á 
S*  M.  de  los  méritos,  y  circunstancias  de  los  residen- 
ciados ,  seles  declara,  ó  naporbuenos  Ministros  (i),  ad- 
mitiéndose en  Sala  de  Jpsti^ia  las  súplicas  en  los  pley-< 
tos  de  nuevos  diezmos,  retención  de  Cédulas,  y  Bu-¡ 
las,,  reparos  de  Iglesias v  y  obras  y  especialmente  que 
90  estén  prohibidas  por  las  Ley  es ,  y  Autos- acordados 
del  Consigo. 

8  En  los  tomos  primero  (a) ,  y  tercero  de  esta 
obra  (3)  hablamos  de  la  segunda  suplicación  ,  y  dedos 
ca$os>  en  que  tenia  /¿ó  no  Jugar  ,  excluyéndola  parla 
disposición  .coniun  efe  derecho  de  las  causas  criminales; 
£  que  añadimos.ahora,  se  halla  igualmente  prohibido  en 
ellas  recientemente  el  recurso  de  injusticia  notoria  (4), 
la  qual  tampoco  tiene  lugar  en  los  juicios  posesorios  de 
qualqyiera  calidad^  y;  cantidad,  que  sean  de  .autos  iaí 
terlopqtoriós  (5) ;  siendo  la  prá&ica  inconcusa,  librar  el 
Cotís<¡jo  Despacho  para  que  la  Chanciilería.  remita  co- 
pia  auténtica  de  los  autos,  é  informe  al  mismo  tiem- 
po, lo  qual  se  executa  con  el  fin  de  instruirse, $i. hay 
W  el  proceso  talca  defisxftos ,  que  no  pueden  reconocer^ 

•     ',  ,     •         .  .    v       „    .:.;>  m,,  1  ;•.    ;  ^  4  *'    i   r      :,:    -      SO 

(rl  Real  Orden  á  consulta  del  Consejo  dé  18  de  Agosto  ele  17  5  j. 

M  Pag.  2^.  día  2ji.  *  c 

(3)  P*&  294-  d  la  96. 

U)  RealOrden  de  14  de  Noviembre  de  f  7^8. 

(5)  Auto-acordado  del  Consejó  de  ¿4  de  Abril  de  íf<r¡\    Jl      ! 
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se  por  su  traslado ;  en  cuyo  caso  ,  resultando  estos, 
decreta  Ja  remisión  cíe  ¿utos  originales  ,  que  pasan  al 
Relator ,  y  se  ven ,  como  van,  sin  admitir  otra  algu- 
na novedad,  aplicándose  el  depósito;  cuando  se  con- 
firme la  Sentencia*  tn  la  misiíia  fbrftia,  que-en  el  re- 
curso de  segunda  suplicación  para  la  Cámara ,  Jue- 
ces ,  que  pronunciaron  aquella  ,  6  sus  herederos ,  y  co- 
litigantes ,  que  obtienen ,  al  paso  que  reformada  aquella, 
se  extiéndese!  Decreto  así,  quando  d  recurso  fuese  in- 
tentado por  pobre.  ;    .  ,: 

9  <c  Ha  lugar  al  recurso  de  injusticia  notoria  uftw** 
aducido  por  N.,  y  en  su  conseqüenda'se  le  da  po* 
wlibré  de  la  caución ,  que  otorgó  epvd  afta ,  y  se  can* 
»cele."  Madrid,  &c 

10  Esta  determinación  se  rubrica  por  el  Señor  mas 
moderno*,  y  pone  el  Relator  aiedi*  firma. 

- .  11  Habiéndose  instaurado  en  el  Consejo  expediente 
sobré  silos  autos  ^  que  van  en  grado  de  segunda  su-> 
plicacion  á  él,  deban  volverse  alas  respetivas Chan* 
cillerías ,  y  Audiencias ,  luego  que  se  sentencien ,  para 
que  los  mismos  Tribunales  libren  las  correspondientes 
ejecutorias?  acordó  &M«á consulta  del  Consejo  pie-; 
nafi),  se  execute  1*  devolución  á  costa  de  la  parte, 
que  introduxo  el  grado,  en  el  caso  que  se  confirme  la 
sentencia  de  Revista  ,  y  también  gunque  sé  modere 
en  algo ,  siempre  que  se  verifique-  la  condenación  dé 
las  mil  y  quinientas  doblas,  acompañando  4  los  pro* 
cesos  certificación  de  la  sentencia  del  Consejo.    • - 

(1)  Real  Cédula  de  24  dt  AMld*  ijjj.  :../,. 
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JUICIO  CRIMINAL. 

Preliminares. 

.  1  QEntamos  en  el  tomo  tercero  de  esta  obra  (1)  de- 
^  ber  constar  del  cuerpo  del  delito  en  toda  causa 
criminal,  antes  de  reducirse  á  qüestion; añadiendo  ahora, 
ha  de  ser  de  tal  suerte  ^calificado,  para  proceder  contra 
qualesquieca  Clérigo,  ¿l&go,  que  sin  aquel  previo  re- 
quisito de  substancia  en  todo  proceso,  será  este  -radi- 
calmente nulo  ,. no  obstante  hallarse  después  el  reo  ple- 
namente convicto  por  .testigos ,  quedando  todo  NUgis* 
trado  impedido  á  procede*  sin  cuerpo  de  delito  á  in- 
quisición especial ,  captura  ,  tormento  ,  ó  condena^ 
don  (2)  ,  aun  en  los  juicios  militares  (3). 

a  Y  de  tste  principio  nacíe.  la  obligación  general, 
que  en  casi  toda  la  Europa  tienen  los  Médicos,  y  Ci~ 
roanos  inmediatamente  como  son  llamados ,  para  asis? 
tir  á  un  herido,  de  dar  cuenta  al  Jue&  del  Pueblo,  baxo 
diferentes  penas  (4), 

3  Entiéndese  por  cuerpo  de  delito  la  inspección 
actual  del  hecho ;  de  modo ,  que  en  un  homicidio  es  la 
calificación  de  la  muerte  la  que  ha  de  anteceder  á  todo 
procediiptento;  y  como  sean  diversos  los  crímenes,  que 
comete  el  hombre  por  la  corrupción  del  pecado, son 
también  varios  los  medios  de  comprobarse  el  cuerpo 

de 

(r)  Pag.  313.$.  42. 

(2)  D.  Matth.  de  Regim.  cap.  8  %.  2.  ex  n.  2.  D.  Agueseau  tam.  9. 
Ietre6%.  D.  Cortiada  decís.  228. 

(3)  2f¿.  5.  Articulo  1 3.  délas  Ordenanzas  Militares. 

(4)  Ur-Saia  Instituí,  criminales  ,  lib.  1.  tit.  4.  n.  9. 
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de  cada  uno  de  aquellos  sobre  que  se  cifra  la  principal 
defensa  de  los  reos,  como  nos  lo  ha  hecho  ver  la  ex- 
periencia. 

4  Con  estos  mismos. objetos  propondremos  por  vía 
de  exemplo  algunos  delitos;  y  dando  principio  por  el 
de  homicidio  ,  debe  comprobarse  este  en  los  casos  que 
sea  posible  por  declaración  de  un  Cirujano ;  el  qual  solo 
basta  en  defecto  de  otros,  manifestando  baso  de  jura- 
mento t  reconoció  el  cadáver  ,  la  herida,  y  su  lugar,  con 
expresión  clara ,  y  categórica  de  si  fué  por  su  esencia 
mortal ,  ó  pudo  proceder  la  desgracia  de  otro  principio, 
que  debe  individualizar  (1) ,  ejecutándose  esta  misma 
diligencia  en  los  procesos  militares  (2). 

5  Quancto  el  cadáver  es  desconocido,  ó  descubier- 
to fuera  del  Pueblo,  «e  conduce  después  de  reconocido 
por  los  Cinganos,  haciendo  constar  el  modo,  en  que  se 
halló,  y  poniéndole  con  la  ropa,  que  tenia  á  las  puertas 
de  la  Cárcel  pública,  donde  permanece  por  espado  de 
veinte  y  quatro  hora? » con  el  objeto  de  que  alguno,  6 
algunos  puedan. decir,  quieü  es,  y,  precederse  después 
á  la  evacuación  del  sumario:  debiendo  notarse  aquí,  pue-¡ 
de  encontrarse  un  cadáver  en  su  casa ,  ó  heredad  ;  pero 
con  un  cordel,  ó  cuerda  pequeña  junto  á  él  mismo,  ó 
sin  algún  instrumento  cerca  de  sí,  á  que  pueda  atri- 
buirse la  muerte ,  debiendo  en  el  primer  caso  manifes- 
tarse el  cordel,  ó  cuerda  á  los  Ciriganos ,  para  que  de- 
claren báxo  de  juramento,  si  pudo  ahorcarse  con  ellos 
el  muerto,  ó  si  en  la  disposición,  que  se  halló  daba  se- 
ñales de  haberse  defendido, inspeccionando  tan  seria,  y 
prolijamente  al  cadáver,  que  quandp  no  aparezcan  ves- 
tigios, puedan  manifestar  los  peritos  según  su  juicio  pru- 
dente ,  si  tienen  la  muerte  por  natural ,  ó  violentad 

Tom.IT.  Y  Eva- 

(1)  Guacino  de  Defens.  rtor.  defens.  4.  caf.  «.  ¿h  12, 

(2)  lis.  j.artic.  ix.  de  las  Ordenanzas. 
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6  Evacuada  esta  diligencia ,  pasa  el  Juez  á  prender 
á  los  criados  domésticos ,  ó  Labradores ,  que  se  hallasen 
en  la  casa ,  ó  huerta ,  á  quienes ,á  los  vecinos,  y  demás, 
que  se  justificase  haber  entrado  aquel  dia en  ellas,  se 
recibirá  la  correspondiente  declaración ,  constituyendo 
depósito  en  forma  de  los  bienes ,  que  se  hallasen  en  la 
casa ,  ó  haciendas  mortuorias. 

7  Si  antes  del  reconocimiento  del  cadáver  se  hu- 
biese á  este  dado  sepultura  eclesiástica ,  puede  eí  Juez 
de  oficio  mandar  se  exsume,  para  que  con  su  inspec- 
ción ocular  se  tome  el  debido  conocimiento  ,  de  si  las 
heridas  fueron ,  ó  no  mortales  (i) ,  quando  por  otra  via 
no  pueda  constar  del  cuerpo  del  delito ,  ejecutándose 
esta  diligencia  sin  necesidad  de  ocurrir  al  Obispo  ,  ó 
su  Vicario  (a);  pero  siempre  con  grande  reverencia, 
y  veneración  á  la  Iglesia,  presenciando  el  acto  los  Mé- 
dicos, Cirujanos ,  el  Juez,  y  Escribano,  con ,  restitución 
inmediatamente  del  cadáver  verificadas  la  visura ,  y 
designación  al  lugar  del  sepafcro ,  en  que  no  deben  po- 
ner los  Jueces  Eclesiásticos  inconveniente  á  los  Magis- 
trados Reales,  y  sí  auxiliarles  coa  su-  brato,  y  autori- 
dad ,  para  que  los  delitos  no  queden  impunes* 

8  Siendo  solo  el  crimen  de  heridas ,  necesita  el  cuer- 
po de  este  calificarse  con  su  inspección,  y  reconodmien- 
to ,  tomándose  la  primera  declaración  al"  herido  por  el 
propio  Juez ,  luego  que  tenga  noticia  del  suceso ;  sobre 
cuya  diligencia  descansa, 'como  nos  lo  ha  hecho  ver 
la  experiencia,  el  acierto  de  un  sumario,  no  perdiendo 
al  ofendido  de  vista  ,  si  en  aquel  momento  estuviese 
imposibilitado  de  declarar ,  hasta  lograrlo ,  y  que  firmei 
su  declaración ,  quando  pueda  hacerlo ,  ó  un  testigo  por 

(O  D.  Sesé  decís.  111. 

(2)  Bovadilla  ¡ib.  3.  de  su  PoJit.  cap.  1  j.  n.  93.  Calder.  decís.  9. 
num.  44. 
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él ,  reduciendo  el  Juez  las  preguntas  de  inquirir  á  solas 
estas  (caso  que  la  enfermedad  no  permita  otras) ,  ¿quién 
le  hirió,  ó  lo  vio?  ¿Dónde?  , ¿Y  con  qué  instrumento? 
Descendiendo  después  á  tomar  declaración  al  perito, 
que  asistió  á  $u  cura ;  lo  que  igualmente  se  practica 
en  los  procesos  militares  (1),  haciéndose  constar  dia- 
riamente en  ellos,  el  estado  de  la  salud  del  herido  para 
formar  el  Juez  una  idea  cabal,  de  si  murió  de  las  he~ 
ridas  ;  á  cuyo  fin  deberá  hacerse  saber  al  perito ,  re- 
conozca cada  dia  al  enfermo,  y  comparezca  á  la  pre- 
sencia judicial  á  declarar  el  estado  de  su  salud. 
-  9  A  estas  diligencias  debe  seguirse  inmediatamente 
por  todos  los  medios  imaginables  la  aprehensión  del 
arma  con  que  el  reo  hirió,  y  en  su  virtud  se  manda  la 
reconozcan  dos  peritos ,  quando  les  haya,  ó  uno  solo 
por  su  inopia f  y  declaren  bazo  de  juramento,  si  es*  ó 
no  de  las  prohibidas;  sobre  cuyo  grave  asunto  está 
prevenido  por  punto  general  á  las  Justicias  del  terri- 
torio de  esta  Chancillaría  (2) ,  remitan  con  los  proce- 
sos^ consultas  sobre  aprehensión  de  armas  ,  las  apre- 
hendidas, poniéndose  nota  en  los  autos, quando  no  lo 
executen ,  y  entregándose  aquellas,  en  los  oficios  de  los 
Escribanos  del  Crimen,  para  que  anden  con  la  causa, 
ó  en  poder  del  Señor  Juez  de  día  (3)* 

10  Como  apenas  habrá  muerte  que  no  se  execute 
con  arma  de  fuego ,  ó  blanca ,  señaladamente  en  nues- 
tro territorio ,  no  podemos  menos  de  recordar  aquí ,  pot 
lo  que  hace  á  las  primeras,  el  horror  con  que  las  Le- 
yes miraron  estos  instrumentos  de  la  mas  abominable 
alevosía,  prohibiendo  su  uso  genérica,  é indistintamen- 
te, y  después  el  de  las  pistolas,  y  arcabuces  cortos;  á 

í  2  que 


(1)  7*7.  5.  articulo  14.  de  las  Ordenanzas. 
1)  Auto  de  la  Sala  de  18  de  Agosto  de  1753* 
1)  Auto  de  la  misma  de  1722. 
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que  se  siguió  prescribir  el  Consejo  á  nuestro  Tribunal  (i) 
bastase  la  justificación  de  convencimiento  ,  confor- 
me á  derecho  en  el  uso ,  para  imponer  la  pena  de  la 
Pragmática  del  año  de  1663  á  los  que  manejasen 
aquellas  armas  en  los  mismos  términos ,  que  á  los  que 
se  les  aprehendan :  teniéndose  por  aleve  al  que  hiriere, 
ó  matase  con  aquellos  instrumentos ,  y  por  excluido 
del  derecho  del  asilo  (2). 

1 1  Estas  Sanciones  se  vieron  sin  el  uso ,  que  exige 
la  necesidad  de  su  observancia ,  y  para  restablecerle 
acordó  el  Consejo  á  nuestra  Chaiicillería  en  el  año  de 
1744  **  volviese  á  publicar  la  Real  Pragmática  so- 
bre arma 8  de  fuego  cortas  ,  recayendo  últimamente 
en  el  año  de  1761  la  que  en  el  diarige,  y  recopila 
todas  las  antecedentes  (3). 

13  Baxo  la  prohibición  general  de  armas  cortas ,  se 
comprehendieron  anteriormente  los  estoques,  y  vay- 
nas  abiertas  (4) ,  la  espada  desnuda  de  noche  (5) ,  to- 
das las  angostas  (6),  la  daga  (7),  los  cuchillos  gua- 
dixeños,  y  puñales  buidos  (8),  el  de  un  filo ,  y  el  de 
punta  chico ,  ó  grande ,  aunque  sea  de  cocina  9  de  mo- 
da ,  ó  faltriquera  (9)  f  y  las  navajas  grandes  ,de  golpe 
firme  (10) ,  no  pudiendo.  los  pastores  ,  y  ganaderos 
traer  escopetas ,  y  qualesquiera  otra  arma  de  fuego  (11). 
13    Solo  deben   usar  los  conductores  de  tabacos, 

7 

(1)  Carta  acordada  de  1691. 

(2Í  D(.  Mathsu  de  Re  criminal*  >  control.  3X. 

(3)  Ley  x3«  /*  6.  UbA>.  de  la  Recop. 

14)  Bando  de  la  Sala  ¿&  1654. 

h)  Bando  de  1707.  *• 

¡6)  Bandos  de  1673. y  1676. 

(7)  Bando  de  ijiS.    ; 

Í(8Í  Bandos  de  1680  y  1706. 
(9)  Otro  de  19  de  Julio  ^1754. 
10)  Bandos  de  niynyi.  37* 47./ 49. 
1 1)  Real  Cé  dula  del  año  de  1629. 
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y  caudales  de  Rentas  Reales  ,  aunque  tengan  títulos 
competentes  r  de  trabucos ,  encaros ,  carabinas  cortas, 
y  pistolas,  en  los  actos  de  los  transportes  *  y  sus  regre- 
sos, ó  quando  den  auxilio  á  las  Justicias ,  ó  dependien- 
tes de  aquellos  ramos,  como  individuos  de  aquellas. 

14  Por  la  Sala  del  Crimen  de  nuestra  Chancille- 
ría  se  mandó  (1)  pueda  el  Cosario  de  Málaga ,  conduc- 
tor de  rematados  á  presidio,  usar  de  armas  cortas  de 
fuego ,  sin  embargársele  con  pretexto  alguno  los  mu-* 
los  de  su  requa. 

15  Bá*>*&  Acuerdo  de  ambas  Salas  hemos  visto 
conceder  facultad  á  diversas  personas  particulares  coa 
grave,  causa  de  necesidad,  y  utilidad  públicas,  previo* 
los  informes  correspondientes,  para  el  uso  de  armas  de 
fuego ,  y  chuzos ,  exceptuadas  siempre  las  blancas ,  li- 
brando á  este  fin  las  Provisiones  oportunas  ;  de  que 
tenemos  á  la  vista  repetidos  exemplaces  dentro  de  Gra- 
nada, y  en  algunos  Pueblos  del  territorio. 

16  Observamos  tambiengen  las  Salas,  se  despachan 
á  los  Señores  Ministros ,  que  pasan  á  negocios  á  otros 
Pueblos ,  la  Provisión  ordinaria  de  tránsitos  para  las 
Justicias  del  territorio,  á  fin  de  que  Ips  den  ,  y  ha- 
gan dar  posadas  decentes  ,  conforme  á  la  calidad  de 
sus  personas,  y  circunstancias:  como  también  los  man-: 
tenimientos  á  justos  ,  y  moderados  precios ,  sin  alte- 
rarlos por  esta  razón  ,  é  igualmente  loa  bagages,  que 
pidan  ,  y  necesiten  ,  pagando  por  ello  la  qaota ,  que  sea 
estilo ;  sin,  impedirles,  ni  i  los  de  su  comitiva ,  el  uso 
de.  armas  ofensivas ,  y  defensivas ,  como  no  sean  las 
blancas ,  prohibidas  por  Reales  Pragmáticas ;  pudiendo 
aquellos  Señores  v  si.  Jtu vieren  noticia  de  algún  reo  de 
grave  delito  ,  prenderte ,  á  cuyo  fia  le  den  el  auxilio 
cjpe  necesiten ,  noticiándolo  Con  individualidad  á  la  Sa- 

Tom.ir.  r   .    .     ..      .,  Y  3,  la 

(1)  Auto  de U  Sila  de  ijdc>Noviet*bud4  1748. 
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h  por  mano,  del  Fiscal  de  Su  Magestad. 
.  17  Tratado  hasta  aquí  del  delito  de  usa  de  armas 
prohibidas  *  pasamos  á  manifestar  por  lo  que  hace  al 
de  asesinato ,  no  se  califica  de  otro  modo  su  comisión, 
que  probando  intervinieron  en  el  hecho  mandante ,  y 
mandatario ,  .entre  Jos  quales  hubo  una  mutua  prome- 
sa ,  respectiva  á  la  execucion  (1) ,  observándose  en  la 
propinación  de  veneno  ( cuyo  horroroso  crimen  es  de 
los  mas  privilegiados ) ,  se  califica  el  cuerpo  de  este  por 
peritos  ,  que  depongan  de  la  calidad  ,  y  quantidad  (2). 
i  ,18  En  los  delitos  de  hurto  ha  de  jjwtiflcarse  el 
cuerpo  de  éste  de  la  forma ,  que  sea  posible ,  aun  para 
los  procesos  militares  (3) ,  pasando  el  Juez  con  el  Es- 
cribano al  lugar ,  donde  suceda ,  y  poniéndose  por  di- 
ligencia quanto  se  observase  en  él ,  reconociendo  los 
peritos  nombrados  de  oficio  la  cosa ,  que  se  dice  pade- 
ció fractura,  ó  violencia,  declarando,  según  su  leal 
saber ,  y  entender ;,  y  debiendo  siempre  comprobarse, 
que  la  cosa  robada  existía  antes  del  robo  en  aquel  lu- 
gar, donde  actualmente  no  se  halló :  sobre  cuyos  dos 
extremos  estriba  la  comprobación  del  hurto  (4). 
-  19  Por  lo  que  hace  al  estupro  y  ha  de  calificarse  el 
cuerpo  de  este  delito  por  la  -declaración  jurada  de  dos 
Matronas ,  si  las  hubiese  ,  honestas  ,  prudentes,  y  de 
providad  conocida  ,  que  han  de  dar  razón  de  aquello 
qué  advierten  ,  y  entiendan  (5) :  siendo  aquí  digno  de 
notar ,  mit anucoá  tanta  horror  Jas  Ordenanzas  Militan 
refrías  violencias  de  las  mügeres  (6) ,  que  se  justifica  el 

>    ■  cuer- 

(1)  D\Agueseau  tom.  ^.Plaidorer  jt. l 
2)  £)»  Matbeu  de  Recriminan  ¿  cótotttto^Zrftrfát. 

J)  TU.  5>  «ftjauk' \\nd^h Ordpna*#f* ' -\ 
'  {4)  D.  M*th.  de  Jü  crimmti  %  (¡oQtrvo*  yy.XJnzy*  tnstit.  srim., 
hb, ,'2.?om.%j>ertdi'.'     '  ,     '     J     -    ^*     .....       ^ 

{5)  Id.tit.  $.D.MaiSi,contrQV,  51.  5*. ó* $3. 

(6)  T.  10.  Articule  9z  de  Jas  Ordenanzas  Militares. 


\ 


Juicio  Criminal.  343 

cuerpo  del  delito,  recibiendo  qna  declaración  á  la  violen* 
tada ,  á  quien  reconocerán  después  dos  Matronas:  de 
modo,  que  bien  comprobado  el  crimen  ,  se  impone 
irremisiblemente  pena  de  muerte  al  delinqüente,  evi« 
tándose  toda  inspección  de  mugeres  casadas ,  á  no  ser 
que,  ó  hayan  padecido  daño  notable ,  ó  estuviesen  en 
cinta ,  hasta  cuyo  tiempo  añadimos  ahora ,  no  debe 
Tribunal  alguno  de  Justicia  imponer  las  penas  ,  ó  cas- 
tigos ,  á  inénos  de  haberse  probado  con  evidencia ,  que 
solicitaron  abortar ,  en  cuyo  único  caso  se  procederá 
contra  ellas  con  todo  el  rigor  de  las  Leyes. 
'2o  En  el  delito  de  contrabando  será  legitima  prot 
banza  la  aprehensión  real  de  mercaderías  ¡licitas,  aten* 
diendo  el  Juez  á  su  comprobación  por  testigos  ,  que 
declaren  str  el  aprehendido  quien  las  conducía ,  ó  ai 
que  se  hallaron ;  sobre  que  será  suficiente  la  deposición 
dé  los  Ministros,  Alguaciles,  ó  Guardas,  cuyas  per- 
sonas  publicas  hacen  fé ,  y  prueban  el  delito  de  la.  in» 
troduccion  ,  para  dar  el  género  por  incurso  en  co- 
miso ,  y  condenar  al  reo  en  penas,  que  no  sea  la  or- 
dinaria (1) ;  habiéndose  mandado: recientemente  (2) ,  que 
á  'en  estas  causas  hay  alguna  persona ,  que  por  sus  cir-< 
cunstancias  merezca  indulto  ,  se  exponga  con  indivi- 
dualidad á  Su  Ma gestad  por  mano  del  Excelentísimo 
Señor  Secretario  deL  Despacho  de  Hacienda. 

21  De  todo  delito  cometido  en  el  Mar  es  Juez  el 
del  territorio  mas  cercano ,  ó  el  del  Puerto  de  la  des- 
carga  ;á  cuyo.  fin.  el  Patrón,  ó  Capitán  de  la  embar- 
cación puede  prender  al  delinqüente  (3)  ,  quien  no  do- 
be  resistirse  á  ello;  y  si  lo  hiciese  ,  cometerá  injuria, 
la  qual  agravará  su  culpa  ,  aunque,  el  director  de  la 

Y  4  nao 

(1)  Salcedo  trat.  de  Contrabando  cap.  20.  por  todo  (L 

(2)  Real  Orden  de  ifj\. 

(3)  D.  Solorz.  lib.  5.  Polit.  cap.  jd9L  .•.    ..    / 1 . ;  .„.  . 
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nao  no  podrá  castigarle  por  su  resistencia  ,  como  lo 
hacen  los  Jueces  Ordinarios  por  las  que  cometen  los 
criminales ,  siendo  notorias  ,  pero  no ,  si  ocultas  ;  en 
cuyas  circunstancias  solo  pueden  recibir  una  informa- 
ción sumaria  del  hecho  ,:  dando  cuenta  al  Tribunal 
Superior  donde  corresponda  (i). 

22  En  nuestra  legislación  del  Rey  no  se  halla  de- 
marcada una  jurisdicción  criminal  con  el  nombre  de 
Hermandad  (2) ,  cuyo  exercicio  es  taxativo ,  y  tiene 
manifiesta  exclusión  de  otros  casos,  que  los  especifi- 
cados en  las  leyes,  aunque  las  partes  consieatan  en 
ser  juagadas  por  estos  Jueces  ^  y  haya  de  graduarse 
la  causa  por  incidente ,  como  por  exempio  ,  el  crimen 
de  perjurio ,  ó  falsedad  de  los  testigos ,  contra  quie- 
nes np  pueden  proceder  los  Alcaldes  de  la  Herman- 
dad en  sus  procesos  (3). 

23  Esta  jurisdicción , de  Hermandad  es  acumulati- 
va con  la  ordinaria  en  todos  sus  casos ;  de  modo ,  que 
adquiere  la  prevención  el  Juez  por  quien  se  prende  al 
deiinqüente  (4),  debiendo  admitit  los  Alcaldes  al  pa- 
dre por  el  hyo,  á  la  muger  por  el  marido,  ó  al  con- 
trario, y  oir  la. apelación, que  antes  estaba  resistida 
en  esta  especie  de  procesos  (5) ,  remitiendo  por  sí  las 
causas  originales  con  los  reos  ,  si  del  proceso  resulta 
no  ser  el  caso  en  qüestíon  de  los  señalados  en  las 
leyes  de  Hermandad  (6). 

24  A  nuestra  Chancülería  está  expresamente  man- 
dado ,  no  libre  provisiones  auxiliatorias  de  Títulos  de 
Ministros  comisionados  despachados  por  la  Santa  Her- 

macH 


{1)  Carlcval  de  Judicns,  tit.i.  disp.  2.  setit*.  n.^gü* 
¿2)  Leyes  del  tit.  13.  lib.  8.  de  la  Recop. 

13)  Ottxo  de  Official.  2. p.  cap.  4. 

14)  Id.  <n.  30, 

1 5)  L.  48./  49.  tit.  13.  lib.  8.  de  la  Recop. 

(6)  Gotienez  lib.  1*  Fra&.  q.  8i.  . 
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mandad  vieja  de  Ciudad-Real  r  en  perjuicio  de1  ia  ju-' 
risdiccioo  ordinaria  de  los  Alcaldes  de  los  .respe&ivos 
Pueblos  de  este  distrito ,  y  de  lo  prevenido  en  las  le* 
yes  del  Rey  no,  y  Auto-acordado  (i). 

25  Verifícádosp  el  cuerpo  del  delito  *  que  se  per- 
sigue, y  la  jurisdicción  en  el  Magistrado  para  su  co- 
nocimiento ,  descendemos  al  examen  de  toda  querella, 
la  qual  nunca  se  presume  calumniosa  en  todos  aque- 
llos, que,  ó  por  necesidad  de  su  oficio  la  instauran, 
y  promueven,  ó  por  la  especialidad  del  mismo  deli- 
to en  sí ;  de  que  pqnemos  por  via  de  exemplo  en  unos, 
y  otros  casos  á  los  padres,  tutores,  marido,  y  mu-> 
ger  ,  y  á  los  crímenes  de  lesa  Magestad  divina  ,  ó 
humana ,  apremiándose  ante  todas  cosas  á  qualquiera 
otro  acusador,  á  que  dé  fianza  de  calumnia  hasta  en 
la  cantidad ,  que  al  Juez  de  la  causa  parezca  conven 
niente ;  de  modo ,  que  no  probando  el  delator  la  de- 
lación ,  que  haga  ,  aun  por  necesidad  del  oficio ,  ha  de 
ser  condenado  en  las  costas ,  y  daños  (2)  ;  no  sien- 
do permitido  á  vasallo^  alguno  de  qualesqtíiera  clase, 
graduación,  ógerarquía,que  sea, tomar  por  sí  las  sa- 
tisfacciones de  injurias ,  ó  agravios  (3). 

26  Admitida  la  querella  ,  y  justificado  semiplena- 
mente el  delito,  se  procede  á  la  prisión  del  acusado; 
á  cuyo  ña ,  pawt  la  mas  pronta  ,  y  menos  arriesgada 
expedición  de  justicia  en  reducir  á  los  reos  señalada- 
mente facinerosos  á  las  cárceles  públicas ,  donde  sufran 
irremisiblemente  la  pena  correspondiente  á  sus  delitos, 
se  creó  en  Andalucía  una  Tropa  llamada  de  Escope- 
teras voluntarios;  cuyo  principal  instituto  (4)  es  tan- 
to 

!i)  Carta-orden  del  Consejo  de  xi.,de  Marzo  de  1781, 
2)  Gutiérrez  ¡ib.  3.  Praü.  £.21. 
3)  Real  Orden  de  1723. 

(4)  Reates,  Ordenes  di  10.  de  Marzo  ,  y  14.  de  Noviembre 
de  1776.  
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to  mas  recomendable ,  quanto  preciso  en"  el  día*,  cch 
mo  uno  de  los  auxilios  prontos,  tle  que  deben  valerse 
los  Capitanes  Generales  ,  Tribunales ,  y  Justicias  para 
perseguir  el  sinnúmero  de  facinerosos  ,  y  contraban- 
distas,  que  infestan  el  Reyno,  sin  gozar  aquellos  del 
filero  Militar ,  aun  en  las  causas  criminales  i  que  se  de^ 
ben  substanciar,  y  determinar  en  la  Sala  con  audiencia. 
Fiscal  ,  y  baxo  la  prevención  de  asistir  los  Señorea 
Presidentes  á  las  providencias,  que  tengan  fuerza  de  difi- 
nativas  ,  artículos,  que  se  formen ,  y  iHtím^  sentencia  (i).: 
c   a$    En  las  prisiones  diferentes  t  que  hicieron  los  Ew 
copeteros,  durante  el  tiempo,  que  servimos  la  Fisca- 
lía, del  Crimen,  notamos  t  que  sin  tener  parte  su  vo- 
luntad ,  hicieron  algunas  muertes ,  ó  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  los  facinerosos ,  ó  paña  asegurar  á  estos  en< 
el  conflicto  de  faltar  iosi  otros;  mfcdios,,  de  que  proce- 
dió se  ks  itaipusíese  la  pena  de  presidio  ,  resultando 
de  aquí  se  comunicase  al  Excetentístnjo  Señor  Gober- 
nador del  Consejo  una  Real  Orden  (2)  con  expresión 
<Je  que  si  á  esta  Tropa  se  ~  castigase  así.,  quedaría t re- 
tiñida del  -uso  de  sus  .armas»,  y  procedería  por  con- 
siguiente con  timidez ,  abandonapdo  sú  instituto ,  guan- 
do débia  tenerse  presente.,  que  como  hay  vehementes 
sospechas  de  no  carecer  la  gente  perjudicial ,  á  quien 
persiguen ,  de  profieqñpnetde  todas  clases ,  aun  en  aque- 
llas ,  que  por  su  instituto  debieran  contribuir  á»  su  ex- 
terminio (cuyo  defe&o  es  bástante  fteqiiente  en  los 
Reynos  de  Andalucía  ,  y  mas  entre  los  Escribanos, 
Alguaciles ,  ó  dependientes  de  los  Juzgados  Crimina- 
les) ,  no  será  extraño  ,  que  csjtos  hayan  concurrido ,  y 
concurran  con  su  inñuxo  á  acriminar  los  hechos  de 
individuos  de  un  cuerpo ,  qué   miran  Con  emulación, 

;  y 

(1)  Carta-aCordada-del  Consejo  de  3*.  de  Atril  de  1778» 
(z)  De  13.  de  Ocluiré  de  1781. 
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y  ojeriza  *%,  !poc  cuyo  i  concepto  $e  comunica  Carta- 
Orden  ai  Señor  Presidente  dé  esta  Chanciüería  (i),¿ 
fía  de  que ,  caminando  la  Sala  con  el  mayor  pulsa 
en  el  examen  de  los  autos  de  esta  naturaleza ,  y  ea 
pronunciar  sus  sentencias,  -propusiese  el  Señor  Presiden-» 
te  los  medios,  que  sin  autorizar  ?1  abuso  délas  armaSy 
lejos  ,do  desanimar  á  esta  Tropa ,  fomenten  el  espíritu 
con  que  ella,  y  los  demás  encargados  de  la  persecu- 
ción de  malhechores ,  deben  dedicarse  á  su  exterminta 
con  la  mayor  confianza ,  y  sin  los  rezelos  de  lo  que 
les  pueda  resultar  en  lo  succesiva,  qaanda  no  se  ex-' 
cedan  de  las  reglas,  que  se  les  prescriban. 

28  Retrocedemos  á  todo  proceso  en  general ;  y  co- 
mo en  los  Preliminares  al  Juicio  Criminal  sobre  el  to~ 
mo  tercero  de  esta  obra  referimos  (2)  quanto  juzgamos 
oportuno, acerca  de  admitir,  y  substanciar  las  querer 
lias  de  capítulos  contra  los,  Corregidores  ,  y  Alcaldes 
mayores;  nos  es  indispensable  añadir  ahora ,  haberse 
establecido  por  &  M.  (3)  el  método  de  proveerse ,  y 
servirse  los  Corregimientos,  y  Alcaldías  mayores  de 
los  Rjeynpsíde  Castilla ,  Aragón,  é  fajas  adyacentes^ 
entre  cuyos  capítulos  je  encarga  (4)  4a,  mayor  vigtian-. 
eta*  y  drcunspeooibn  4. k>s-TribunaldSi Superiores  pan 
ra  asegurarse  bien  de  las  quejas  contra  aquellos  Jue* 
ees*,  y  de  *sr*  dtmanan.de  resentimientos,  y  vengan- 
zas ^oota»  Sttde(s$r.*te$ieii^;f^ 
JRStictaáatcon&se^^ 

dérosos  -fie-  J<fc  iPueblos  > ,  iS  TÍsua>*protegtde$4  de  raaüer  ^ 
que  sin  informes  muy  fundador,  é  impartíales ,  y  la 
real  noticia ,  consulta ,  y  orden  «del  Señor  Gobernador 

'.,  f  r  *•-  '  j  ".'••  r.  ;    ••  '  -    i  f  <-  .:  dd 

-ir,    .    .       .  '         *  7  .  '  ^   .'•    .  '  i    ■ 

ij  p<z¿;  314.  §.  46. 

3)  ^^/  £&/*/*  de  íi  de  Abril  de  1 783. 
(4)  Caj?.  12  de  la  Real  Cidul*  antes  ya  citada* 
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del  Consejo ,  ó  de  aquel  Supremo  Tribunal,  no  se  pro- 
ceda por  otros  á  suspender ,  hacer  comparecer  ,  ó  ar- 
restar á  los  que  estuviesen  en  aéfcual  ejercicio  de  es- 
tos empleos ,  puesto  que  en  el  juicio  de  residencia ,  ó 
sindicato  se  puede  reparar  quale&quiera  pexjuicio ,  á  no 
$iere  de  notoria,  y  pública  urgencia. 

i  29  Esta  Real  resolución  con  derogación  expresa 
de  qualesquiera  Leyes  ,  Cédulas ,  Decretos  ,  Ordenes, 
y  costumbres  en  contrario,  no  priva  á  los  Tribunales 
Superiores ,  quando  estimen  justas  las  capitulaciones ,  que 
pote  el  término  breve ,  y  perentorio  del  sumario  man- 
den salir  á  los  capitulados  del  pueblos,  en  que  exer- 
cen  jurisdicción  á  una  distancia  prudente  para  evitar, 
que  esta  interesencia  personal  no  dexe  libertad  á  los 
testigps  de.  decir  verdad  en  quanto  supiesen  ,  sin  nece- 
sidad para  la  execucion  de  estas  providencias  de:  pa- 
ca interinidad  de  dar  noticia  á  S.  WL ,  ó  consultarse  con 
el  Señor ,  Gobernador  del  Consejo  ,  ó  á  aquel  Supremo; 
Tribunal ,  por  no  ser  la  suspensión  corta  ,  y  prudente 
del  sumario,  aquella  ,  de  que  habla  la  Real  Cédula  pa- 
1^  impedir  su  pcogr^sor  con  «atención  á  los  que  admi- 
nistran justicia ,  y 'deben  ser  siempre  decorosamente 
tratados ,  según  lo  exigimos  repetidas  veras  en  nuestra' 
Chancillería* 

,30  Y  con  este  motivo  no  podemos  menos  ije  no- 
tar aquí  v  se  haHa  résuekojpor  $¿M.  (1)' que  CodoCo*-* 
«giddrfaajapde  afianzar ,  precisamente  ^  y  lo  mismo  losf, 
Aicalccsinayo ¿es  dentro  de  ic$c  tremía  diás.  preveni- 
dos por  la  ley ,  con  condición  de  que  por  cü  mismo 
hecho  .dév  nb :  hacer  lo  .han,  de  quedar  suspensos  .en  &» 
fempleos ,  y  sin  poder  aétuar  cosa  alguna ,  que  depen- 
da de  estos  ;  lo  qual  sea  ,  y  se  entienda  vaun  en  el  p^- 
so  de  consentirlo,  ó  disimularlo (lo&  Regidores,  ex- 

.-. ten;- 

(1)  A  consulta  d&Qmsejo  de  12  4e  Marzo  (fe  ijf)*. 
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tendiéndose  esta  fianza  4  todas  aquellas  comisiones ,  que 
regularmente  se  unen  á  los  mismos  destinos  ,á  excep- 
ción de  la  Intendencia  ,  y  Superintendencia ,  y  á  los  en- 
cargos ,  que  el  Consejo  suele  hacer  á  los  Corregido- 
res ',  y  Alcaldes  mayores,  como  tales ,  respondiendo  los 
fiadores  de  estos  por  las  resultas  T  que  como  Asesores 
de  Rentas  ,  ó  de  la  Intendencia  tuviesen ,  por  haber  in- 
corporado la  instrucción  este  cargo  á  los  Tenientes, 
ó  Alcaldes  mayores ,  acordando  por  lo  que  mira  á  la 
Ciudad  de  Sevilla  cumple  su  Asistente  con  dar  la  fian- 
za de  ocho  mil  ducados :  el  Teniente  Asesor  con  otra 
igual  cantidad  ;  y  los  demás  con  la  de  quatro  mil  du- 
cados, siendo  la  obligación  por  tres  años  ,  y  renován- 
dola ,  quando  pasados  continúen  aquellos  Ministros  en 
sus  empleos,  ó  dándola  con  la  misma  precisión  ,  que 
la  primera  ,  sin  que  los  fiadores  queden  libres  por  el 
hedió  de  darse ,  y  aprobarse  las  residencias ;  pues  las 
resultas ,  que.  quedasen  del  Corregidor  de  las  Comisio- 
nes agregadas  regularmente  al  Corregimiento ,  y  otros 
encargos ,  que  el  Consejo  .le  haga ,  han  de  llevar  su  cur- 
so hasta  que  se  finalicen  con  riesgo  de  los  mismos  fia- 
dotes  ,  por  no  tener  dependencia  con  los  cargos  del  Sin* 
dicato ,  señalando  el  Consejo ,  por  lo  que  hace  á  los 
Corregidores,  y  Justicias  de  los  demás  pueblos  del  Rey- 
no  la  cantidad,  con  que  cada  Juez  deberá  afianzar  su  re- 
ardentía  en  los  casos  de  duda ,  que  ocurran  ,  respcéto  á 
210  ser  fkcil  adoptar  una  regla  general  para  las  diferen- 
tes circunstancia?  de, cada  uno,  siendo  aquella  resolu- 
ción en  Jo  demás  uniforme  á  lo  ■  determinado  para  Se- 
villa. 

31  Hasta  aquí  tratamos  de  las  acusaciones  en  el 
fuero  Secular  ;  y  acercándonos  al  de  la  Iglesia ,  adver- 
timos, que  por  el  siglo  doce  principió  á  separarse  en 
los  delitos  Eclesiásticos  el  fuero  penitencial  del  judicia^ 
rio ;  y  como  algunos  de  aquellos ,  ó  nada  tengan  de 

es- 
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espiritual ,  ó  ai  participan  de  este  concepto ,  es  en  alga- 
ña  parte  ,  al  paso  que  otros  terminan  á  solo  el  fuero 
interno  ,  añadiólos  ahora ,  serán  los  primeros  absoluta- 
mente sqjetos  á  la  jurisdicción  de  los  Principes  tempo- 
rales :  los  segundos  á  una ,  y  otra  potestad  9  con  esta 
distinción  ,  á  la  civil  en  quanto  á  las  penas  tempora- 
les, y  por  lo  que  hace  á  las  espirituales  á  la  eclesiás- 
tica ;  y  los  terceros  á  solo  el  juicio  de  la  Iglesia  t  ex- 
cusando nosotros  individualizar  cada  uno  de  por  sí ,  y 
contentándonos  con  remitir  á  la  Juventud  sobre  todos 
á  los  Escritores  mas  clásicos  de  la  materia  (i). 

,32  Al  tratar  de  los  delitos  eclesiásticos  en  el  to- 
mo tercero  de  esta  obra  (2)  les  dividimos  en  comunes, 
y  privilegiados  por  su  autoridad ;  á  lo  qual  añadimos 
ahora ,  que  si  un  Religioso  lego ,  ó  fuese  expelido  co- 
mo incorregible  por  su  Religión ,  ó  secularizado ,  queda 
SLyeto  á  la  jurisdicción  Real  ordinaria  para  las  acciones 
civiles ,  y  criminales  en  lo  temporal  f  y  á  la  potestad- 
Eclesiástica  en  solo  lo  perteneciente  á  la  observancia, 
y  cumplimiento  de  los  votos ,  que  profesó :  de  modo, 
que  si  aquel  persistiese  en  la  depravación  de  sus  cos- 
tumbres ,  podrá  ser  castigado  por  la  Real  Justicia ,  co* 
nao  lo  acordó  la  Sala  de. Señores  Alcaldes  de  Casa,  y 
Corte  en  el  año  pasado  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres  y  destinando  á  uno  de  los  Presidios  de  África  por 
seis  años  á  cierto  hombre  ,  que  fué  Religioso  Lego, 
dando  cuenta  de  la  providencia  al  Consejo ,  por  quien 
se. respondió  quedar  enterado  de  ella»  comunicándose 
esta  Real  resolución  á  nuestra  Chanciliería  ¿ara  qué » 
la  tuviese  entendida  (3). 

Por 

(1)  Van-Spen  in  Jus  Ecclesiast.f*  y.tit.  4.  ex  cap.  x.  usque  ad 
7.  inclusive.  r 

(2)  Pag.  303.  $,  ij.y  siguientes. 

(3)  Carta-acordada  del  Consejo  de  3  de  Mayo  de  1774. 
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33  Por  este  mismo  concepto  observamos  en  las  Bu- 
las de  secularización  de  Religiosos  Legos,  que  dado  el 
pase  á  estos  rescriptos  por  el  Consejo  con  audieocia 
fiscal  ,  es  siempre  baxo  la  cláusula  expresa  de  quedar  su- 
jetos aquellos  á  la  Real  Justicia  Ordinaria  para  el  co- 
nocimiento de  sus  causas,  y  delitos,  reservándose  al  Juez 
Eclesiástico  solo  lo  perteneciente  á  la  observancia ,  y 
cumplimiento  de  los  votos ,  que  profesaron  aquellos. 

34  A  las  Justicias  Reales  corresponde  el  conocí* 
miento  de  las  causas  de  los  que  casan  dos ,  ó  mas  ve* 
ees,  viviendo  su  primera  consorte  ;  lo  que  asi  se  de* 
claró  recientemente  por  S.  M.  (i),  y  también  compe- 
te al  Tribunal  de  la  Inquisición ,  y  á  la  jurisdicción 
Eclesiástica  Ordinaria. 

35  Dexamos  ya  manifestado  en  el  tomo  tercero  de 
esta  obra  (2)  lo  que  debe  preceder  á  la  captura  de  un 
reo ,  y  aquí  es,  donde  no  podemos  menos  de  aplaudir 
la  última  Real  Ordenanza  publicada  en  Francia  (3) ,  y 
adoptada  después  en  Florencia ,  estableciendo  nuevas 
prisiones  con  distinción  entre  los  presos ,  que  lo  están 
por  delitos  ,  y  los  que  se  ven  reducidos  á  aquel  estado 
por  golpes  de  fortuna  ,  separando  los  encarcelados  por 
deudas  civiles  de  los  criminales ,  y  dispensándoles  li- 
bertad para  tratar  allí  de  sus  negocios  con  las  perso- 
nas f  que  fuesen  á  verles. 

36  En  una  palabra  ,  deben  los  Magistrados  siempre 
inclinarse  á  conciliar  la  administración  de  justicia  con 
la  piedad  ,  y  benignidad ,  á  que  es  acreedor  el  género 
humano  ,  evitando ,  ó  por  lo  menos  abreviando  en  to- 
do lo  posible  la  carcelería  de  los  reos ,  y  cuidando  de 
que  á  aquellos,  que  por  sus  delitos  sea  indispensable  re- 
te- 

(i)  Real  Cédula  de  5  de  Febrero  dé  1770. 

¡2)  Pag.  317./  18. 

(3)  A  30.  de  Agosto  de  1780. 
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tener  en  los  arrestos ,  aunque  sea  en  encierros ,  se  les 
ponga  de  modo ,  que  la  mansión ,  que  hagan  en  ellos, 
no  peijudique  á  su  salud  ,  suministrándose  los  socorros, 
que  prescribe  nuestra  Santa  Religión  á  todos  los  presos, 
asíalos  custodiados  en  calabozos,  como  á' tos  que  de^ 
nen  libertad  de  pasearse  por  los  patios ,  y  otros  pa- 
rages  de  la  cárcel ,  poniéndose  todo  el  posible  conato 
en  evitar  el  peligro  de  los  juramentos  falsos  ,  cuyas 
reglas  conformes  á  las  generales  de  la  justicia ,  servi- 
rán á  un  propio  tiempo,  que  de  alivio  á;los  afligidos, 
de  esperanza  de  s^r  tratados  en  difínitiva  con  la  equi- 
dad ,  que  pueda  serles  dispensaba 

37  Por  lo  que  hace  á  los  delitos  de  los  Regulares, 
y  sus  cárceles,  debe  ser  su  gobierno  dulce ,  y  suave ,  ex- 
fiortatorio  r  conminatorio  f  y  correótorio  para  restable- 
cer por  estos  tres  medios  de  uno  en  otro,  y  conservar 
la  disciplina  Monástica  ,  acercándose  al  zelo,  que  exi- 
ge su  primitivo  instituto;  pero  contra  lo  que  debia  es- 
perarse del  mismo ,  han  llegado  algunas  Comunidades 
Religiosas  hasta  el  término  de  hacer  construirse  pri- 
siones las  mas  horrorosas  ,  que  Wjjos  de  ser  lugares  de 
pura  seguridad ,  son  los  mas  dañosos ,  apropiándose  de 
este  modo  una  facultad ,  que  Solo  pertenece  al  derecha 
de  los  Príncipes ,  á  quienes  Dios  la  ha  confiado:  de  modo, 
que  sí  bien  la  corrección  fraterna ,  de  que  deben  usar 
los  Regulares ,  les  es  propia ,  y  privativa ,  han  de  exe» 
cutarla  baxo  ciertos  límites  ,  no  permitiendo,  que  su 
encierro  pase  del  tiempo  de  un  año  ,  y  esto  en  una 
celda  separada ,  cómoda ,  y  absolutamente  igual  á  las 
otras :  sin  reducir  su  alimento  por  mas  término ,  que 
el  de  ocho  dias ,  ni  imponer  penas  aflictivas  de  cárcel 
perpetua ,  ó  de  muerte ,  cuya  execucion  es  muy*  distan- 
te de  la  disciplina  Regular ,  y  de  su  espíritu  de  bondad, 
y  mansedumbre. 

38  Siguiendo  el  orden  ritual  de  un  proceso ,  adver- 

tí- 
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timos ,  <jue  no  solo  al  acusado,  habiendo  méritos  sufi- 
cientes para  la  captura ,  se  pone  en  arresto ,  sí  también 
al  acusador ,  quando  viene  á  acusar  herido  ,  dejándo- 
le entonces  en  su  casa  por  cárcel ,  baxo  de  las  corres* 
pondientes  fianzas ,  hasta  saber  quien  fué  el  agresor ,  por 
presumirse  regularmente  tal  >  el  que  antes  se  queja  ,  si 
concurren  en  él  algunas  conjeturas  9  que  muevan  el  áni- 
mo judicial  á  creerlo  así  (1). 

39  En  la  práótica  pueden  ocurrir  dos  casos  para 
pedir  á  los  reos  las  Justicias  de  Portugal  por  medio  de 
Requisitoria  9  según  las  antiguas  concordias,  ratificadas 
en  el  tratado  de  Utrech ,  de  que  hablan  las  Leyes  del 
Reyno ,  y  ultima  Real  Cédula  expedida  en  el  asun- 
to (2) :  d  primero  es ,  quando  las  Requisitorias  se  li- 
bran por  Ministros  de  Tribunales  Supremos ,  como  del 
Consejo,  ó  Relaciones ,  y  Desembargadores  ,  Alcaldes 
de  Corte ,  ó  del  Crimen ,  los  quales  fué  suficiente  inser* 
tasen  en  ellas  la  información  del  delito ;  y  el  segundo, 
si  se  expiden  las  Requisitorias  por  los  Corregidores ,  ú 
otros  Jueces ,  y  Justicias  inferiores ,  que  conozcan  de 
las  causas ,  respe&o  de  quienes  acaba  el  Consejo  de  de- 
clarar (3)  no  es  necesario  se  presente  el  proceso  origi- 
nal 9  y  sí  baste  copia  testimoniada  á  la  letra  en  debida 
forma:  de  modo ,  que  quando  las  Requisitorias  de  Por- 
tugal indistintamente  vengan  dirigidas  á  Jueces  inferio- 
res ,  deban  estos  asegurar  desde  luego  á  los  reos  ,  y 
consultar  sobre  su  entregjt  á  las  Salas  del  Crimen  del 
distrito  9  no  procediendo  á  ella  sin  este  requisito ,  en- 
cargando á  unas,  y  otras  la  mas  pronta  expedición  de 
los  negocios. 

Tom.1V.  Z     .  Pues- 


(1)  Farinacío  in  Prax.  tom.  4.  de  Carcer.  tf .  27. 

h)  ' 


2)  Ley  $./  6.  tit.  16.  lib.%.  Recop.  Real  Cédula  de  13.  de  Agosto 
K1779. 
(3)  Carta-acordada  de  25.de  OSubre  de  1782. 
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40  Puesto  ya  el  reo  en  prisión ,  se  procede  por  el 
Juez  á  recibirle  su  confesión,  según  ,  y  como  expresa- 
mos en  el  Tomo  tercero  de  esta  obra  (1) ;  á  que  añadi- 
mos ahora  padecerá  el  vicio  de  nulidad  aquella  ,  que 
haga  estando  injustamentente  preso  ,  ó  ante  Juez,  in- 
competente ,  ó  engañado ,  y  seducido  de  este  (2) ,  sin 
arbitrio  á  revocar  lo  que  una  vez  declarase  baxo  solo 
el  pretexto  de  error  (3). 

41  En  los  procesos  Militares  pasan  el  Sargento  ma- 
yor ,  ó  Ayudante  á  la  prisión ,  donde  está  el  reo ,  á 
quien  se  manifiesta  ir  á  ponerle  en  Consejo  de  Guer- 
ra ,  para  el  qual  elige  un  Oficial  por  defensor,  leyéndo- 
sele la  lista  de  todos  los  subalternos  presentes  del  Re- 
gimiento ,  exceptuados  los  de  su  Compañía-,  que  no  pue- 
den serlo  por  Ordenanza  (4)  :  de  modo ,  que  evacua- 
da esta  diligencia ,  la  qual  se  pone  por  tal,  ent^a  el  ac- 
to de  recibir  al  reo  el  juramento  para  principiar  la  con- 
fesión ,  mediante  la  qual  dirige  el  Sargento  mayor  un 
oficio  al  Oficial  defensor  elegido  para  que  pase  á  pres- 
tar ante  él  el  juramento  correspondiente  ($). 

-  42  Finalizada  ya  la  confesión,  que  es  el  último 
a&o  del  sumario ,  comunica  el  Juez  traslado  de  él  al 
querellante ,  y  en  nuestra  Chancillería  se  da  cuenta  á 
la  Sala ,  donde  asista  el  Alcalde ,  que  previno  (6)  á 
conseqüencia  de  haberse  declarado ,  que  los  quatro  sin 
Quartel  exerzan  jurisdicción  criminal  para  zelar  -,  y 
rondar  ,  extendiéndose  sus  facultades  á  prevenir  quates- 
quiera  causa  por  delitos  in  fragranti ,  prender  á  los  reos, 

em- 

(1)  Pag.  318.  §.  56.^  57. 

(2)  Valasco  consult.  61.  6*6  j. 

(3)  Gutiérrez  de  Jurament.  confirtn.  3./.  cap.  8.  n.  7. 

(4)  TU.  5.  artic.y). 
(0  Tit.  5.  artic.  10. 

(6)  Auto-acordado  de  ambas  Salas  del  Crimen  de  2j7de  Marzo 
dei-jyi. 
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embargarles  bienes  ,  y  seguir  el  proceso  hasta  concluir 
el  sumario  ,  oyendo ,  y  determinando  los  juicios  ver* 
bales  ,  en  que  no  se  necesite  escribir ;  pues  de  otro 
modo,  deben  desde  luego  remitirse  al  Alcalde  del  Quar- 
tel ,  á  quien  correspondan  los  asuntos. 

43  Dado  cuenta  del  sumario  en  la  Sala  ,  si  faltan 
algunas  citas ,  que  evacuar  ,  se  mandan  puntualizar ,  y 
que  pase  el  proceso  al  Fiscal  S.  M.,  quando  la  causa 
se  sigue  de  oficio ,  comunicando  después  traslado  á  la 
parte  legítima ,  que  le  pidiese  para  formalizar  la  acu- 
sación r  que  puede  á  un  mismo  tiempo  abrazar  dos  ac- 
ciones, una  criminal,  y  otra  incidente  civil  (1),  espe- 
cificando con  claridad  ,  y  distinción  los  hechos  ,  y  cir- 
cunstancias agravantes  del  delito ,  sin  extenderse  á  car- 
gos generales,  ni  objetos  inciertos  (2). 

44  Aunque  el  oficio  de  Justicia  se  extiende  á  todas 
las  causas  por  el  derecho  de  vindi&a  ,  no  obra  sus 
efe&os  en  las  injurias  particulares  de  palabras  livianas, 
si  dexan  de  agregárseles  el  uso  de  armas  prohibidas,  ó 
efusión  de  sangre ,  y  el  querellante  se  desistiese. 

45  Puesta  la  acusación  al  reo ,  como  se  ha  significa- 
do ya,  promueve  este  sus  derechos ,  valiéndose  de  Pro- 
curador conocido  (3) ,  á  cuyo  fin ,  y  para  la  defensa  de 
los  pobres  debe  haber  una  tabla  en  la  Sala  ,  donde  se 
tienten  todos  aquellos  subalternos ,  y  el  turno ,  que  con- 
suman á  efeéto  de  distribuirles  los  cargados  ,  según  su 
antigüedad  (4) ,  no  repartiéndose  á  cada  uno  de  los  Abo- 
gados ,  y  Procuradores  titulares  de  Pobres  mas  ,  que 
quatro  causas ,  y  á  los  demás  una  (5)  ,  sin  abrir  estos 
subalternos  los  pleytos,ó  despacharles  hasta  Ueyar  los 

Z  2  plie- 

(1)  Ley  21.  tit.  9.  Parí.  7.  D.  Larr.  alleg.  95.  ex  n.  34. 

Í2)  Ley  13.  /.  1.  Parí.  7. 

(3)  D.  Vel&dissert.w.  «.34.. 

Í4)  Auto-acordado  de  la  Sala  de  9.  de  Abril  de  ij$f. 

( j)  Autos  de  la  Sala  de  1 7 1 2.  23  ,y  36. 
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pliegos  al  Oficio  del  Crimen,  á  que  correspondan  ,  qui- 
tando sus  cubiertas  en  la  forma  ordinaria  (i). 

46  Deben  asistir  á  la  hora  de  audiencia  publica  en 
la  Sala  todos  los  Procuradores ,  que  tengan  causas  cri- 
minales ,  baxo  la  multa  de  dos  ducados  (2) ,  volvién- 
dolas con  la  brevedad  posible  por  el  especial  favor,  que 
merecen  á  las  leyes  todos  los  reos  presos ,  á  cuyo  fin  el 
Agente  Fiscal  del  Crimen  habrá  escrupulosamente  de 
entregar  pasados  los  términos  una  memoria  rubricada 
del  Fiscal  de  S.  M.  al  Portero  de  la  Sala,  para  que  apre* 
mié  al  Procurador  á'la  vuelta  de  los  autos  (3). 

•  47  Por  punto  general  (4)  está  mandado  a  los  Es- 
cribanos del  Crimen ,  que  quando  se  reciba  toda  causa 
á  prueba ,  pongan  la  cláusula,  que  cumpliendo  los  Pro- 
curadores con  la  Ordenanza,  presenten  los  interrogato- 
rios en  el  término  de  tercero  dia  de  como  se  les  ha* 
ga  saber  ,  y  dentro  de  otros  tres  requieran  con  sus  des- 
pachos á  los  Receptores ,  á  quienes  tocase  el  negocio, 
y  han  de  salir  inmediatamente  á  evacuarlo,  cumplién- 
dolo unos ,  y  otros  baxo  la  pena  de  Ordenanza ,  y  de 
veinte  ducados :  siendo  de  cargo  de  los  Procuradores 
pasar  á  la  Escribanía  del  Crimen  documento ,  que  acre- 
dite haber  executado  el  requerimiento ,  dando  cuenta 
de  ello  este  subalterno  á  la  Sala ,  á  quien  han  de  ma- 
nifestar los  Relatores,  quando  se  vea  la  causa  en  difi- 
niti va ,  si  los  Receptores  salieron  luego ,  de  como  fueron 
requeridos. 

48  La  experiencia  de  los  negocios  nos  ha  enseña- 
do es  muy  raro  el  delito  atroz ,  para  cuya  exculpación 
no  se  valgan  los  Criminales ,  y  sus  Letrados  de  las  ex- 

cep- 

Íi)  Autos  de  la  Sala  de  1656.  80  %y  1736. 
2)  Autos  de  la  Sala  de  172 1.  26 ,  28  \y  29. 

(3)  Auto  de  la  Sala  de  17  28 

(4)  Autos  de  la  Sala  de  1745.  /  de  8  de  Julio  de  1771* 
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cepciones  4e  ebriedad  ,  ó  locura  ,  articulándolas ,  y  com- 
probándolas al  auxilio  de  unos  testigos ,  que  todos  creen 
por  un  error  general  el  mas  lastimoso ,  y  reprehensi- 
ble, se  interesa jlji  caridad  en  preservar  al  reo  con  im- 
punidad del  delito  >  como  si  no  mereciese  superior  coa** 
pasión  el  ofendido ',  que  acaso  dexa  á  su  muger  ,  hijos* 
y  familia  en  mendicidad,  y  oprobio :  de  modo,  que  es- 
te abuso  general  nos  obliga  á  manifestar  aquí ,  tiene  to- 
do hombre  contra  sí  &  opinión  de  estar  en  su  sano 
juicio  al  tiempo  decometer  un  delito  >  $0  probando,  que 
antes  se  bollaba  poseído ,  del  furor  ( 1 ). 

49  Del  propio  modo  ninguno  se  presume  inebria* 
4o ,  no  probándolo ,  para  que  á  este  auxilio  se  preser- 
ve de  dos  delitos,  uno  el  de  la,  misma. ebriedad  en  sí, 
y  otro  de  la  herida ,  ó  apuerte  hechas  con  su  ocasión: 
íJe.  modo  ,  que  aunque  los  testigos  depongan  vieron  im 
ebriado  á  un  hombre  delinqüente ,  tiene  la  vindicta  con* 
ira  esta  prueba ,  la  que  suministre  el  hecho  de  la  mis* 
pía  herida  ,  6  muerte  en  lugar  ,  ó  por  disposición ,  que 
nf>  pudiese  verificarse  sin  un  ánimo  libre ,  lo  que  ex-» 
pusUnos  á  la  Sala  en  Estrados*  sirviendo  la  Fiscalía 
del  Crimen  sobre  una  muerte ,  que  fué  imposible  tener 
efecto  por  la  parte,  donde  se  recibióla  herida ,  sin  pre- 
meditado^ del  agresor  (a). 

5P  Aunque  en  los  juicios  criminales  ^comunmente 
pablando  ,  se  extinge  el  delito  en  quanto  á  la  pena  cor-* 
poral  por  la  muerte  del  agresor;  hay  muchos  casos, en 
Ipsquales,  después  de  verificada  esta,  se  executanlos  cas- 
tigos en  los  cadáveres ,  como  son  entre  otros  por  el 
crimen  j3e  l$sa  Magestad  4ivma,  y  humana  (  3) ,  acos- 
<„Tom.íy.  ¿3  tuto- 

(1)  D.  Covarrnb.  in  Cletn.  Sifuriosusyi.  p. 

Íl)  Farinacio  in  Praff.  q.  20.  6»  39. 
3)  D.  Arpay a  in  teg.  10.  C.  de  jure  Fisci.  D.  Solórzano  de  Poma 
f arrie,  lib.  6.  caf.  2. 
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tumbráncto  di  Saffto  Tribunal :  é&  ta  táqúistéioH  mandar 
Quemar  en  estatua  á  Ios-reos  dignos  de  esta  pena ,  quan- 
do  no  pueden  .serlo  sus  personas* 
-  51  Conclusa  la  cauáa  Criminal ,  bien  de  oficio  ,  ú 
4 *  pedtaenta  dé  parte  con  el  feo  presente ,  ó  ausente; 
se  sigue  á  esta  gestíoñ  la  prueba, durable cuyt>  térmi- 
no se  ratifican  ios  testigos  del  sumario  *  sin  poder  re- 
nunciar de  aquel  el  reo,  habiendo  de  imponérsele  por 
el  delito  pena  corporal,  ni  merecer  fc  los  testigos ,  que 
feo '  exeCutaseh  *a  •  ratificación  en  elplenarío ,  á  la  qual 
debe  preceder  se  les  lea  ^sü  dicho  por  el  proceso  in- 
formativo (iV,  exceptó  en  et  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición ,  donde  ni  Se  lee,  ni  rauestra^al  testigo  lo  que 
depuso  en  sumario  (2),  -  -  *  •>  ■  -  ♦ '  •• 
1  52  En  la  Sala  de  Córtte  de  Madrid  se  sientan  en 
el  libro  de  Acuerdólas  causas ,  qué  se  han  de  recibir  á 
prueba  ,  poniendo  aí  tóárgen  la  letra  inicial  del  Escri- 
bano de  Cámara  ¿  para  que  conste ,  donde  se  halla  ra* 
dicada  ,con  preyendon  en  la  misma  partida  de  asiento, 
si  el  reo  es  menor  de  edad  pata  proveerle  de  Procos 
rador  de  Pobres,  y  si  tiene,  ó  no  causas ,  que  aci*- 
mular ,  notificándose  dentro  de  veinte*  y  quatro  horas 
aquella  providencia  (3). 

53  Seria  dilatarnos  contra  el  propósito  ,  que  ob- 
servamos ,  á  haber 'de  tratar  de  los  términos ,  solemni- 
dades i  y  demás  ocurrencias  en  el  término  de  prueba, 
sobre  una  causa  criminal,  contentándonos  por  fp  mis- 
mo con  remitir  á  la  Juventud  á  los  Escritores  trata- 
distas (4). 

¿4  Por  loque  haoeá  los  delitos  carnales  se  admi- 
■-•'  '  ■  ,    •  .    .  ..   :/te 

íi)  D.  Matheu  de  Recrim,  controv,  2f. 

(2)  Capón,  discef.  41. 

(3;  Auto- acor  dado  de  la  Sala  de  4,  de -Marzo  de  1666. 

(4)  Di  Matheu  loe,  citat.  D,  Larrea  alle¿.  46.  &  48. 
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té  la  ptueb$  presuntiva ,  siendo todas  3 rlaitiarias en *1 
Juez,  quien  debe  considerar,  y  examinar  en  este  con* 
flióto  9  que  es  lo  mas  verosímil  del  hecho  para  dar  cré- 
dito á  los  testigos  y  que  se  acerquen  á  la  verosimili- 
tud (1)  ,  y  rio  á  los  opuestos  á  ella» 

5$  Entre  los  .testigos  f  que.  se  produzcan ,  ya  por 
M  oficio  de  justicia  9  é  ya  por  el  reo  en  su  exculpación, 
-pueden  ser ,  ó  exentos  de  la  jurisdicción ,  que  conoce 
de  la  causa ,  ó  menores  de  edad ,  ó  extrangeros ,  que 
ignoren  el  idioma  español ,  de  modo ,  que  en  estos  ca- 
sos es  necesario  proceder  con  distinción  9  pasándose  en 
el  primero  el  oficio  correspondiente  al  Juez  del  testi- 
go, al  paso  que  en  el  segundo  ,  no  teniendo  la  edad 
competente  para  el  debido  conocimiento  de  su  estrecha 
obligación  á  satisfacer  las  leyes  del  juramento ,  se  le  re- 
cibe la  declaración  sin  este  vínculo ;  siendo  muchas  ve- 
ces el  condudo  de  los  procesos  criminales  mas  princi- 
pal ,  y  seguro  para  descubrir  el  crimen  oculto ,  como 
nos  lo  ha  hecho  ver  la  experiencia  en  repetidas  oca- 
siones ,  habiendo  en  el  tercer  casto  de  nombrársele  in- 
térprete ,  el  qual  baxo  de-  juramento  de  decir  verdad, 
asista  á  la  declaración  del.  reo;,  y  vaya  traduciendo 
quanto  declara  ,  firmando  ,que  la  traducción  es  legal. 

56  En  el  tomo  primero  de  esta  obra  hablamos  su- 
cintamente (2)  del  careo  de.  reo  á  reo ,  testigo á  testi- 
go ,  ó  de  este  cdn  aquel ;  cuyo  medio  de  prueba  igual- 
mente se  p radica  en  los!  procesos  militares ,  sin  aste- 
teácia  del:  Oficial  defensor  (3)  4  pudiendo  asegurar  no- 
sotros por  lo  que  nos  ha  enseñado  la  experiencia ,  quan- 
do  servimos  la  Fiscalía  del  Crimen ,  es  muy  raro  el 
careo,en  que  se  logre  descubrir  la  verdad, por  que  se  anhe* 
x  2  4  la: 

(1)  D.  Matheo  controv.  49. 

(2)  Pag.i<ji.y  72.  S-  12. 

(3)  lit.  5 .  ar tic*  23-  de  la  Ordenanza. 
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la :  de  modo  f  <jue  efcte  mama  dificultad ,  y  la  fícfll* 
dad  de  infinitos  perjurios  ,  y  daños,  sirven  de  estímu- 
lo á  la  Sala  para  decretar  aquellos  con  el  mayor  pul- 
so, y  la  mas  delicada  circunspección. 

57  En  el  proceso  sobre  heridas:,  temiéndose,  que  el 
^ofendido  pueda  morir,  ó  agravarse,  antes  de  llegar  al 
r término  crítico  del  cateo,  se  procede  desde  luego  á  él, 

poniéndose  á  continuación  de  la  causa  la  fe  de  muer- 
de ,  ó  sanidad,  con  suspensión  de  la  sentencia  diñnitiva 
en  el  proceso,  hasta  comprobarla,  así  en  las  causas  de 
la  jurisdicción  Ordinaria,  como  déla  Militar,  (i). 

58  Por  nuestras  Salas  del  Crimen  se  halla  expre- 
samente prevenido,  pasen  los  Escribanos  de  ¡las  sobre- 
rondas  diariamente  á  los  Hospitales ,  y  pongan  testi- 
monio de  los  heridos  (2) ;  cuya  gestión  en  la  Sala  de 
Corte  de  Madrid  corre  al  cargo  de  los  Escribanos 
Oficiales  de  la  misma ,  á  quienes  se  manifiesta  el  libra 
de  entradas  de  heridos ,  y  las  personas  de  estos  para 
tomarles  sus  declaraciones ,  y  á  los  Practicantes  (3),  sia 
poder  recibir  á  aquellos  las  de  sanidad ,  no  concurrien- 
do el  Cirujano  déla  cárcel  con  «el  que  hizo  la  cura  (4); 
xuyo  estilo  igualmente  se  píractica  en  nuestra  Chancu- 

Uería(5X 

59  La  práética  para  apurar  la  verdad  en  los  tes- 
tigos varios  sobre  hechos,  ó  circunstancias  substancian 
les  se  reduce  á  leerles  á  presencia  judicial  sus  declara- 
ciones >  en  virtud  de  las  quatea  se  reconvienen  mutua- 
mente >  y  extiende  la  diligencia  con  toda  prolijidad. 

60  En  muchos  casos  ignora  el  testigo  el  nombre 

del 

(1)  TU.  5-«  qrtic*  *4~  de  las  mismas. 
;  f*i)  Auto  de  nuestra  S¿ii$  del  Crimen  de  24  de  Diciembre  de  1748. 

(3)  Resolución  de  S.'M.d  consulta  de  la  Sala  de  11  de  Julio  de 
3748. 

U)  Auto-acordado  de  la  misma  de  4.  de  Noviembre  de  1704. 

(5)  Auto  de  nuestra  Sala  del  Crimen  d*i*i$\+ 
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del  feo,  y  soló  refiere  de  este  algunas  señales,  expre- 
sando ,  que  si  le  viera  le  conocería  ,  á  cuyo  fin  ha 
adoptado  la  práctica  el  medio  de  executar  una  rueda 
de  presos ,  especialmente  de  aquellos ,  que  tengan  mas 
semejanza  al  acusado ,  vistiendo  á  todos  con  igual  tra- 
ge,  si  fuese  posible,  y  recibiendo  al  testigo  en  lugar 
separado  el  juramento ,  se  le  lee  su  declaración  ante- 
rior y  en  la  qual  ,  quando  se  ratifique  ,  se  le  conduce 
desde  allí  al  sitio ,  donde  se  halla  la  rueda  ,  instruyén- 
dole ,  que  reconozca  bien  á  todos  ,  y  saque  por  la 
mano  al  que  le  parezca  ,  executándose  siempre  es- 
tos actos  antes  del  careo  ,  aun  en  los  juicios  MilJh 
tares. 

61  Para  la  mas  pronta,  y  mejor  administración  de 
justicia  en  nuestras  Salas  del  Crimen  está  mandado 
á  los  Escribanos  de  ellas,  lleven  diariamente  el  libro 
de  guardar  Sala ,  donde  se  sientan  las  penas  de  Cá- 
mara ,  que  rubrica  el  Ministro  mas  antiguo  (1) ,  no  re- 
cibiendo aquellos  subalternos  de  los  receptores  suma- 
rias ,  ó  probanzas ,  sin  constar  haber  cumplido  (2) ,  y 
debiendo  sentar  en  el  libro  los  pleytos  de  presos  de 
fuera  (3). 

62  En  la& Provisiones, que  despacha  la  Sala  para 
tomar  confesiones  á  reos ,  han  de  poner  los  Escriba* 
jios  del  Crimen  la  qualidad  de  que,  siendo  menores,  se 
les  nombre  Curador  (4) ,  librándose  las  secretas  con 
el  Sello  del  Acuerdo  ^  y  sin  las  formalidades ,  que  las 
demás  (5)  ,  y  observándose  en  los  pfeytos  originales 
remitidos  por  las  Justicias ,  la  forma ,  que  les  está  pres- 

crip- 

(1)  Auto  de  la  Sala  de  165  i. 

(2)  Auto  de  la  Sala  de  1686» 

¡3)  Auto  de  la  misma  de  1700. 
4)  Auto  de  1 7 10. 
5)  Carta-acordada  del  Consejo  dtl  480  de  1700, 
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cripta  (1) ,  de  que  debe  dar  el  repartidor  memoria  to- 
dos los  Sábados,  (2). 

63  Los  Escríbanos  del  Crimen  deben  dar  otra  igual 
<de  los  pleytos  de  presos ,  y  el  que  guardase  Sala  hacer 
-alarde  de  los  que  se  hallen  en  la  cárcel  de  Corte  al 
-principio  de  cada  mes  ,  donde  ha  de  ponerse  el  esta* 
do  f  con  expresión  de  las  fechas,  en  que  se  proveen  los 
Autos  ,  y  despachan  las  Provisiones  (3) ,  entregándose 
estas ,  aunque  vayan  cometidas  á  Receptores ,  al  Agen* 
te  Fiscal ,  sin  despachar  los  Escribanos  del  Crimen 
testimonio  alguno  para  la  cobranza  de  sus  derechos, 
-00  estando  los  Autos  rubricados  (4). 

64  Es  del  cargo  de  los  Escribanos  del  Crimen  sa- 
car del  correo  los  pleytos,  que  cada  uno  tenga,  ocur- 
riendo después  á  la  Sala  para  que  se  les  mande  pagar 
con  asistencia  á  la  hora  de  la  Visita ,  para  dar  razón 
4el  estado  de  las  causas  de  presos  (5),  y  entregando  los 
Miércoles  de  cada  semana  certificación  al  Señor  Se- 
manero de  haber  despachado  todas  las  Provisiones  pa- 
ra la  remisión  de  los  rematados  á  presidio  (6),  que- 
dándose con  testimonio  de  las  causas ,  que  se  devol- 
vieron á  la  Justicia  de  Granada  (7). 

.  65  Quando  se  presenta  algún  reo :  en  la  Sala  ,  á 
quien  se  manda  dar  Ciudad,  y  Arrabales  por  cárcel, 
Jiap  de  poner  los  Escribanos  del  Crimen  en  Los  Autos; 
¿que  comparezca  todos  los  dias  á  la  entrada,  ó  salida 
ide  la  Audiencia,  ante  los  «Señores  Gobernador,  ó  Pre* 

si* 

Íi)  Auto  déla  Sala  del  año  de  171 1. 
2)  Autos  de  la  Sala  de  los  años  de   1709.   y  24. 

(3)  Autos  de  la  Sala  de  1709.  y  17 16.  /  del  Acuerdo  de  am- 
bas en6>  de  Mayo  de  177 1* 

(4)  Auto  de  la  Sala  de  iji6. 
U)  Auto  de  la  Sala  de  1717. 

(6)  Autos  de  la  Sala  de  1721.  y  26. 

(7)  Auto  de  la  Sala  de  1723. 
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sídente  déla  Sala,  entregándoselas  cartas  acordadas,  que 
se  mandasen  escribir  al  Fiscal  de  S.  M.  para  que  las  re- 
mita certificadas  (í),  á  cuyo  poder  deben  pasarse  desde 
luego  los  pley tos, que  vengan  á  su  pedimento (2). 

66  A  todos  los  Autos ,  que  se  hallase  el  Señor 
Gobernador  de  la  Sala,  faa  de  ponerse  su  nombre  en 
la  cabeza  de  ellos  (3)  ,  anotándose  en  el  Libro  de 
guardar  Sala  los  Señores,  que  asistan,  con  expresión 
de  quien  es  el  Semanero  (4) ,  y  dando  cuenta  de  los 
pley  tos ,  que  se  pasasen  á  sus  Oficios  después  de  quin- 
ce días ,  si  los  Procuradores  no  usasen  de  ellos  (5) ,  en- 
tregando el  último  dia  de  Audiencia  de  cada  semana 
al  Portero  razón  de  los  procesos  ,  que  se  hallen  en 
estado  de  apremio ,  para  que  lo  executen  en  la  forma 
ordinaria ;  y  manifestando  en  la  última  hora  de  cada 
Audiencia  las  diligencias ,  que  padezcan  retraso,  y  es- 
tén mandadas  practicar  por  la  Justicia  del  distrito  (6). 

67  Los  Escribanos  del  Crimen  deben  hacer  en  el 
término  de  ocho  dias  primeros  siguientes  á  el,  en  que 
se  diesen  las  providencias  de  Oficio  ,  los  despachos 
correspondientes  á  ellas ,  pasándoles  al  Agente  Fiscal, 
dando  recibo  para  que  las  dirija.  (7). 

68  En  nuestras  Salas  del  Crimen  nombran  sus  Es- 
cribanos otros ,  llamados  Oficiales  de  Sala  ,  según  el 
estilo  (8) ,  los  quales  no  escriben  causas  ,  sin  que  las 
cabezas  del  proceso  vayan  firmadas  del  Escribano  del 
Crimen  ,  de  quienes  tiene  cada  uno  de  por  sí  un  li- 
bro 

Íi)  Auto  de  la  Sala  de  1725. 
2)  Auto  de  la  misma  de  1728. 
(3)  Auto  de  la  propia  de  1-737. 

!4;  Auto  de  la  Sala  de  1738. 
5)  Auto  de  la  misma  de  1743. 
6)  Autos  de  la  propia  de  j.de  Marzo  ,  y  10.  de  Abril  de  1755. 

(7)  Auto  de  la  Sala  de  10.  de  Julio  de  1750. 

(8)  Auto  de  la  misma  de  1726* 
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bro  donde  se  sientan  (1)  ,  dando  aquellos  testimonio 
en  los  Lunes  de  los  procesos  ,  que  escriben,  para  que 
tenga  efeéto  lo  mandado  por  el  Consejo,  en  orden 
á  que  los  presos  no  estén  en  la  Cárcel  mas  de  veinte 
y  quatro  horas  sin  visitarse  (2). 

69  No  pueden  los  Oficiales  de  Sala  hacer  proban* 
zas ,  por  ser  esta  gestión  propria  de  los  del  Crimen, 
debiendo  asistir  todos  los  dias  de  Audiencia ,  y  asi- 
mismo á  la  hora  de  las  Visitas  de  Cárcel  (3)  ,  quedan- 
do obligados  los  Receptores  á  pasar  de  semanería  los 
negocios ,  que  executasen  (4). 

70  £1  repartidor  de  los  negocios  de  Receptores 
debe  tener  un  libro  , donde  se  sienten  todos  los  que  es- 
tuviesen en  comarca  (5),  perdiendo  turno  por  quales* 
quiera  negocio,  que  elijan  estos,  y  salgan  á  executar, 
ó  sean  nombrados  (6) ,  no  cometiéndose  por  semane- 
ría á  los  que  se  hallasen  en  comarca ,  sin  haber  so- 
brado en  el  repartimiento  (7) ,  ni  despachándose  co- 
metidos á  Justicias  Realengas  en  otros  casos,  que  los 
inexcusables ,  á  los  quales  vaya  Receptor ,  ó  por  tur- 
no, ó  el  que  nombre  el  Señor  Presidente  (8),  á  quien 
deben  dar  cuenta  antes  de  salir  de  Granada  á  laexe- 
cucion  de  algún  negocio  (9). 

71  Antiguamente  se  hacian  por  la  Sala  en  las  cau- 
sas de  inmunidad  las  cauciones  juratorias,  y  hoy  so* 
lamente  por  el  Señor  Semanero  de  aquella,  adonde  cor- 

*  res~ 

1)  Autos  de  la  Sala  de  los  años  de  1724.  y  32. 
i)  Autos  de  la  propia  de  1691. 
13)  Autos  de  los  años  de  172}.    25.   26.  32.   37.  39.  /  1742. 
'41  Auto  de  la  Sala  de  17 14. 
$)  Auto  de  la  misma  de  1703. 
6)  Auto  acordado  del  Tribunal  de  1706., 
)  Auto  de  la  Salar  del  propio  año» 
)  Real  Cédulp  del  año  de  1722, 
19)  Auto  de  la  Sala  de  1730*. ,  ... 


Digitized  by 


Google 


Juicio  Criminal  36^, 

responda  di  proceso  del  reo  y  que  ha  de  extraerse  (1): 
siendo  en  nuestra  Chancillería  de  cargo  del  Fiscal  de 
S.  M.  en  lo  Criminal ,  sacar  las  Acordadas  ,  y  del  Fis- 
cal de  lo  Civil  únicamente  la  defensa  en  Estrados  de 
la  Real  Jurisdicción. 

72  En  los  procesos  militares  no  es  necesario  lla- 
mar al  reo  por  edi&os,  quando  se  refugia  ala  Igle- 
sia y  de  donde  con  la  correspondiente  caución  jurato- 
ría ,  previo  el  oficio  necesario  del  Eclesiástico  ,  se  le 
extraerá  ,  y  formará  proceso ,  hasta  recibirle  la  con- 
fesión ,  y  evacuar  sus  citas ,  remitiéndblo  en  este  es- 
tado al  Consejo  de  Guerra  ,  para  que ,  ó  promueva  la 
competencia ,  ó  resuelva  lo  conveniente  (2)  ,  satisfacién- 
dose las  costas  ,  que  se  causasen  por  parce  del  Defensor 
de  la  Jurisdicción  Castrense  (3),  y  substanciándose  su- 
mariamente por  el  orden  regular  qualesquiera  duda  so* 
bre  inmunidad  de  Militares  (4). 

73  Los  Alcaldes  mayores ,  y  Escribanos  del  Nú- 
mero de  Granada ,  deben  todos  los  Viernes  ir  perso- 
nalmente á  primera  hora  á  la  Sala  á  dar  cuenta  dd 
las  causas ,  que  fulminaren  (5)  ,  firmando  estos  los  Au- 
tos de  oficio  (6)  ,  y  expresando  en  los  testimonios, 
que  diesen  ,  los  nombres  ,  vecindades  de  los  reos  ,  el 
delito  por  qué  son  procesados,  el  estado  de  la  causa, 
y  si  se  sigue  de  oficio  ,  ó  á  pedimento  de  parte  (7). 

En 


¿ 


(1)  Auto  de  ambas  Salas  de  27.dk  Afay*  de  1772. 

2)  Reales  Ordenes  de  7.  de  Octubre  de  1775.  28.  de  Diciembre 

1 1780.  y  Artículo  15  de  la  Real  Cédula  de  26.  de  Febrero  de 
X782. 

(3)  Real  Orden  comunicada  al  Reverendo  Obispo  de  Cádiz  «* 
19.  de  Noviembre  de  1774. 

4)  Real  Orden  de  7.  de  Octubre  deiyj^. 

5)  Auto  de  la  Sala  del  año  de  1716. 
o)  Auto  de  la  propia  de  1720. 
7)  Auto  de  la  misma  de  1723. 
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bro  donde  se  sientan  (1)  9  dando  aquellos  testimonio 
en  los  Lunes  de  los  procesos  ,  que  escriben,  para  que 
tenga  efeéto  lo  mandado  por  el  Consejo,  en  orden 
á  que  los  presos  no  estén  en  la  Cárcel  mas  de  veinte 
y  quatro  horas  sin  visitarse  (2). 

69  No  pueden  los  Oficiales  de  Sala  hacer  proban- 
zas ,  por  ser  esta  gestión  propria  de  los  del  Crimea, 
debiendo  asistir  todos  los  dias  de  Audiencia ,  y  asi- 
mismo á  la  hora  de  las  Visitas  de  Cárcel  (3) ,  quedan* 
do  obligados  los  Receptores  á  pasar  de  semanería  los 
negocios ,  que  executasen  (4). 

70  £1  repartidor  de  los  negocios  de  Receptores 
debe  tener  un  libro  ,  donde  se  sienten  todos  los  que  es- 
tuviesen en  comarca  (5),  perdiendo  turno  por  quales* 
quiera  negocio ,  que  elijan  estos,  y  salgan  á  executar, 
ó  sean  nombrados  (6) ,  no  cometiéndose  por  semane- 
ría á  los  que  se  hallasen  en  comarca ,  sin  haber  so- 
brado en  el  repartimiento  (7) ,  ni  despachándose  co- 
metidos á  Justicias  Realengas  en  otros  casos,  que  los 
inexcusables ,  á  los  quales  vaya  Receptor ,  ó  por  tur- 
no, ó  el  que  nombre  el  Señor  Presidente  (8),  á  quien 
deben  dar  cuenta  antes  de  salir  de  Granada  á  la  exe- 
cudon  de  algún  negocio  (9). 

71  Antiguamente  se  hacían  por  la  Sala  en  las  cau- 
sas de  inmunidad  las  cauciones  juratorias ,  y  hoy  so- 
lamente por  el  Señor  Semanero  de  aquella,  adonde  cor- 
*  res- 

(1)  Autos  de  la  Sala  de  los  años  de  1724.  y  32. 
;  (2)  Autos  de  la  propia  de  1691. 
(31  Autos  de  los  años  de  1722.    25.   26.  32.    37.  39.  / 1742. 
(4)  Auto  de  la  Sala  de  IJ14. 
($)  Auto  de  la  misma  de  1701. 
(6)  Auto  acordado  del  Tribunal  de  1706., 

Í7)  Adío  de  la  Salar  del  propio  año. 
8)  Real  Cédulp  del  año  de  1722. 
(9)  Auto  de  la  Sala  de  1730...  ... 
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responda  el  proceso  del  reo ,  que  ha  dé  extraerse  (1): 
siendo  en  nuestra  Chancillería  de  cargo  del  Fiscal  de 
S.  M.  en  lo  Criminal ,  sacar  las  Acordadas  t  y  del  Fis- 
cal de  lo  Civil  únicamente  la  defensa  en  Estrados  de 
la  Real  Jurisdicción. 

72  En  los  procesos  militares  no  es  necesario  lla- 
mar al  reo  por  edi&os,  quando  se  refugia  á  la  Igle- 
sia ,  de  donde  con  la  correspondiente  caución  jurato- 
ria ,  previo  el  oficio  necesario  del  Eclesiástico  ,  se  le 
extraerá ,  y  formará  proceso ,  hasta  recibirle  la  con- 
fesión ,  y  evacuar  sus  citas ,  remitiéndolo  en  este  es- 
tado al  Consejo  de  Guerra  ,  para  que,  6  promueva  la 
competencia ,  ó  resuelva  lo  conveniente  (2)  ,  satisfacién- 
dose las  costas  ,  que  se  causasen  por  parte  del  Defensor 
de  la  Jurisdicción  Castrense  (3),  y  substanciándose  su- 
mariamente por  el  orden  regular  qualesquiera  duda  so* 
bre  inmunidad  de  Militares  (4). 

73  Los  Alcaldes  mayores ,  y  Escribanos  del  Nu- 
mero de  Granada ,  deben  todos  los  Viernes  ir  perso- 
nalmente á  primera  hora  á  la  Sala  á  dar  cuenta  dd 
las  causas  ,  que  fulminaren  (5)  ,  firmando  estos  los  Au- 
tos de  oficio  (6)  ,  y  expresando  en  los  testimonios, 
que  diesen  ,  los  nombres  ,  vecindades  de  los  reos  ,  el 
delito  por  qué  son  procesados,  el  estado  de  la  causa, 
y  si  se  sigue  de  oficio  ,  ó  á  pedimento  de  parte  (7). 

En 

(1)  Auto  de  ambas  Salas  de  ij.de  May  de  1772. 

(2)  Reales  Ordenes  de  7.  de  Octubre  de  1775.  28.  de  Diciembre 
de  1780.  y  Artículo  1$  de  la  Real  Cédula  de  26.  de  Febrero  de 
X782. 

(3)  Real  Orden  comunicada  al  Reverendo  Obispo  de  Cádiz  en 
19.  de  Noviembre  de  1774. 

Í4)  Real  Orden  de  7.  de  Octubre  deijj^. 

(5)  Auto  de  la  Sala  del  ano  de  1716. 

(6)  Auto  de  la  propia  de  1720. 

(7)  Auto  de  la  misma  de  1723. 
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;  74  En  los  tugares  f  y.  Aldeas  del  rastro  de  la  Corte 
de  Madrid  previenen  sus  Alcaldes  pedáneos  las  causas, 
y  dan  cuenta  á  la  Sala ,  ó  al  Corregidor  ,  y  Tenientes,, 
por  serles  acumulativa  Ja  jurisdicción.  (1). 

75  Puesta  la  causa  en  estado  de  hacerse  publica* 
don  de  probanzas,  si  se  siguiese  á  instancia  de  parte, 
ó  resultase  de  aquellas ,  quando  se  a£túe  de  oficio ,  com- 
probado el  delito  de  pena  capital  por  una  justificación 
semiplena ,  se  pasa  á  poner  al  reo  á  qüestibn  de  tor- 
mento; cuyo  remedio  el  mas  falaz  ha  sido  impugnado 
de  los  Santos  Padres  mas.  clásicos  (2) ,  y  de  los  me- 
jores Críticos  nacionales ,  y  extrangeros  (3) ,  teniendo 
á  la  vista,  que ,  ó  el  criminal  se  halla  plenamente  con- 
victo ,  ó  no ;  pues  si  sucede  lo  primero ,  no  debe  ve- 
nirse á  la  tortura ,  quando  ya  suficientemente  consta 
la  verdad  del  crimen  cometido  ;  y  si  lo  segundo,  no 
parece  correspondiente  adoptarse  una  pena  corporal 
mas  dura  ,que  la  misma  muerte* 
.  76  Nosotros  siempre  hemos  opinado,  que  el  tor- 
mento se  impone  al  reo ,  no  por  pena ,  y  sí  para  el 
descubrimiento  de  la  verdad  por  que  se  anhela ,  cuyo 
medio  de  prueba  es  el  mas  falible  ,  y  doloroso  á  la 
Humanidad ,  asegurando  en  él  todo  facineroso ,  tenaz, 
y  constante  un  preservativo  de  la  pena  de  su  delito, 
al  paso  que  el  débil ,  y  pusilánime  se  mira,  como  por 
necesidad ,  expuesto  en  medio  de  su  inocencia  á  ser 
víctima  del  dolor,  que  es  imposible  evitar  sin  una  con- 
fesión forzada  ,  y  violenta  (4)  del  delito ,  que  no  co- 
metió. 

(i)  Autp  del  Consejo  de  26  de  Octubre  de  172a. 


¡2)  Div.   Augustin.  de  Civit.  Des,  lib.  19.  cap.  6, 
(3)  Van-Spen  in  jus  Ecctes.p.  3.  /•  8.  cap.  3.  per  tot. 
(4;  Doct.  Alonso  María  Acevedo,  nuestro  Concolega  ,  y  especial 
amigo,  en  su  disertación  contra  la  tortura,  publicada  en  el  año 
de  1770.  £1  Sr.  Lardizabal  en.su  discurs.  sobre  las  penas  $.6, 
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77  Pero  coma  hallamos  en  nuestra  legislación  (1) 
establecida  la  tortura  ,  y  apoyada  de  la  práctica  cons- 
tante de  los  Tribunales  ,  es  indispensable  someter  nues- 
tro dictamen  al  imperio  de  la  ley  ,  y  tratar  solo  aho- 
ra de  aquello,  quedexamosde  incüear  sobre  el  mismo 
objeto  en  el  primer  tomo  de  esta  obra  (2),  Imitando  á  un 
sabio  Escritor  extrangero ,  digno  de  nuestros  respetos, 
quando  sintiendo  lo  mismo  que  nosotros  de  la  tortura,  se 
prescindió  del  juicio  de  los  Críticos,  y  solo  trató  de  los 
medios  para  hacerla  meno$  expuesta  en  él  foro  (3). 

78  Los  originarios  del  Señorío  de  Vizcaya  gozan 
del  privilegio  de  no  sufrir  pena  afrentosa  del  mismo 
modo,  que  los  hijosdalgo  (4)  respecto  de  los  quales 
tiene  recientemente  mandado  el  Consejo  á  nuestras  Sa- 
las del  Crimen  (sX-que  en  las  causas  de  indicios  pa- 
ra tortura ,  se  observe  en  favor  de  la  hidalguía  lo  dis- 
puesto por  las  Leyes  del  Rey  no,  y  Partida,  tedien* 
dose  presente  la  doctrina  de  los  Autores  mas  acredi- 
tados en  la  materia. 

79  £1  tormento  puede  darse  al  reo ,  ó  para  que 
confíese  el  delito  de  que  se  halla  concluyentcmente  in- 
diciado, ó  álos  cómplices  en  él ,  si  hay  presunción  de 
que  les  hubo ,  ó  verosímilmente  no  pudo  cometerse  sin 
éHos  (6)  y  recayendo,  ordinariamente  hablando ,  la  tor- 
tura para  el  descubrimiento  de  complicidad  por  la  mis- 
ma sentencia  difinitiva  condenatoria  al  reo ,  en  la  pe- 
na de  muerte  ,  según  se  practica  inconcusamente  en 
ambas  Chancillerías  (7)» 

-  Ve- 

ri) Tit.  3.  p.  7.    - 
íi)  Pag.    2-jy.dla  81. 
Í3)  Van-So.  in  Jus.Eccles. p%  3.  tit.  8.  cap.  3. 
(4)  Real  Cédula  de  11.  de  Octubre  de    1754. 
(f)  Carta-acordada  del   Consejo  de  20.   ae  Octubre  de  1772. 

(6)  D.  Larrea  alleg.  66.  ex  n>   26. 

(7)  D.  Matheu  de  Ke  criminal,  controv.  26.  n.  28. 
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80  Verificada  ya  el  tormento  ,  y  estando  el  reo 
negativo  en  él ,  purga  sus  indicios  ,  y  debe  ser  absuel* 
to  de  toda  pena  corporal:  pero  no  de  la  arbitraria  ,  que 
según  el  mérito  d?  la  causa  estimase  la  Sala ,  atendi- 
das sus  circunstancias ,  como  lo  vemos  diariamente  prac- 
ticar ,  sin  ser  posible  vencernos  á  adoptar  estos  sen- 
timientos del  foro  >  los  quales  equivalen  á  lo  mismo ,  que 
decir ,  cometió  el  reo  el  delito  ,  y  no  le  cometió ,  ha- 
llándose medio  en  el  primer  extremo  para  castigarle, 
y  faltando  eft  el  segundo  pitra  la  imposición  de  toda 
la  pena  del  crimen ,  por  que  se  mira  acusado ,  quando  en 
estas  circunstancias  lo  que  exige  ,  é  inspira  la  humani- 
dad es,  se  suelte  libremente  de  la  prisión  al  titulado 
criminal ,  y  no  se  le  aflija  con  una  pena ,  que  las  mas 
de  las  veces  le  dexa  para  siempre  .lisiado ,  ¿  impedido 
de  hacerse  útil  á  la  Sociedad. 

81  EJn  los  procesos  militares  se  executa  el  tormén* 
to  aprobada  la  sentencia  por  el  Capitán  General,  con 
dictamen  del  Auditor ,  cuyas  diligencias  están  á  su  car-» 

„  go  ,  presenciándolas  únicamente  el  Sargento  mayor, 
de  modo,  que  estando  el  reo  confeso ,  y  ratificado  fue- 
ra de  la  tortura ,  se  le  impone  la  pena  de  la  Ordenan- 
za ,  ó  estando  negativo  la  arbitraria  (i). 

82  Puesto  el  proceso  en  estado ,  se  manda  pasar  al 
Relator  ,  á  quien  toca ,  cuyo  número  en  nuestras  Salas 
del  Crimen  es  de  seis ,  y  de  tres  en  la  de  Corte  de 
Madrid ,  no  pudiendp  otro  alguno  dar  cuenta  de  la  cau- 
sa, y  sí  precisamente  ha  de  pasarse,  á  su  poder  esta 
del  Oficio  de  Cámara  ,  donde  está  radicada ,  yendo  to- 
dos los  expedientes  nuevos  á  la  Sala ,  que  esté  de  pú- 
blica ,  en  la  qual  deben  entregarles  los  Procuradores 
al  Escribano ,  que  guarda  Sala  para  su  repartimiento 
con  igualdad  ,  y  turno  entre  los  Relatores  de  ella,  dis- 

tri^ 
(1)  27/.  ij.  artículo 49.  de  las  Ordenanzas* 
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tribuyendo  el  repartidor  los  pleytos  r  y  expedientes 
nuevos  á  los  Oficios  de  Cámara,  yendo  firmados  los 
partidos  por  los  dos,  que  guardan  Sala  ,  y  han  de 
hallarse  presentes  al  repartimiento  ,  certificando  en  el 
libro ,  y  en  cada  partido ,  no  haberse  visto  en  aquel 
<Iia  mas  expedientes  nuevos  (1). 

83  En  la  Sala  ha  de  haber  una  tabla, donde  se  es- 
criban los  pleytos  conclusos ,  que  estuviesen  en  poder 
de  Relatores  (2) ,  debiendo  hacer  relación  dentro  de 
tres  meses ,  á  lo  mas  ,  de  las  causas  de  gravedad  (3) 
por  memoriales  ,  quando  se  vean  en  difinitiva ,  á  que 
¿an  de  agregar  en  los  procesos,  donde  haya  muchos 
neos  ,  un  árbol  comprehensivo  de  estos  ,  que  ha  de 
repartirse  por  el  Portero  de  la  Sala  á  cada  Ministro^ 
y  ponerse  sobre  la  tabla  ,  antes  de  empezar  la  relación, 
del  mismo  modo  ,  que  lo  executan  los  Relatores  Civi- 
les^ en  los  pleytos  de  succesion  ,  y  otros,  doqde  inter- 
vengan muchas  personas  ,  formando  un  decretero  en 
los  negocios  de  cuentas ,  expresivo  de  las  partidas  de 
agravios,  su  satisfacción ,  y  pruebas  respectivas, 

84  Por  los  Escribanos  del)  Crimen  se  sientan  los  pro* 
cesos  vistos  en  el  libro  decretero  (4) ,  prefiriendo  las  Sal- 
las en  su  despacho  las  causas  de  presos  á  las  no  privile- 
giadas, entre  las  quales  se  han  de  ver  las  mas  antiguasen 
conclusión ,  y  remisión  (5),  después  de  los  pleytos  origi- 
nales remitidos  en  consulta  (6),  estando  señalado  el  ulti- 
mo dia  de  Audiencia  de  cada  semana  para  la  vista  de 
los  pleytos  pendientes  oontra  reos  sueltos  en  fiado  (7^ 
*    Tom.iy.  Aa  Los 

(1)  Auto-acordado  de  ambas  Salas  de  n.de  Octubre  de 1771* 

Í2)  Auto  de  la  Sala  de  1648.   54.  y  91.' 
3)  Auto  de  la  misma  dé  1691. 
4)  Auto  de  la  Sala  de  1700. 
m  Autos  de  la  misma  de  1715.  /  26. 

(6)  Auto  de  la  propia  dr  1716. 

(7)  Auto  del*.  Sala  Je  %ir  de  Octubre  ^de.tftf. 


Digitized  by 


Google 


370  Pr  áfrica  Universal  Forense. 

85  Los  Relatores  asisten  á  la  Sala  de  confesiones, 
que  se  han  de  recibir  por  el  Señor  Juez  de  la  causa 
con  asistencia  del  Escribano  del  Crimen ,  ante  quien 
pasaren  (1) ,  cobrando  las  Justicias  ordinarias  los  de- 
rechos, que.  jurasen  aquellos  subalternos,  de  bienes  de  los 
reos ,  y  remitiéndoselos  por  la  mano  Fiscal ,  ó  no  te- 
niendo efecto ,  testimonios  de  su  insolvencia  dentro  de 
sesenta  dias ,  con  apercibimiento  de  responsabilidad,  y 
de  cinqüenta  ducados  de  multa ,  sin  poder  reintegrar- 
se jamas  aquellos  derechos  de  penas  de  Cámara  ,  gas- 
ios  de  Propios  (2) ,  ó  de  Justicia  ,  y  sí  precisamente 
de  los  bienes  embargados  (3),  de  los  quales  exigirán 
los  Juzgados  inferiores  las  costas  en  las  causas  de  in- 
dulto hasta  su  declaración  únicamente  (4). 

86  Deben  distribuirse  los  procesos  de  Granada ,  y 
cinco  leguas  por  las  tres  Escribanías  del  Crimen  mas 
antiguas ,  en  otros  tantos  Relatores ,  con  igual  anti- 
güedad ,  y  las  demás  causas  por  meses  (5) ,  repartién- 
dose las  que  remiten  los  Alcaldes  mayores  de  esta  Ciu- 
dad en  consulta  entre  los  Escribanos  del  Crimen ,  pe* 
ro  no  vquando  vengan, por  queja  de  parte,  y  se  dé 
providencia  difinitiva  en  la  Sala  ,  dónde  se  hizo  el  re- 
curso ,  pues  debe  entonces  distribuirse  este  solamente 
entre  los  Escribanos  de  ella  (6). 

87  El  libro  de  encomiendas  de  causas  de  Re- 
latores ha  de  ponerse  en  la  caxa  del  Archivo, 
que  hay  para  ello ,  cuya  llave  tenga  el  Escribano 
del   Crimen   mas  moderno   ,   ejecutándose   aquellas 

por 


(2)  Auto  de   la  misma  de  23.  de  Marzo  de  17*4. 


íi)  Auto  de  la  Sala  de  1736» 

(2)  Auto  de   la  misma  de  23. 

(3)  Auto  de  ambas  Salas  de  8.  de  Junio  de  1774. 

(4)  Auto  de  la  Sala  de  16*  de  Abril  de  1760. 

(5)  Auto  de  la  Sala  de  23.  de  Agosto  de  175 j. 

(6)  Auto  de  ambas  Salas  de  u.  qe  Noviembre  de  1773. 
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por  el  Señor  Semanero  ,  sin  asistencia  de  Relator  ♦al- 
guno (1). 

88  Los  del  Crimen  deben  precisamente  hacer  pre- 
sente á  la  Sala ,  quando  den  cuenta  de  las  causa?  re- 
mitidas en  consulta,  si  ias  Jwtieias  lo  hicieron ,  ó  no 
del  delito  sobrcf  que  se  fulminaron ,  luego  que  ocurrió, 
ó  principió  la  sumaria  (2),  asistiendo  todos  los  Rela- 
tores con  los  expedientes,  que  tengan ,  que  ver,  á  la  Sa- 
leta ordinaria  ,  y  de  vacaciones  ,  que  se  forma  ,  y 
compone  de  tíos  tres,  Albaldes  mas  modernos  (3). 

89  .  Quando  sobre  las  causas  pendientes  en  la  Sal* 
de  Corte  de  Madrid  mandan  otros  Tribunales ,  que 
los  Escribanos  de  Cámara  vayan  á  hacer  relación,  se 
decreta  así  por  aquella  ,  con  la  adiccion :  Vaya ,  y  no 
entregue,  por  deber  preceder  á  elky  especial  licencia, 
con  conocimiento ,  :de  si  el  caso  es ,  ó  t\o  de  compe- 
tencia, pra&icándóse  igualmente  por  los  Escribanos 
del  número,  siendo  llamados  de  los  Tribunales  de  co- 
misión ,  ú  otros ,  que  los  de  la  Jurisdicción  Real  or- 
dinaria por  igual  recurso,  dar  cuenta  aquellos  subal- 
ternos al  Consejo  *  por  quien  se  pone  el .  propio  de- 
creto, de  modo,, que  aun  el  Supremo  de  Guerra  no 
ha  de  usar  en  los  suyos ,  de  haber  de  ir  los  Escribanos 
i  hacer  relación  de  procesos  fulminados  contra  per- 
sonas del  fuero  militar,  de  la  cláusula,  no  innove,  sin 
vista  de  los  Autos. 

90  Procediendo  los  Alcaldes  mayores  de  Granada 
á  formar  causa  contra  algún  reo  ,  que  lo  fuese  antes 
por  la  Sala  del  Crimen  ,  si  es  preciso  acumular  los 
autos,  que  estuviesen  en  ella,  los  deben  pedir  como 
lo  hacen  los  Tenientes  de  Corregidor  de  Madrid  por 

Aa2  me- 

(1)  Auto  de  la  Sala  de  19.  de  Enero  de  1757. 

(2)  Auto  de  ambas  Salas  de  18.  de  Noviembre  de  1772. 

(3)  Auto  de  las  mismas  de  13,  df  l  propio  mes ,  y  año. 
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medio  de  suplicatoria ,  que  despachan  ^  y  se  mkndaá 
entregar,  en  la  forma  acostumbrada. 

91  Siempre  que  las  Justicias  inferiores  dan  cuenta 
de  las  causas  á  la  Sala ,  debe  ser  con  separación  de 
cada  una  ,  expresando ,  al  contestar  los  recibos  ,  la  Es- 
cribanía de  Cámara ,  que  despachó  la  Real  Provk 
sion,  ó  Carta-orden  (1),  en  la  qual  no  debe  hablar- 
se indistintamente  con  la  Justicia ,  quando  está  dividi- 
da en  varias  personas  (2). 

92  Remitida  por  las  Justicias  ordinarias  una  cau- 
sa en  consulta  ,  no  puede  por  las  Salas  del  Crimen 
alterarse  la  sentencia ,  añadiéndola  quaiidad,  sin  haber 
mandado  antes  venga  el  proceso  por  su  orden  (3) ,  de- 
biendo abreviarse  las  causas  de  reos,  que  merezcan  ,  así 
la  pena  de  presidio  con  remisión  á  él  ,  como  otras 
mayores  (4) ,  sin  conocerse  mas  de  aquellas  con  pre- 
texto alguno  una  vez  determinadas  en  revista ,  ni 
conmutarse  las  sentencias  (5):  hallándose  últimamente 
resuelto  por  S.  M.  (6)  ,  queá  los  reos  ,  que  por  compen- 
sación de  la  pena  ordinaria  se  imponía  la  de  azotes» 
y  galeras  ,  se  les  condene  en  las  minas  del  azogue ,  y 
á  los  que  se  destinaban  á  galeras  ,  se  apliquen  á  los 
presidios  de  África  con  calidad  de  gastadores,  respec- 
to de  haberse  extinguido  la  Esquadra  de  aquellas. 

93  Quando  en  las  sentencias  se  pone  la  cláusula, 
de  que  cumplido  el  término  no  salgan  los  reos  de  sos 
destinos  sin  licencia  de  S.  M.  ó  de  la  Sala,  deben  los 
Gefes  de  aquellos  hacer  á  estas  presente  el  cumplimien- 
to de  la  condena  con  su  informe ,  para  que  asegura- 
do 

(1)  Auto  de  ambas  Salas  de  19.  de  Junio  de  1772.. 
(t)  Auto  de  ambas  Salas  de  8.  de  Junio  de  1774. 


3}  Carta-acordada  del  Consejo  del  año  de  1725. 
4)  Cartas  del  mismo  de  los  anos  de  1732.  y  1733. 

Previsión  del  Consejo  del  año  de  1693. 

Real  Orden  de  §.  de  Julio  ¿i?  1749. 


«I 
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do  el  TribOrial  de  iá  enmiend*  de  los  :«os  ;  f  atendi- 
das su- calidad,  y  circunstancias,  determine  la  liber- 
tad >  ó  detención  (i) ,  descontándose  á  los  presos  sen* 
tendados  f  el  tiempo  ,  que  hubiesep  estado  detenidos  en 
las  cárceles  por  falta  de  ocasión  para  conducirlos  á 
los  Presidios,/  Arsenales  ;  ácuyo  ñn  se  «pacificará 
aquel  en  las  certificaciones,  y  testimonios  de  suscon* 
denas  (2).  > 

94  En  la  imposición  de  las  penas  observó  S.  M; 
la  práctica  de  las  Salas  del  Crimen  eq  «condenar  i  los 
reos  de  delitos  de infamia  y  4  que  sirviesen  en  la  tro- 
pa ,  .con  decadencia  de  la  estimación,  y  decoro  de 
la  profesión  militar  ,  que  goza  entre  las  demás  de 
España ,  el  mayor  honor ,  lustre ,  y  distinción  á  que 
la  hacen  dignamente  acreedora  las  funciones ,  y  fati* 
gas,  en  que  «e  empleq  con; interés,  y  beneficip  del 
Estado ;  por  cuyos  motivos  tuvo  á  bien  el  Rey  pro- 
hibir (3)  aquel  destino ,  y  mandar ,  que  con  los  de* 
mas  reos  de  otras  causas  de  delitos  sin  nota  de  infa- 
mia ,  deban  los  Jueces  antes  de  pronunciar  la  senten- 
cia explorar  gas  ánimos  ,  para  saber  si  libremente  se 
conforman  en  servir  á  S.  M.  en  la  tropa ,  poniéndose 
el  consentimiento  ,  y  admitiéndoseles  por  gracia  la 
oferta  ,  sin  que  se  diga  ser  por  peña.  * 

-  95  Posteriorjaeote  se  halla  mandado  (4),  que  los 
aplicados  á  los  Batallones  de  Marina  no  seap.  reos 
de  delitos  feos  ,  y  si  robustos ,  y  de  la  estatura  de 
cinco  pies  descalzos ,  no  baxando  de  diez  y  ocho  años* 
ni  subiendo  de  treinta  y  cinco. 

Tom.ir.  Mz  .      .  f     Si 


j 


(1)  Real  Orden  de  g.  de  Septiembre  di  1760. 

'2)  Real  Orden  comunicada  d  la  Sala  de  Corte  de  Madrid  por 
Señor  Gobernador  del  Consejo  en  14  de  Septiembre  de  1763. 
Real  Orden  de  i&^de  Febrero  de  1761.    ' 
Real  Orden  del  año  deij-ji*  y  6.  d$  Diciembre  de  1773. 


<3) 

(4) 
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9<r  Sí  portes  determinaciones  de  las  Salas  del  Cri- 
men hubiese  condenación  de  destierro*  á  reos  vecinos 
de  Granada ,  debe  el  Escribano  de  Cámara  de  la  caus- 
ea ,  luego  que  se  imponga  semejante  pena  ,  sacar  ra- 
too  bascante  del  nombre  ,  y  circunstancias  del  pro- 
fesado ,  pasándose  á  los  Señores  Juecea  del  Quartel, 
{Mira  que  estos  encarguen  á  los  Alcaldes  de  Barrio, 
cuiden  y  zelen  la  execucion  ,  y  den  cuenta  de  lo  que 
sobre  ello,  ocurra  (i) ;  teniendo  los- Escribanos  de  Cá- 
mara tm  libro ,  donde  se  sienten  diariamente  las  pro* 
videncias  difinitivas  ,  que  se  diesen  respectivas  á  los 
pleytos,  y  causas  de  sus  oficios,  y  rubricando  el  Se* 
ñor  Semanero  los  asientos  (2). 

97  En  las  sentencias  de  confiscación  de  bienes ,  si 
se  aplican  estos  á  penas  de  Cámara ,  y  gastos  de  Jus- 
ticia ,  se  entiende  solamente  para  las  primeras  (3). 

98  Se  escriben  en  los  libros  de  Acuerdo  de  la  Sala 
de  Corte  de  Madrid  los  autos ,  declarando  por  pasado 
el  año  t  v  dia  de  las  sentencias  pronunciadas  en  las 
causas  substanciadas  en  ausencia  ,  y  rebeldía  de  los 
reos- (4) ,  que  igualmente  se  llaman  por  edi&os,  y  pre* 
gones  públicos  en  los  procesos  militares ,  antes  de  em- 
pezar las  ratificaciones  en  la  parte ,  donde  se  hallase 
la  tropa  ,  repitiéndose  por  tres  veces  ,  y  poniéndose 
tres  diligencias,  á  cuya  conseqüencia ,  firmada  la  sen- 
tencia, y  concluido  el  Consejo  de  Guerra,  se  guarda 
el  proceso ,  y  practica  lo  conducente  á  la  aprehensión 
del  reo  (5), 

99  En  Jas  causas,  que  escriben  los  Tenientes  de  Ma- 
drid ,  pasan  los  escribanos  del  Número ,  interpuesta 

,     ,  .  ape- 

(1)  Auto  de  ambas  Salas  de  13 •  de  Marzo  de  1772. 

(2)  Auto  délas  mismas  de  22.  de  Enero  de  1772. 
•  (3)  Auto  de  las  propias  de  14.  de  Febrero  de  1776. 

(4)  Auto  de  la  Sala^  de  17.  de  Jutno  de  1663. 

(5)  Tit.   5.  artic.  70. 
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apelación  par  la*  partes, \A  hatttr^^ladoirérí^-Saltti 
donde  si  se  retienen  loa  auto?,  y  reo,debe^coiídücirt 
se  este  ,  admitiéndose  revista  de  fas  determiriacionei 
confirmatorias  ,  ú  revocatorias  ,  sin  poner  en  ^seca- 
ción la  Sala  sus  sentencias  sobre  extravenaos  á  Rea* 
les  Pragmáticas ,  y  usoide  arna$  Mié  iuege  jprótáfeWasi 
no  precediendo  coosulu  aLConsejo^ft  cuyo  fin  fpasa 
el  Relator  á  hacer  relación  en  Sala>  primera  de  Gif* 
bierno.  "\    r  -  .  i 

ioo  Todas  las  sentencias ,  decretos ,  y  órdenes;  que 
recaygan  en  causas  coarta  *eo* ;  se  les  deben  notifica© 
en  sus  personas,,  aaimulándosey  qoáodq¡ctéba  e^ecutar^ 
se  la  unión  de  procesos ,  los  mas-  antiguos  á  aquel ,  «a 
cuya  virtud  estuviesen  los  reos  presos  (i), 

ioi  Ocurriendo  haber  á~ua  mismo  tiempo  4osí  6 
mas  reos  sentenciados  á  muerte*,  se  pone- cada  uno  en 
pieza  separada,  si  fuese  posible,  y  á  tal  distancia  ,  que 
no  puedan  verde,  ú  oírse,  sin  permitirse  £  persona  al- 
guna entrar  á  verles  por  curiosidad  (2) ,  executándo- 
se  la  justicia  dentro  de  la  misma  cárcel  por  consi- 
deraciones, y  motivos  prudentes,  precediendo  Real  or- 
den de  S.  M.  y  no  de  otra  suerte* 

10a  Las  sentencias  de  muerte  se  notifican  en  núes* 
tra  Chancillería^por  el  Ministro  Semanero  con  asis* 
tencia  del  Alguacil  mayor ,  y  Escribano  de  Cámara, 
extendiéndose  á  su  continuación  la  notificación  al  reo, 
y  conduciéndolo  á  la  Capilla ,  donde ,  quando  la  Sala 
lo  estima  necesario ,  puede  recibírsele  por  ante  el  Se- 
ñor Semanero  las  declaraciones  oportunas  en  descubri- 
miento de  la  verdad,  que  hasta  entonces  reservan   en 

Aa4  sí 

(1)  Auto-acordado  de  la  Sala  de  Corte  de  Madrid  de  31.  de 
Maro*  de  1650, 

(i)  Real  Orden  cometida  d  la  Sala  de  Corte  de  Madrid  por 
el  Señor  Gobernador  del  Consejo  en  papel  de  8.  de  Agosto,  y  á 
nuestra  Chancilleria  en  carta  de  9.  del  mismo  del  amo  de  1725. 
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«í  tos  faémbrier  profirió 

paciones  (k.€bristíaRo^ y  y  dudádseos ,  coma  nos  lo 
¿a  hecho-  ver  la  ¿experiencia  ea  repetidos  expropiares.  - 
-.  103  Con  motivo.de  los  excesivos  derechos,  que 
oohtaba  el  Ejecutor  jde  la  Justicia  en  Jos  Pueblos,  don- 
fie  paa*bft¡  á  hacerla,  seibszo^  regulación  por  ambas  Sa- 
tas, ^el  Come»  de  ¿o  coroélponofonte  á  cada,  una ,  á  que 

104    En  los  procesos  militares  se  executan  las  sen-» 
tcncias  cb  tatte^tectó  «^  las  Orde- 

•aaiafrdel  JEtaéretto  ^ 1 ) ;  y  dék  Cuerpo  de  Reales  Guar-? 
díasr^^  artücipfcado  e¿  fijegünknta  xiei  criminal  dier 
pespSj6pac31oev  ígfue  se  dan  al  Verdugo  rjsor:  la  execu' 
cion  de  la  peda  de  thorca.fe),  la  qual  en  defedto  de 
Exeedktar  ¡se  jteduoe:á>  pasar  á  aquel  por  las  Armas  £4), 
txpseaanda  este /circunstancia  ea.  Ja  misma  difígencia/ 

Acusación  Fhscgl.eñ  Ja  Sala ,. amara  \ un  Clérigo  de  Mm 
ñores  %  procesado  per  delitos  atroces.  :     * 

--  Don  Francisco  Antonio  de  Eliaondo  i  Fiscal  de 
S.  M.  encesta  Corte  :  En  la  causa  escrita  contra  R*1 
£lérigo  de  menores,  presó  en  la  Real  Cárcel  por  los 
gravísimos  delitos  de  rapto, desafío  ,  resistencias  cali- 
ficadas á  las  Justiciáis,  uso  continuo  hace  mas  de  diez 
años  de  pistolas,  y  otra*  armas  prohibidas,  coh  que 
dio  muerte  violenta  á  S,  en  la  noche  de  tal  dia, acu- 
so grave,  y  criminalmente  al  referido  R.  y  poniendo^: 

le 


& 


Tit.  5.  desde  el  Auto  61.  al  69. 

Tratado  íl  tit.   12.  Auto  18I 
(3}  Tit.  5.  artículo  69. de  las  Ordenanzas  del  Exércitv. 
(4)  El  mismo  artículo* 
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U  por  cargos ,  y  culpa  los  que  produce  $1  mérito  del 
sumario:  V.  A.  se  ha  de  servir  condenarle  en  las  ma«* 
yores ,  y  mas  graves  penas  ,  en  que  por  Leyes ,  y. 
Pragmáticas  de  estos  Reynos  se  halla  incurso  con  la 
aplicación  ordinaria ,  pues  así  procede ,  y  es  de  hacer; 
por  lo  qtie.de  Autos  resulta  ,  general ,  favorable ,  y  si- 
guiente ,  &c.  Á  V,  A.  pido ,  y  suplico  se  sirva  pro- 
veer ,  y  determinar ,  como  en  este  escrito  se  contiene:* 
pido  justicia ,  &c. 

Auto.  ; 

Traslado.    .  ; 

*  1  En  el  tomo  tercero  de  esta  obra  (1)  tratamos 
después  de  dividir  la  inmunidad  Eclesiástica  en  perso- 
nal, real,  y  mixta  de  las  qualidades,  que  deben  con^ 
currir  en  los  Clérigos  tonsurados  para  gozar  del  pri« 
vBéglo  del  fuero ;  á  que  añadimos  ahora  hay  algunos 
(aunque  son  siempre  los  menos)  ,  que  vistiendo  un* 
trage  delinqüente  con  armas ,  y  resistencia  á  la  Jus-i 
tícia  ,  cometen  tantos  delitos ,  que  la  facilidad  de  no* 
castigarles  viene  con  el  tiempo  á  ser  un  salvo  conduc- 
to de  su  osadía,  I 

-  2  Desde  el  antiguo  Testamento  se  halla  tan  reon 
mendada  la  reverencia  á  la  Justicia  (2),  que  quales- 
qnjera  oposición  ,  y  descomedimiento  á  esta  ,  son  gra-¿ 
vísimos  j  y  llegando  á  calificarse ,  puede  el  Juez  ex- 
ténder  sú  arbitrio  hasta  la  pena  ordinaria  de  muerte  (3)f 
especialmente  siendo  este  crimen  repetido  (4)» 

i  3  No  concento  el  hombre  criminal  hasta  saciar  su 
perversidad,  una  vez  despechado f  apenas  hay  delito, > 
que  dexe  de  perpetrar  ,  luego  .que  le  dá  lugar  en  su; 

¡ma- 
to Pag.  w.y  338.  .•    r"    -  .*   <  ■    %    "•) 

(2)  Exod.  cap.  22.  Paralipomep;  cáp¿  10: 

(3)  Ley  7.  tit.  22.  lib.  8.  Recojp.  D.  aesé  decís.  141.  ) 
(4).JD.  Yaleúzuelá  cons.  142.    ■• 
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imaginación  9  sin  aquietar  á  su  osadía  aquella  atención, 
con  que  debe  mirarse  la  muger  de  otro ,  sin  distraer- 
la de  su  poder  por  la  fuerza. 
.  4  Este  crimen ,  llamado  rapto  en  ambas  legislacio- 
nes ,  no  necesita  ponderarse  para  venir  en  conocimien- 
to de  su  gravedad  ,  bastando  con  advertir ,  que  por  si 
soto  merece  la  pena  de  muerte  (1);  cuya  aplicación  se 
extiende  á  los  auxiliadores  (2) ,  bien  sean  los  robados 
muger  viuda  de  buena  fama  ,  virgen  ,  Religiosa ,  ó  ca- 
sada ,  párvulo ,  ó  adulto^  ó  bien  yaciesen  los  rapto- 
res con  alguna  de  aquellas  personas  por  fuerza ,  si  fue- 
se probado  ten  juicio  (3)  :  de  modo ,  que  llega  á  tanto 
la  atrocidad  de  este  crimen  í  que  puede  el  Jue&  pro- 
ceder de  oficio  en  él  ,  y  sin  acusación  del  mari- 
do (4> 

5  Sobre  el  delito ,  de  que  vamos  tratando  >  convie- 
ne establecer  dos  máximas  igualmente  ciertas;  UMYqué 
no  hay  otro  ,  á  quien  lasjeyes  miren  con  mas  indigna- 
ción ;  y  la  segunda  i  que  de  un  acuerdo  convienen  las 
mismas  sin  diferencia  en  el  castigo  del  rapto  de  vio- 
lencia ,  que  del  de  seducción ,  calificándose  la  primera 
de  la  unión  tan  perfe&a  i  que  observan  el  Imperio  f  y 
Sacerdocio  <;on  la  mas  admirable  armonía  entre  las 
Sanciones  Civiles ,  y  Canónicas  para  freno  de  loa  rap- 
tores^ 

(  6  Pudiéramos  hacer  una  exposición  seguida  desde 
las  leyes,  dp  Constantino  hasta  nuestra  legislación  de. 
España  t  y  desde  el  Concilio  de  Calcedonia  hasta  el 
<Je  Trente  para  presentar  á  la  vista  en  todos  los  siglos» 
y  edades  del  Imperio ,  y  de  la  Iglesia  unas  disposicio- 
nes 

(1}  Ley  2.  t.  31.  p.  7. 

( 2)  Peguera  Decis.  crim.  40»  6*  43. 

(3)  ¿«7  3*'-  2.P.7- 

(4)  Carrasc.  $ratit.  4.  in  leg.  x.  n.  1 J .  t.  20.  Ub.  8.  de  la  Rccop. 
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oes  igualmente  severas  en  lps  Edictos  de  los  Príncipes, 
que  en  los  Cánones  ,  y  en  las  Asambleas  de  los  Obis- 
pos ,  condenando  á  los  raptores  á  las  penas  mas  riguro- 
sas ;  pues  si  el  Imperio  castigó  al  rapto  con  la  pérdi- 
da de  la  vida  corporal ,  la  Iglesia  separa  al  raptor  de  la 
espiritual  (1) ,  usando  aquel  de  la  espada  para  arrancar 
de  la  sociedad  civil  á  los  miembros ,  que  ia  perturban 
por  un  crimen  enorme ,  al  paso  que  la  Iglesia  se  ar- 
ma de  su  gladio  para  cortar  estos  miembros  corrompi- 
dos ,  que  deshonran  la  unión  de  los  fieles. 

7  En  un  palabra ,  la  muerte  ,  y  la  excomunión  ca- 
minan á  paso  igual  en  las  leyes  del  Estado,  y  do  la 
Iglesia ,  dictando  los  Romanos  en  medio  de  la  dulzura 
de  sus  penas ,  unas  tan  crueles  contra  el  raptor ,  y  sus 
cómplices  desde  los  tiempos  de  Constantino ,  que  nos 
horrorizamos  al  recordarlas ,  y  por  lo  mismo  remití* 
mos  á  la  Juventud  á  los  tratadistas  de  ellas ,  con  mas 
extensión  (2) ,  concluyendo ,  en  que  el  rapto  de  sedu- 
cion  debe  ser  castigado  con  igual  rigor ,  que  el  de  vio- 
lencia ;  pues  si  este  deshonra  á  una  familia ,  no  menos 
estrago  causa  aquel  al  estimulo  halagüeño  de  otras  tan- 
tas personas,  y  objetos ,  quantas  sugiere  el  estudio ,  pre- 
meditado de  una  vehemente  pasión. 

8  Por  este  modo  de  pensar  juzgamos  ,  que  el  rap- 
to,  y  la  resistencia  á  la  Justicia  en  un  Clérigo  de  Me- 
nores r  sin  usar  del  hábito  clerical ,  ni  tener  otrjt  vida, 
que  la  mas  deliqüente ,  y  escandalosa  hasta  el  grado  de 
perpetuar  el  homicidio  insidioso,  le  presentan  indigno 
del  fuero ,  y  su  privilegio  ,  que  voluntariamente  con- 
sintió en  perder  por  sus  atrocidades ,  sin  ser  necesario 

•  .pre- 

(1)  Selvag.  Antiquit.  Christianar.  cap.  8.-  %.  2. 

(a)  Lex  urde.  Cod.  de  Raj?t.  Van-Spen  in  Jus  EteUs.  tom.  2. p.2. 
se3.  1.  /.  13.  cap.  11.  frp.  3.  /.  5.  cap.  6.  n.  42.  D.  Aguesseeú  t.^ 
Playdoycr  56. 
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preceda  la  trina  monición,  come  lo  sostuvimos  eficaz- 
mente en  Estrados  (1). 

9  Oímos  entonces  discurrir ,  que  el  Clérigo  de  Me- 
nores con  Beneficio  Eclesiástico  no  necesita  usar,  del 
hábito  clerical  para  gozar  del  fuero  ;  pero  por  defensa 
de  la  jurisdicción  Real,  que  nos  está  encargada  ,  repu- 
simos ha  de  llevar  aquel  el  hábito ,  y  tonsura  ,  y  ser^ 
vir  en  alguna  Iglesia  de  mandato  del  Obispo ,  ó  estu- 
diar en  alguna  Universidad  aprobada  con  ánimo  de 
pasar  á  las  Ordenes  mayores  (2) ,  presentando  sus  tí* 
tolos  ante  las  Justicias  de  la  cabeza  del  Partido  de  su 
jurisdicción ,  por  quien  ha  de  tomarse  la  razón  en  un 
libro  destinado  á  este  fin,  sin  llevar  derechos  algunos  (3): 
de  modo  ,  que  faltándole  estas  circunstancias  de  una 
¿brma  substancial ,  no  gozará  el  Clérigo  de  Prima  Ton- 
sura ,  ó  de  quatro  Ordenes  menores  del  privilegio  del 
fuero  (4) ;  como  ni  tampoco ,  si  el  oficio ,  y  ministerio 
á  que  se  destine ,  dexasen  de  ser  ordinarios ,  y  necesa- 
rios contra  la  mente ,  é  intención  del  Concilio,  por  no 
deber  inventarse ,  ó  introducirse  algunos  con  este  solo 
objeto ,  como  también  lo  manifestamos  en  Estrados ,  y 
obtuvimos  sobre  una  fuerza  de  Fuente  de  Cantos  en 
la  Provincia  de  Extremadura  (5). 
-  10  De  estos  antecedentes  deducimos ,  que  faltando 
al  Clérigo  los  requisitos  del  Concilio ,  se  debe  dar  el 
Skuto  d(3  Legos ,  quando  los  Fiscales  de  S.  M.  le  pidan 
para  contener  los  procedimientos  de  las  Curias  Ecle- 
siásticas ,  que  siempre  vienen  á  concluir  en. declaración 

del 

*{r)  Cap.  1.  de  Apostat.  D.  Covarr.  in  Pra&.  cap.  yg.  D.  Amaya 
in  teg.  unte.  C.  de  Infam.  6*  in  observ.  lib»  3.  cap.  5 1. 

(2)  Cap.  6.  session  23.  Conc.  Trid. 

(3)  Ley  8.  tit.  4.  lib.  1.  déla  Recop. 

(4)  Ceoed. Q,  cananic.  4.  n.  27.  Selvag.  Anttquit.  Christian.  ti&.i. 
cap.  12. 

{f )  Insiruc.  al  fin  del  tit.  4,  lib.  x.  Rtcop. 
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del  Clericato ,  como  lo  notó  el  Consejo  en  la  consul- 
ta hecha  á  S.  M.  por  quien  se  expidió  una  Real  Cédu- 
la (i),  de  que  hacen  especial  mención  las  Ordenanzas 
de  las  Chancillerías  de  Valladolid(i)  9  y  Granada  (3), 
y  de  la  Audiencia  de  Grados  de  Sevilla  (4) ;  cuyas  ad- 
mirables cláusulas  nos  obligan  á  repetir  su  contexto 
aquí,  y  dice  asi: 

11    ce  Ha  parecido ,  que  pues  que  Nos ,  y  las  núes- 
otras  Justicias  fundamos  nuestra  intención  en  las  cau- 
»>sas  de  los  Coronados ,  hasta  tanto ,  que  legítimamen* 
ote  conste ,  que  tienen  las  calidades ,  que  conforme  al 
o  Decreto  del  Concilio  se  requieren  para  gozar  del  pri~ 
ovilegio  del  fuero ,  que  si  en  los  procesos  ,  que  de  las 
ótales  causas  de  los  Coronados  vinieren  por  via  de  fuer* 
oza  á  nuestro  Consejo  ,  y  á  las  nuestras  Audiencias  en 
oqualesquier  estado  ,  ó  término ,  que  vengan  ,  no  cons- 
otare legítimamente  ,  y  conforme  á  la  orden  ,  que  está 
odada  de  los  tales  Coronados ,  son  de  los  que  han  de 
ogozar  conforme  al  Decreto \  se  les  mande ,  que  no  pro* 
»cedan,  y  remitan  á  nuestras  Justicias  Seglares ,  y  re- 
opongan  ,  y  absuelvan ,  según  ,  y  de  la  manera  ,  y  for- 
orna  ,  que  se  manda ,  quando  proceden  contra  Legos." 
12     En  las  Constituciones  Sinodales  del  Arzobispa- 
do de  Sevilla  (5)  hallamos  una  muy  digna  de  atención 
en  la  materia  de  nuestro  examen  ,  reducida  á  que  los 
que  se  ordenasen  de  Tonsura  á  título  de  alguna  Cape- 
llanía dotada  por  ellos  mismos  9sean  privados  de  su  go- 
ce ,  y  pierdan  el  privilegio  del  fuero  en  solo  el  hecho 
de  no  recibir  dentro  de  tres  años  otras  Ordenes,  te- 
niendo edad :  de  modo ,  que  han  de  ser  habidos ,  y  re* 

pu- 

Íi)  De  4  de  Enera  de  1565. 
2)  Lib.  1.  t.  T'f*g'6j' 
(3)  Lib.  1.  /.  5.  pag.  30. 

Í4)  Lib.  1.  /.  3.  pag.  317. 
j)  Lib.  1.  cap.  i.$.Jin.pa¿*¿6. 
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putados ,  como  si  fueran  meramente  Seglares ,  respecto 
de  las  demás  exenciones ,  y  libertades ,  por  ser  eviden- 
te presunción ,  que  pues  no  tomaron  mas  Ordenes ,  que 
aquella,  lo  hicieron  por  defraudar  á  la  jurisdicicon  Real» 
y  dexar  de  pagar  lo  que  debed. 

13  Por  este  concepto ,  y  el  de  presumirse  todos  los 
hombres  sujetos  á  la  jurisdicción  Real  (1),  habrá  el  Juez 
Eclesiástico ,  antes  de  despachar  su  exhorto  inhibitorio  á 
la  Potestad  temporal ,  de  acreditar  los  requisitos  del 
Concilio  plena ,  y  concluyentcmente,  respecto  de  aquel 
Clérigo ,  que  aspira  al  goce  del  fuero ,  por  medio  de 
sus  mismos  Títulos ,  y  no  con  probanza  de  testigos ,  que 
es  inadmisible ,  quando  dexe  de  constar  ,  que  aquellos 
se  perdieron  (2),  insertándose  siempre  en  las  letras ;  pues 
en  otras  circunstancias. el  Juez  Eclesiástico  hará  noto- 
ria fuerza,,,  y  el  Seglar  no  debe  obedecerle ,  ni  sobre* 
¿eer  en  la  causa  (3). 

14  Hemos  tratado  hasta  aquí  de  un  Clérigo  de 
•Menores  ,  de  quien  propiamente  puede  decirse  hallarse 
«en  costumbre  de  delinquir  por  diferentes  medios  ,  y 
causas;  á  que  añadimos  ahora  pierde  del  mismo  modo 
el  privilegio  deLfuero  por  un  solo  delito  grave ,  y  atroz, 
-quai  es  ,  y  debe  graduarse  tal  el  homicidio  álevo- 
so  (4)  >  y  todo  aquel  y  por  el  qual  el  Clérigo  in  Sacris  se- 
<ria  degradado  ,  y  entregado  al  brazo  Seglar  para  su 
-castigo. 

15  Nuestro  deseo  á  evitar  digresiones  hace  no  tra- 
•  temos  de  intento  de  los  crimines  gravísimos  de  idola- 
tría, sus  fautores  ,  y  cómplices  :  de  los  adivinos,  y  sus 

-especies  por  suertes,  de  que  tuvimos  un-exemplar  sir- 

vien- 

(1)  D.  Salg.  de  Reg.p.  4.  cap.  14.  n.  82.  6»  83.  Van  Sptn  in  Jus 
Eccles.  p.  3.  /.  1.  cap.  6.  n.  24.  6»  25.  -- 

(2)  D.  Valenz.  cons.  191. 

(3)  Ley  ult.  tit.  4.  lib.  i.  Recop. 

(4)  D.  Covarr.  in  PraSt.  cap.  3  2. 
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viendo  la  Fiscalía  del  Crimen ,  ó  por  pa&o  explícito 
con  Satanás :  del  encantamiento  mágico :  de  la  fasci- 
nación ,  y  otros  exercicios  supersticiosos :  de  los  Judíos, 
hereges  ,  y  relapsos  :  de  los  cismáticos  :  de  los  sacrile- 
gos :  de  los  simoniacos  :  de  los  blasfemos  :  de  los 
violadoras  de  los  votos  :  de  los  parricidas,  y  reos  de  le* 
sa  Magestad  :  de  los  quasi  homicidas:  de  los  suicidas :  de 
los  adúlteros  ,  incestuosos ,  polígamos :  de  los  amance- 
bados :  de  los  alcahuetes :  de  los  defraudadores  públi- 
cos :  de  los  falsos  acusadores  en  voz ,  por  libelo ,  ó  tes- 
timonio ,  y  de  otros  crímenes ,  sobre  cuya  enumeración 
seria  necesario  un  volumen ,  remitiéndonos  por  lo  mis* 
moa  un  Escritor  moderno  por  todos  muy  digno  de 
nuestros  respetos  (1) ,  donde  se  trata  de  intento  del  ori- 
gen de  las  penas  eclesiásticas,  sus  géneros,  y  aplica* 
don  en  la  disciplina  antigua ,  y  moderna  de  la  Iglesia. 
16  Observamos  muchos  casos ,  en  los  quales  puede 
la  jurisdicción  temporal  proceder  contra  los  Clérigos,  ó 
personas ,  que  delinquiesen ,  como  sucede  en  las  Indias, 
respecto  de  los  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares  (2), 
contra  quienes  pueden  proceder  las  Justicias  Reales  de 
aquellos  dominios  en  las  causas  criminales ,  como  ha* 
liasen  por  derecho,  y  generalmente  hablando,  si  por 
sola  su  voluntad  admitiesen  los  Clérigos  oficios  sécula  • 
tes ,  y  faltasen  en  ellos  á  sus  respectivas  obligaciones; 
por  cuyas  resultas  (3)  deben  responder  ante  las  Justi- 
cias Reales  :  siendo  de  notar  aquí ,  que  si  los  Clérigos 
usasen  de  armas  prohibidas  en  lugar  de  las  lágrimas, 
y  oraciones ,  de  que  deben  continuamente  valerse  des- 
echando de  sí  rodo  instrumento  ofensivo ,  pueden  ios 
Magistrados  Reales  quitarles  este ,  si  se  le  hallasen  en 

su 

Íi)  Selvag.  totn.  6.7/í.  4.  per  fot. 
2)  Ley  40.  ///.  1 5 .  lib.  2.  de  la  Recop.  Indiana. 
(3)  D.  Cordada  ¿¿cu.  224.  per  tot. 
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eu  poder  con  ánimo  delinqüente  ,  entregando  inmedia- 
tamente las  personas  á  las  Curias  Eclesiásticas  (1) :  de 
modo ,  que  esta  autoridad  alcanza  á  despojar  la  Real 
Justicia  de  las  armas  prohibidas  á  todo  aquel ,  que  abu- 
sare de  ellas  en  la  Iglesia  ,  sus  atrios ,  ó  pórticos  ,  sin 
necesidad  de  impartir  el  auxilio  de  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica para  ello  (2). 

17  En  los  propios  términos  pueden  proceder  loa 
Magistrados  Seculares  á  quitar  á  los  Clérigos ,  que  ca- 
zan en  los  tiempos  de  veda  contra  el  bien  común ,  y 
en  ofensa  de  las  leyes  temporales,  los  perros,  urones, 
y  demás  instrumentos ,  de  que  se  valgan  para  ello  (3), 
asegurando  sus  personas  en  el  caso  de  provocarles, 
injuriarles ,  6  faltarles  al  respeto ,  de  que  no  les  exime 
el  fuero ,  con  tal  que  á  la  posible  brevedad ,  y  sin  ig- 
nominia se  entregue  el  injuriante  á  la  Curia  Eclesiás** 
tica  para  su  castigo  (4). 

18  Del  mismo  modo  pueden  proceder  los  Magis^ 
trados  Reales  contra  los  Clérigos  ,  que  introducen ,  ó 
extraen  vino,  acey te ,  legumbres,  y  otros  géneros  y  quan- 
do  por  el  beneficio  común  de  los  Pueblos,  ó  por  su  penuria 
se  prohiben  sus  introducciones  y  ó  sacas,  deque  no  seexi- 
toen  los  bienes  del  Clero  en  estas  críticas  circunstan- 
cias para  dexar  de  aprehenderse  (5)  á  aquellos  sus  fru- 
tos in  fragranti ,  é  imponerles  la  pena  de  comiso  por 
defecto  del  registro,  y  licencia  de  la  Real  Justicia  , co- 
mo lo  hemos  visto  praélicar  por  nuestra  Chancillería 
en  causa  contra  un  Presbítero  de  Motril ,  por  decirse 
haber  extrahido  cierta  porción  de  maiz  en  tiempo  ,  que 
por  la  ñuta ,  y  necesidad  de  este  género ,  se  prohi- 
bió 

M  Pereyra  de  Man.  Reg.p.  2.  cap.  43. 

(2)  Faria  in  Add.  ad  D.  Covarr.  Uk.  2.  Var.  cap.  20.  n.  221. 

(3)  D,  Cortiad.  deas.  247. 

(4)  Pereyra  de  Man.  Reg.  i.p.  cap.j.  n.  42. 

(5)  Selvag.  in  instituí,  lib.i.p.  %.  tap.  7.$.  ¡.per  tai. 
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bió   por   el  Ayuntamiento   su  saca  (1). 

19  Igualmente  tienen  facultad  los  Jueces  Seculares 
de  proceder  contra  el  lego  Carnicero  ,  ó  Pescadero, 
que  delinquiere,  exerciendo  su  oficio  en  carnicerías  ,  d 
pescaderías ,  que  tengan  los  Cabildos ,  y  Comunidades 
Eclesiásticas ,  Seculares ,  ó  Regulares ,  mediante  privi- 
legio ,  ó  por  costumbre  (2) ;  á  cuyo  fin  suelen  en  mu- 
chas Provincias  valerse  de  ganados  propios  para  el  co- 
mún ,  y  aun  de  los  pastes  necesarios  ,  con  tal ,  que  ha- 
llándose aquellos  enfermos ,  los  manifiesten  á  la  Justicia, 
y  no  se  aprovechen  de  estos ,  causando  daño  á  tercer 
ro#,  ó  usando  de  las  yerbas  vedadas  ,  ó  prohibidas ,  ba« 
xo'  de  ciertas  penas  estatutarias ;  pues  incurriendo  en 
ellas,  pueden  ser  detenidos ,  y  prendados  por  los  Minis- 
tros Reales  £3). 

20  Los  Magistrados  temporalea,  quando  vayan  per- 
siguiendo  á  un  reo.  de  su  jurisdicción ,  y  este  se  intro* 
duxese  en  las  casas  de  un  Clérigo ,  pueden  entrar  á  re* 
conocerlas ,  y  extraerle  de  las  mismas  sin  asistencia ,  á 
permiso  de  la  Curia  Eclesiástica,  con  tal,  que  el  pe-» 
Ugro  consista  en  la  mora ,  aquel  le  auxilie ,  y  retenga 
al  criminal  4  pero  no  al  contrario ,  en  cuyo  caso  es  ne-r 
cesario  impartir  el  auxilio  de  la  Justicia  Eclesiástica ,  co-> 
mo  lo  distinguimos ,  comprobamos  ,  y  obtuvimos  en 
Estrados  sobre  una  fuerza, que  con  igual  motivo  se 
traxo  á  nuestra  Cnancillería  del  Obispado  de  Cuen- 
ca (4). 

21  A  la  jurisdicción  Real  está  encargado ,  no  per- 
mitan disciplinantes  ,  empalados,  ú  otros  espectácu- 
los semejantes ,  que  l^jos  de  servir  de  edificación ,  influ- 

Tmir.  ,  Bb  yea 

(1)  Fontanela  decís.  303.  Menoch.  cons.  800. 

12 )  D.  Corriad.  decis.  214.  6*  18, 

13)  Id.  decís.  214.  6*  1 J. 

(4;  Fontanela  de  Pact.  tom.  1.  claus.  $.p.  xi.  n.  49. 
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yen  á  la  indevoción  ,  y  deshonra  en  las  procesiones  de 
Semana  Santa,  Cruz  de  Mayo ,  Rogativas  ,  ú  otras  al- 
gimas ,  que  no  han  de  hacerse  de  noche ,  y  sí  de  mo- 
do ,  que  estén  recogidas ,  y  finalizadas  antes  de  poner- 
se el  sol ,  para  evitar  los  inconvenientes ,  que  pueden  re- 
sultar de  lo  contrario ,  no  tolerando  bayles  en  las  Igle- 
sias, sus  atrios,  y  cementerios  r  ni  delante  de  las  Imá- 
genes ,  sacándolas  á  este  fin  á  otros  sitios  con  el  pre- 
texto de  celebrar  su  festividad,  darles  culto,  ofrenda, 
limosna ,  ni  otro  alguno ,  guardándose  en  los  Templos 
k  reverencia ,  en  los  atrios,  y  cementerios  el  respeto, 
y  delante  de  las  Imágenes  Ja  veneración ,  que  es  de- 
bida ,  conforme  á  los  principios  de  la  religión ,  á  la  bue*» 
na  disciplina,  y  á  lo  que  para  su  observancia  disponen 
las  Leyes  del  Reyno;  cuyo  cumplimiento  deben  zdar 
tes  Justicias  con  fc  .mayor  vigilancia ,  procediendo*  con- 
tra los.  refhréfcarioa  conforme  ¡ á  la&  leyes ;  á  ■  cuyas  p¿* 
ñas  ¿y  á  la  ma&  seria  demonstra cion ,  que  corresponda,- 
serán  responsables ,  según  sus  circunstancias,  las  Justicias, 
que  así  no  lo.  hicieren  (1):  en  inteligencia  de  ser  propio 
de  la  autoridad  de  los  Obispos  abrogar  ,ó  suspender 
las  Procesiones  (que  en  Madrid  no  pueden  salir  por  sus 
calles  públicas  sin  licencia  del  Conseja  (a) ,  iaün  antw 
quísimas  ,  si  advirtiesen  en  ellas  abusos  ,  que  l$¿s  de 
excitar  la  devoción  de  los  fieles,  pertúrbenla  estos,  y 
retraigan  del  espíritu  de  compunción,  y  penitenciará  que 
terminaron  aquellos  públicos  aétos  desde  el  antiguo  Tes- 
tamento (3) ;  lo  que  viraos  pra<Stícár^eií  ittCokté ,  prohi- 
biendo el  M.  R  Arzobispo  Cardenal  de  Córdoba  la  sa- 
lida de  la:  procesión  de  Jesús  Nataretio  en  el  Viernes 
Sarjto ,  y  siendo  peculiares  también  de  los  Obispos  las 

ia- 

Íi )  Real  Cédula  de  20  de  Febrero  de.tjjj. 
2)  Auto  26.  tit.  4.  lib.  2.  déla  Recof, 
(3)  Van-Spen  in  Jus  JSccles.f.  1.  ///,  ió.  cap.  12. sign.  n.  .21. 
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indiciones  de  las  Rogativas  pübtípas  ^i). 

22  Conducidos  de  estos  mismos  sentimientos  ,  y 
estimulados  del  Lelo  de  nuestro  oficio ,  pedimos  en  el 
Real  Acuerdo  por  el  año  pasado  de  1781  ,  y,  mandó 
este  Superior  Tribunal,»  que^ep  la  Ciudad 'de  Antequera 
cesasen  las  procesiones*  que  con  el  nombre  de  arriba, 
y  abaxo  se  ejecutaban  en  la  Semana  Santa  con  tal  des-» 
orden  ,  y  escándalo ,  que  transcendía  el  espíritu  de  dU 
visión  j  partido,  y  .deseo  dp  excederse  tinos,  á  otros  ea 
gastos ,  los  mas  considerables  á  las  familias  ,  y  aun  á  los 
matrimonios  >  habiendo  subsistido^sta  providencia  ,  no 
obstante  ti  ¿«cursa,  que  se  hizo  al  Consejo  por  los  Ma* 
yordpmos  de  las  Cofradías ,  ó  Hermandades,  enconse- 
qüencia  al  informe,  que  se  pidió  á  nuestro  Tribunal 
por  aquel  Supremo  de  la  nación,  donde  obra  el  expe- 
diente. 

2$  Por  los  mismos  principios  debe  zelar  exacta- 
mente la  Potestad, temporal r no  se  presenten  personas 
de  ambos  sexos  en  las  Iglesias  con  adornos  9  trages ,  ó 
figuras  infames ,  que  hieran  á  la  modestia ,  ofendan  las 
buenas  costumbres ,  y  repugnen  al  buen  gusto ,  echan- 
do del  Santuario,  sita  distinción,  dfc  «IgetoS,  á  los  que  tur- 
ben el  respeto.^  y  la  profíinda  veneración »  con  que  de- 
ben llegarse  los  fieles  al  pie  de  los  altares,  sin  posturas, 
ó  atractivos  indecentes ,  y.  escandalosos* 

Pedimento  fiscal  despues.de  retenida  una  causa  en  la  Sala* 

M.P.S. 

Don  Francisco  Atttoniü  de  BHzóndo  f  Fiscal  de  S.M. 
ep  esta  Corte  t  en.  la  causa  escrita  por  la  Justicia  de 

Bba  &c. 

(1)  Bencdi¿L  XIV.  in  Bulla ,  qu*  incipit :  Quentadmodum  pre* 
ceiyÍ>c.\'H5 
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&c.  contra  N«  de  aquel  vecindario,  preso  en  su  Real 
cárcel  por  la  muerte  violenta ,  que  dio  á  R.  en  tal  dia, 
cuyos  autos  se  remitieron  en  consulta  á  la  Sala,  y 
mandó  esta  retener ,  y  pasar  al  Fiscal  de  S.  M.  por  su 
providencia  de  &c. :  digo,  que  la  pena  impuesta  por  la 
Justicia  de  &c,  á  aquel  reo  no  es  correspondiente  á  la 
gravedad  de  su  delito ;  y  en  conseqüencia  de  todo  V.  A. 
se  ha  de  servir  imponer  las  mayores  ,  y  mas  graves 
penas ,  en  que  por  Derecho ,  Leyes ,  y.  Pragmáticas  de 
estos  Reynos  se  halla  incurso ,  con  aplicación  de  las 
personales  en  sy  persona ,  y  las  pecunatias  en  sus  bie- 
nes ;  pues  asi  como  lo  suplico ,  procede ,  y  es  de  hacer 
por  lo  general  ,  favorable  ,  siguiente :  á  V.  pido,  y  su- 
plico, &c 

Decreto. 
Traslado. 

Pedimento  de  respuesta  al  antecedente* 

M.P.S. 

F.  en  nombre  de  N.  de  tal  vecindario,  preso  en  su 
Real  cárcel  por  la  causa ,  que  le  escribió  de  oficio  aque- 
lla Justipia ,  atribuyendo  á  mi  pártela  muerte  violen- 
ta ,  que  padeció  R*  en  tal  dia- ;  cuyos  autos  remitidos 
en  consulta  á  la  Sala  con  tal  providencia  se  mandaron 
retener,  y  pasar  al  Fiscal  de  S.  M.  por  quien  se  pre- 
sentó pedimento  en  tal  dia  ,  de  que  á  la  mia  se  ha  da- 
do traslado,  solicitándola  ampliación  de  la  pena  im- 
puesta por  el  inferior  ,  á  otras  mayores  ,  y  mas 
graves  :  y  digo  ,  qué  V;  A.  justicia  mediante \  se 
ha  de  servir  absolver,  y  dar  por  libre  i  mi  parte  en 
esta  causa ,  con  condenación  de  las  costas  procesales, 
daños,  y  perjuicios,  á  quien  haya  lugar ,  y  alzamien- 
to de  los  embargos  hechos  en  sus  bienes }  y  quando  á 

ello 
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ello  lugar  tío  haya ,  y  no  en  otra  forma  ,  condenarte 
en  una  pena  leve  9  y  extraordinaria  ,  según  el  mérito 
del  proceso  >  y  por  lo  que  de  él  resulta ,  general ,  favo* 
ble ,  y  siguiente:  á  V.  A.  pido ,  y  suplico ,  && 

Decreto. 
Traslado. 

i  Aunque  en  los  Preliminares  de  este  Juicio  Cri* 
minal  dexamos  hecha  expresión  de  la  práctica  de  las 
Salas  del  Crimen  ea  la  substanciación  ,  y  ritualidad  dé 
Jos  procesos;  hemtfs  crqido  será  oportuno  individuali- 
zar ahora  algunas  cifcrostancUs  dignas  de  trasladarse 
á  este  lugar,  concluyendo  la  ideaf  que  nos  propone* 
mos  con  recapitular  varios  autos  de  buen  gobierno,  ex- 
pedidos por  este  Superior  Tribunal  entre  muchísimos, 
que  hemos  visto  en  ¿u  archivo. 

2  Erigida  en  Criminal  la  Sala  de  Hijosdalgo  (i) ,  re- 
solvieron ambas  (2)  se  celebrase  acuerdo  por  sus  Mi- 
nistros tres  dias  en  cada  semana  ,  que  son  los  Lunes9 
Miércoles  y  y  Viernes  á  la  salida  de  Audiencia  por  la 
mañana  t  rondando  los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  ep  la  mis* 
na  forma ,  y  método  ,  que  lo  hacen  los  del  Crimen, 
con  arreglo  á  la  Real  Cédula  de  Quarteles ,  y  hacién- 
dose saber  á  los  Alcaldes  mayores  de  Granada  (3)  ,  que 
alternativamente  concurriesen  todas  las  semanas ,  una 
uno ,  y  otra  otro  en  el  dia ,  que  toca  dar  los  Escri- 
banos del  Número  los  testimonios  á  la  Sala  ,  que  estu- 
viese de  pública  :  respecto  á  que  alternaría  la  primera 
un  mes ,  y  la  segunda  otro. 

3  Debe  hacerse  todos  los  meses  en  cada  una  de  las 
dos  Salas ,  y  en  el  dia ,  que  señale  el  Alcalde  mas  an- 

Tam.1V.  Bb3  ti- 

fi)  Real Cédula  de  13  de  Enero  de  1781. 

(2)  Auto-acordado  de  1 5  de  Febrero  del  mismo  año. 

(3)  Anto- acor dado  de  \i  de  Abril  del  frofio. 
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tiguo  (i)  alarde  general  de  las  causas ,  con  expresión 
absoluta  del  estado ,  que  tengan ,  juntándose  todos  los 
dias  ambas  al  principio  de  la  Audiencia  en  la  primera 
á  tratar. ,  y  comunicar  lo  que  hubiere  ocurrido  ,  tocan- 
te á  la  Real  instrucción  de.  Quarteles  (2). 

4  En  el  tiempo  9  que  estuvo  á  nuestro  cargo  la  Fis- 
calía del  Crimen ,  vimos  la  Real  Orden  de  la  Cáma- 
ra ,  consiguiente  á  otras  Varias  anteriores ,  de  que  hace 
expresión ,  á  fin  de  puntualizar  la  remesa  á  aquel  Su- 
premo Tribunal  de  dos  causas  originales  de  ¿eos  de 
muerte  t  en  que  «no  haya  parte  f  ó. intervengan  asesinato, 
robo  ,  ó  otro  delito  feo  /enorme ,  é  indigno  del  indul- 
to de  Viernes  Santo, 

5  Corresponde  á  esta  Cnancillería  el  conocimiento 
de  las  causas  de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Mo- 
rena y  así  la  que  se  llama  Carlota,  como  Coralina  (3). 

6  Juzgamos  ahora  deber  tratar  de  la  substancia- 
ción de  los  procesos  reteñidos ,  ó  por  no  ser  las  pe- 
nas impuestas  en  los  Juzgados  inferiores  ,  suficientes  á 
la  gravedad  de  los  delitos ,  su  justificación  ,  y  necesi- 
dad de  escarmiento  público ,  ó  porque  las  Justicias 
omitan ,  ó  cometan  en  la  instrucción  de  la  causa  al-* 
gunas  cosas  perjudiciales  al  mismo  fin :  de  modo ,  que 
en  estos  casos  exige  la  vindi&a  se  substancie  de  nue- 
vo ?  y  con  imparcialidad  el  proceso  en  di  Tribunal  Su- 
perior de  la  Provincia  :  reteniendo  los  autos ,  y  su  co- 
nocimiento por  aquella  grave  causa ,  que  reside  en  los 
Magistrados  altos  para  avocar ,  y  retener  ,  quando  lo 
exija  la  razoh  de  justicia  (4) ,  oyendo  al  Fiscal  de  &  M* 
y  á  los  acusados  ,  y  recibiendo  estos  procesos  á  prue- 
ba 

!i)  Auto  de  6  de  Mayo. 
2)  Auto-acordado  de  17  del  propio  mes  fy  año. 
3)  Orden  del  Consejo  de  1770. 
(4)  D.  Matheu  de  Re  crim.  controv.  3.  ex  n.  41. 
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ba  ordinaria ,  dentro  de  cuyo>téjrniiflo  hecha  la  corres* 
pondiente,  recaiga  una  sentencia  difinitiva  de  absolu- 
ción y  ó  condenación ,  de  la  qual  ,  comunmente  hablan- 
do ,  tiene  lugar  la  súplica  :  excepto,  quando  por  la  Sa- 
la se  manda  executar  sin  embargo  de  ella  ;  pues  en-> 
tonces  ,  aunque  será  inadmisible  para  con  el  reo  ,  ó 
reos ;  pero  no  para  con  el  Fiscal  de  S.  !ML  respecto  del 
qual  toda  decisión  (cuya  súplica  no  esté  específicamen- 
te resistida  por  la  ley )  es  reclamable ,  así  en  lo  civil, 
como  en  lo  criminal ,  según  lo  vimos  practicar  en  la 
Sala  dé  Corte  de  Madrid ,  no  obstante  la  costumbre  de 
executar  las  sentencias  de  Vista  favorables ,  ó  contra- 
rias á  los  procesados. 

7  La  experiencia  nos  ha*  ensenado  ,  ocurrir  mu-, 
chos  Jueces  á  la  Sala  para  ponerse  á  cubierto  dé  la  res- 
ponsabilidad de  daños ,  y  perjuicios  por  sus  injustas ,  y 
punibles  providencias  (i)y  pidiendo  los  >autos  ,  y  aspi- 
rando por  este  medio  á  hacer  interminable  la  resolu- 
ción de  los  procesos ,  lo  que  debe  evitarse ,  no  oyéndo- 
les ,  hasta  recaer  sentencia  contra  los  mismos:  concebi- 
da en  términos  de  apercibimiento  >  ú  multa ,  consignan- 
do esta  previamente ;  pues  si  únicamente  se  ciñese  la 
condenación á  las  costas  por  la  injusticia,  ó  nulidad  de 
lo  actuado ,  deberá  executarse  la  decisión  >  no  obstante 
suplicación,  que  en  este  caso  es  inadmisible. 

8  Quando  por  los  delitos  hubiese  de  imponerse  la 
pena  de  Minas ,  se  mandó  por  S.  M.  fuese  la  del  Arse- 
nal del  Ferrol  (2) ;  cuya  resolución  se  repitió  progre- 
sivamente ,  prohibiendo  la  condena  á  aquellas  ,  y  pres- 
cribiendo, que  enfsu  lugar  fuese  esta  (3)  á  los  Arse- 
nales. : 

Bb  4  Cree- 

(i)  Ley  24.  tit.  22.  P.  3. 

(2)  Real  Orden  de  8  de  Junio  1751. 

(3)  Real  Orden  de  5   de  Junio  de  1761, 
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9  Creemos,  no  tey  cielito  por  gravé ,  y  justificado, 
que  dexe  sin  esperanza  á  su  perpetrador  de  evitar  la 
pena  9  y  por  lo  mismo  es  muy  raro  eL  caso ,  en  que 
aspire  ¿contener  su  ignominia ,  persuadiéndose,  que  en 
ofrecer  información  de  su  calidad,  y  nobleza 9 confiesa 
virtualmente  el  crimen ,  y  como  que  condesciende  en 
ser  correspondiente  á  esta  la  pena  de  infamia ,  á  cuyos 
sentimientos  se  adhieren  freqüentemente  los  Abogados, 
según  nos  lo  ha  enseñado  la  experiencia  en  las  Salas 
del  Crimen. 

.  10  Y  aunque  aquellas  justificaciones  se  admiten,  y 
estiman  en  qualesquiera  estado  de  la  causa ,  y  lo  que 
es  mas ,  después  de  sentenciado  el  reo  á  azotes ,  ver- 
güenza ,  ó  muerte  ignominiosa ,  y  puesto  en  la  Capilla, 
por  el  honor  de  su.  sangre,  á  quien  es  injusto  degrade  el 
vulgo,  por  no  ser  la  peni ,  >la  que- irroga  la  infamia ,  y 
sí  el  delito  (i);. entendemos ,  oo  obstante  esto ,  debe  en- 
tre los  medios  de  prueba  principal  del  acusado  articu- 
larse, y  comprobarse  su  calidad ,  y  entronques ,  según 
se  practica  en  la  ■  Sala  de  Corte  de  .Madrid  r  ejecután- 
dolo los  .Iletrados  al  misólo  ¿tiempo,  que  responden  £ 
la  acusación  fiscal* 

ii  Con  este  motivo  no  podemos  menos  de  notar 
aquí ,  fué  la  pena  de  atores  introducida  por  la  legis- 
lación Ropaana ,  y  extendida  á  España  en  §us  Código* 
para  corrección  de  las  costumbre»  delinquientes ,  eje- 
cutándose con  suavidad  ,  y  sin  tiranía  en  solos  los  hom- 
bres plebeyos  instantáneamente ,  y  no  obstante  qual- 
lesquiera  suplicación  (a)  ;  sucediendo  lo  mismo  á  los 
decretos  dq  tortura ,  que  no  se  extienden  en  el  pro- 
ceso hasta  conducirse  el  reo  al  lugar  destinado  ,.don-= 
de  han  de  hacérsele  las  conminaciones  necesarias ,  prac- 

ti 

(i)  D.  Matheu  de  Re  crim.  controv.  2.  «.  79. 
(1)  Id.  ex  n.  73. 
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ticándose  todas  estas  operaciones  en  nuestra  Chancille- 
ría  ,  formada  la  Sala ,  donde  está  radicada  la  causa ,  y 
en  la  de  Corte  de  Madrid  por  ante  el  Señor  Alcalde 
Juez  de  aquella  (1). 

12  En  iguales  términos  hemos  observado  esperar 
los  reos  á  las  sentencias  ignominiosas  de  azotes  ,  ó 
horca  para  deducir  sus  artículos  de  inmunidad ,  ocurrien- 
do entonces  á  valerse  de  estos  medios  para  impedir  el 
curso  de  las  resoluciones  de  los  Tribunales  de  Justicia. 

13  Reconocemos  con  la  mas  profunda  sumisión  á 
los  derechos  del  asilo ,  pueden  estos  reclamarse  en  qua- 
lesquiera  constitución  por  un  criminal;  pero  al  propio 
tiempo  nos  ha  enseñado  la  experiencia  el  pulso  ,  que  re- 
quieren estos  arbitrios  por  ser  las  mas  de  las  veces  sos- 
pechosos, y  consultar  los  reos  para  su  comprobación  á 
papeles  simples ,  y  supositicios  :  de  modo ,  que  viendo* 
se  instados  los  Fiscales  de  S.  M.  de  aquel  recurso  ,  han 
de  solicitar  ante  todas  cosas  ,  se  solemnicen  brevemen- 
te por  medio  de  informes  justificados  los  documentos, 
exponiendo  con  presencia  de  todo  quanto  conduzca  al 
derecho  de  vindicta  f  sin  ofensa  de  la  inmunidad,  quando 
sea  legítima. 

14  A  las  Salas  del  Crimen  de  los  Tribunales  Su- 
periores respectivos  está  especialmente  prohibido  (2), 
que  á  título  de  epiqueya  ,  ni  por  otros  medios  se  con- 
sienta estimar ,  como  vago  ,  al  verdaderamente  aplicado, 
ni  como  laborioso  al  que  se  halla  distraído  ,  cuidando 
los  Fiscales  de  S.  M.  de  promover  la  observancia ,  y 
de  representar  al  Consejo  qualesquiera  contravención 
notable ,  ó  duda ,  que  advirtieren  ;  pues  si  se  usa  de 
temperamentos  arbitrarios ,  y  pretextos,  no  será  de  es- 
pe- 

(1)  Id.  ex  n.  64. 

(2)  Artícul.  39.  de  la  Real  Ordenanza  de  levas  de  17  de  Mayo 
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perar ,  que  las  Justicias  Ordinarias  conserven  el  zelo, 
é  integridad  correspondiente. 

15  De  aquí  es,  que  concluidos  los  autos  de  leva 
por  los  Jueces  inferiores,  oyendo  antes  en  el  término 
de  tres  días  precisos  á  los  interesados  sus  excepciones 
legítimas  con  toda  individualidad ,  deben  proceder  á  re- 
solver las  causas ,  dando  testimonio  de  la  declaración 
á  las  partes  ,  y  al  Procurador  Síndico  Personero  del 
Puebk) ,  que  debe  hacer  las  veces  de  Promotor- Fiscal, 
de  la  Justicia  por  el  interese  común ,  que  resulta  en  no 
consentir  vagos, holgazanes, ociosos,  y  malentretenidos 
en  la  República ,  actuándose  precisamente  los  procesos 
ante  el  Escribano  de  Ayuntamiento ,  ó  el  que  haga  sus 
veces,  como  materia  de  policía/y  gobierno, con  remisión 
de  un  testimonio  literal  ,é  íntegro  por  compulsa  délos 
autos  de  leva  concluidos  á  la  Sala  del  Crimen :  y  con 
fe  negativa  de  no  quedar  otros ,  para  que  tenga  efec- 
to su  aprobación ,  siempre  que  esté  guardada  la  forma 
substancial ,  y  sabidos  la  verdad ,  y  extremos  necesa- 
rios:  ad virtiendo  solo  los  Tribunales  Superiores  á  los 
Jueces  ,  quanto  hayan  omitido  para  los  casos  sucesi- 
vos ,  al  paso  que ,  si  resultase  colusión  en  las  Justicias, 
debeír  hacer  las  Salas  la  correspondiente  declaración  ,  y 
mandar  conducir  al  vago  al  depósito  á  expensas  del 
Juez  inferior  t  Escribano ,  y  demás  cómplices  con  las 
costas ,  imponiéndoles  las  penas  ,  ó  prevención ,  que 
correspondan  á  la  gravedad  de  su  culpa  (1). 

16  Y  por  este  concepto  no  podemos  menos  de  ma- 
nifestar ahora  el  aprecio ,  que  deben  merecer  á  los  Tri- 
bunales, y  Justicias  inferiores  sobre  la  qualidad  de  va- 
gos, y,  ociosos  los  informes  de  los  Párrocos  respecti- 
vos de  estos,  y  de  los  Alcades  de  Barrio,  donde  los 
haya ,  cuyas  personas  públicas,  é  imparciales  se  ven, 
como  precisadas  á  no  dar  noticia  de  los  malentrete- 

(1)  Real  Ordenanza  antes  citada.  tur 
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nidos  ,  observando ,  que  después  merecen  mas  fe  en  su 
contraposición  unos  testigos  buscados  á  la  mano  ,  que 
con  olvido  de  sus  obligaciones ,  y  las  apreciables  del 
patriotismo,  se  arrojan  á  deponer  quanto  acomoda  á  las 
partes  ,  que  les  presentan ,  logrando  el  vago  un  salvo 
conducto  en  su  holgazanería ,  y  fomentándose  por  este 
medio  entre  los  parientes ,  y  familias  del  mismo ,  los 
Párrocos  ,  y  Alcaldes  de  Barrio ,  unas  desavenencias 
tales ,  que  producen  lastimosos  efectos ,  como  lo  hemos 
visto  con  dolor  inexplicable  repetidas  veces  en  presos 
por  dos ,  y  mas ,  como  ociosos  ,  los  que  progresivamen* 
te  aparentaron  ocupación  ^  y  á  este  auxilio  permane- 
cieron acabada  la  leva  en  su  mismo  abandono. 

17  Volvemos  la  consideración  á  las  providencias 
de  las  Salas  para  el  remedio  de  varios  excesos  en  di- 
versos  tiempos,  diétando  con  la  mas  seria  circunspec- 
ción particulares  prohibiciones  por  este  orden  :  la  de 
apedreas  pena  de  seis  años  de  presidio  (*) :  la  de  andar 
de  noche  á  cierta  hora  sin  luz  ,  á  cuyo  fin  se  estable- 
cieron las  sobrerondas  (2)  de  media  noche  abaxo  con 
diferentes  reglas ,  y  disposiciones  (3) ,  mandando  á  los 
Escribanos ,  que  en  los  testimonios ,  que  diesen  de  ellas, 
pongan  la  hora  determinada  en  que  se  acaban,  sin  usar  en 
su  lugar  de  la  palabra  madrugada ,  ni  otra  equivalen** 
te  (4) ,  y  puedan  pedir  el  auxilio  militar  para  las  dili- 
gencias ,  que  se  necesiten  (5) :  las  monteras  caladas ,  ó 
sombreros  traídas  las  alas  (6) :  los  embozos  de  modo, 
que  vaya  la  cara  cubierta  (7), aun  en  la  tarde,y  noche,  vis- 

(1}  Autos  de  la  Sala  de  los  años  de  1705.  y  10. 
(2)  Auto  de  la  Sala  de  1694. 

Í3)  Auto  de  10.  de  Enero  de  1749» 
4>  Auto  de  30.  de  Junio  de  1757. 
(5)  Auto  de  25.  de  Noviembre  de  174?. 
Í6)  Autos  de  1727.  jo.  34./37« 
(7 )  Vando  de  la  Sala  del  año  de  1744. 
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pera  de  Corpus  :  la  asistencia  de  mugeres  en  las  ac- 
cesorias ,  tabernas ,  posadas ,  mesones ,  y  estancos ,  nd 
siendo  de  quarenta  y  cinco  años ,  y  sin  permitírselas  en 
ellas  á  sus  hijas ,  ó  que  estén  aquellas  abiertas  ,  mas 
que  basta  cierta  hora  en  verano ,  y  en  invierno ,  no  pu- 
diendo  tener  bancos  ,  sillas ,  ibesas  ,  ú  otros  asientos, 
ni  permitiendo  se  detengan  á  mas  las  personas,  que 
entrasen  á  beber  ,  ó  surtirse  ,  que  lo  preciso  para 
ello  (1). 

18  Igualmente  están  prohibidos  los  baratilleros  de 
usar  de  este  destino ,  sin  tener  libro ,  donde  sienten  el 
nombre ,  vecindad  ,  y  oficio  ,  de  los  que  les  diesen  pren- 
das para  vender ,  cuyo  estado  no  pueden  alterar ,  des* 
baratar  ,  ó  desfigurar  (2)  :  los  coches  en  el  Jueves ,  y 
Viernes  de  Semana  Santa  (3) ,  y  generalmente  los  de 
seis  muías,  señalándose  sitios  para  quitarlas ,  y  poner- 
las (4) ,  sin  ser  permitido  correr  en  las  calles. 

19  A  los  Plateros  está  prohibido  comprar  alhajas 
de  plata ,  y  oro ,  sin  dar  cuenta  á  la  Justicia ,  y  pre-* 
ceder  licencia  de  esta  (5) ,  y  por  punto  general  se  qui- 
taron los  víétores,  fuegos  ,  diablillos  f  y  otras  cosas, 
mandándose  á  los  Carpinteros ,  Alfareros ,  Maestros  dé 
coches ,  y  Alhamíes1,  que  quando  oyeren  tocar  á  fue- 
go acudan  con  sus  instrumentos  á  apagarle  (6) ;  á  cu- 
yo fin  es  admirable  el  reglamento  para  precaver  *  y 
extinguir  en  México  los  incendios  de  sus  casas ,  y  edi- 
ficios ,  que  ha  publicado  con  un  zelo  inimitable 
novísimamente  el  Uustcísimo  Señor  Conde  de  Tepa, 

Mi~ 


Auto  de  la  Sala  del  año  de  1743. 
Autos  de  1 74 1.  y  44. 


a 

Í3)  Vando  déla  Sala  del  año  de  1 777.      % 

(4)  Vando  de  la  Sala  de  ij$j.  Auto-acordado  de  ambas  Salas 
de  iy.de  Marzo  de  1772. 

(5)  Auto  de  la  Sala  de  1704. 

(6)  Auto  de  1697.  -    ' 
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Ministro  dd  Consejo  ,  7  Cámara  de  Indias. 
*  20  Y  en  los  propios  términos  se  prohibieron  las  ri- 
fas de  qualesquiera  alhajas ,  aunque  sean  comestibles ,  y 
otras  muchas  cosas ,  que  la  necesidad  ,  y  el  tiempo  han 
exigido  por  el  bien  público ,  y  tranquilidad  de  los  Ciu- 
dadanos* 

JUICIO  ECLESIÁSTICO. 

Preliminares. 

f  1  TJN  igual  lugar  á  este  de  nuestro  Tomo  tercero  (1) 
J-J  insinuamos  ,  que  los  Reverendos  Obispos  >  y 
demás  Prelados  son  Jueces  en  cada  Provincia  para  co* 
aocer  de  los  negocios  de  sus  respectivos  distritos;  aña- 
diendo ahora  ,  tiene  tan  anexa  á  la  Prelatura ,  dignidad, 
ú  oficio ,  la  jurisdicción  ordinaria  ,  que  no  puede  esta 
restríngeseles ,  alterárseles  ,  ó  interrumpírseles  en  todo, 
ó  en  parte  sin  causa  justa ,  quando  guarden  en  su  exer- 
cicio  toda  la  serie  de  las  Sanciones  Canónicas, 

2  Nuestro  deseo  á  evitar  digresiones ,  nos  obliga  á 
omitir  aquí,  hacer  una  colección  de  las  diferentes  dig- 
nidades 9  que  se  conocen  en  la  Iglesia ,  trayendo  á  con- 
sideración el  fin  del  establecimiento  de  los  Obispos ,  suc- 
cesores  en  muchas  cosas  de  los  Apostóles ,  ligados  á  su 
Iglesia ,  y  deposados  con  ella ,  exerciendo  en  las  Dióce- 
sis una  libre  administración  (2) ,  desde  la  qual  pasemos 

á 

ti)  Pag*  W.  $*i. 

(2)  Bcnedid.  XIV.  de  Synoci.  Dicte e$.  Ub.  2.  cap.  5.6.  6*  7. 
Van-Spen  injus  Eccks.  f.  1.  Ht.  16.  Selvag.  Instit.  Antíqukat. 
Chruttan.  tib.  1.  cap.  iz.  fer  tot. 
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á  la  institución  de  los  Metropolitanos  y  de  cuya  cla- 
se ,  y  gerarquía  tratan  los  Escritores  modernos  con 
particular  erudición  lo  necesario  (1)  ;  contentándonos 
ahora  con  significar ,  que  esta  voz  Arzobispo  se  halla 
ya  escrita  en  el  Concilio  primero  Ecuménico  Efesino, 
celebrado  por  el  año  de  Christo  quatrocientos  treinta 
y  uno ,  donde  se  hace  especial  mención  de  San  Ci- 
rilo Arzobispo  de  Alejandría  ,  repitiéndose* el.  dieta- 
do  de  Arzobispo  en  los  Concilios  Provinciales  de 
Rems  del  año  de  seiscientos  treinta  ix  de  Herutforten 
Inglaterra  al  de  seiscientos  setenta  y  nueve  :  de  los 
dos  de  Moguncia  de  ochocientos  trece ,  y  quarenta  y 
ocho  :|del  tercero  Romano  de  ochocientos  sesenta  y  tres, 
y  del  de  Oviedo  en  nuestra  España  celebrado  el  día 
catorce  de  Junio,  Era  novecientos  treinta  y  nueve, 
año  novecientos  uno ,  en  que  se  llamó  por  los  Padres 
Arzobispo  á  Hermenegildo  ,  antes  Obispo  de.  aquella 
Iglesia ,  erigiéndola  Metropolitana  en  lugar  de  la  £<u» 
cense. 

3  Los  Metropolitanos  no  tienen  jurisdicción  inme- 
diata en  los  subditos. de  sus  Sufragáneos,  y  &  *&*  '* 
mediata  para  conocer  de  las  causas  de  aquellos  por 
apelación ,  ó  por  su  negligencia  en  los  casos ,  que  según 
derecho  puedan,  y  deban  (2). 

4  En  la  gerarquía  Eclesiástica  hay  tinos  Prelados 
con  el  nombre  de  Primados  (3)  ,  cuya  dignidad  solo 
la  exerce  en  España  el  muy  Reverendo  Arzobispo  de 
Toledo ;  de  cuyo  origen  ,  autoridad ,  y  jurisdicción 
sobre  los  Metropolitanos  hablan  de  intento  muchos  Au- 
to- 

(1)  Id.  loe.  citat.  t.  19.  per  fot.  Berard.  in  Jus  Eccles.  tom.  x. 
disert.$.  6*  4.  Selvag.  loco  citat.  cajf.  18.  §.-2.  per  tot.  Bcnc- 
díét.  XIV.  ubi  supr.  cap.  4. 

(2)  Id.  loe.  citat.  Van-Sp.  ubi  supr.  cap.  f. 

(3)  Selvag.  loe.  citat.  cap.  17.  per  tot. 
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tores  clásicos ,  á  quienes  remitimos  á  la  juventud  (1), 
como  también  acerca  de  los  dema?  Prelados  inferio- 
res á  los  Obispos ,  quales  son  los  Abades  ,  y  otros, 
que  exerzan  una  jurisdicción  casi  Episcopal ,  y  se  re- 
ducen á  quatro  especies,  una  de  Prelados  Regulares  ,  ó 
Superiores  de  los  Monasterios,  otra  de  los  Deanes, 
otra  de  los  que  tienen  dentro  de  la  Diócesis  Episco- 
pal un  cierto  señalado  terreno,  á imitación  de  esta,  en 
el  qual  exerzan  sobre  el  Clero,  y  Pueblo  la  jurisdic- 
ción Eclesiástica  ,  y  otra  de  los  que  se  conocen,  y 
titulan  Prelados  ,  nullius  Dicecesis  (2). 

5  Con  estas  nociones  descendemos  á  manifestar, 
tienen  los  Obispos  fundada  su  jurisdicción  general  en 
toda  la  Diócesis  contra  los  Clérigos  ,  y  Regulares, 
hasta:  que  perentoriamente  califiquen  estos  su  exén~ 
cion  (3),  ejerciendo  aquella  potestad  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  por  sí  solos ,  y  dirimiendo  las  cau- 
sas amigablemente  con  reducción  de  los  clientes  á 
concordia,,  hasta  que  la  multitud  de  negocios,  y  cau- 
sas puestas  al  cuidado  de  los  Pastores ,  les  estímu- 
fetjroi)  á  comeWr  el  conocimiento  de  las  contenciosas 
i  algún  Presbítero,  y  las  mas  de  las  veces  á  sus  Ar- 
cedianos,; habiendo  principiado  en  el  siglo  doce  los  Ofi- 
ciales ,  y  Vicarios  Generales ,  que  hacen  las  veces  de 
los  Reverendos  Obispos  en  el  exercicio  de  su  juris- 
dicción, y  componen  con  estos  un  mismo  Tribunal  (4), 
sin  impedir  á  la  Potestad  Real  obrar  de  acuerdo  con 

(i)  Marc.  in  dissert.  de  Primatu  Lugdun.  Fleuri  Histor. 
Eccles.  ¡ib.  62.  cap.  61.  Berard.  in  Jus  Eccles.  tom.  1.  dissert  3. 
cap.  3. 

.£2)  Berard.  loco  citat.  dissert.  j.  cap.}.  Benedidus  XIV.  loe. 
cttat.  cap.    11.  per  tot. 

(3)  Cepeus  injuretiov.  Ht.  deOffiao  ordin.  n.  19. 

(4)  Benediót.  XIV.  loe.  citat.  cap.  8.  per  tot.  Van-Sp.  in  Jus 
Eccles.  p.%.t.  5.  cap.  1.  Berard.  loe.  citat.  dissert.  5.  cap.  10. 
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la  de  la  Iglesia ,  é  instruir  los  procesos  contra  perso- 
nas Eclesiásticas  en  los  delitos  gravísimos ,  de  que  los 
Emperadores,  y  los  Príncipes  Christianos  se  reserva- 
ron su  autoridad,  y  conocimiento  (i),  observando  en 
los  exhortos ,  ó  papeles  de  oficio ,  que  libren  t  ó  di- 
ryan  los  Jueces  Eclesiásticos  á  los  Ministros  Togados 
en  exercicio ,  ó  honorarios  el  tratamiento  de  Señoría, 
al  paso  que  estos  solo  deben  corresponderles  con  el 
de  merced ,  no  siendo  aquellos  del  Consejo  de  S.  M. 

6  En  el  fuero  Eclesiástico  no  tuvo  principio  la  ju- 
risdicción delegada ,  hasta  que  por  el  siglo  doce  acos- 
tumbraron las  causas  á  agitarse ,  y  dirimirse ,  como  las 
temporales  ,  distinguiéndose  los  Delegados  de  los  Or- 
dinarios ,  en  que  aquellos  no  tienen  jurisdicción  pro- 
pia ,  como  estos ,  y  solo  exercen  la  autoridad  á  nom- 
bre de  otros ,  guardando  en  todo  el  tenor  de  su  de- 
legación ,  á  cuya  letra  deben  atemperarse ,  presentan-* 
do  la  comisión  á  los  Jueces  Ordinarios,  antes  de  pro- 
ceder ,sin  arbitrio ,  quando  son  muchos ,  á  obrar  uno, 
no  siendo  con  el  otro  (2). 

7  Hasta  los  tiempos  del  Concilio  Lateranense  era 
en  libertad  de  los  delegantes ,  elegir  Jueces  delegados 
en  Pueblos  muy  remotos ,  lo  que  impidió  aquella  san- 
ta ,  y  venerable  Asamblea  por  el  perjuicio  de  extraer 
á  los  litigantes  de  su  fuero ,  y  obligarles  á  desampa- 
rar sus  casas ,  y  patrimonios ,  para  hacer  valer  la  jus- 
ticia ,  que  les  asistiese ,  prohibiendo ,  no  pudiese  dele- 
garse causa  alguna ,  ni  citarse  qualesquiera  demanda- 
do fuera  de  su  Diócesis  ,  á  distancia  mas  que  de  dos 
dietas ,  las  quales  reduxo  después  á  una  el  Señor  Bo- 
nifacio VIII  (3). 

Pos- 

(1]  Selvag.  ubi  supr.  lib.  x.p.t.  cap. 6.%. 4. per  M. 

(2)  Van-Sp.  loc-citat.  cap.  2. 

[})  Cap.  Statutum  de  Rrscript.  lib.  4.  cap.  ¡.per  tot. 
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8  Posteriormente  acordó  el  Santo  Concilio  de  Trenh 
to  ,  con  el  deseo  de  que  los  negocios  se  terminen  en 
los  lugares,  donde  principian  y  que  cada  Diócesis  ten- 
ga á  lo  menos  quatro  ,  ó  mas  personas  de  calidad ,  y 
providad  señaladas,  ante  quienes  (1)  se  juzguen  las 
causas  Diocesanas  (2)  ,  procediendo  de  este  derecho, 
no  pueden  en  España  los  exémptos  elegir  Jueces  con- 
servadores ,  fuera  de  estos  Rey  nos*  para  excusar  á 
los  naturales  la  molestia  de  ser  demandados  en  ex- 
trañas Provincias  (3). 

9  Con  los  mismos  obgetos  prohibió  el  gran  Papa 
Benedicto  XIV.  (4)  el  arbitrio,  ó  abuso  de  dar  co- 
misiones in  partibus  á  otros ,  que  no  sean  los  Jueces 
Sinodales,  y  quando  faltasen  en  algunas  Diócesis  á 
aquellos ,  que  en  su  lugar  nombrasen  los  Obispos  con 
consejo  del  Cabildo ,  encargándose  á  los  muy  Reveren- 
dos Arzobispos ,  y  Reverendos  Obispos  nombren  Jue- 
ces Sinodales,  dónde  no  les  hubiese  (5)  ,  y  haciéndo- 
selo saber  á  Monseñor  Nuncio  de  Su  Santidad  con 
presencia  de  la  Circular  del  Consejo  (6) ,  y  sin  per- 
juicio de  guardar ,  y  observar  en  las  causas  crimina- 
les la  disposición  Conciliar  del  Tridentino  (7). 

10  En  los  juicios  regulares  no  es  posible  mante- 
nerse en  su  vigor  la  disciplina ,  si  los  subditos  se  pre- 
servan de  la  sujeción  á  sus  inmediatos  Superiores  en 
lo  gubernativo  ,  económico  ,  judicial ,  y  contencioso, 
donde,  si  sé  sintiesen  agraviados ,  solo  les  es  lícito  ape- 
lar gradualmente  del  Superior  local  al  Provincial ,  y 

Tom.IF.  Ce  de 

(1)  Benedift.  XIV.  loe.  citat.  / 

(i}  Carta-acordada  del  Consejo  de  7.  di  Julio  de  1769, 

(3)  D.  Salgad-  de  Reg.  p.  2,  cap.   3.  per  tot. 

Í4)  Bulla  Quamvis  paterna*  vigilanti*  %"¡.  Angustí  1741. 

<¡)  Cap.  21.  de  la  Circular  del  Consejo  de  Noviembre  de  1767. 

(6)  De  16.  de  Marzo  de  1763. 

(7)  Cap.  2.  Ses.  13.  de  Reformat. 
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de  este  al  General  ,  conservándose  así  el  debido  res- 
5peto  á  los  Superiores  legítimos  ,  y  evitándose  la  va- 
cancia ,  tal  vez  con  deshonor  de  su  Hábito,  como  dia- 
riamente se  reconoció  por  las  apelaciones ,  inhibiciones, 
comisiones ,  y  dispensaciones  extraordinarias ,  que  tur- 
ban el  orden  de  la  Disciplina  Eclesiástica,  quando  se- 
.paran  á  cada  Obispo  *  y  Ordinario ,  ó  Superior  re- 
Jgular  local  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  sus  subdi- 
tos, cuyas  facultades  deben  tener  libres,  y  expeditas; 
pero  de  tal  modo ,  que  los  Metropolitanos  Provincia- 
les ,  y  Generales  habrán  de  usar  de  la  moderación, 
que  previenen  los  Cánones ,  para  no  ofender  los  pri- 
meros la  autoridad  de  los  Sufragáneos:  estos  las  de 
los  Prelados  inferiores,  y  los  segundos  la  superioridad 
local ,  con  cuyo  mutuo  honor  ,  y  recíproca  armonía 
-serán  mas  atendidos ,  y  respetados  unos ,  y  otros  de 
-sus  inferiores. 

1 1  Volvemos  la  consideración  á  los  Provisores ,  y 
Vicarios  Generales ,  los  quales  deben  consultar  con  los 
Prelados  los  negocios  arduos ,  no  haciendo  gracias  de 
.alzamientos  de  destiento  sin  especial  consulta  á  los 
Obispos ,  ni  decidiendo  las  causas  crimínala  de  puro 
-arbitrio  ,  antes  de  noticiar  su  principio  *  y  estado  á 
los  Prelados. 

12  Los  Vicarios  Generales  no  deben  principiar  sus 
procesos  contra  personas  denunciadas  por  los  Promo- 
tores Fiscales,  sin  estimarlo  antes  necesario  con  gra- 
ve acuerdo,  y  madura  deliberación ,  especialmente  quan- 
do los  denunciados  sean  personas  Eclesiásticas  de  pro- 
vidad,  seculares  de  buena  nota,  mugeres  casadas ,  ó 
viudas  de  opinión  ,  corrigiendo,  y  amonestando  antes 
de  compilar  qualesquiera  causa ,  donde  no  deben  fir- 
mar ,  ó  dar  letras  citatorias,  ó  excomuniones  en  blan- 
co ,  haciendo  siempre  audiencia  pública  con  asisten- 
cia de  los  Oficiales  del  Juzgado ,  escribiéndose ,  y  en- 
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grosándose  los  autos  dentro  del  día ,  sin  Herir  unos/ 
y  otros  mas  derechos  ,  que  los  tasados  por  el  Arancel, 
ni  algunos  á  los  reos  en  causas  fiscales,  hasta  haber 
condenación  de  costas,  después  de  la  sentencia,  don- 
de qualesquiera  multas  pecuniarias  contra  Clérigos,  ó 
legos  en  los  casos  indubitados  de  la  potestad  espiri- 
tual han  de  ser  suaves ,  y  de  pura  corrección ,  y  no 
inmoderadas ,  y  arbitrarias ,  ejecutándose  en  quanto  & 
los  segundos ,  si  se  resistiesen  ,  impartido  el  Real 
auxilio* 

13  En  las  causas  matrimoniales  no  pueden  los  Vi- 
carios Generales  cometer  su  conocimiento ,  ó  el  exa- 
men de  testigos  á  persona  alguna  sin  grave ,  y  legí- 
timo impedimento ,  estándoles  prohibido  dar  comisión 
nes  generales  para  informaciones  de  delitos  ,  y  comp¡~< 
lar  mas  que  un  proceso  por  un  solo  crimen  contra 
culpados ,  pudiéndo  conocer ,  como  subdelegados  de 
los  Obispos  ,  de  todas  aquellas  causas  ,  en  que  por  el* 
Santo  Concilio  de  Trento  son  estos  delegados  de  la» 
Silla  Apostólica,  sino  es  que  su  delegación  se  hubiese 
concedido  á  sola  la  persona. 

14  Al  cargo  de  los  Vicarios  Generales  es  visitan 
general,  y  particularmente  las  cárceles,  estando  pre->: 
séntes  los  Notarios  de  los  procesos  de  presos ,  y  los 
Procuradores  ,  á  que  debe  seguirse  informarse  de  bu 
vida  ,  honestidad  ,  y  costumbres  de  cada  criminal  de 
por  sí ,  castigando  sus  excesos ,  y  los  de  los  Alcaydes, 
y  oyendo  benignamente  á  los  reos ,  á  quienes  recibí-  * 
rán  sus  confesiones  con  la  posible  brevedad  ,  no  tra-i 
tándose  las  causas  criminales  de  Sacerdotes  en  Audien- 
cia pública,  y  sí  con  todo  el  secreto ,  y  decencia  con-, 
venientes  al  orden ,  y  estado  Sacerdotal. 

15  En  todos  aquellos  casos,  donde  procedan  los 
Vicarios  Generales  contra  legos  reos ,  no  pueden  ,  ni 
deben  imponer  á  estos  las  penas  de  presidio ,  ó  destier- 
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observado ,  y  constantemente  recqnocído  por  la  Po- 
testad espiritual  y  á  quien  debemos  hacer  la  justicia  de 
creer  persuadida  de  la  verdad  de  estas  máximas  invio- 
lables ,  que  sirven  de  fundamento  á  la  independiencia 
de  las  doe  autoridades  9  sostenidas  todas;  con  un  ma- 
mo relo  9  á  que  ha  procurado  siempre  estrechar  la  Igle-  * 
sia  con  su  enseñanza  ,  y  exemplo  eft  fecilftar  los  la- 
zos de  fidelidad  ,  amor,  y  obediencia  ,  que  unen  los 
vasallos  á  su  Soberano ,  el  qual  religiosamente  estimu- 
lado de  la  -obligación,  en  que  está  constituido ,  de  dar 
por  sí<  mismo ,  y  de  hacer  dar  á  las  decisiones  de  la 
Iglesia  el  respeto ,  y  sumisión ,  que  exigen*  y  de  con- 
servar al  propio  tiempo  la  absoluta  independiencia  de 
stf  Corona  en  lo  temporal,  solo  se  crac  obligado  á  re* 
primir  todo  exceso,  é  impedir,  que  ninguno  traspase 
los  límites ,  que  el  mismo  Dios  estableció  para  el  bien 
de  las  Religiones  ,  y  tranquilidad  de  los  Imperios, 
manteniendo  la  unión,  que  debe  reynar  entre  las  dos 
Potestades  para  el  bien  común   de  la  Iglesia,  y  del 
Estado*    - 

19  De  aquí  es,  que  á  ninguna  otra  autoridad,  éklo 
á  la  temporal,  compete  el  uso  4>d&  la*  penas  témpora-" 
les ,  y  de  la  fuerza  visible ,  y  exterior  sobre  los  bie- 
nes,y  personas  de  los  legos,  aun  de  aquellos  que  con- 
travienen á  la  autoridad  espiritual  (1),  cu^a  manuten 
tíoh  extetior  f  y  defensa  contra  toda  infracción  e£  na 
derecho ,  y  obligación  de  &  autoridad  temporal ,  que, 
como  protectora  de  los  Cánones ,  debe  dar  á  la  Igle- 
sia el  exilio  de  su  autoridad  para  la  txecucion  de 
las  sentencias  diñadas  contra  los  fieles ,  según  las  re- 
glas Canónicas  j;  biea,  que  no  ka  ,de  velar  menos  la 
Potestad;  temporal  sobre  la  conservado*  del  honor 
:  ;    .    .  '.-  ;.^  .  .,.:  *j    .■■■'     -í:...-  -■  iáe 

"(r^Thomasino»  VettUt&navap.  3.  üb.  z.  cajp.  74.  n: 7.  Canon  3. 
fonal.  Turoncns.  *nm  tajv \  ;  /;  *  .¿  .♦  *;  *\\  '  *  .• 
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de  le*  Gbdadaoos,  ai  este  Segase  á  «M6prometei«^ 
jpor  no  usar  üe  las  formalidades  necesarias,  cuyo  de- 
recho de  zelador  de  las  reglas  antiguas  en  el  Sobera? 
ao ,  ha  implorado  lar  misma  Iglesia  para  la  manuten* 
<áon  del .  éodetí ,  y  de  la  disciplina  en  solo  lo  concern 
«ente  á  sus ;  fondones  exteriores  ,  que  conducen  al  ór? 
den  público ,  y  dan  á  los  Reyes  la  autoridad  de  jre? 
•conocer,  si  son  perjudiciales  al  bien  de  la  Religión,  y 
del  Estado. 

ao  En  la  legislación  de  Indias  (1)  observamos  coa 
41a  particular  cuidado  cu  encargo  á  los  Jueces  Ecle* 
siásticos  ,  de  que  no  ex¿omulguen  en  lo»  casos  de  su 
jurisdicción  por  cosas,  y  casos-  leves,  ni  condenen  ea 
penas  pecuniarias  á  los  legos ,  de  modo  ,  que  en  la 
potestad  de  la  Iglesia  no  hallamos  facultades  para  la 
imposición,  á  seglares  de  las  penas  de  destierro  ,  pee» 
•sidio,  y  otras  afli&ivas  de  sos  cuerpos ,  reservadas  á 
sola  la  autoridad  de  los  Soberanos.  < 

21  Retrocedemos  á  los  Vicarios  Generales,  ios 
quate?  deben  determinar  las  causas  leves  sumariamen* 
te  9  legitimando  las  partes  sus  personas,  y  cometiéni* 
<io,  en  las  graves  las  probanzas  á  algún  Cura  Benefc- 
táádo ,  ó  persona  Eclesiástica t,  honesta,  y  de  su  coa* 
fianza  por  decoro  del  Estada 

22  En  Jas  Curias  Eclesiásticas,  después  que  estas 
priacápiaronáéxercer  su  jurisdicción  por  la  norma  de  la 
civil  t  >  y  temporal ,  se  crearon  los  Promotores  Fiscales, 
que  han  dé  ser  Clérigos  de  Orden  Sacro  ,  ciñéndose  su 

oficio  á  instaurar,  y  defender  lascausas  públicas ,  y  de- 
mas,  que  miren  á  la  utilidad  común  de  la  Iglesia  (2). 
.    23    Es  de  la  obligación  de  los  Promotores  Fisca- 
les, no  hacer  diligencias  por  personas ,  que  den  noti- 

*Cc4  .  da 

*  íi)  Ley  47.  /.  7.  lib.  i.  de  la  Recop.  Indiana. 
(2)  Van-Sp.  injus  Eccles.p.  3.  Ux6^ap^fer4$t^        .\m 
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ck  de  ira  detho  /  áñ  sítíer^uiéh^pv^^béS^^  y  ieafr 
güe>  de  ejlas  fiamas  ahoéadás ,.  reduciendo  á  escrito  i*p 
acusaciones,  sin  entrometerse  de  su  autoridad  á  los 
1  «godos  entre  partes  ,  no  dando  por  ratificados  los 
testigos  en  4a6  causas,  que  hubiere  de  haber  pena  cor*- 
pora!,  ó  eqotaateijte,  poniendo  siempre  las  acusació> 
oes  dentro  de  tercero-  d?a  vde domase  presentase  el  reo 
fcaxo  la  pena  de  costas  t  y  asistiendo  á  las  Audiencias 
publicas  del  Juzgado,  donde  ha  de  dársele  traslado, 
'aunque  no  lo  pida  y  de  todos  los  Autos  de  Capellanías, 
que  se  litiguen  entre  partes  j  át  los  criminales ,  y  de*- 
lmas  Fiscales  de  quaiquiera  calidad ,  :qne  sean ,  como  de 
todos  los  de  cuentas,  y  cumplimfcntio  de  obras  pías. . 
•«.  24  En  las  causas  de  incontinencia  contra  Clérigos, 
y  mugeres  casadas,  deben  versarse  los  Promotores 
con  mayor  cuidado,  discreción  ,  y  sigilo  ,<  de  modo, 
que  no  puedan  tener  noticia  de  eña  los  maridos,  tro- 
ciendo la  denunciación  de  solo  el  adulterio,  y  callan- 
do el  nombre  de  la  cómplice  r,  con  tal,,  que  en  la  in- 
formación dé  fé  el  Notario  de  haberse  declarado  ¿  qüka 
era  de  palabra ;  ..  examinándose  asá  á  los  <<testigps  por 
Jiooor,  y  reverencia  del  matrimonia,  no  admitiendo*- 
se  al  Promotor  Fiscal  querellas  contra  Clérigos  *ohre 
palabras  mayores  á  seglares ,  sin  expresa  facultad  po* 
escrito  del  agraviado* 

25  En  todo  negocio  segirido  de  oficio  ante  ios  Jíjct 
«es  inferiores  toman  la  vor  ios  Promotores  eji  los 
ipleytos  apelados,  cuidando,  de  que  se  prosigan,  y  fe- 
-nezcan ,  y  usando  de  sus  recursos ,  si  en  la  segunda 
instancia  fuesen  agraviados.  ; 

26  Asisten  también  en  las  Curias  Eclesiásticas  unos 
Curiales- ,  Jüjnjados  Notarios  4  cayos  oficios  son  Iiqiioé- 
aíficos  (1),  y  les  exercen  unos  con  el  nombre  de  Ma- 
yo* 

■fi)  Ysa-Sp.^.  cittt.  cap.  4.  .  j 
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joros  ,  y  otros  efe:  Receptores ,  que  asisten  al  despacho  de 
sus  encargos  tn  .la  Audiencia  Episcopal ,  respeéto  de 
los  quales  acaban  recientemente  de  establecerse  las  rer 
glas  ,  que  han  de  observarse  en  adelante  para  la  crea* 
teion  de  Notarios  de  asiento ,  ó  número  de  los  Juzgar 
dos  Eclesiásticos  ,  y  de  los  Ordinarios  con  las  cali- 
dades ,  y  circunstancias  ,  qpé  deben  concurrir  en  sus 
personas ,  para  el  mejor  servicio  del  público ,  y  evi- 
tar su  excesivo  número  (1). 

;  .37  Quando  los  Prelados  no  pueden  desempeñar 
por  sí  la  función  importantísima  de  visita  de  su  Dió- 
cesis ,  y  lograr  con  su  presencia  mejor  el  fruto  de  sus 
tareas  apostólicas  i  que  deben  executar  cada  año,  y 
concluir  en  dos  *  á  lo  mas ,  por  la  extensión  del  ter- 
ritorio (?) ,  cóo  una  honesta  comitiva  ,  y  moderada 
coipportatíoa  en  las  derechos,  repitiendo  la  visita  ,auñ 
fin  el  transcurso  de  un  año: contado  desde  la  última; 
si  la  necesidad  Jo  exigiese  (3) ,  nombran  Visitadores, 
á  quiehes  la  cometen  ,  cuyos  encargados  no  han  de 
llevar  muchas  personas  á  su  lado,  y.  sí  evitar  toda 
-pfoflision ,  deteniéndose  el  menos  tiempo,  que  puedaá 
en  la  expedición.,  y  despacho  de  los  negocios  de  su 
cargo  ,  no  aposentándose  en  las  casas  de  Clérigos ,  ó 
Mayordomos  de  la  Iglesia,  y  sí,  exigiendo  únicamente 
los  derechos,  que  les  correspondan  por  Arancel  (4), 
-dando  principio  á  la  visita  por  la  cabeza  del  Partido 
con  exhortación  r  y  amonestación  al  Pueblo  en  un  dia 
de  Fiesta ,  á  que  ha  de  seguirse  publicar  el  Edi&o  ge- 
neral, inquiriendo,  según  él,  los  delitos  públicos, pe- 
ro no  ios  ocultos ,  excepto  délos  que  haya  infamia ,  6 
,  no* 

(1)  Real  Pragmática  de  18.  de  Enero  dt r  1770. 
•    T2)  Conc.  Trident.  ses.  24.  de  Reforma*. 

(3)  Benedid.  XIV.  de  Synod.  Dieeces.  lib.  10.  cap.  10.  §.  $.   : 
fyAKt9.^t.iJ¿J?.4<del*ntáHm*IUcop.  •*  -     K' 
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nota ,  dirigiéndose  en  todo  por  unos  medios  suaves ,  y 
paternales  sin  procesos  ,  ínterin  no  ocurra  materia 
grave  ,  é  irremediable  sin  ellos. 

28  Pudiéramos  detenernos  mucho  acerca  de  las  obli- 
gaciones 9  y  gestiones  de  los  Visitadores  Eclesiásticos, 
así  Seculares ,  como  Regulares ,  pero  nos  remitimos  á  la 
disposición  Conciliar  del  Tridentino  (1) ,  y  á  las  Cons- 
tituciones Sinodales  de  cada  Diócesis ,  por  las  quales 
deben  reglarse  sus  operaciones ;  concluyendo  en  esta 
materia  con  manifestar  aquí  T  que  tantas  quantas  veces 
necesiten  de  las  personas  de  ios  legos  para  evaquar 
algunas  diligencias  ,  respectivas  á  estos,  deben  cuidar 
de  pra& icarias  en  los  dias ,  y  horas  ,  que  menos  inco- 
moden á  los  Labradores  en  las  fatigas  del  campo,  y  á 
los  Artesanos ,  y  Menestrales  en  sos  oficios  ,  pasando 
á  este  fin  los  correspondientes  á  la  Real  Justicia,  y 
excusando  las  visitas  en  los  meses  de  Junio ,  Julio ,  y 
Agosto ,  destinados  á  la  recolección  de  frutos. 

29  A  mas  de  los  Vicarios. Generales,  que  hay  en 
las  Diócesis ,  se  recooofcen  otros  llamados  Foráneos ,  cu- 
yo origen  es  antiquísimo  y  y  algunos  Escritores  Ecle- 
siásticos le  atribuyen ,  y  refieren  á  los  Corepiscopos  (2), 
entre  quienes  se  reparte  el  gobierno  de  los  distritos, 
Jos  quales  no  constituyen  un  mismo  Consistorio  con 
el  Obispo ,  y  solo  sí  exeroen  una  jurisdicción  delega* 
,da  para  cierto  género  de  cosas  f  tifiándose  al  tenor  de 
su  comisión,  que  ,ó  puede  ser  general  ,como  la  que  tie- 
nen los  Vicarios  de  Madrid  ,  Talavera  ,  y  Ciudad  Real 
en  el  Arzobispado  de  Toledo  ,  ó  particular ,  no  entro- 
metiéndose jospuros  fhcaneos  ;dire&íi  v<4  indireftámen- 
te  al  conocimiento  de  causas  matrimoniales  ,  decima- 
les, beneficíales,  y  criminales,  donde  solo  pueden  re- 

ci- 

( 1 )  á>j.  24.  per  tot.  stdpracipui  cap.  3. 6*  5. 

(a)  Bcñedia.  XIV., cU  Sw*d.  Piptfs.  Ub. }.  cap.  3,  $.6. 
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cibir  informaciones  sumarias ,  así  de  oficio ,  como  á  pe-  x 
Amento  de  parte  ,  y  prender  á  los  culpados  con  ca- 
lidad de  remitir  el  proceso  á  la  Audiencia  Episcopal, 
sin  pasar  después  á  relaxar  las  carcelerías ,  quandoes-r 
tas  no  se  hubiesen  impuesto  por  via  de  corrección  en 
causas ,  y  materias  leves ,  sin  reducirlas  á  escrito ,  y 
por  solos  dos,  ó  tres  dia& 

30  Es  propio  de  los  Vicarios  foráneos ,  y  no  de 
los  Curas  el  examen  de  las  licencias  de  predicar,  con* 
ffesar  ,  celebrar,  pedir  limosnas,  y  de  trabajar  en  días 
de  fiesta ,  tomar  cuentas  á  las  Cofradías,  que  no  sean 
laicales ,  asistir  á  ellas ,  y  exercer  lo  mas  convenien- 
te á  todo  aóto  de  jurisdicción  (1). 

31  Pueden  ser  amovidos  los  Vicarios  foráneos  al 
arbitrio  de  los  Reverendos  Obispos ,  sin  gozar  de  pre- 
cedencia alguna  por  razón  del  Vicariato ,  ni  del  honor 
de  incienso ,  y  paz  en  el  coro ,  ni  impedir  á  los  Par* 
roclos  celebrar  los  Oficios  de  Difuntos ,  y  otros  sin 
su  intervención  ,  debiendo  obedecerles  todos  los  Curas, 
y  demás  Clérigos  de  qualesquiera  Dignidad ,  que  sean, 
á  quienes  pueden  denunciar  no  residiendo  en  su  Par* 
roquia  ,  á .  los  Vicarios  Generales ,  de  los  quales  de- 
penden; á  no  ser ,  que  los  Reverendos  Obispos  algu- 
na vez,  y  por  justa  causa  les  eximan  de  su  jurisdic- 
ción ,  sin  permitirse  á  los  Vicarios  foráneos  tener  mas 
que  un  solo  Notario  en  su  Vicaría  (a). 

32  Conclusas  las  causas  en  los  Juzgados  Eclesiás- 
ticos ,  donde  debe  observarse  la  brevedad  posible  pa- 
ra la  substanciación ,  y  determinación  (3) ,  ha  de  re- 
caer dentro  de  seis  días  el  auto  de  prueba  ,  ú  otro  qua- 
lesquiera  interiocutorio ,  y  el  difinitivo ,  pasados  vein- 
te 

(1)  D.  Vtleiízuela  Velazquez    cons.  102.  6*  194. 

(2)  Conc.  1.  Mtdiol.p.  í.t.de  Vicariis /oran. 

(3)  Cap.  ao.  ses.  24.  Conc.  Tridcnt. 
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te  (i),  de  los  qtiales  se  interpone  apelación  del  Juez 
menor  al  mayor;  esto  es ,  del  delegado  del  Obispo-  á 
su  Vicario  General  ,  del  Sufragáneo  al  Metropolitano, 
y  de  este  al  Tribunal  de  la  Rota  ,  que  es  el  orden  gra- 
dual prescripto  en  la  disciplina  Eclesiástica  de  Espa- 
ña para  las  Diócesis ,  no  exémpta*,  como  León  ,  y 
Oviedo.  ....... 

33  En  el  Arzobispado  de  Toledo  observamos  la 
costumbre  de  interponer  las  apelaciones  del  Vicario  Ge- 
neral de  aquella  Ciudad,  ó  de  Alcalá, de  Henares  al 
Tribunal  de  la  Gobernación ,  que  conoce  en.  primera, 
instancia  de  las  causas  beneficíales  *  de  las  que  miran. 
á  la  habilitación  de  los  Sagrados  Ordenes ,  y  á  la  cor-, 
reccion  de  crímenes,  y  excesos  del  Clero  Toletano.por 
especial  instrucción  del  Serenísimo ,  é  Ilustrísimo  Señor, 
Archiduque,  y  Arzobispo  Alberto,  expedida  en  veinte 
de.  Mayo  de  mil  quinientos .  noventa  y  cinco. 

34  Pero  prescindiéndonos  en.  este  lugar  de  la  le-: 
gitimidad ,  ó  ilegitimidad  del  título  en  propiedad ,  que 
tengan  el  Tribunal ,  y  Jueces  de  la  Gobernación   de 
Toledo  á  conpeer  en  segunda  instancia  por  apelación. 
dQ  las  sentencias  de  sus  Vicarios  Generaieá , exercien-* 
do  por  medio  de  estos  los  muy  Reverendos  Arzobis- 
pos las  funciones  de  tales ,  y  por  aquellos  las  de  Pri- 
mados ,  advertimos ,  que  el  último  estado  del  Tribunal 
de  la  Rota  es  ,.  llevados  los  Autos  por  el  recurso  or- 
dinario de  las  providencias  del  Tribunal  de  la  Gober- 
nación confirmatorias  ,  6  revocatorias  de*  las  de  loa 
Vicarios  Generales  de  aquella  Metrópoli ,  declarar  nu- 
las por  defe&o  de  jurisdicción  las  dé  la  segunda  ios-. 
tancija,  y  admioistraúdo  justicia  ,  confirmar*  ó  revo- 
car la  de  la  primera. 

(i)  Const.  j.  1. 1.  üb,  i.  de  las  Sinodales  HfJTolede. 
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.  Pedimento  de  excarcer  ación  de  un  preso  por  esponsales. 

F.  en  nombre  de  N.  preso  en  la  cárcel  Eclesiás- 
tica de  esta  Ciudad  ,  en  los  autos  con  M.  del  mismo 
vecindario  ,  y  estado  honesta ,  sobre  cumplimiento  de 
supuestos  esponsales,  digo,  que  Vmd.  por  so  proveí- 
do, &c.  tuvo  á  bien  acordar, se  arrestase á  mi  parte,  á 
consecuencia  de  una  información  de  testigos,  que  sin 
asi  citación  produxo  la  otra  en  crédito  de  la.  figurada 
palabra  de  casamiento ,  que  atribuye  á  la  raia;  y  no 
siendo  justo ,  que  al  débU  auxilio  de  aquella  justifica- 
ción se  halle  mi  parte;  padeciendo  el  rigor  de  la  pri- 
sión ,  que  sufre :  A  V.  pido ,  y  suplico  se  sirva  manr 
dar,  que  precedida  la  fianza  correspondiente,  que  está 
pronto  á  dar ,  se  le  relaxe  de  la  carcelería  ¿  que  guar- 
da^ y  entreguen  los  Autos  para  usar  del  derecho  ,  que 
corresponda  en  ellos ,  sobre  que  formó  artículo  de  pre- 
vio ,  y  especial  pronunciamento ,  .con  las  protestas  or- 
dinarias ,  y  señaladamente  la  del  Real  auxilio  de  la 
fuma  i  pido  justicia ,  costas v-ijivo ,  && 

Auto. 
s  Traslado ,  y  Autos. 

r»  •  ■ » .  Pedimento  de  corítr  adición  a¡  antecedente. 

w  CF.<  en  nombre  de  N.  de  estado  honesto ,  y  veci- 
na,de,  &c.  en  los  autos  principiados  á  su  instancia 
contra  R.  preso  en  la  cárcel  Eclesiástica  de  &c.  sobre 
cumplimiento  de  esponsales;  en  uso  del  traslado  con- 
ferido' i  nji  parte!  por  proveido  de  &c.  del  artículo  de 
excarceracion ,  introducido  de  contrario  en  tal  dia:  Di- 
go ,  que  Vm.  justicia  mediante ,  se  ha.  de  servir  de- 
clarar ,  no  haber  lugar  á  él ,  y  en  su  conseqüencia  man- 
dar  conteste  derechamente  á  la  demanda  puesta  por 
mi  parte  en  tal  dia  ,  pues  así  procede  ,  y. es  de  ha- 
^  cer 
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cer  por  lo  general  ,  favorable  %  y  siguiente: 

A    V.  pido,  y  «aplico  asf  lo  provea  ¿y  mande 
en  justicia  ,  que  pido  f  costas ,  &c. 

Auto. 
Autos. 

i  En  el  Tomo  primero  de  esta  obra  (i)  tratamos 
de  los  esponsales,  sosteniendo 9  debe  el  demandado  ser 
puesto  en  la  cárcel  hasta  cumplirlos  ;  pero  la  grave- 
dificultad  en  una  materia,  que  es  diariamente  contro- 
vertida ,  se  ciñe  á  examinar ,  quando  se  dirá  aquel  con- 
trato legítimamente  comprobado  para  poder  prece- 
derse en  su  virtud  al  arresto  de  un  Ciudadano,  á  quien 
lá  cárcel  ie  irroga,  injuria,  ofende  su  fitina ,  é  infiere  na 
gravamen  irreparable;  de  modo  ,  que  solo  este  se  ha- 
ce tolerable  desde  los  umbrales  efe  un  juicio  en  los 
delitos  famosos  (a). 

2  Nosotros  creemos  siempre ,  que  quando  los  es- 
ponsales sean  puros  ,  y  simples ,  sin  qualidad  de  de- 
litos ,  incluyen  un  contratp  puramente  ciyil  ,  por  cu^ 
ya  obligación ,  y  su  adiínplemento  se  demanda  al  es- 
poso de  futuro  con  sola  la  particularidad  f  de  ser  estrecha- 
do á  un  hecho  preciso ,  que  no  satisfetíe  por  él  interese. 

3  Y  por  este  concepto  deducimos ,  que  si  para  com- 
peler al  deudor  obligado  á  un  hedía  preciso  ha  de 
cotostar  de  su  obligación  por  uno  de  tres  medios, ó 
por  confesión  de  parte ,  ó  por  instrumento  publico ,  ó 
por  sentencia  pasada  ea  autoridad  de  cosa  juzgada  (¿X 
sin  bastar  la  información  de  testigos ,  recibida  con  el 
defecto  de  su  citación  desde  el  exordio  del  juicio,  no. 

es. 

(0  P*¿-  34*-  ¿la 46. 

(2)  Cosci  de  Spons.  decís,  xi.exn.  2f. 

(3)  D.  Olea  de  Ces.  t.^.q.  8.  s*b  n.  8.  D.  Salgad,  de  Re¿.  4.  /. 
caf.  5.  sub  n.  65. 
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es  posible  descender  á  la  captura  del  esposo  de  futí** 
TOySin  calificarse  antes  el  contrato  con  su  vencimiento. 

4  Contra  este  modo  de  pensar  opinaron  muchos 
Escritores  antiguos ,  y  señaladamente  uno  moderno  (i), 
íosteafendo  ,  que  el  esposo  renuente  quebranta  la  fé 
<Je  fin  contrato  respetable ,  engaña  en  materia  grave, 
y  comete  un  delito ,  el  qual  hace  se  miren  estas  cau- 
«as  desde  su  ingreso  con  todos  los  visos  de  una  ri- 
gurosa criminalidad. 

$  Admira  oir,  esta  conseqüentia ,  deducida  como 
cierta  de  un  principio  dudoso ,  haciendo  supuesto  dp 
¿o  que  ha1  di  »er  dificultad,  esto  es,  si  hay,  d  no  es- 
ponsales ;  pues  si  se  calificase  lo  primero  ( que  no 
puede  graduarse  asi  al  impulso  de  una  información  par- 
cial y  puramente  arbitraria,  qual  es  la  que  produce 
Ja  demandante  sin  noticia  ,  y  audiencia  del  deman- 
dado) será  justo  compeler  ai  renuente  por  prisión;  pe- 
no como  nunca  .se  presumen  los  delitos,  y  las  obli- 
gaciones sin  una  justificación  concluyente ,  y.  peren- 
tfírh  de  ellos,  vienen  los  autores,  que  sostienen  el  sis- 
lema  opuesto  r  á  declinar  en  un  absurdo ,  qual  es ,  dar 
4ft£tos  cierf  os  i  *  causa  dudosa,  y  graduar  de  execu* 
4¡va  una  oMigíeipn  litigiosa. 

6  En  la  Sala  segunda  de  Gobierno  del  Consejo 
patrocinamos  una  causa  por  los  mismos  principios ,  y 
obtuvimos  la  excarceracion  del  supuesto  esposó  de  fu- 
turo ,  declarando  aquel  Supremo  Tribunal,  que  el  Te- 
jiente de  Vicario  de  Madrid  en  el  modo  de  conocer, 
y  proceder  por  prisión  desde  el  exordio  del  juicio ,  ha- 
cia fuerza  ;  cuya  decisión  hemos  visto  repetida  por 
nuestra  Chancillería  en  otra  muy  reciente,  é  igual 
causa  del  Obispado   de   Cuenca. 

7  De  estos  antecedentes  pasamos  á  otro  hecho  súb- 

ala 
(í):  Ontalv.  de  Jure  sujper.  1. 1,  q.  27,  n.  50.  ji.  fr  52. 


iic|itized  by 


Google 


41 6  Prá&ica  Universal  Forense. 

alterno ',  que  observamos  diariamente  éft  *t  fbró ,  y  es, 
hallándose  suelto  el  demandado  sobre  cumplimiento  de 
esponsales  de  futuro,  mandarle  prender  la  Guriá  Eclesiás- 
tica ,  para  oír  sentencia  ,  y  recayendo  esta  ,  sacarle  des- 
pués, ó  á  las  puertas  de  la  cárcel  ,  ó  en  alguna  pieza  mas 
libre  de  ella  ,  .  donde  preste  su  consentimiento :  pero 
como  hasta  verificarse  cosa  juzgada  ,  no  pueda ,  ni  de- 
ba precederse  al  arresto,  creemos  constantemente,  que 
en  proceder  á  él  por  aquel  medio ,  hace  el  Juez  Ecle« 
siástíco  notoria  fuerza  en  d  modo ,  con  que  conoce ,  y 
procede.  » 

8  Por  las  Sinodales  de  Málaga  ,  di&adas  en  dos 
de  Noviembre  de  mü  seiscientos  setenta  y  ano  (cuyo 
cuerpo  legistativo  miramos  con  el  mas  alto  elogio), 
advertimos  prescripto  (i),  que  para  ser  válidos  loses* 
ponsales ,  ha  de  constituirles;  una  recíproca,  y  deli- 
berada prpmeqa  del  matrimonio  futuro  ;  baxo  cuyos 
requisitos,  si  unb  de  los  contrayentes  no  quisiere  cum*- 
plirles ,  debe  á  instancia ,  y  pedimento  del  otro  ser 
amonestado  por  la  Curia  Eclesiástica ,  á  qué  los  cum- 
pla ;  y  si  no  bastare ,  se  le  compelerá  á  ello  con  cen- 
suras:, ó  siendo  necesario  por  medio  de  prisión,  im¿» 
plorando  el  auxilio  del  brazo  seglar ,  sin  que  en  tíera» 
po  alguno  se  proceda ,  á  que  los  contrayentes,  ó  qua- 
iesquiera  de  ellos ,  se  casen  violentados ,  ó  forzados; 
pues  si  de  las  circunstancias  de  estos  se  presumiera ,  ó 
temiere ,  tendrá  mal  fin  el  matrimonio  al  impulso  de 
discordias  graves,  ó  á  ocasión  de  la  muerte  de  la  mu- 
gar ,  ó  ausencia  del  marido  renuente ,  ú  otras  seme- 
jantes ,  no  se  debe  usar  de  las  censuras  sin  fruto. 
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Pedimento  del  común  de  un  Pueblo ,  solicitando ,  que  sus 

Curas  Párrocos  cesen  en  la  Fábrica  de  unas  nuevas 

*    .  casas ,  tercias.  \     T 

F.  en  nombre  del  Concejo,  Justicia ,  y  Regimien- 
to de  &c.  ante  Vmd.  como  mas  haya  lugar ,  digo :  que 
en  aquel  Pueblo  hay  unas  tercias ,  ó  cámaras,  que  fue- 
ron de  S.  M.  y  recayeron  en  el  año  de  tantos  en  mi 
•parte  por  este,  ó  aquel  título, de  que  hago  presenta- 
ción ep  forma ,  piguténdose  á  esto  haberse  de  tiempo  in- 
memorial recogido  ,  y  partido  én  aquellas  todos  los 
granos  decimales  de  la  Villa  ,  en  que  son  participes 
esta  jN.L  Curas  propios  de  las  Iglesias  Parroquia* 
le?  <te  ftc*  en  tí  mismo  Vecindario  ¿su  vista ,  cien- 
4b*iy(  tolerancia/,  y  guando  mi  paste  debía  esp*» 
rar  continuasen  los  expresados  Párrocos4  ski'  hacer  la 
menot  novedad  en  el  adunto  y  acaban  de  experimen- 
tar la  de  haber  dad?  principia  á  la  fábrica  de  otrat 
jnuevas  terpias,  ó  cámaras,  dendb  pretenden  introdu- 
cir los  grifos  decimales,  despojando >é,  tpt  parte  de  la 
posesión,  en  que  se  halla,  y  á  que  no  debe  dame  lu- 
gar :  En  este  concepto ,  y  para  remedio  de  todo:  A  V. 
pido,  y  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  refe- 
rido instrumento ,  se  sirvan afimkir ;  á:  mi  parte  la  in- 
formación,  que  ofrezco  ¿óbrelos  particulares  de  esité 
etefitb*  y  constando  de  eüos ampararle,  y  mantenerle 
en  la  posesión  ,en  que  se  halla  ,  de  recoger  en  sus  ter^ 
cifts,  6  cámaras  todos  los  granos  decimales  deaque-¿ 
Ibt  Villa ,  dividiéndolas  entre  sus  participes ,  y  hacién- 
dose á.estoarSaber,  q^e: por  ningún  ^título;,  ¿  ptetex^ 
ta .  innoven  en  la  referida  costumbre ,  baxo  las  mul- 
tas, y  apercibimientos  convenientes;  pido  justicia ,  ¿tL 


Tom.ir.  Dd  Au- 
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Auto. 

Dé  la  información ,  y  fecha  Autos. 

x  Hemos  tratado  en  el  tomo  'segundo  de  esta  obra, 
con  motivo  del  recurso  de  nuevos  diezmo?  fi^xleí  ver- 
dadero origen  de  los  mismos ,  sus  divisiones ,  y  exén*> 
dones  de  pagarles  los  que  tuviesen  privilegio  ,  costum- 
bre ,  ó  prescripción  legítima ;  á  que  debemos  añadir  aho- 
ra ,  obligaron  los  Príncipes  al  Pueblo  en  el  siglo  oc- 
tavo de  la  Iglesia  i  la  solución  de  aquellos  (a),j  don* 
de  se  acostumbrase  hacen  *: 

2  Con  este  objeto  creemos ,  no  bastar  la  costumbre 
negativa  para  la  exención.  13y  á  ser -necesaria, la -po- 
sitiva en  Ja  misma  Parroquia  <,  í  ó  ¡feligresía  f  xtéade  \  A 
nada  pudicse/jcalificárse  acerba  de  Jar  esáocioh  ,Yha«í« 
tecurrtrse  áloe  1»^^  "  J 

-  3  Por  un  concepto,  geoecat  de  derecho  ha»  de*  p»J 
garse  los  diezmos  personales. á,  la  Iglesia  Sacramental} 
y  los  prediálM.rd9ndk'se)haUenrfHÍtx)^  lesi^pfftdlo»^ 
debiéndose  íquéUoa^sífqesén.de  ganado^ ^ue; «fi'rdá^ 
üdad  pueden  llamarse  mixtos,  áli  -Jgtesferv  4:  Pamfr 
q\iia  ,  á  que  correspondan  los  pastos  ,  distribuyéndose 
quando  sean  muchas  ?ntre  todas  ,  con  proporción  al 
tiempo.de  fquel;  ,y  lo  qee¿4s;mas  á  la xostnmbrer(5^ 
ky  ioviobthfe,  en  estas  materiaSi v:  *  *  .r-.^mirr 
„  4  En  los  diezmos ,  contó  principalmente  estableen 
dos  á  favor  de  los  Sacerdotes,  y  Ministros  de  la  Igle* 
sia,quedan  al  Pueblo  el  pascó  espiritas! ,  son  de<ooa^ 
siderar  dos  cosas;  upa  el  derecho  dedkxmarv^eieé 
espiritual  f  y  otra  el  hecha  temporal  de  sa  yago  :  'dé 


(¡} 


Pag.  H*.  día  76. 
-Sp.  ;'      *       ~ 


Van-Sp.  i»  Jus  E  celes,  p.  2.  j*c/«  4.  *//•  2,  c*/.  1.  «•  21. 

(3)  Id.  cap.  1.  n.  30.  6*  31. 

(4)  Xé/.  c^.  3.  w.  1 5.  6*  16. 
(y)  i/,  rx  «.  16, 
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modo ,  que  los  diezmos  por  sí,  ó  propiamente  hablan- 
do ;  lo  que  se  paga  por  ellos ,  se  entiende ,  y  juzga  cor-* 
poral,  y  por  lo  mismo  los  legos  no  deben  graduarse 
incapaces  de  su  adquisición  (1). 

5  De  aquí  procede  hubiesen  los  Papas  concedido 
&  tos  Reyes  de  España  las  tercias  de  los  diezmos*  de 
las  tierras ,  que  coa  su  propia  sangre ,  y  á  expensas 
considerables  recuperaron  de  los  Sarracenos  ;  cuyos 
privilegios  en  su  principio  fueron  temporales,  y  ensub-t 
sidio  de  la  guerra  ,  hasta  el  Pontificado  de  Alexandro 
¡Sexto  ,  que  concedió  aquellos  á  los  Reyes  Católicos 
perpetuamente  (2). 

6  Y  por  este  concepto ,  poseyéndose  los  diezmos 
como  iníeudados ,  ú  al  auxilio  de  un  título  legítimo  (de 
que  hemos  visto  muchos  exemplares .,  dividiendo  las 
tierras  en  christianegas ,  y  moriegas  con  diferentes  quo* 
tas  ,  y  contribuciones ,  según  lo  observamos  en  él  pley- 
to  ,  que  defendimos,  en  el  Tribunal  del  Excusado  por 
el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  en  sus  Esta* 
dos ,  y  en  otras  muchas ,  é  iguales  causas  de  este  Rey- 
no  de  Granada)  ,  ó  al  impulso  de  la  posesión  inmemo- 
rial sin  contradicción,  se  entienden,  y  estiman  aque* 
Hos  bienes  por  patrimoniales  con  facultad  de  venta, y 
ubre  enagenacion ,  transmitiéndose  para  siempre  á  lo* 
herederos. 

-  7  Baxo  del  antecedente ,  que  dexamos  indicado,  no> 
puede,  ni  debe  disputarse  á  la  jurisdicción  Real  el  cono* 
cimiento  de  las  causas  de  diezmos  infeudados ,  así  en  ef 
posesorio,  como  petitorio,  aun  disputándose  entre  perso- 
nas Eclesiásticas ,  volviendo  soloá  recuperar  su  primi- 
tiviL>  naturaleza  en  todo ,  quando  la  Iglesia  se  reinte- 
grase de  ellas   por  otro  título  posterior  de  adquisí- 

Dd  2  cioa 

(1)  Van-Sp.  loe.  ciiat.  cap.  4.  *.   17. 

(2)  Bulla  ,  qua  incipis  Dum  in  defeH.  16*  Feiruarii  1494. .  „ 
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tra  Doña  M.  que  terminaban  i  infamar  d  decoro  de 
su  matrimonio,  á  que  está  ligada  con  F.  tomó  por  sí 
misma  la  resolución  mas  execrable  de  satisfacerse 
de  aquel  agravio  ,  dac^o  muerte  alevosa  al  insinúa- 
<k> N.  con  una  pistola,  y;  ixfog^doseffotówkirtnente 
á  la  Iglesia  de  &c  de  la  qual  fué  extraída  por  el  Al- 
calde mayor  de  aquel  vecindario  sin  caución  alguna,  i 
motivo  ,  de  que  estando  para  pasar  sus  oficios  con  el 
Juez  Eclesiástico,  noticiaron  á  aquel  iba  inmediatamen- 
te M.  á  salir  del  refugio  disfrazada  >  y  auxiliada  de  su 
•marido,  parientes  ,  y  otros  ^vecinos;,  empeñados  en  Ref- 
utar su  fuga  hasta  el  término  de  resistirse  á  la  Justi- 
cia ,  si  se  opusiere  á  ello:  con  cuya  novedad  procedió 
el  Juez  Eclesiástico  4 expedir  ¿m  .primeras  ¡  Cartas,  ;de 
inhibición  ,  y  restitución  tú  tal  dks  coso  .te  (¿nales  »- 
querido  el  Alcalde  mayen:  contesta  acrimpaStíUKlo  á  su 
respuesta  un  testimonio ,  tanto  de  culpa  del  sumario, 
que  lejos  de  producir  el  efe&o  de  sobreseer,  la  Orna 
¡Eclesiástica,  libró  -segundas  letras  oomainatorias  cok 
•Ottisaras^  qiae  jpasaiiaiáiipublk^  qlsCnra  Perneo  tie 
aquella  Iglesia  por  solo  el  hecho  d^paatéítitiiic  2a  jalla 
inmediatamente  en  el  a&o  de  la  notificación  á  la  refe- 
rida Doña.M.  en  todo  k>  qvaLhaee,  y  comete  notoria 
fuerza  de  conocer,  y  proceder  en  perjuicio  de  la  juris- 
dicción Real:  AV.  A. .£¡át>.;y  suplico  así  lo  declare, 
mandando  despachar  para  ello  ,.y  para  la  absolución  de 
tas  erfeómuíg^fe^ 
provisión  acordada  en4brm¿:  pido¿ustíck;Jbfc 

Desjjáfcbése.  ..;.> c:j*¡  ;*b  ;.o..ci,;í  1  \>   u>  no  £>up  ,  «>^¡rj¡  v 
i     Bata  .descemiw  á  ^  «attofe  vq^^ 
este  recurso  con  el  debido  conocimiento  de  fd&as,  aque- 
llas especies  de  fuerza ,  que  .pued^  cometer  las  Cu- 
rias Eclesiásticas  en  agravio  .deja.  .Soberppi  /Potestad 

del 
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dd&feyi,  yJen  ofensa  de  áus  vasallos,*  quienes  por  nues- 
tro ministerio  debemos  constantemente  defender  por  es¿ 
crito,  y  en  Estrados,  tantas  guantas  veces  lo  permitan  las 
fatigas  del  empleo,  sin  ceder  al  baxo  temor  de  la  emula- 
ción, ó  de  una  crítica  la  mas  rígida ,  disimulada,  é  injusta; 
é  cuyos  tropiez.es  vive  expuesto  todo  Orador  páblico  sin 
distinción ,  como  se  queja  altérnente  un  Escritor  Fiscal 
moderno,  y  de  concepto  muy  recomendable (1), juz- 
gamos necesario  añadir  á  quanto  con  igual  motivo  ex- 
pusimos en  los  Tomos  primero  (2) ,  y  tercero  de  esta 
«Ara(g)r>s$  halla,  tan  especialmente  encargada  por  la 
Legislación  del  Rey  no  i  los  Jueces  Eclesiásticos  la  pro- 
hitóckm  de  ingerirse  á  conocer  de  las  causas,  que  son 
de  la  Jurisdicción  Real ,  que  si  se  excediesen  en  sus  tér- 
minos ,, no  debe  en  manera r  alguna  permitírseles  este 
phuao,  y  sí  cuidar  los  Tribonalea  Süpeáorís  de  remfc 
tir  los  pcocesoá  áfc>$  Jueces Jfceaies,  que  de  ellos  puej 
dea ,  y  deben»  conocer ,  aun  quándo  por  tolerancia ,  y 
reprehensible  conducta  de  estos  Magistrados  hubiese 
conocido  la  Potestad  Eclesiástica  de  los  asuntos  pro- 
pios ,  y  privativos;  de  la  Real  jurisdicción ,  á  quien  jamas 
perjudican  semejantes  corruptelas  (4),  reclamándola» 
con  i»elo  iníatible  los  Fiscales  del  Rey  por  escrito  en 
los  mismos  procesos ,  que  vienen  por  viá  de  fuerza, 
donde ,  no  añadiéndose  hecho  alguno,  pueden  ,  y  deben 
sobre  los  producidos  en  los  autos  Eclesiásticos  de- 
tender  la.  Real  jurisdicción  cpn  quantos  fundamentos 
estimen  necesarios ,  ampliándoies'  en  Estrados  viva  vo¿ 
ce ,  sin  excusarse  á  hablar  con  continuación ,  en  que  ob- 

Dd4  ser- 


Í3 


Fras.  de  Reg.  Patriteat.  cu_44*W-  *0rf  2l* 


Jiras,  de  Keg.  i>* 

(3)  Pa£-l377-¿la  4°?-  '"  "  { 

(4)  Ordenanza  6.  fít.  2.  $.  4.  lib.  1.  de  las  de  esta  Chancillería. 
Juey  3.  ///•  i.  lib.  4.  de  ia  Aecof, 
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servamos  contóte  la  principal  defensa  de  la  Potestad 
temporal,  y  sus  regaifas» 

2  Sobre  este  principio  hemos  visto  disputar  en  nues- 
tra Cnancillería ,  ¿Si  recayendo  en  los  recursos  de  fuer- 
za el  Decreto :  No  viene  en  estado,  pueda  después  te- 
ner lugar  el  auto  de  Legos  en  el  miso» caso?  Los ique 
opinan  por  la.  negativa.,  se  conducen-  de  ira  principió 
abstracto ,  é  inconcuso  9  reducida  á  que  las  fuerzas  de 
conocer ,  y  proceder  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Rea  V 
traen  siempre  estado  para  declararse:  de.  modo  t  que 
arguyen  de  aquí  embebe, impfoitMttenteaqnel  Decre- 
to la  desestimación  dei  ¿btst.  de  db«¡gós.!  í 

3  Pero  nosotros: hemos  sostenido  siempre  .en  En- 
trados, defendiendo  la  Real  jurisdicción ,  que  él  Ufe» 
creto ;  No  viene  enastada  ,£&,  absolutamente  distinta  del 
genérico ,  y  absoluto  negativa,  della  éáeaÁz  de  modo, 
que  verificado  el  prkse¿ieitrceni£>f  qhieds)4tespqesjfcpé+ 
tir$e  la  misma. instancia  con  nuerocnérkoruna  ry  mu^ 
chas  veces ,  to  que  ño  «s  acomodable  en  el  segunda  ca- 
so (1). 

.  4  Ponemos  por  via  de  exem£lO)irao  «,  que  Jiacp:  pe» 
«os  'días  tüyimo^y?  sobre  tí  quaLlog^axK>snenifistn«- 
d9&  Ja  resolución ,  que  eligimos,  tddufcidaíá:  haberos- 
querido  el  Alcalde  mayor  de  Alcaudete  can  on  tantd 
incompleto  de  la  sumaria  obrada  contra  tierto  reo^acri^ 
sado  por  crimen  de  homicidio  alevoso  v'ai  provisor  >  y 
y  icario  .generad  de  Jaén-  para  la  coasigpáckrtí  ^iegun  lo 
dispuesto, pOr  Déiredboiv  ánqwt Renegó ésfie^xirjiívir^ 
tud  introdujo  aquel  fuer  el  auto  de  Legos  ^ sobre  cu- 
yo recurso  se  expidió  ei  Decreto :  No  viene  en  estado, 
previniéndose  al  Alcalde  mayor  recurriese  al  Juzgado 
Eclesiástico  con  uo  tafito  cortipleto  del  |>r(Jcesd  infor- 
mativo ,  y  á  su  tiempo  diese  cuenta  á  la  Sala  por  núes* 

tra 

(1)  D.  Salgad,  de  Reg.  p.  1.  cap.  2.  ex  n.  213. 
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tra  mano,  como  lo  hizo,  habiéndose  reiterado  la  dene- 
gación de  la  consignación  por  el  Provisor ,  con  cuyo 
motivo  introducimos  el  auto  de  Legos. 

5  Dexamos  significado  ya  en  el  Tomo  tercero  de 
esta  obra  (1)  tener  lugar  aquel  en  los  procesos  de  in- 
munidad ,  á  que  agregamos  ahora  rse  funda  esta4opinion 
en  el  principio  de  perturbar  los  Jueces  Eclesiásticos, 
quando  se  ingieren  á  tomar  conocimiento  del  delito  no* 
todamente  exceptuado  del  asilo,  sobre  un  hecho  de  la 
Jurisdicción  Real  en  sus  funciones ,  entre  las  quales  tiene 
un  lugar  muy  recomendable  el  castigo  de  los  delinquen* 
tes  (2).  : 

,  6  La  práctica  de  ambas  Chancillerías  ha  sido  an- 
tiguamente en  estos  casos  extender  el  decreto ,  ceñido 
á  hacer  fuerza  el  Juez  Eclesiástico  en  conocer  ,  y  pro* 
ceder  ,  como  conocía  ,  y  procedía :  reservándose  la  fór* 
muía .  del  auto  de  Legos  al  Consejo  por  su  amplia  po* 
testad ,  y  por  la  económica,  y  gubernativa ,  á  quedes 
muy  conforme  examinar, si  puede,  ó  no  resultar  detri» 
mentó  al  Gobierno,. con  pequicio  en  alguna  partea  la 
Suprema  Potestad  del  Rey  ,  que  consiste  en  el  castigo 
4*  los  delitas (3).  ->  .  *>  -  i 

7  Con  el  progreso  de  los  tiempos  se  ha  reconocía 
do .,;  que  la  autoridad  de  las  Chancillerías  para  exten- 
der los  decretos  de  ; Legos  en  los  delitos  notoriamente 
exesptpados  del  asilo  ,  es  inconcusa  r  atendiendo  ,.ái  que 
entooc^  O»  se  viste  la  catosaide  la  naturaleza  4c  ,eclé* 
siástfca ,  y  sí  .por  el  contrario  ^  siendo,  rigurosamente 
profana ,  el  proceso  obrado  en  otra  jurisdicción1  esl  nu* 
lo,  y  debe  remitirse  al  Juez  Seglar, lo  que  así  sepracti- 

j  ^     .     .  ca, 

(2)  D.  Migdcl  de  Luna  stnguL  lea.  Jur.  tom.  2.  cap.  5.  $.  5.  Car- 
iase, ad  Leg.  Recop.  cap.  3  %.  1.  n.  10. 

.(3)  D.  Ramos  dtil.  Manzano  adleg.  Jtil.  &  Pap.  Üb.  3.  cap.  54. 
n.  2}.  D.  Salcedo  de  Leg.  Polit.  lib*  u  cap.  19. 
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ca,  nivelando  lásChancillerías  sus  decretos  por  tas  fftr* 
muías  adoptadas  del  Consejo  en  aquellos  Casos ,  don- 
de no  tengan  especial  inhibición  ,  como  sucede  en  el 
nuestro. 

8  El  cumulo  de  negocios  >  que  sobre  estas  materias 
ocurren  en  /nuestro  Tribunal ,  nos  ha  presentado  una 
reducido,  así  tos  Jueces  Reales  eo  los  procesos  de  in- 
munidad local  estén ,  ó  no  obligados  á  ocurrir  con-pe- 
¿intento  á  las  Curias  Eclesiásticas  en  solicitud  de  las  con* 
dignaciones  de  los  reos ,  basta  obtener  su  declaración?. 
-.  9  Nosotros  juzgamos  T  que  donde  no  es  &cil  el  ac- 
ceso á  la  Potestad  Eclesiástica  por  la  distancia  ,  satis* 
facen  los  Jueces  Reates  con  dirigir  sus  ekhortos  bien 
instruidos  á  los  Eclesiásticos ,  para  que  «tos  les  con- 
signen  los  deHnqüentes  exceptuados  del  asilo  sin  ne- 
cesidad de  obligar  ;á*  aquellos  á  promover  formal  ins- 
tancia cm  pedimentos  eo  las  Curias  Eclesiásticas  ,  sa- 
tbfaciendo  tirios  derechos.,  que  las  mas  de  las  veces 
rio  pueden  por  su  cortedad  de  medios ,  y  dexando  ex- 
puestos los  procesos  á  su  abandono  ,  como  lo  advertimos 
con:  dolor  m  cierta  caps?  de  la  Isla  de  León ,  donde 
reclamamos  este  abuso ,  hablando  en  Estrados  para  stf 
reforma»-  ■  ■   r  'f    * 

10  Quando  resultase  del  proceso  duda  racional  acer- 
ca de  la  inmunidad  del  reo,  no  puede  recaer  el  auto 
de. Legos.,  por  no  tener. mas  fuerza  las  leyes  del  cas* 
tíga^  :que  iab  del  asilo  en  ét  connivo  de  no  conven- 
cerse líquidamente  la  qualidad  ,  á  que  ;defce  de  subve- 
nir la  Iglesia ,  por  limitación  de  la  regla  general  de  su 
privilegio  (1). 

11  Establecidas  ya  estas  reglas,  retrocedemos  al 
auto  de  Legos  en  general ,  y,  la  necesidad  por  defensa 

-■•'*'    .-■'••  de 

(1)  D.  Matheu  de  Re  crim.  controv.  50.  n.  66.  Ce  valí,  de  Cognit. 
fer  viam  violenta  q.  9.  6»  50.  n.  25 . 
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de  la  Real  jurisdicción ,  nos  obliga  á  añadir  á  quanfo 
dexamos  expuesto  en  el  Tomo  tercero  de  esta  obra  (1), 
que  el  impartimiento  del  auxilio  Real  por  la  jurisdic- 
ción Eclesiástica  para  hacer  ejecutivas  sus  providen- 
cias en  las  personas,  ó  bienes  de  los  JLegos  9  no  es  ai> 
bitrarlo  ,  y  sí  tan  indispensable ,  que  fkltando  hacen 
fuerza  notoria  de  conocer  ,  y  proceder  en  perjuicio 
de  la  jurisdicion  Real ,  y  debe  recaer  el  auto  de  Le- 
gos ,  según  t  y  en  los  términos  proscriptos  por  nuestra 
Legislación  del  Rey  no  (2) :  sin  que  contfa  esta  pueda  in- 
troducirse costumbre  (3),  como  lo  expusimos  en  Estrados 
sobre  un  recurso  de  fuerza  de  cierto  Provisor,  y  Juer 
Eclesiástico  del  territorio ,  á  quien  á  nuestra  instancia 
se  comunicó  el  acordado  correspondiente ;  cuya  prác- 
tica acostumbran  el  Consejo .,  y  Tribunales  Superiores 
del  Reyno  ,  siempre  que  advierten  algún  -exceso  repre- 
hensible ,  y  digno  de  corrección  sin  nota  ,  ya  en  las 
personas  ilustres ,  y  constituidas  en  dignidad  civil ,  6 
eclesiástica ,  é  ya  en  los  Magistrados  altos ,  ó  que  ten»- 
gan  hpooces  de  tales,  ó  en  las  personas  ,  que  exerzan  ju* 
risdieoíon  Eclesiástica  ,  Secular  ,  ó  Regular:,* no  en^ 
tendiéndose  por  materia  digna  de  acordado  la  simple 
condenación  de  costas  á  qualquiera  Juez  indistintamen* 
<é,ateotpre  quédese  de  añadirse  á  ella  ^ ó  multft!,  ó 
«percibtmfepk)  ,  que  haga  degradar  su,  concepto  :  de 
mpdo,t}ue  por  esta  regla  ,  aím  respeétade  las  JuA|- 
*ias  inferiores  9  se  expiden  acordados ,  quaudo  pudiesen 
cedet  en  desdoro  de  la  autoridad  pública  las  providen- 
cias; peto  no  de  otra  suerte  ,  «atendiéndose  siempre 
en  pliego  separado ,  y  expresando»  únicamente  al  final 
4el  auto  pábticb?  y  h  que  liev*  entendida  ti  Sízfvr.&üfr 
').  ;     ■       '  f    -  •.-.:-..':  N. 

'(ir  Pag.  387.  S   4J.        „L         ,   _    „ 

Í2)  Leyes  14./  15./.  1.  hb.  4.  de  la  R&op.  •  1  .-      \   [,) 

(3)  Aceved,  m,  leg*  \+inpj>.cÍL*t%  ex  ni  7* 
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¿tf.,  ó  lo  acordado,  cómo  sucedió  en  eí  caso  ,  de  que 
vamos  hablando ,  donde  se  puso  el  siguiente. 

12  *  En  la  Ciudad  de  Granada  á  quatro  de  Julio 
»de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,,  so  Señoría ,  elSe- 
*ñor  Presidente^  y  Señores  Oidores  *te  está  Real  Au^ 
»diencia  ,  y  ChanciUería  de  S.  M. :  habiendo  visto  di 
wpleyto  Eclesiástico ,  seguido  ante  el  Provisor  de  &c. 
«entre  Ñ.  y  IL  sobre  esponsales,,  dixeron ,  que  lo  acor* 
«dado  p»r  auto  de  este  diá.,  se»  redoce,  á  que  por  el 
**  Fiscal  de  S.  M.  se  escriba  al  citado'  Provisor :  ha  ex?- 
jMtrañadb  d  Tribunal  execute  prisiones  de  personas  le*- 
«gas,  sin  impartir  el  auxilio  del  brazo  Real ;  puesto- 
»da.  contravención  en  este  particular  es  opuesta  á  las 
*>  Leyes  del  Rey  no  ,  ofende,  y  deprímela  autoridad 
siiRéal,  y  no  puede  autorizarse  coa  pretexto  de  prác*- 
viticaipor  ser  corruptela  ,  y  abuso;  en  cuyos  términos 
^espera  la. Sala,  que  el  Provisor  arregle  para  en  lo 
wsuccésivo  sus  providencias ,  no  perturbando  en  modo 
^alguno  las  preeminencias ,  y  prerogativas ,  que  cor* 
*>  responden  áS.  M;  y  demás  Tribunales ,  que  le  repre* 
asentan; -porque  de  lo  contrario  se  tomarán  iasreso^ 
eluciones  convenientes  á  hacer  respetar  su  Soberanía^ 
»y  así  lo  proveyeron ,  y  rubricaron ,  &c" 
n  rigi  Ai  trajtaxf  en  el  Tomo  terbero  de  lqs  recursos  de 
fuerza ep general',  hablamos  del  auto  medkfc,  ¿de  tercer 
$éndto¿<[ue  acostumbran  nuestras Chancillerías  (i),4qut 
debemos  añadir  ahora,  es^indispénsable  preceda á  su  in^ 
troduccion  un  gravamen,  del  qual  se.  haya  de  haber 
apelado  legítimamente ,  y  se  conozca ,  que  de  po  ad- 
.mitír  laapelacion,  se  hace  violencia  ¿de  forma ,  que  si 
&ftase  íi  ápeíatíQn.le$tima^Mn©^ 
.&  (2) ,  ni  deben  intentarlo  los  Letrados  do&os ,  como 

-  tan* 

(1)  Pag.  401.5.8  i.y  82.        '     : 

(2)  D.  Salg.  deReg.f.  1.  cap.  %:n.  73*  6tr¿p,  ;.Jt.4« 
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tampoco ,  quando  se  hubiese  apelado  condicionalmente, 
sio  aceptar  la  declaración  del  Juez ;  en  cuyas  circuns- 
tancias ,  ó  se  concibe  el  decreto  con  la  expresión  no 
hace  fuerza  por  ahora ,  d  la  de  que  el  proceso  no  viene 
en  estado ,  por  faltarle,  así  el  sugeto  capaz  ,  como  la  can*» 
¿a  material,  acerca  de  quienes  recaiga  la  declara- 
ción ,  no  habiendo  apelación  legítimamente  interpues- 
ta (0- 

.  14  Sobre  estos  principios  generales  descansan  las 
fuerzas  del  tercer  género  ,  acerca  de  las  quales  debe- 
mos advertir  una  limitación  admirable  en  la  prá&ica, 
reducida  á  que,  si  el  gravamen  está  existente ,  y  come- 
tido en  el  mismo  aéfco,  basta  solo  este  para  conside» 
rar  la  fuerza ,  y  violencia  sin  necesidad  de  una  déte*, 
minacion  positiva ,  y  reiterada ,  ni  de  su  apelación  pre- 
cisa ,  y  categórica ,  como  v.  g.  quando  mandase  el  Juez 
Eclesiástico ,  según  hemos  visto ,  que  el  Magistrado 
Real ,  ó  qualesquiera  vasallo  lego  hagan  esto ,  ó  cum- 
plan lo  otro  dentro  de  ciertas  limitadas  horas  con  con* 
minacion ,  6  de  censuras ,  las  quales  por  solo  el  mismo 
hecho  del  transcurso  de  aquellas,  se  publiquen  en  las 
Iglesias  Parroquiales,  y  sus  anexas  del  Pueblo, ó  de 
no  admitirse  en  el  asunto  mas  pedimento  ,  ó  ins- 
tancia. 

15  En  estas  críticas  circunstancias ,  pidiéndose  re* 
posición  de  la  providencia ,  y  absolución  de  las  census 
ras ,  ó  la  Audiencia  en  justicia ,  apelando ,  quando  no  se 
difiriese  desde  luego  á  ello^  satisface  el  actor ,  para  obteí 
ner  el  auto  medio  ,  sin  ser  forzoso  intentar  artículo  de 
especial  pronunciamiento,  y  apelar  llanamente  después 
de  denegado ,  por  dar  causa  al  gravamen  la  misma  omi- 
sión ,  ó  retardación  de  providencia  en  el  caso  (3). 

De 

(1)  Id.  2.p.  c.  a. ».  53. 

(2)  Murg.  de  Afjxü.f.  1.  9. 5.  §.  4.  ex  n.  90. 
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16  De  quanto  acabamos  de  significar  hasta  ahora, 
deducimos ,  que  el  Juez  Eclesiástico  está  precisamente 
ligado  á  proceder  en  todas  sus  causas  según  la  forma 
prescripta  por  las  Leyes ,  y  por  los  Cánones ,  guardan- 
do en  aquellas  el  orden  de  derecho :  de  forma ,  que  ai 
con  trastorno  de  las  Sanciones  de  la  Iglesia  diótase  sus 
-providencias ,  obra  entonces  por  la  via  de  hecho ,  y  hace 
fuerza  en  el  modo ,  con  que  conoce ,  y  procede ;  lo  qual^ 
ó  así  se  declara  por  los  Tribunales  Superiores  Reales, 
genérica ,  é  indistintamente  hablando,  d  explicando  lo 
que  debe  pra&icar  el  Juez  Eclesiástico  para  quitar  la 
árerza;  en  cuyos  casos ,  por  lo  que  hace  al  primero,  si 
instado  por  las  partes  ,  se  desentiende  de  lo  que  debe 
executar ,  vuelven  á  prepararle  el  recurso ,  é  instruido 
en  forma  ,  se  trae  segunda  vez  el  proceso  á  las  Chan- 
cillerías  9  ó  Audiencias  ,  al  paso  que  en  el  último  casa, 
requerida  la  Curia  Eclesiástica  con  el  Real  auto ,  se 
atempera  al  contexto  de  este ,  que  siempre  es ,  y  se  en- 
tiende en  esta  especie  de  fuerzas ,  para  que  el  Juez  Ecle- 
siástico ,  ó  praétique  lo  que  debe ,  ó  dexe  de  man- 
dar lo  prescripto  por  él  mismo  con  injusticia  no- 
toria ,  no  bastándole  reponer ,  y  oír ,  si  mega  á  los  in- 
teresados las  justificaciones  ,  que  ofrecen  sobre  sus  ex* 
posiciones  ,  quando  sean  conformes  á  la  qualidad  ,  y 
naturaleza  de  la  causa  ,  según  lo  hemos  visto  prac- 
ticar. 

17  A  esta  clase  de  procedimiento  reducimos  aque- 
lla determinación ,  en  que  el  Juez  Eclesiástico  conde- 
nase á  uno  sin  citarle ,  oirle ,  y  darle  término  para  sus 
defensas ;  sucediendo  lo  mismo  á  toda  providencia  pro- 
pia ,  después  de  recusado  aquel  legítima ,  y  canónica- 
mente, ó  de  interpuesta  la.  apelación  ,  violando  en- 
tonces el  orden  de  derecho ,  y  obrando  por  abuso  de 
su  potestad  pública ,  contra  la  naturaleza  de  la  misma 
Ley. 

Se 
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18  Se  dirá  también  comete  fuerza  en  el  modo  to- 
da la  Curia  Eclesiástica  ,  que  procede  á  la  imposición 
de  penas  espirituales ,  por  solo  su  arbitrio  ,  sin  ceñirse 
á  las  leyes ,  que  ha  recibido  el  foro ,  y  al  orden  pre* 
cripto  por  la  Legislación  Eclesiástica  ;  pues  entonces 
comete  un  atentado  por  la  via  de  hecho ,  quando,  ofen- 
diendo á  la  autoridad  canónica ,  desciende  á  la  excomu- 
nión ,  suspensión  ,  ó  entredicho  con  agravio ,  nota,  y 
escándalo  de  los  vasallos  legos,  y  de  los  Pueblos ,  sin 
que  en  este  caso  conozca  la  Potestad  temporal  por  aquel 
recurso  de  la  justicia ,  ó  injusticia  de  las  censuras ,  y 
sí  solo  del  punto  en  nada  espiritual ,  reducido  al  exá- 
men  del  modo  con  que  el  Juez  Eclesiástico  proce- 
dió á  imponerlas  ,  y  publicarlas  por  la  via  de  he- 
cho ,  sin  guardar  el  orden  de  derecho  ,  y  contra  to¿ 
do  el  respeto  de  la  autoridad  canónica ,  y  leyes  temr 
porales  9  establecidas  en  su  auxilio  por  los  Sobe- 
ranos. 

i  1 9  .  Hará  igualmente  fuerza  la  Curta  Eclesiástica,  re- 
lativa al  modo  de  conocer ,  y  proceder  ,  quando  eá 
los  juicios  posesorios  de  restitución  f  ó  conservación 
procediese ,  reduciéndoles  á  ordinarios  contenciosos  en 
¿u  substanciación ,  y  prueba  ,  recibiendo  los  autos  á  estaf 
y  nó  ú>  una,  breve  justificación  con  agravio  del  que  po¿ 
see,  ó  fbé  despojado  en  sus  respetivos  casos  ,  ytiem* 
po :  de  forma ,  que  todos  estos  procedimientos  deben 
regularse  obrados-  por  la  via  de  hecho ,  y  sin  guardar 
el  orden  de  derecho  en  ellos  (1). 
-  20  En  la  propia  conformidad  hace ,  y  comete  no- 
toria fuerza  en  el  modo  todo  aquel  Juez  Eclesiástico; 
que  proceder  en  los  juicios  de  visita ,  y  corrección  dtí 
costumbres  á  imponer  penas ,  que  miren,  mas  al  casti- 
go de  los  delitos ,  que  á  la  reforma  de  los  abusos ,  com- 

-  .  pi- 

(1)  Cevall.  dt  Cogn.pcrvsamvioLq. :i+>>  .  k 
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pilando  á  aquel  fío  procesos ,  é  instruyéndoles  ordina- 
riamente ,  por  conspirar  solos  los  juicios  de  visita  á  re- 
formar los  desórdenes  sin  forma ,  y  figura  de  conten- 
ción ,  la  verdad  sabida ,  y  no  á  la  suspensión ,  ó  pri* 
vacion  de  los  visitados ;  cuyas  penas  publicas ,  y  gra- 
vísimas requieren  de  antemano  un  conocimiento  solem- 
ne ,  y  pleno  9  en  el  qual  se  obre ,  guardando  el  orden 
de  derecho. 

*  ai  Por  este  concepto  encargó  altamente  el 
Consejo  (i)  á  todos  los  Prelados  Eclesiásticos  Seco* 
lares ,  y  Regulares  del  Rey  no,  que  quando  procedan  á 
la  corrección ,  y  castigo  de  sus  subditos  ,  no  olviden  el 
precepto  estrecho  del  Santo  Concilio  de  Tiento ,  y  de* 
mas  disposiciones  canónicas  para  exhortarlos ,  y  amones- 
tarlos con  toda  bondad  ,  y  caridad ,  evitando  con  tiem> 
po  9  y  prudencia  los  delitos  para  no  tener  d  dolor  de 
castigar  los  reos ,  excusándose,  se  hagan  públicas  con 
desdoro  del  Estado  Eclesiástico  aquellas  manchas  >  y  de- 
fectos ,  que  ofenden  la  pureza ,  y  buen  exemplo  del 
Sacerdocio  ,  procediendo  al  correspondiente  castigo; 
quando  se  vean  fen  la  necesidad  de  compilar  proce- 
sos ,  sin  apartarse  de  quanto  el  mismo  Concilio  les  ad- 
vierte ,  para  que  las  correcciones ,  y  aplicaciones  pe- 
nales condignas  ,  no  vulneren  el  decoro ,  y  estima- 
ción ,  que  deben  conservar  los  Ministros  del  San- 
tuario, i 
-22  Por  estos  mismos  principios  observamos  ea 
cierto  recurso  de  fuerza ,  que  patrocinamos  én  el  Con- 
sejo :  declaró  este  Supremo  Tribunal  la  hacia  un  cier- 
no Prelado  en  proceder  por  su  juicio  sumario,  y  ex-» 
trardinaro  de  Visita  á  haber  impuesto  á  un  Cañó-, 
nigo  de  una  Iglesia  Colegiata  las  penas  de  suspensión 
de  celebrar  ,  y  de  privación  de  confesar  ,  y  predi- 
car 
(i)  Circular  de  Nov.  d*  ijfyréap.ij.       k         ■   \.  .i.     .  -    ,  \ 
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car  sin  su  audiencia  ¿  y  vencimiento. 

23  Con  estas  nociones  pasamos  á  las  fuerzas  ne-¡ 
gativas,  ó  afirmativas  de  otorgar  las  apelaciones  en 
uno,  ó  ambos  efeétos,  acerca  de  las  quales ,  solo  añadi- 
mos ahora ,  miró  la  Ley  Julia  con  tanto  enojo  á  loa 
Jueces ,  que  no  admitan  las  apelaciones  justas ,  que  les 
hizo  responsables  á  su  severidad  (1)  ,  extendiéndose  es? 
ta  misma  á  todos  aquellos  Magistrados ,  de  cuyas  pro- 
videncias interpuesta  apelación  legítima ,  pasasen  á  exer~; 
cer  aéfco  alguno  de  jurisdicción^  usurpando  la  del  Su? 
perior  , .  y  privando  al  oprimido  de  recurrir  por  su  na- 
tural defensa  á  buscar  un  remedio  inocente ,  que  le  pre* 
serve  de  la  injusticia  (2). 

24  No  es  posible  reducir  á  un  solo  golpe  de  viste 
los  casos  ,  en  que  debe  oirse  la  apelación  libremente 
á.  quien  interpusiese  este  recurso  ;  cuya  admisión 
pende  de  las  particulares  circunstancias  de  cada  uno; 
y  por  lo  mismo  es  imposible  establecer  regla  fixa  so* 
bre  el  asunto,  ciñéndonos  por  via  de  exemplo  al  de* 
pósito ,  donde  ha  de  procederse  contra  qualesquiera  de- 
positario ,  sin  permitirle  compensar,  aun  la  cantidad  li- 
quida ,  ni  retenerla  con  motivo  de  impensas  y  hasta  que 
restituya  lo  que  recibió  en  confianza  para  mera  custo- 
dia ,  reservándosele  á  un  Juicio  Ordinario  las  excepcio* 
nes ,  que  oponga ,  no  siendo  notorias ,  ó  de  pronta  prue< 

ba(3). 

25  Y  por  estos  principips  el  sequestpo  decretado 
por  Juez  competente ,  á  fin  de  asegurar  áihítjas,  ó  d** 
ñero,  sobre  que  se  prepara  demanda,. ó  pende *pley* 
to*  produce  la  misma  responsabilidad ,  y  efeoos ,  que 

Tm.IV.  Ee  los 

ti)  D.  Salg.  de  Reg.  Pr*L  4.  ; 

(2)  Id.p.i.  cap.  1.  D.  Covarrub.  m  PraB.  cap.^.  D.  Ramos  del 
Manzano  ad  leg.  JuL  6*  Pap.  lib.  3.  cap.  53./T  tot. 
(3) Ley  f>. y  10.  tit.  3.  P-  J.  -       •■     •  ^ 
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los  depósitos  extrajudidales  (i) :  de  suerte  f  que  si  ú 
secuestrario  apelare  del  precepto  de  restitución,  y  subse- 
cuentes apremios ,  no  es  admisible  el  recurso ,  ni  hará 
fiíerza  el  Juez  Eclesiástico ,  que  lo  despreciare  f  y  pro- 
cediere ad  ulteriora  (2) ,  al  paso  que  deberán  oirse  li- 
bremente las  apelaciones  de  providencias  de  seqüestro, 
que  la  ley  no  previene  (3). 

a6  Como  la  fuerza  es  el  fundamento  de  este  re¿ 
curso  ,  por  el  qual  se  intenta  propulsar ,  manda  el  Tri* 
bunal  Superior  al  mismo  fin  se  transporten  los  autos 
originales  ,  imponiendo  al  Notario  cierta  pena ,  si  den* 
tro  de  un  breve  término  no  lo  executa  ,  y  rogando  al 
Juez  Eclesiástico  absuelva  á  los  excomulgados  por  al- 
gunos dias ,  que  se  amplían  después ,  quando  lo  ex$a 
alguna  justa  causa  (4). 

i  27  En  Indias  es  el  tiempo  de  la  absolución  lia* 
na ,  ó  á  residencia  el  de  seis  meses ,  menos  lo  que  pa- 
reciere, según  la  distancia,  como  v.  g.  en  la  Ciudad  de 
Cartagena ,  donde  se  prescribe  el  término  de  cinco  me- 
ses ,  dentro  de  los  quales  los  Obispos ,  y  Jueces  Ecle- 
siásticos han  de  enviar  sus  procesos  á  las  Audiencias 
de  sus  distritos ,  para  que  se  puedan  ver ,  determinar, 
i  ir  la  determinación  (5) ,  substanciando ,  donde  no  hu- 
biere Alcaldes  del  Crimen ,  un  Oidor  las  causas  crimi- 
nales ,  y  determinando  las  fuerzas  los  demás ,  en  él  con- 
cepto ,  de  que  no  bastando  la  quarta  carta  para  re- 
medio de  las  opresiones ,  se  expedirá  provisión  ordi- 
naria de  seqüestro  de  las  temporalidades  ,  en  que  se 
comprehenden  las  rentas  Episcopales ,  usando  antes  de 

exe- 

(i)  Sord.  cons.  28. 

h)  D.  Salg.  de  Reg>  2.p.  cap.  16.  n.  7^ 
. í 3)  Id*  ex  n.  1.  usque ad\\. 

(4)  D.  Salg.  de  Reg.p.  i.  cap.  a. 

(5)  Ley  136./  137.///.  15.  tib.  2.  déla  Recop.  Indiana. 
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cxecutarla  de  los  medios  de  prudencia ,  y  cordura ,  que 
convienen  en  estos  casos  extraordinarios ,  y  de  inobe- 
diencia (1). 

28  Transportados  los  autos  i  las  Chacinerías ,  no 
conocen  estas  de  la  justicia ,  ó  injusticia  de  la  causa; 
ciñéndose  únicamente ,  á  si  el  Juez  Eclesiástico  gravó 
al  aétor  ,  haciéndole  injuria  en  no  oirle  una  apelación 
correspondiente  á  la  calidad ,  y  naturaleza  de  la  cain 
sa  t  ó  en  executar  su  sentencia  9  después  de  mterpues-* 
ta  aquella  ?  en  cuyas  circunstancias  se  manda  deferir 
á  la  apelación  con  absolución  de  los  excomulgados ;  y 
que  el  Juez  reponga  todo  lo  obrado  después  de  aquella, 
reduciéndolo  al  mismo  estado ,  que  tenia  al  tiempo  de 
la  sentencia. 

29  Estimamos  por  oportuno  añadir  ahora  acerca 
de  las  fuerzas  de  Regulares  la  diferencia  f  que  hay ,  y 
debe  haber  entre  las  causas  de  pura  visita  »  y  correen 
tíon  de  estos ,  y  qualesquiera  otras ,  que  no  sean  de 
su  esfera ,  por  corresponder  las  primeras  privativamen- 
te al  Consejo ,  sin  que  haya  inconveniente  de  ley  >  d 
de  razón  para  traer  las  segundas  á  las  Chanciller^ 
y  Audiencias ,  atendidos  el  tenor ,  letra  í  y  espíritu 
de  la  disposición  del  derecho  del  Reyno ,  que  gobier- 
na en  esta  materia  (2) ,  y  la  freqüencia  de  otras  cau- 
sas de  intereses  entre  Convento ,  y  Convento ,  ó  so* 
bre  jurisdicción ,  en  que  el  Prelado  no  procede  como 
padre  sin  forma  de  juicio ,  y  sí  como  Juez  ,  compi- 
lando proceso ,  substanciándole ,  y  determinándole  por 
todos  los  trámites  de  derecho  ;  siendo  aquí  dig~ 
no  de  notar,  que  las  Audiencias  de  Indias  no  ad- 
miten por  via  de  fuerza  á  los  Religiosos  ,  que  se  quie- 
ran excusar  de  ser  visitados  por  los  Obispos ,  tenien* 

Ee  a  do 

(i)  Leyes  140.  43.  i'  45.  del  mismo  tit.y  lih 
(2)  Lib.  4.  *#V.  5.  J».  2.  de  la  Recof. 
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do  j  y  sirviendo  las  Doctrinas  (i). 
-  30  Dadas  ya  aquellas  ideas  ,  que  nos  han  pare- 
cido convenientes  sobre  lo  que  dexamos  escrito  en  los 
tres  Tomos  de  esta  obra;  descendemos  al  caso  del  li- 
tólo figurado  en  el  qual  á  vista  de  su  atrocidad ,  po-¿ 
demos  justamente  repetir  aquí  la  declamación  de  Ci- 
cerón ,  en  la  oración  por  Sexto  Roció  Amerino  (2) ,  di^ 
buxando  al  homicidio  insidioso  con  los  mas  feos  coló* 
res  de  una  dolosa  expeétacion  á  invadir  9  y  mafar 
al  que  improvisamente  se  presenta  sm  recelos  (3)  ,  exe-: 
cutándolo  con  un  instrumento  aleve  (4)  ,  quaies  son 
Jas  armas  de  fuego,  y  después  de  una  suficiente  pre- 
meditación ,  que  excluye  el  calor  de  la  ira ,  y  otros 
auxilios  débiles ,  á  que  se  consulta  en  estos  casos ,  pa-í 
la  conseguir  mitigar  contra  el  homicida  la  pena: de 
sp  delito  ($)  t  y  templar  la  alevosía  ,  que  incluyen  unas 
armas ,  de  las  quaies  ninguno  puede  precaverse, y  poc 
lp.  mismo  las  .  prescribieron  los  Papas  ,  señaladamente 
la  Santidad  de  Pió  IV. ;  con  tal  rigor ,  que  quisieron: 
&  ^castigase  su  abuso  con  igual  pena  ,  que  el  delito  del 
Jffsa  Mágestad :  de  modo ,  que  por  todas  las  circuns-* 
tandas  del  crimen  figurado ,  es  notoria  la  excepción 
del  asilo ;  y  no  gozando  de  este  sagrado  derecho* 
concluímos  ,  en  que  le*  Jueces  Seculares  pueden  ex- 
traer á  los  reos  de  delitos  notorios  privilegiados  sia 
licencia  del  Juez  Eclesiástico  (6),  á  quien  conviene, sin 
embargo ,  noticiar  el  suceso  por  pura ,  y  debida  re- 
verencia al  Santuario  ;  cuyos  ¿tos  respetos ,  si  se  vio- 
lasen por  los  Magistrados  Reales  en  los  casos  no  ex-* 

cep"* 
.(1)  Ley  31.  tit.  1 5.  /i*.  1.  de  la  Legisl.  Indiana. 

hS  Orat.  2.  n.  37. 

(3)  Giítierfez7i¿.  1.  PraS.  q.  2.  L.  10.  tit. fin.  lib.  Z.Recop. 
v(4)  Ley  15.  y  17.  tit.  23.  del  mismo. 

(5)  Cárprov.  in  Pjt^x.  crimin. q.  31. 

(6)  D.  Maxhexxde  Regimin.  tom,  %>  cap.  7.  xxo.  «*  151.. 6»   59. 
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actuados  ,  les  sujetaran  á  las  penas  canónicas ;  bien 
que  su  execucion  personal,  ó  real  deberá  auxiliarse 
.por  el  Consigo,  dándole  cuenta  la  Jurisdicción  Ecle- 
siástica vsín  proceder  antes  por  sí  esta  ala  publicar 
cion  de.  censuras  r  A  á,  la  comparecencia ,  y  prisiones 
de  los  Ministros  Reales  ,  contentándose  los  Jueces  Ecle? 
siásticos  con  instruir  el  proceso  puro  de  violencia  ;  so* 
bre  todo  lo  qual  añadimos ,  que  si  á  virtud  de  un  recurso 
obrepticio ,  ó  sutee{»iCto.;$eirá)CQteíi.los  Autos  de  las 
'Curias  Eclesiásticas  á  los  Tribunales  Reales  Superio- 
res ,  mediante  su  acordada  en  casos ,  donde  no  tenga 
lugar  la  Regia  protección  por  su  materia ,  ó  por  otras 
causas ,  deben  devolverse  los  procesos  al  Juez  Ecle- 
siástico 9  á  quien  correspondan  con  costas  á  los  ac* 
tores,  extendiéndose  en  estos  términos  los  decretos, 
que  recayesen  sin  declaración  positiva ,  ó  negativa  de 
la  fuerza,  como  propusimos  en  Estrados,  y  lo  adop- 
tó la  Sala  en  un  asunto  particularísimo  del  Reveren- 
do Obispo  de  Guadix  ,  acostumbrando  nuestro  Tribu- 
nal siempre ,  que  tiene  duda  en  el  despacho  de  las  Pro* 
visiones  acordadas ,  mandar  pasar  el  Expediente  al  Fis- 
cal del  Rey,  quien  si  contradixese  aquellas,  no  debe 
la  Sala  librarlas  sin  responsabilidad. 

31  Y  como  este  caso  puede  ser  freqüente  ,  según 
nos  lo  ha  enseñado  la  experiencia  en  uno  traido  por 
recurso  de  fuerza  á  nuestro  Tribunal  ,  sobre  que  ha* 
blamos  en  Estrados  Juzgamos  oportuno  manifestar  aquí, 
que  otras  tantas  veces  ,  quantas  las  Justicias  Reales 
violasen  los  sagrados  derechos  de  la  inmunidad  lo- 
cal ,  ú  personal ,  deberán  las  Curias  Eclesiásticas  ins- 
truir su  proceso  de  violación ,  y  pasarle  á  S.  M.  por 
la  Via  Reservada  ,  ó  al  Consejo ,  para  contener  á  los 
Magistrados  Reales  dentro  de  los  límites  de  su  Potes- 
tad ,  sin  deprimir  ,  ó  alterar  á  los  religiosos  canceles 
del  Santuario',  dándose  á  la  Iglesia  todas  las  satisfac- 
-  Tom.IV.  Ee3  ció- 
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ciones,  que  merece ;  pero  no  pasando  el  Jue&  Ecle- 
siástico por  sí  á  la  publicación  de  censuras  ,  com- 
parecencia ,  ó  prisión  de  los  Magistrados  Reales  con 
escándalo  de  los  Pueblos  ,  agravio  de  la  Sobera- 
nía ,  y  trastorno  general  de  la  administración  de  jus- 
ticia. 
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AVocacion  de  causas, 
quándo  tenga  lugar,  y 
la  costumbrede  los  Maes- 
trazgos de  las  Ordenes 
Militares ,  pag.  78.  31. 

Abogados ,  quienes  puedan 
serlo  en  España  ,  y  en 
las  Indias ,  65. 7. 

Abogados,  sus  obligacio- 
nes ,  y  los  daños ,  que 
ocasiona  su  multitud ,  05. 
y  66. 8.  y  9. 

Abogados ,  modo  con  que 

.  deben  formar  sus  escri- 
tos,  y  hablar  en  Estra- 
dos ,  67. 10. 

Abogados,  no  han  de  ser  fá- 
ciles en  aconsejarle  eScri- 

'  ba  en  derecho;  y  quán- 
do lo  hagan,  que  requi- 
sitos deben  preceder  M  la 
impresión  del  papel ,  68. 
11. 

Abogados,  cómo  deben 


coordinar  sus  alegacio- 
nes en  derecho ,  id.  12. 

Abogados ,  qué  asiento  tie- 
nen en  los  Consistorios, 
siendo  Regidores  ,  69. 
14. 

Abogados  de  Pobres  se  eli- 

?¡n  anualmente  en  los 
ribunales   Superiores , 
donde  hay  Colegios,  7a 

1$. 

Abogado ,  si  puede  ser  re- 
movido de  su  oficio ,  7 1. 
16. 

Abogados  de  la  Chancille* 
ría,  juran  todos  los  años 
la  legalidad  de  su  oficio) 
como  deben  hablar ,  y 
sentarseenEstrados,a8o, 

55- 

Abogados  de  Pobres ,  qüá- 

\  les  son  sus  obligaciones, 
id.  56. 

Acción  ejecutiva ,  no  se  di- 
rige contra  el  tercero  po* 

.  seedor,y  quándosí,  5.9. 
Ee  4        Acó- 
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Acotamientos,  dónde  ses(> 

\    licitan  ,316.  rij. 

Acreedor,  que,  no  sale  al 

/  cohcurso ,  es  visto  remi- 
tir  su  derecho  ,  49.  7. 

Acreedores  ,  sus  cinco,  da-' 
sesen  el  juicio  de  con- 
curso *,  52.   l& 

Aétor  ,  cómo  legitimará  su 

-  persona  *n  los  diversos 
juicios,  que  conoced  de- 
recho, 72,  18,  y  20, 

Acuerdos  ,  no  pueden  ce- 

.  lebrarse  en  los  Tribuna- 
les ultramarinos ,  sin  que 
el  Fiscal  se  halle  presen- 
te ,  el  qual  no  concurre 
al  Acuerdo  Civil  de  Gra- 
nada, 299.  93. 

Acumulación  de  procesos 
criminales ,  cómo  se  ha- 

.    ga,37i.9o. 

Acusador , quál  está.oblw 

■ :  gado  á  -  dakr  flanea  de  ca* 

¿   toimnia^g.as. 

Acusador,  quáñdo  deberá 
$er  reducido  á  la  prisión, 

•    3S2-38. 

Acusación  fiscal  en  la  Sa- 
~J  la  coutta  ün  Clérigo  dé 
(   Menores  v  procesado  por 

delitos  atroces ,  376;  . 
Adminículos ,  y  presuncio- 
nes,  quándo  hacen  con- 
.  cluyeutepcuebara$a.3i. 


Agentes  /quiénes  lo  sean 
en  Granada  ,  y  en  Ma- 
drid ,  y  los  Diputados, 
.*.  <íe   Ciudades  ,  ú  otros 
Cuerpos  políticos ,  64. 6* 
;  Agen  tos  Fiscales,  quién  los 
nqmbra .,  qué  calidades 
han  de  tener,  en  Navar- 
ra ,  quántos  hay  en  la 
Chancillédk  de  Grana- 
da, y  quáles  son  sus  obli- 
/  gaciones  en  común,  280. 
y*8i.  g7.58.59.  y  6o¿ 
Agentes   Fiscales    de  Jas 
Chancillarías  9  y  Audien- 
cias no  tienen  dotación, 
'   y  lo  conveniente  ,  qué 
.    seria    extender  á  estos 
Tribunales  la  Ley  de  Io- 
•'  dias,  282.61, 
Agentes  fiscales  del  Con* 
.   S0jo ,  quintos  son ,  y  no 
«  llevan  derechos  á  los  li- 
. :  jtígantes ,  idi  $2>*    < 
Agente  fiscal  del  Crimen, 
-<  quálesjsoa'  si»  fondones 
ante  el  Eclesiástico  en 
las  causas  de  inmunidad, 
fdvég.1  i 
Agente;  Fiscal  del  Crimen 
4ebe  dar  al  Portero  de 
la  Satoonifi  Memoria  pa- 
.   ra  que apremie  ala  vuel- 
ta de  los  autos ,  que  es* 
:.  ténjenestado,  556. 46:/; 

Al- 
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Alcaldes  de laHtermándad, 
;  quál  sea  su  jurisdicción, 
.  y  si  e*  acumulativa  con 
-.  la  Ordinaria  f  344. 22.  y 

23-  ; 

•Alcaldes  de  la  Hermandad 
.  deben  admitir  la  apela- 

-  donde  las  causas  ,  que 

-  i.  ¿entenciefa  \ yt  no^pucden 
y  darse  por  ia^  Ghancille- 
A^ríaé  'aujtfüsforiasode r  tí- 
tulos á  los  Comisionados 
de  la  Hermandad  vieja 

.     de  Ciudad  Real  y  id.  £3. 

y  24/. 
'Alcaldes  del  Crimen  ,  qué 
;     jurisdicción  exerzan   los 
.     quatro,  que  no  tengan 

Quartel  .,  y  sus  obli|á- 
-o  cionrajpaartióilare?,354. 

*  "»42,í*   '>    v<  ■   ". .      ~;  i.*  'i 

Alcaldes  mayores  dé  Gra- 
nad? deben  dar  cuenta 

-¡ode  las:  causas > personal- 
mente á  la  Sáia^  /  3^5, 

<*-    73-  --'•'  '   ;    -    í    ■   •> 
Alcaldes  pedáneos  del  Ras- 
tro  de  Madrid  tienen  ju- 
-  .  risdiccion    acumulativa 
con  el  Corregidor  ¿  y 
,     Tenieote8 ,  366.1 74,  : 
Amonestaciones, ,;  na  •  pue- 
den mandarse  correr  ín- 
,    terin  duran  iasqüestiénes 
*    de  disenso, y  de  lo  cpn- 
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-  Yratío  comete  fuerza*  el 
. «  Eclesiástico,  216. 108. 
{Apedreas ,  se'  prohiben  en 
- :  Granada  con  la  pena  de 
<-  seis  años  de  presadio,395* 

.Apelación  en  ambos  efec- 
tos ,  tiene  lugar ,  quapdo 
•  c  la  sentencia  arbitraria  se 
/-  manda  executar  con  tiu- 
-.  lidad,  y  loque  en  este 
punto  se  praética ,   26. 

15- 

-Apelación  ,  no  tiene  lugar 

.de  los  ao  tos  paramyor 
.  .  proveer  >,  242.4%.  > 
Apelación  ,  quándo  debe, 
¿  tS  lia  admitirse  en  ambos 
n  efitétos,  247.  59.  1 
Ap^acioi^qüé  conocimien- 
to se  toma  por  ella,  373. 

-;  43- :;-'" "v"'    ' * 

Apelación  de  los  Tenientes 

o  de  -  Madrid ;  $  cómo  .;  se 
c    substancie  en  lá  Sala:  de 

Corte, 374.  99^    .,:,  ~ 
ApelaqiOft  ,  véase  senten* 
cia  ,  testimonio ,  autos, 
*.  y  «iptícau 

Arrqs!,  enqué  quota  pue- 
_l  -  den  prometerse  por  el 
.  maridó ,  y  por  el  que  so- 
lo posee  bienes  vincula- 
-  ctos,  50.-8.' 
Aueodamientps  de  casas, 

có- 
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.  cómo  se  hagan  en  Ma- 
drid.^ Granada,  130*  1. 

Arbitros  ,  quápdo  tíentín 
facultad  de  nombrar  ter- 

.  «jero  ,  y  qitéqüalidades 
han  de  intervenir  en  este 
para  hacer  sentencia  ,22. 

Argumenta  negativo  ^  apo- 
yado en  las  Historias, 
;    qué  prueba .  hace  en  jui~ 

ció,  237.  38. y  39, 

Armas  de-friego ,  el  que  ma- 

*    tase  con  ellas  es  tenido 

-    por  aleve,  y  se  excluye 

del  derecho  del  asilo,339» 

10. 

Armas  de  fuego,  conque 

penas  las  proscribieron 

las  Leyes  Eclesiásticas, 

435-30. 
Armas  prohibidas ,  si  basta- 
rá la  justificación  de  su 
uso  para  imponer  las  pe- 
nas dé  la  Pragmática, 

339-  m. 
Armas  prohibidas  ,  quien 

podrá  usarlas  ,  y   por 

quién   se   concede  este 

permiso,340.i3*i4.y  1$. 

Armas  cortas  ,  quáiesL  se 

entiendan  prohibidas  ,id. 

Arsenales ,  están  subroga- 
dos en  lugar  de  las  Mi- 
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Artes ,  sus  diferentes  clases 
.  o  acomodadas  á  los  que  las 
\ .  csercen ,  159.  21.  y  si- 
guientes. 
Artes  nobles  ,    sus  Pro* 
f  esores  no  pueden  mez- 
clarse en  lo  que  perte- 
.  .  nece  á  las  Artes  prá&i~ 
-u  Cas  de  otros  oficios  ¿  y 
-  baxo  qué  pena ,  160*  24. 
Artes  científicas,  las  que 
no  lo  son ,  y  los  oficios 
mecánicos      conservan 
siempre  entre  sí  ciertos 
grados  de  diferencia,  y 
qué  efeétos  cause  en  los 
juicios  de  disenso  f  200. 

8* 
Arte.,  ú  oficio,  cómo  po- 
drá exercerse  con  utili- 
dad ,  y  el  modo  de  pro 
:    moverlas,  162,  28. 
Artesanos ,  y  Oficiales,  có* 
.;  moc  deben  ier  «amina- 
dos  por  los  Veedores, 
16S.31.y32* 
Artesanos,  y  Oficiales,  se* 
:    ría  conveniente  modifi* 
;  car  los  derechos ,  que  se 
les  exigen  por  el  examen, 
-  y  titula  de  Maestros,!  66* 

33- 
Artesanos,  y  Menestrales, 

podrán  incluirse  en  4os 

Gre« 
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Gremios  ,  Cofradías, 
Congregaciones  ,  Cole- 
gios, y  otros  Cuerpos,  en 
que  haya  estatutos  con- 
trarios, por  que  quedan 
derogados,  aoa¿  87. 


•ceptaados  de  su  fuero, 
•307.  108. 
-Artículos  de  administra- 
ción son  insuplicables,  y 
la  mismo  los  autos  de  te- 
nota , '307. 34. 


Artesanos ,  pueden  entrar    -Arzobispos ,  su  antigüedad, 


¡á  sus'  hijos  en  los  Cole- 

g'os  mayores',  y  otros 
uerpos  dé  esta  clase, 
según  «1  .último  estado 
r  de  1a,  legislación  »  «o^. 
:  9ay*Qf;>  ■-■"'■  '■•.  «■* 
Artesanos,  Fabricantes,  Co- 
merciantes,  y  Labrado- 
>  «es,qüálesse&alíeneíién- 
c'  tos  de* -sor tetf  panP  el 
i-i  «etapíáífrf  1^  $ú  i 
Artilleros ,  tienen  tínjuz- 


n  '397*3-  -'!    ••■'•• 

Asesinato, cómo  se  califi- 
que,^». 17;  -       ( 
-Audiencias  de  Indias,  sus 
■    diverso?  privilegios,  79. 

Audiencias  de  Indias  ,:no 
admiten  por.via  defaer- 
o?.  aa:los  recurso*  de  Refi- 
«c^gipsos  ;  que -se  excusan 
¿  »il#8>í»  tetados  k  sirvien- 


do^»-doctrínasela, 

gádtf  noVísimaménte  est  Auto^de  retención  en  te 

,'  tableddoen  Mkdfl^,  y  "-Sala,»o>admSte'Suplica- 

en  cada  Provincia  ^in-  -acdaiV  ¿956?  iSj*  •  *    :  - 1 
-"'-llpsi  &&  JBfcftr<¿;]j£>  Auto  de  Legos-;  qaándd  se 
«"  dks ,  de-qué  Cautas  ico-  -■  d&pach*á!  los  Fiscales 
•  nozca"  este ,  y  á  quienes  de  S.  M.  en  las  causas 
<    se  extienda  el  privilegio  -•'  de  -Clérigos  Tonsurados, 
-j  <lel  fuere  ,'300.  to6.  '380.  jo.  y  11. 
Artillero- que  ^ünqueidon-  Auto  de  Legos  en  los  de- 
de  no  hay  Gefe  Militar,  '    titos  exceptuados  del  asi- 
cómo   debe  procederse  lo ,  es  inconcuso ,  y  por 
con  él ,  id.  107.  ,  qué  raz0n,42g.  7.  . 
Artillería  ,  el  Juefc  de  ésta  Auto  de  Legos,  no  tiene 
'  -  cómo  deberá  proceder  lugar,  quando  se  duda  ra- 
en las'  competencias^  y  cionaímente  acerca  de  la 
$ué  Juicios  quedan  ex*  inmunidad  ,  426. 10. 
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K  Auto  medió,  en  los1  recur- 
sos de  fuerza  y  qué  requi- 
sitos bao  de  preceder  p&« 
raél,  428.  13. 
Autos  originales.,  raraei ve- 
ces se  mandaban  venir 
,    en  lo .  antiguo^  -  y  el  raí*- 
do  como  se  mejoraban 
los   recursos,  de.  apela- 
ción, 250.  3.  -        M 
Autos  originales,  ser  toaár 
.    dan  yertUi  Ajoy:  con,  mas 
freqüéncia  f  en  qué  £$sos, 
í    y  la  co&ujtobré  de  Gr ár 
-.  nada,  2$i>  4*.5,y& 
Autos  ejecutivos  ¡^  que  se 
f    traen  >  hecho,  el  pfgo, 
quándo  se  devuelve»  4 
.    las  Justicias ,  253^  & 
Autos  que  vienen  por  ré- 
•  :  cuiw.de: fuerza, cuelen 
retenerse  en  ciqrtjctf^a- 
só$,  y  enotroi  se  remfe 
ten  á  las  Justicias  Ordi- 
narias, id.  ip.  j 
Autos  traídos  á  la£han- 
cillería  por/  .recuríQ  de 
fuerfca,  quáles.pa$aban  el? 
1q  antiguo  al  Fiscal  1  de 
S.  M*  quáles  no,  y  lo 
que  hpy  se  Qbserva,254. 

Autos  retenidos  en  la  Sala, 

,  cómo  se  subtapcien  >en 

rebeldía ,  256.  14.    .t 
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BAnoo  Nacional,  su  uti- 
lidad ¿ios  Comercian- 
tes; y  temas,  indi vidoos 
-.  .  de  estos  Reyoos,  jr  las 
facultades,  ¡que  tieoea  los 
.    Pueblqs  de  imponer  en 
,-   él  losobrante  de  sus  Pro* 
t    píos,  i 84.  5^  ,, 
Jfeeco  ¡Ntóáoaal  ¡^pueden 
emplearse    ea  >  acciones 
-f'del  mismo  -loa  caudales 
-..  .que  deben  imponerse  á 
■r  fcvor  dp) .  mayorazgos, 
b  Q>fradíí«|k.Caf»eWanias, 
Hpspitale^^Qíjíaa  pias, 

Baratilleros.,  6  Prenderos. 
X  fqMó  obligaciones  tienen, 

J^ajnia  ¿  4  #jiea  ¡cottes- 
. :  jpooaa  «M  «oqoqimJtPto 
■<  deestedeJitov3si>^. 
tfrevíes  ^pÁstáJfcos,  flyaJes 
sejaj^minen  porjsljCpn- 
.,-,  sejo  pleoQ„  J34Q,  .íji.  A 

......     c        ' 

C  Amará  de  Castilla .  q#É 
.       pleytos  se.  -lit^gaa-jen 
-.  eUa ,  3a*.  ia6.      r , 
Cámara  de  Castilla  x  qué 

"  '   "6* 
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facultades  concede-  Véa- 
se Consejo. 
Cámara  de  Castilla ,  á  qué 
cartas  .  contesta  ,   333. 

-  12& 

Capitulaciones  contra  Cor- 
-■■  regidores  ,  y   Alcaldes 

xpayores  ,  cómo  deben 
i  admitirse  después  del  úl- 
í  timo  establecimiento  en 

el  gobierno  de  aquellos, 

347.  28. 
Capitulados,  si  podrán  man- 

-  darse  salir  hoy4  del  Pue- 
?    blp ,  donde  eiercen  ju- 
:    riscticcion  ,  348.  29.  í 
Carniceros  ,  ó  Pescaderos 

de  los  Cabildos  y  y  Co- 
c l  mnnidatdes  r£ól^siástk¿g 
~  jüo  goxan  del  iprivüégk) 
\  c}el  ibero ,  385*  ¿9* 
Cáñamos ,  7?  linos  con  Jas 
máquinas  propias  para 
-c  lásommtftrdfarás  dei.  es* 
•s '  tas,,  ¡nufttíriító  :-s¿j  hallan 
€  .'  libres  rttedetechos  xte  en- 
trada t  en  los  Puertos  de 
t'  Galicia  ,  Asturias  ,  y 
ja  otro? v  178.  50. 
Careo v ;r~es  qn  medio  de 

-  prueba,  que  debe,  decre* 

-  tarse  con  el  mayor  pul- 

.so, 359- 56. 
Careo  ,  quándo  se  procede 
*    á élantes dettórmin^  i& 
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<  guiar,  360.  57/ 
Careo ,  se  hace  á  la  pro» 
'    sencia  judicial,  y  cómo^ 

¡d  59- 

Cárcel ,  el  reo ,  que  la  su- 
fre en  Ciudad ,  y  arra- 
bales f  qué  obligaciones 
tiene ,  362.  65. 

Qárcejes  de  los  Regulares, 
qué  qualidades  deban  te* 
ner,3S2.  37. 

Carpinteros,  y  Arbañiles, 
deben  aqudir  con  sus  ins- 
trumentos, quaúdo  oye* 
ren  tocará  fuego, 396» 
19. 

Casa,  qué  obra  sea  sufi- 
ciente -  para  ,  alterar   su 

r  precio  al  antiguo^  inquP 

-  lino,  í 33. 9. 

Casos  de  Corte,  enloaftti- 
■    guo  ftwofl  limitados :  sí 

-  hs^  logar  á  ellos,  estando 
X  cpfttestádaslasdemandas 

ante  las  Justicias  Or<áftia- 

-  rias:  si S6 llamarán  tal¿¿ 
•  ■  los  de  gravísima  dificul- 
tad^ notable  interes;y  si 

-  habrá  lugar  de  su  decla^ 

<  ración  ,  ó  denegación  á 
la  suplica,  sin  causar  Ins* 

-  tanda  ,  76.  29. 

Casos  de  Corte ,  en  las  In- 
dias no  se  admiten  otros, 
que  los  proscriptos  por 

las 
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las  Leyes  de   Castilla, 

77-30. 

Casos  de  Corte ,  cómo  se 
substancien  en  la  Chan- 
cillaría ,  255.  13, 

Caución  juratoría  ,  por 
quién  se  presta  hoy  en 
las  causas  de  la  Sala 
sobre  inmunidad ,  364» 

7*- 
Caudal  de  Propios ,  no  de- 
be aplicarse  á  la  matan- 
.   za  de  lobos  ,  extinción 
.   de  langosta ,  y  otros  ob- 
.  jetos ,  que  han  de  repa- 
rarse por  otros  medios; 
'y    en   qué  se    emplea 

aquel,  292.  8o. 
Causas  de  que  se  hallan 
inhibidas  .las  Chancille- 
rías  ,  y  Audiencias ,  2911 
Causas  de  la  jurisdieion 
.  Militar ,  y  las  exceptúa- 
;.  dasde  esta,  300.94^  y 
.    siguientes. 

Causas  ,  por  qué  orden  de- 
.    berán  verse  en  las  Salas 

del  Crimen,  33a  i$« 
Causas  ,  que  se  remiten  en 
consulta  á  la  Sala  >  no 
pueden  alterarse  sus  sen* 
tencias  ,  sin  que  se  man- 
den venir  por  su  orden, 

Causas  determinadas  en  Re- 


cesas  notubUs* 

vista ,  no  puede  conocer- 
se de  ellas  con  pretexto 
alguno  ,  ni  conmutarse 

,  sus  sentencias,  id 

Causas  Eclesiásticas  con- 
clusas :  dentro  qué  tér- 
mino han  de  recibirse  á 
prueba ,  ó  decidirse  ,  y 
por  qué  orden  gradual 
se  interponen  en  ellas  las 
apelaciones  ,41 1.  32. 

Cédulas  ,  ó  papeles  apén- 
dices de  testamento,  quál 

-  sea  la  prueba  de  su  iden- 
tidad t  las  especies  ,  que 
hay  de  ellas ,  y  modos 
de  legitimarlas  ,89-8.9* 
y  10, 

Célula ,  6  minuta :  modo 
de  hacerse  el  reconoci- 
miento de  .su  letra,  y 
firma  dd  testador, 9a 

.    11. 

Cédula  declaratoria  del  ho- 

.  ñor  de  los  Artesanostle* 
be  copiarse  en  ios  libros 
Capitulares,  201.  86. 

Ceqso  reconocido ,  cómo, 
y  por  qué  tiempo  será 

c   ejecutivo  y  3.  3.,  y  4. 

Censo,  en  qué  fuero ,  y  an- 
te qué  Juez  debe  redi- 
mirse, y  cómo  ,6.  14.  y 

Censos  perpetuos ,  ó  reser- 
va- 
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vativos  ,  ú  convendría 
declararles  por  redimi- 
bles,y  en  qué  Pueblos,  8. 
18.  y  siguientes. 
Censos ,  á  qué  clases  fue- 

*  ron  reducidos  en  su  an* 
tigua  imposición,  12.  25. 

Censos  consignatívos  de* 
ben  entenderse  redimi- 
bles ,  id.  26. 

Censos  perpetuos ,  necesi- 
dad  de  su  arreglo ,  13* 

Censos  enfítéuticos , ^1  se- 
ria  títil   extenderse  en 
.  quanto  á  estos  lo  decre» 
tado  para  Madrid  á  to- 
c  do  el  Reyno, ,14.  29. 
Censos  ,  su  variación  ,■  y 
.   arreglo  en  quanto  á  ca» 
t   pítales ,  y  réditos  por  las 
,  Leyes  del  Reyno  ,  id. 

Censos  perpetuos,  no  de- 
.    bieran   constituirse   sin 

•  doble  capital ,  que  los  re* 
dimibles ,  16.  35. 

Censuras,  cómo  deben ab- 
.    solver  de  ellas  ,  y  por 
qué  tiempo  los  Eclesiás- 
ticos de  Indias  ,  inter- 
.    puesta   la  apelación,  ó 
.    protestado  el  Real  auxi- 
lio, 254.  íi. 
Censuras  impuestas  por  pu* 
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ro  arbitrio  del  Juez ,  dan 
lugar  á  la  fuerza,  y  tam* 

.  bien  las  publicadas  por 
via  de  hecho ,  430.  i8. 

Censuras ,  no  pueden  pu- 
blicarse contra  los  Ma- 
gistrados Reales ,  ni  po». 
ner  á  estos  en  prisión 
sin  noticia  del  Consejo, 

435-  3°. 

Cesionario,  debe  acreditar 
la  cesión  para  usar  de  su 
derecho,  4.  5. 

Cesión  hecha  á  persona 
mas  poderosa ,  que  el  ce- 
diente, es  ineficaz ,  id.  ¿. 

Cesión  de  bienes  es  casi  lo 

:  mismo,  que  el  concurso 
de  acreedores, 47. 3. 

Chancillería  de  Granada, 
está  á  prevención  con  el 
Consejo  de  Ordenes  en 
las  causas  temporales  de 
su  distrito ,  cuyas  Justi- 
cias deben  dar  cuenta  á 
la  Sala  del  Crimen ,  de 
las  que  sean  de  grave- 
dad ,  265.  35. 

Chancillería  de  Granada, 
conoce  de  las  acciones 
reivindicatorías  ,  y  de 
propiedad  de  las  hacien- 
das ,  que  son  demanda* 
das  por  un  derecho  de- 
.  rivado  de  la  población 

del 
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del  Reyno ,  y  su  con- 

,   quista ,  293.  8 1. 

Chancillerías,y  Audiencias, 
están  inhibidas  de  todo 
recurso  de  reelección  de 
Diputados,  yPersonero, 
que  deben  no  permitir, 

294-  83. 
Chancherías ,  y   Audien- 
cias ,  no  pueden  aprobar 
los  acuerdos,  que  se  ha- 


;    proceso  i  '242/  48.    ' 
Clérigo  raptor,  y  que  se 
.    resiste  á  la  Justicia  ,  si 
pierde ,  ó  no  su  fuero ,  ó 
si  es  necesario  para  con- 
servarle usar  del  hábito 
.    clerical ,  379. 8,  y  9. 
Clérigo ,  si  compete  á  es- 
-   te,  ó  á su  Juez  acredi- 
tar los  requisitos  del  Con- 


cilio para  gozar  del  fije- 
cen  por  los  Pueblos,  con    s  rq,  38a.  13. 
obligación   de  aus  pro-    Clérigo  de  Menores ,  por 

qW  delitos  graves  pierda 

su  fuero  ,  y  quales  se 

-   llaman  tales  ,  id  14.  y 

im- 


píos, 295.  86* 
Chancillería,  no  conoce  de 
la  construcción  de  cami- 
y  á  quién  compe* 


nos„ 


ten   estas  providencias,    Clérigos  del  Arzobispado 


id*  84. 

Cirujanos  militares ,  quátt» 
do ,  y  cómo  pueden  ser 
;  -  prohibidos  de  execcer  su 
:    oficio  entre  las   perso- 
.   ñas,  sujetas  á  la  jurisdic- 
diccion    ordinaria    por 
los  Magistrados  de  esta, 
303.  102. 
Cirujanos,  y  Médicos,  tie- 
nen   obligación  de  da* 
.    cuenta  á  la  Justicia,  lue- 
go que  son  llamados  pa- 
ra asistir  á  un  herido, 

336-  2- 
Citación  para  sentencia,  es 


de  Se  villa,  quándo  pier- 
den el  fuero  por  solo  él 
hecho  de  no  recibir  mas 

.   que  la  tonsura^  i.  is. 

Clérigos  cazadores ,  quándo 

•  pueden  ser  impedido* 
por  las  Justicias  Reales, 
.  y  quándo  despojados  de 
sus  armas,  sin  impartir 
el  auxilio  de  la  jurisdic- 
ción Eclesiástica,  383. 
16.  y  17. 

Clérigos  ,  que  introducen 
géneros  en  perjuicio  de  la 

-  Real  Hacienda ,  pierden 


su  fuero,  384.  18. 
a&o,  que  perfecciona  el    Clérigo  ,  en  cuya  casa  se 

en 
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fcattaft^nl^déliiiqwiv) 
ote,  ai  deberá  ser  allan&- 

da, 385.  26. 
Coches,  .no  se  permiten 
vcprrer  por  las  calles ;  ■  tú) 
.íaalir  el  Jueves, :f  Vicr- 
( nes  Santci,  396.  :  1 8.      j 
Colegios  mayores,  y  algu- 
.  nos  otros  cuerpos,  y  ór- 

:  denesmiliteresVqué  prue* 

J»s  requieran  plácala  atí- 

. :  ags¿<*ade  fus^  iqdivfctaos, 

202. 88.  y  89.    %  . :  .  l 
Coctoidanté  .  General .  déP 
r  Depat tameoto  de.  Car* 
f  ttgcáp,  conoce  dp  ^as 
-;  c!aiwfr(<te  jppmfrtwtoí  á 
¿  presidios  ¿  atinar  í  y  ar- 
senales, 308. 109; 
Comerciante  ,:  preso  pe© 
Quiebra,  qrándo  podrá 
ser^uelto  baxo  de  fianfca, 
^  54.  2o:y  21.  í  O 

Comercio  libre  con  :  la 
i  América ,  quién  conozca 
.r  deíuaásuotosefilos  Puer- 
tos habilitados,  eh  que  no 
-  hpy;Consulador  172^  42^ 
Comercio ,  se  dá  una  idea 
.dp  este  ramo,  181*  y  82. 

Competencias  sufre  la  Júái> 
.  tida  ordinaria ,  y  lai  mi- 
litar,.: deben  promover- 

í  :  se  con  reciproca  armo* 
Tom.  IV. 
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,?afe^-  y  sien  insulto ,  303  J 
iior.  '--  '  -  *'  s .  \) 

Compromisos  ¿obre  ajuste 
.de  cuentas,  quáodo  sean 
;  ejecutivos ,  20.  3.  y  4*  O 
Conclusión  de:  las  portes  en 
juicio,  sfcpodrá  rescindir- 
'  la  -*t  Jaez,  242.  48I     '-> 
Concurso  de    acreedores, 
x  quál  se  diga    legítima- 
4  nwnte»  formado ,  y  ijué 
circunstancias    han   ;de 
• '  acompañarle ,  48. 4.  y  $) 
Condición ,  y  mqdo  en  que 

•  i$e:  'dl&Kncien  ,  y  sus 
-idk&08<j  107*  2;  i  J 

Condición  prateptipa  {  si 
r  causa  caducidad .  al  que 
.  :1a  contraviene ,  y  qué  su- 
cede á  la  que  se  iuibtese 
'  •  ptwiMr  como  por  ¡  modo} 
v  Id.  3;.'  ••'.'  "^  «.I  ¿'   *  >i 
Condición  modal  '>, l  ha  de 
constar  al  interesado  pa- 
"  ra  que  qoede  privado  potf 
.  ella  dé  la  moeckien,  ib$. 

,7.    -       .-->   f  r.  ■>:,';    '    J 

Condiciones. ;  que  nriiwm  al 

-  matrimonio  del  succesor 

*  del  Mayorazgo  s  .cómo 
se  entiendan? f;y« sí  el 

-  precepto  dev vivir  aquel 
en  castidad  es  prohibiti- 
vo del  matrimonio,  108. 

4-5-y4í   ;  - 

Ff  Con- 
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prohibidos ,  y  d  último  Derechos  de  los  Abogados? 

estado  de  esta  materia,  cómo  se  computan ,  69. 

40a  7. 8.  y  9.  14. 

Delitos,  que  desaforan  á  los  Derecho  municipal ,  en  qué 

militares  \ '  quáles  sean,  ,  .se  diferencie  del  común; 

301*  95-                   'w  243. 50. 

Delitos  infames  ,  los  que  Derechos  de  compulsa,  por 

los  cometen  no  pueden  ;    quién  ,  y  cómo  se  pagan, 

.    ser  aplicados  alas  armas,  252.  (L 

Desertores  ,  deben  entre- 


373-  94*  , 

Delitos  carnales  ¿  córner  se 

prueben,  358*  54. 

Delinéente  9  de  coya  iden- 

1    tidad  se  duda  ,  por  qué 

,    medios    se 

.    360,  60. 


^awe  al  fuero  militar,  no 
estando  presos  por  deli- 
tos privilegiados,  y  quá- 
les sean  estos,  301,  9$. 
comprueba,  Deslinde,  ó  reconocimien- 
to de  un  terreno,  cómo 


Delito  contra  la  Justicia,        sepra&ique,  230.  y  231* 

cómo  se  castigue,  377. 2.        28.  y  29. 
Demandantes,  y  qüestores    Despojo  r  su  remedio imp*» 


..;  .que  no  se  hallen  autora 
xados,  son  tratadoscomo 

'    virgos,  169»  38.  vi 

Depósitos  públicos,  sus  ca- 
pitales deben  imponerse 

v  «óbrela  renta  del  Taba- 
co á  censo  redimible,  17. 
36. 

Depósitos  ,  cesa  ya  en  el 
dia  la  precisión  de  prefe- 

i  rir  en  su  imposición  la 
.    renta  del  tabaco»  Id. 

f  Depósitos ,  que  hacen  los 
Juzgados  de  {Granada, 
deben  ser  en  él  monte 

.-    de  Piedad,  272.38.. 


de  el.  progreso  k  todo 
juidor,8o.  34. 

JDieamos',:  en:  qué'  tiempo, 
y  lugar r  deberán  pagar- 
se, 418.3.78.  > 

Dieatotoa  ^  si  son  enagena- 

,    bles^4i9.  6.  r .  •; 

Diewaós  ih&ndadost,  per- 
tenece su  conocimiento 
á  la  jurisdicción   Real, 

-    Id¿?.  r  'C  .  -    ■ 

Diezmos,  no  dexan  della- 

,  marse  asi  por  ser  en  me- 
nos quota,  que  la  déci- 
ma ,  420.  8. 

Diezmos  ,  quándo  hayan 

de 
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;   de  percibirse  en  alories, 
ó  tercias,  destinadas  pa- 
;    ra  ello, id.  9. 10.  y  11. 
Documentos,  si  pueden  pre~ 

-  sentarse  en  un  pleyto 
.    vistp,  y  no  determina* 

-  d?,  y  en  qué  forma,  258. 

19. 

Discordias,  por  qué  Salas 

se  deciden  en  Vallado* 

.   lijd.,  y  Granada  ,  con  la 

práética  de  estos  casos, 

Discordias ,  como  se  deci- 
den en  las  Salas  delCri- 

.    men  f  y  quinde  se  cau- 

.  sen  en  asuntos  de  hidal- 
guía ,  339- 13.  y  14. 

Disciplinantes ,  y  otros  es- 
pe&áculos  semejantes  no 
son  permitidos,  385.  21. 

Disenso  justo  en  las  causas 
dematrimonio, pende  del 
arbitrio  judicial  el  gra- 
duarle de  justo  las  mas 
veces  ,209.  99. 

Disenso  ,  si  será  bastante 
á  justificarle  para  los 
matrimonios  la  enfer- 
medad contagiosa ,  la  su- 
ma pobreza  en  ciertos 
casos  f  la  vida  licencio- 
sa y  el  sortilegio ,  y  otros 
defe&os,id 

Disenso ,  á  quién  incumbe 
Tom.ir. 
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justificar  la,causa,en  que 
se  funde,  211.  100. 

Disenso  ,  si  presta  justa 
causa  para  él  ser  la  no» 
via  criada  de  la  casa  del 
que  pretende  contraer, 
id.  101. 

Disenso,  quiénes  sean  par* 
tes  en  los  recursos  su- 
marios de  este,  y  si  sus 
términos,  son  ,  ó  no  pro- 
rogables,  212. 102. 

Disenso ,  para  las  qüestio» 

.  nes  de  este ,  quedan  de- 
rogados todos  los  fueros 
de  privilegio ,  id. 

Disenso,  si  la  decisión  de 
sus  qüestiones  podrá  ele? 
varse  á  la  autoridad  de 
cosa  juzgada  ,213.  103. 
y  104. 

Disenso ,  quándo  habrá  lu- 
gar á  la  súplica ,  ó  re* 
vista  en  las  qüestiones 
de  este  ,214.  105. 

Dote  prometido,  cómo  se 
pruebe ,  y  la  obligación 
de  su  restitución,  50. 9. 

Dote  estimada  ,  é  inesti- 
mada ,  en  qué  se  diferen- 
cian ,  y  sus  efe  oto*,  51. 
io«  hasta  el  14. 


Ff3         Edad,, 
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i  c   hacer  prueba 


E 


Dad ,  quién  la  disjfea*» 
sa   para  obtener  em« 


,  y  si  las 
copias  dé  copias  deberán 
comprobarse  siempre  coa 
los  originales,  225*  1 5. 


pieos  públicos,  323.  128.    Escritura  pública ,  guando 


admite  pruebi  en  cón- 
trarío*  si  puedé'seffal- 
sa  sin  culpa  del  cartu- 
lario ,"  y  qué-árcünstaá¿» 
cias  han  de  concurrir  pa- 
ra impugnar  su  fé,  226. 
17.  y  18.    >  l 


Empleados  en  destinos  pú* 
blicos  ,  si  puedenser  amo- 
vibles ad  nutum ,  6  si  con 
causa,  y  la  variación  de 
esta  ,  según  los  diversos 
empleos,  1  ^a.hastael  6. 
Excomulgados  ,   por   qué 

tiempo  se  mandan  absol-  Escritura  pfriVada  y  ft ó  Ca- 
yeren los  recursos  de  Es-  ce  fia  en  perjuicio  dé  tem- 
pana ,  é  Indias ,  y  cómo  cero ,  y  déte  distinguir- 
se procede  en  los  de  no  se  la*  que  contiene  tes- 
otorgar  ,  434;  26.  y  27.  tigos delaque  no,23g>42. 
Escopeteros-  voluntarios  de  Escrituras  de  imposición  de 
Andalutia,quálseasuins-  censo,  quándo,  y  con- 
tituto,  y  su  fuero,  345.26.  tra  quienes  dexan  de  ser 
Escopeteros ,  cómo  deben        executivas ,  3.  3. 

ser  castigados  en  los  ex-  Escrituras ,  qué  hechos  han 
cesos,  que  cometan,  exer-  -  de  acreditarse  con  ellas, 
ciendo  las  funciones  desu  por  necesidad,  225.  i  6. 
instituto,  346.  27.  Escribano  ,  no  puede  Ue* 

var  derechos  en  el  jui- 
cio executivo ,  hasta  que 
esté  hecha  la  tasación, 
y  baxo  qué  pena, 44.  3. 
Escribano  del  Real  Acuer- 
-   do,  qué  funciones  exer- 

ce  ,    286.    71. 
Escribano  de  Acuerdo,  co- 
munica á  ios  de  Cáma*- 
.  ra ,  y  Relatores  las  pro* 

vi- 


Escritura  pública,  dexade 
ser  exequible,  quando 
la  persona,  que  trata  de 

•  executarse,  no  es  la  mis- 
ma que  la  otorgó ,  ni  su 
heredero, 3.  2. 

Escritura  original, quál sea, 
y  quál  el  testimonio  ,  ó 
exemplar  con  los  requi- 
sitos ,  que  exigen ,  para 
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videncias,  que  se  diesen 
z  f>ara  el  mejor  gobierno 
"    de  los  oegocios,287.  72. 
J^^Cnbaoos  de  Cámara*  có- 
mo lian  de  llevar  los  de- 
rechos de 'libramientos, 
272. 38. 
Escribanos    de     Cámara, 
a;  quántosiSeanenlaChán- 
^  cillera:  de  Granada ,  sus 
.   .privilegios*  y  cWigacio* 
,  cesen  getteral,;387./?3. 

74.  y  siguientes* 
Escribanos  de  Cámara  del 
-  Consejo ^>quáíes  sea»,  y 
sus,  funciones,  290*  .77* 
Escribanos  de  Hijosdalgo, 
í  quáotos  haya,  j^  sus  obli- 
gaciones, 287,2884  73*  y 

Escribanos,,  del  Crimen, 
quáles  sean  sus  obligado* 

;    pes^36 1 .  éi  .y  siguientes. 

Escribanías  de  Cámara ,  en 

-r&djas ,  seibenefician  por 

reí  Rey  *  y  quáles  Man 

r ;  las  f  obligaciones  <  de  los 
que  las  cxercen,  289.76. 

Escuela*  gratuitas,  manda- 

n,  das  establecer  enelRey- 

v;  90  para  la  educación  de 
*  las  niñastpobresf  i$$.  68. 

Espera  concedida  al  deu¿ 
dor  concursante  i  qué  fi- 
oestpogj»f53v  J7.¿:> 
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Espera  de~acreedores,quán- 
do  tiene  lugar  t  y  qué. 
requisitos  .deben  acom- 
pañarla, Id.  i&y  19. 

•Espera  de  acreedores  ,  éa 
qué  plazo  pueda  conce- 
derse r  y  si  podrá  pro* 
rogarse t, 56.  25. 

Esperas  .,  y  moratorias  á 

:  •  labradores  ,  por  ¡qué 
Tribunal, se   conceden, 

^  316.113. 

Esponsales ,  quándo  sedi- 

-.  rán  legítimamente  cam- 

.  probados  para  proceder* 
se  á  la  prisión  del  Es* 
poso,  4^4.  1.  2.  y  3. 

Esponsales ,  los  pley  tos  en 
que  ae  trata  de  su.  cali- 

-  ficdcion,  si  serán  civi- 
les ,  á  criminales,  Id.  3. 

-  4  y  5- 

Esposo  retínente  ,  quándo 
debe, ser  obligado  á  ca- 
sarse* quándo  40 ,  y  por 

-!  qué!  medios  ,416.  £.  .  z 

Estampilla,  paca,  firmar, 
quién  puede  usar  de  dlaf 

Estrado*  ,   qué ,  personas 

t  pueden:  habla*  sentadas 
en  ellos ,  en  qué  pley- 

,  toa;  y  con  qué  distincio- 
nes,  así  en  el  Consejo, 

,  comQtepJaa.Chanciíie- 
Ff*  rías, 
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45° 
rías,  «73.  y  374.  4a  41. 

'    y4«- 

•Bstrangeros  ,  quién  cono- 
cede  sus  delitos,  303. 98. 
¿Estrangero,  i  quién  se  opo- 

-  oe  ser  de  familia  desco- 

•  nocida,  debe  probar  su 
calidad ,  para  contraer 

.    el  matrimonio,  que  re* 
i    aisten  los  parientes  de  la 
,    pretendida, a  1 1.  too. 
Estupro,  cómo  ha  de  ca- 
- '  linearse  el  cuerpo  de  es- 

-  te<  delito-,  así  en  los  jui- 
--•  tíos  ordinarios,  cómo  en 

•  los  militares;,  y  con  qué 
penas  se  castiga,  34a.  10. 

Execucionpor  caso  de  Cor> 

-  te ,  cómo -se  libra  contra 
-;  persona  dé  exoráfio'do- 
.f  micilio,  057.  i$.  . 
Excepción  de  falsedad,  si 
< '  podrá  impedir  el  progre* 
->  so  en  un  juicio  detenu- 
1  ta,  104.8.  -  •  ••- 
Excepciones  contara-  la  ftl- 
,*  sedad ,  qoále»  sean  por 
,   lo  común, ios.  6. 
Exentos  ,    quándo    están 
?  obligados  á  declarar  an- 
te-las  Justicias  Reales, 

•■  30a.  98.    •  .  •''■•< 
Exención    de  jurisdicción, 
qué  requisitos  precedan 
paca  concederla  á  las 
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Aldeas,  143.9. 
Exornación  de  cadáveres, 
quándo ,  y  en  qué  tér- 
minos se  execute,  338. 7. 


FAbrfcas ,  y  sus  firanqui» 
oia3,ooncedidas  á  las  de 
papel,  sombreros,  y  cur- 

-  tidos,  i8o.y  81. 53.  y  $3. 
Facultad  para  enagenar  bie- 
nes de  mayorazgo ,.'  la 

•    concede  también  el  Con» 
■  .sejode  Navarra,  ¿igual- 
.;  mente  pira  agravarlos. 
-•   a.' i.    •'   :  •     v-    .'-'J 
Falsedad ,  no  es  lo  mismo 
v  (¡tte  nulidad «,  y  en  qué 
consista  esta  diferencia 
,  -  «ai  las  Escrituras  publi- 
cas, 100.  1. 
Falsedad ,  se  divide  en  dos 
especies,  101.3;  » -      -^ 
Falsedad ,  si  puede  exátni- 

-  narse  en  el  JuidÜ  pose- 
sorio, ó  plenario  de  un 
mayorazgo}  iog:  9:' 

Fama,  qué  espeáede  prue¿> 

-  ba  sea ,  y  sus  efectos»  en 
diversas  causas  ,  333:  y 

«34-33-  y  34. 
Finiquito,  qué  sea,  quán- 

-  do,  como, y  á quién  se' 
dá,  43, 45. 46. y 47. 

Fis- 
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Fiscales  de  la  Chancillería, 
quál  sea  su  oficio ,  y  sus 

•  obligaciones  ,  296.  88/ 
(Fiscal  mas  antigua,  elige 

\  «1  despacho  de  las  «tu- 
sas Civiles  y  6  Crimina* 

'    les,  «97.  89. 

Fiscal ,  quién  pueda  nom* 

*.   brarse  tal  ;  y  qué  cau- 

-;  sas  corfespoodaii  al  Ci- 
vil, 297.  y  298,89.  y  90. 

«Fiscal  del  Crimen,  quáles 
son  sus  obligaciones,  y 

.    privilegios,  099.92.  y  93. 

¿frutes ,  qqalercofrrefldria 
extraer  delpafe,  y  qué 
otros  generas  en  bene- 

'    ficio  del  Comercio ,  1 92. 

3rutóe;:dafiot  *  éintereses, 
mandados  restituir  -por 

"  sent¿Aci*v  cómo  debari 
:  entenderle,  245.  56. 

Fuero,  coma  se  pierde  por 
los  militares ,  y  etteste 

;    caso,  €ómó;  Han  de  ser 

♦  sentenciados  los  marine- 
'    ros,  y  soldados  ,  301. 

Fuero,- qué  requisitos  lian 
de  intervenir  en  uiíClé- 
rig  o  de  Menores  para 
conservarle  ,  y  quándo 
se  debe  dar  el  Auto  de 
legos,  380.9j7.1a- 


cosas  notables  lqg¡ 

Fuerta ,  la  comete  el  Ecle- 
siástico ,  si  procede  por 
prisión  desde  el  exordio 

'    del  juicio  de  esponsales, 

?    41$.  6. 

Fuerza ,  si  la  cometerá  el 

*  Eclesiástico,  poniendo  en 
prisión    al  demandado 

-<  por  esponsales  pasa  oir 

i-  sentencia,  Id. 7; 

Fuerza ,  ,  guando  se  der 

x>  clare  no  venir  en  esta- 
do  ,  si  tendrá  después 

-  lu^ar  el  auto  de  legos, 
-424.^.3.74. 
Fuerza  ¿  por  qué  tiene  •  lu- 
-:  gar  en  lo*  procesos  dé 

inmunidad ,  y  la  piáéti<* 

-  ca  que  tiene  la  Chanci* 
Hería  en  estos  caso$y  425* 

,*  &y6<j    ■•  n.«    ...  -i 
Fuerza ,  fe  comete  el  Juez 
Etíeaiástieb ,  por  no  im- 
partir eUauxÜtot  para  la 
execucion  de x  sus  provi- 
dencias ,  ^6. 11.  y  i2. 
Fuerza  de  tercer  género, 
.  -  quándo^se  considere  ta% 
-  y  cómo  se  prepare.  428. 

^  14  y  *$• 

Fuerza ,  en  el  modo,  quád» 
la  hace  el  Eclesiástico, 
/  427.  16.  y  siguientes. 
Fuerza ,  la  comete  el  Ecle- 
¿  saásticoenel  modo,  siem- 
pre 
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pregue  altérala  natura- 
lezadelos  juicios,  43 1^19. 
Fuerza  eo  00  otorgar,  tie- 
ne lugar  en  tos  juicios 
de  depósito  ,  .y  eo  .«ué 
'    otros  casos,  ¿  incluso  di 
,    del  seqüeatro.,  433.  24. 

y ««. 

Fuerza  en  no.otorgar ,  có- 
mo se  .tesuellút  esv  la 

-  ;Cn*neiUcria>  434»  *8.¿ 

fuerza  de  Regulares  v  *u 
diferencia  en  las  .causas 

t  .de  pura  viaka  ,  ijr  eor- 
reccion  ¡yA¿qvé  Trjbu- 

-i  fcalperteneceq,  4¿5<  ad, 

Fuerza ,•  véase. lauto •-,  in- 
munidad ,  impartimien- 
to,  censuraa,  wakas,  Bre- 
Jado»,  eieof&ulgadflsi 

Fundación  de  Conventos, 
fio  puede  pra&icaráesra 
«cencía  del  Consejo  ple- 
no,  310.  .111. .  .  - 

r-  ,,....  ...»  -.    1 

GAnaderos ,  y  Pastores, 
no  pueden  usar  de 
escopetas,  340..  ia»i 
Ganapanes ,  y  otras  per$o> 
.  ñas,  que  esercen  meca- 
nismo en  grado  superior, 
no  .deben  por  ello  repu- 
tarse: de .  infame*  contra 


cosas  totahkt. 

,    h   dicho  en  el  Tomo 

tercero ,  aó8.  98. 
Géneros  de  taso  cstrange- 
o0  ros.,  quáa  dañosa  sea  su 
-.  introducción  en  elRey- 

Gobernación  de  Toledo,  de 
qué  causas  conoce,   y 

-  jyjÜ  sea  su  jurisdicción 
■  en,  efe  concepto  de  la  H» 
.  ta  ,,419.  331  y  34.  r 
GoJbernadores.de  Málaga; 
■••  conocen- de  las  causas  de 
.♦  usode  armas,  prohibidas, 
i;íi4HMflfo  jen  aquel.  Fuente, 

rsívtanjhiea  cntafede  su 

-  jurisdicción ,  300.  94. 
Gobernador  del  Priorato  de 

San  Juan ,  de  qué  eeu- 
sa^  coüoce  en  ap^Udon, 

a6$>34>i   •••:'.■. 
Granos  ¿rao  policía  interior 
en  el  Rey  no,  estableci- 
da, for  el  Consejo,  184. 

:*     $8*  '     V    ,  <:'J".,.»  1...  ¡y.  i 

Granos  ^'losc<fOmerc|a0tes 

en  eattí  género    como 
.    deben  conducirse,  ytsus 

obligaciones  desde  la  abo- 
n  alcáoo  de.  la  Ja^a,  <*  :.i9fr 
-'.  $7\>  -, -m  •<.       ■  •    . 
Gremio* ,; »  ha£aa>  supri- 

midos-eo  Francia.,  176. 

47, . 

Gremio*  .v»:fpp,  f<uja- 

di- 


Digitized  by 


Google 


índice  de  ¡as  cosas  notables* 


459 


;  i 


dkriaies  por  su  estanco, 
y  los  medios  de  hacer- 
lesmenos  gravosos,  17& 
46.  47.  y  48. 

..■.'.  H  v'- 

HEridas,  cómo  se  pro- 
ceda en  la  causa  de 
ellas  para  justificar  el 
cuerpo  del  delito,  338; 
8.  y  9. 

Hidalguía, no  pueden  co- 
nocer de  ella  las  Audien- 
cias de  Indias ,  á  no  ser 
por  el  incidente  de  guar- 

.    dar  ai  noble  algunos  pri- 

. ;  vitegios ,  wn1  que  sus  de- 
claraciones favorables 
puedan  alegarse  por  ac- 
tos distintivos, 77*  30. 

Hijosdalgo  y  ni  sufre  i  pena 
afrentosa ,  ni  pueden  ser 
puestos  á  qüestion  Ide 
tormento  según  lo  re- 
cieptemente  mandado, 
367.  78.  ....:..    j 

Hijo  de, familias  mayor  di 
veinte  y  cibco  años ,  si 
satisface  con  pedir  el  con- 
sejo paterno  para  su  ma- 
trimonio, ¿in  necesidad 
de  guardarle ,  y  por  qué 
tiempo  podrá  el  padre 
detenerlo ,  151. 6.  y.  si- 


guientes. '  .'  r  * 
Hijo  de  familias  ,  que  ob* 
'  tuvo  con  engaño  el  con* 
•  sentimiento  paterno  pa- 
.\  ra^sus  bodas  desiguales, 
si  incurrirá  ei>.  las.  -pe- 
"  pas  .de  la  Pragmátidá, 

154.  14. 
Hijo  de  familias  ,  que  se 
allana  á,  sufrir  la  pena 
de  la  Pragmática ,  si  po» 
drá  el  Eclesiástico  ca- 
sarle ,  pendiente  kr  qües- 
tion de  disenso ,  155. 16. 
Hijo  de  familias ,  que  ante 
-'el  Eclesiástico  se  sujeta 
-~  á  las  penas  de  la  Prag- 
mática del  año  76,  Si  de- 
berá este  casarle,  no  obs< 
tante  el   disenso  radio- 
nal  de  su  padre ,   216. 
107.  y  108. 
Historias ,  ó  Crónicas ,  qué 
prueba  hacen  en  Juicio, 
y  los  requisitos  de  que 
deben  acompañarse  á  es- 
t>;  te:  fin ,  con  una  crítica 
exáóta  sobre  la  materia 
en  sus  diversos    casos, 

*  *34-  y  235-  35-  36-  y 

47- 
HoJgaiahéría,  y  mendict 

f    dad  ,  cómo  se  evitan.,  y 
las  diversas  penas  esta- 
blecida? contra  los  va- 
gos, 
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gos ,  168.  36.  y  37. 

Homicidio  ,  cómo  se  -  prue-r 
be,  y  á  qué  se  ciñen  las 
declaraciones  de  los  fe- 

t    caritativos  sobre  ¿i,  337. 

Hospitales  ,  Hospicios ,  y 
Seminarios  ,  se  trata  de 
su  erección  en  el  Con- 
sejo pleno,  310.    ni» 

Hurto,  cómo  se  justifique 
el  cuerpo  de  este  delito, 

343»  *& 

1 

I  Denudad  de  la  finca  hi- 
potecada, .cómo  se  acre* 
dita  f  $.  8. : 

Impartí  mié  oto  del  brazo  se- 
glar ,  quán  necesario  sea 

,  para  hacer  executi  vastas 
providencias  Eclesiásti- 

:    cas, 426,  II* 

Incompatibilidad ,  Se  redu- 
ce á  tresespecies,  y  quá* 
les  sean,  122.  4. 

Incompatibilidad ,  cómo  se 
examine ,  id.  5. 

Incompatibilidad  legal,  quál 
sea,  y  su  utilidad,  124. 
7.  8.  y  sig. 

Incompatibilidad  legal ,  su 
necesidad  de  arreglarla, 
según  las  circunstancias 
del  tiempo,  y  los  me- 


cosas  notables. 

dios  ,que  pudieran  adop- 
tarse, 128-  15.  hastteli7. 

Indulto  del  Viernes  Santo, 
en  qué  causas  tenga  lu- 
gar ,  y  á  qué  Tribunal 
han  de  remitirse  por  la 
Chancillería ,  390. 4. 

Imiultosdesentencias,qdáíh 
do  los  concede  la  Cama* 
« ,  323.  128. 

Infamia,  ó  vileza,  dista  mu- 
cho de  todos  los  Ciuda- 
danoscmpleados  en  utili* 
daddel  püblicory  las  pro- 
videncias tomadas  enAf a« 
Uorca  á&vor  de  los  indi- 
1  viduos  descendientes  de 
nación  Hebrea,  173»  43. 

Infamia.  Véase  Pena. 

Información  de  testigos ,  y 

.  declaraciones  al  a&or, 
antes  de  la  contestación 
de  la  demanda  ,  no  de- 

.  hieran  admitirse ,  á  ex* 
cepcion  de  algunos  ca~ 

,  sos  privilegiados, que  se 
especifican ,  8o*  33, 

Ihbibkorias ,  cómo,  y  quán- 
do  deben  despacharse ,  y 
la  obligación  dé  las  Jus« 
ticias  inferiores  en  este 
caso,  275-  43. 

Injurias ,  no  se  castigan  de 
oficio ,  si  dexa  de  agre* 
gárseles  el  uso  de  jar- 
mas 
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mas  ,  ó  efusión  de  san-        ha  adoptado  la  prédica 


g*e  7    355-  44- 
Injusticia  notoria  ,  en  qué 

casos  no  tiene  lugar  es- 


de  suficiente  en  Madrid 
para  despachar  contra 
él  la  execucion ,  133.  7. 


te  recurso ,  y  qué  prác-  Inquilisos  ,  por  qué  causas 

;    tíca  observa  el  Conse-  son    despegados    de  las 

jo ,  334. 8.  casas ,  que  habitan  ,  I30. 

Inmunidad  de  militares  ,  có-  y  31.  1.  y  3. 

mo  se  substancia ,  y  pro*  Inquisición ,  cómo  debe  ver* 


cede  á  la  extracción  del 
«o,  395.  72. 
Inmunidad  ,   quándo  ten* 
gan  lugar  los  artículos 
de  esta ,  y  cómo  se  prue- 

»    be*  393-  "•  Y  *3- 
Inmunidad  local ,  cómo  se 

.•  procede  por  las  Justi- 
cias Reales  ,  para  que  se 

:  declare  contra  el  reo, 
426.  8.  9*  y  10. 

inmunidad.  Véase  Viola- 
ción. 


sarse  su  Tribunal  en  las 
competencias  con  los 
Jueces  Reales ,  294.  82. 

Ir.  strumento ,  su  diversidad, 

¡  y  la fé,  que  merece  se- 
gún esta,  haciendo  prue- 
ba, ó  semiplena  prueba, 
224.  13.  y  14. 

Instrumento  corroído  ,  ó 
por  otra  causa  inculpa- 

~<  ble  ,  perdido ,  por  qué 
medios  se  justifique   su 
contexto ,  227,  20. 
Inquitino,  si  bastará  al  due-    Instrumentos  públicos ,  di- 


ño de  la  casa  quales- 
quiera  causa  de  necesi- 
dad para  expelerá  aquel, 

-    *3<-  3-  y  4-     3  ; 

Inquilino  ,  cómo  podrá  so- 
licitar su  reintegro  en  la 

1  casa  de  que  fué  despo- 
jado, id.  5. 

Inquilino,  si  puede  subar- 
rendar ,  y  en  qué  térmi- 
nos el  condu£tor,i32. 6. 

Inquilino,  qué  documento 


ferentes  entre  sí,  pero 
dados  en  un  mismo  ac- 
to, á  quál  de  ellos  debe 
darse  fé,  226.  19. 

Instrumentos ,  quándo  de* 
ben  exhibirse  por  las  par- 
tes en  los  Juicios  Civi- 
les, 227.  21. 

Instrumentos  ,  destruyen 
las  historias ,  y  no  de- 
xa  n  de  ser  auténticos, 
quándo  contienen  privi- 

le- 
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legios,  338.  40, 

Interrogatorio  parala  prue- 
ba ,  debe  presentarse  en 
lo  criminal  dentro  de 
tercero  dia  ,  requiriénr 
dose  en  otro  igual  tér- 
mino al  Receptor  ,  á 
quien  tocase  el  negocio, 
y  debiendo  este  salir  in? 
mediatamente  á  evacuar- 
le ,  396.  47- 

ínteres  deV  daño  emergen- 
te ,  qué  sea ,  y  á  quien 
se  deban  los  del  lucro 
cesante ,  39-  41. 

ínteres  de  un  diez  por  cien- 
to, se  mandan  executar 
sin  prueba  alguna,  ¡¿42. 

Intereses  de  lucro  cesante, 
por  qué  medios  se  jus- 
tifiquen, 40.43. 

Intereses  de  intereses,  quán- 
do  sean  lícitos  en  el  Cor 
mercip ,  39.  40. 


j 


JUego ,  si  está  prohibido 
á  los  menestrales,  en 
dias  de  trabajo  ,  á  que 
horas,  y  baxo  qué  pena, 
161.  26.  4 

Juez.  ,  se  mira  obligado  á 
decidir  por  el  derecho, 
aunque  le    omitan   los 


casas  notables. 

Abogados  ,  219-  2.    » 

Juez ,  en  caso  de  dubiedad 
racional,á  favor  de  quién 
debe  decidir  los  juicios, 
242.  48. 

Jaez  Real ,  en  qué  casos 
puede  proceder  contra 
Clérigos ,  ú  otras  perso- 
nas privilegiadas ,  383. 
16. 

Juez  Real ,  debe  zelar  no 
se  profanen  los  Templos, 
echando  de  ellos  á  los 
que  turben  su  respeto  ¿sin 
permitir  se  presenten  en 

.  trages  infames  las  perso- 
nas de  ambos  sexós^38?. 

23.     * 

Juez  Real ,  no  puede  man* 
díg-se  comparecer  por  el 
Eclesiástico ,  ni  poner  ert 
prisión  ,  sin  noticia  -del 
Consejo. Véase  Censuras. 

Jueces  Reales  ,  proceden 
contra  los  Clérigos  de- 
fraudadores ,  y  en  otros 
casos.  Véase  Clérigos. 
Fuero.  . 

Jueces  Reales ,  quándo  pue- 
den extraer  á  los  reos  del 
asilo  sin  Ucencia  de  los 
Eclesiásticos  ,  y  cómo 
han  he  versarse  en  estos 
casos,  43$.  30. 

Jueces  Eclesiásticos. ,  cómo 

de- 
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deben  proceder   en  los        terminen,  id,  3$. 


casos  de  violación  de  la 
inmunidad  por  la  Justi- 
cia Real,  437.  31. 
Juicio  executivo ,  no  debie- 
ra admitirse  por  canti- 
dad inferior  á  la  de  qui- 


Juramento  decisorio,  es  un 
medio  de  prueba  ,  que 
puede  hacerse  en  juicio, 
y  fuera  de  él  ,  excepto 
en  lo  criminal,  y  su  uso 
en  el  di  a,  220.  5.  y  6. 


nientos  reales  ,  y  en  qué    Jurisdicción  disputada  en- 


,  forma  sería  útil  decidir 
los  de  esta  calidad ,  24. 
10.  y  ii. 

Juicio  executivo  ,  si  pue- 
de convalidarse  por  el 
derecho  superveniente, 
25»  12.  hasta  el  14. 


tre  dos  territorios  ,  no 
puedetransigirse  sin  cier- 
tos prerequlsitos  ,  143. 
10. 
Jurisdicción  de  los  Obispo^ 
no  puede  alterarse  sin 
causa  justa ,  397.  1. 


Juicio  Criminal ,  y  sus  Pie*    Jurisdicción  enagenada  por 


]  i  mina  ees  ,  336. 
Juicio  Ordinario ,  84* 
Juicio  Eclesiástico,  y  sus 
Preliminares ,  397*  1.  y 
,r  siguientes.: 

Junta.  Real  de  Comercio, 
- .  y  Moneda,  su  ultima  for- 
ma de  gobierno,  y  nego- 


venta  ,  está  sujeta  á  tan- 
teo, 318.  118/ 
Justicias   inferiores  ,    por 

-  qué  causas  deben  cono* 
cer  de  las  primeras  ins- 
tancias ,  y  qué  limitado- 

-  nes  padezcan  aquellas, 
75.  26.  y  27. 


ciosde  que  conoce,  323J    Justicias  del  Rey  no  ,  sus 


^  129.  •.'      • 
Jcqramcnto  de ,  qalumdia, 

quál  sea,  y  por  qué. se 
.    estableció  ,  qué  uso  tie-í 

ne  en  el  cüa;  y  si  sería 

:    mejor  removerle  del  fo- 

^.rp,74.y*7S;>23.:y^4. 

Juramenta  de  malicia vno 

debe  univocarse  con  el 

de  calumnia  ,  y  i  qué 


-obligaciones  en  quanto 
f '  ¿las  niñas  ,  y  niños  va- 
r  gok  r  sin*  distinción  de 
fueros ,  y  si  sus  provi- 
dencias  admiten  apela- 
ción^ 169,  39.  y  40. 
ju&tfciaf  Ordinarias,  y  Mi- 
litares ,  están  obligadas 
"  á  auxiliar  á  los  depen- 
dientes de  Rentas,  en  lo 

que 
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que  necesiten  de  sus  fe- 
-  cukades ,  y  cómo  debed 
perseguir  á  los  contra- 
bandistas ,  302. 99. 
Justicias  inferiores ,  deben 
dar  cuenta  á  la  Sala  de  las 
causas  con  separación, 

37*-  9*- 


LEgítimacion  de  la  per- 
sona del  ador ,  se  dis~ 
puta  por  dos  medios,  73. 

2P.   . 

legos  ,  por  qué  no  son  in^ 
t  capaces   de  la .  adquisi- 
ción de  los  diezmos,  y ' 

*  qué.  concesiones  han  he-4 
cho  de  ellos  los  Pontí- 
fices* 418. 4.  y  ¿. 

Leyes  \  faltando  paiji  la  de? 
cisión  en  los  asuntos  de 
Indias,  se  recurre  ajas 
de  Castilla  ,  243.  49. 

Leva  *  modo  de  substan- 
ciar las  causas  de  ella, 
y  el  valor ,  qu$  tienen 
las  certificaciones  de  los 
Curas  ,  y  Alcaldes  .de 
Barrio  en  quantp  á  los 
vagos,  393.  14.  ig.  y 
16.  . 

Libelo ,  cómo  se  forma ,  y 
si  debe  usarse  de  medios 


¡as  cosas  notables* 

subsidiarios  en  su  pre- 
tensión, 71.  17.  - 
Libro  verde ,  registro,  ó 
catálogo  de  descendien- 
tes,  y  otros  ,  dónde  se  \ 
escriban  cosas ,  que  pue-. 
den  ser  de  nota  á  las  &- 
milias ,  no  pueden  tener* 
se ,  y  baxo  qué  penas, 

.  202.88, 
Libro  de  guardar  Sala,  qué 

-  particulares  dpben  ano-, 

.  tarseen  él,  361.  61.  y 

t  63; 
Libros  deMercaderes,quán«- 

-cdó  ¿  .y  etí  quéJéhmtMx[ 
deben. exhibirse  en  jui- 
cio:/29.  014       »   ' 
Libros  públicos  ,  6  priva- 

,  dos ,  qué  fe  merece*  res- 
pectivamente en  juicio, 

r  y  los  requisitos  de  (pie 
deben  acompañarse  pa- 
ra ello ,  239.  43-  y  44. 
Libaos   matrimoniales ,  y 
baptismales,  en  qué  prue- 

.  lien,'  y  en  qué  no  ,;  84a 

Libros ,  lo  réspeékivo  a  sus 
»  impresiones,  y  traduc- 
ción de  los  extrangeros 
pertenece^ Consejo  ple- 
(  :nov  3101  411* 
Liquidación,  eá  difícil  en 
L  el   téfnjix»  del  encar- 
ga- 
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gado  ,  35-3* 
Locura  r  y  ebriedad  son 
excepciones    t    que  no 
aprovechan  al  reo,  si  no 
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libro  de  cuenta",  y  ra- 
zón de  lo  dado  ,  y  re- 
cibido para  exhibirlo  al 
mandante ,  30. 22. 


prueba    estaba  poseído  Mapas ,  su  diversidad  i  y 

de  ellas  antes  de  come-  quáles  hacen  fe  en  los  jui- 

ter  el  delito,  y  la  diferen^  ctos  de  confínes ,  23 1 .30* 

cia  ,  que  hay  entre  una, ,  Mar ,  los  delitos ,  que  se  co- 


y  otra,  3565.48^49. 
Lucro,  sus  difereqcias,quáji» 
.    do  será  Jtícito ,  ó  n<*,  38. 

w  37-  3&  y  39* 
Lucro  cesante  ,    y  daño 
<    emergente  deben  califi- 
carse en  su?  intereses, 
acreditándose  los  del  prl 


meten  en  él  ,  por  qué 
*  Juez,  deberán  juzgarse, y 
en  qué  términos,  343.2 1. 
Matrimonios  indignos  ,  sí 
bastará  sola  la  anuen- 
cia de  los  padres  para 
contralles    sin    pena , 

r    *48-  3- 
mero  por  conjeturas ,  40.    Mayorazgos ,  seria  dtil  ce- 


43- 


M 


MAestros  de  coches ,  y 
otros  Artesanos  exa- 
minados ,  cómo  deben 
ser  incorporados  en  los 
Gremios,  donde  no  lo  es- 
ten,  165.  31- 
Maestrantes ,  deben  pechar 


ñir  sus  iridaciones  á 
ciertos  límites, i2o-2.y .3, 
Menestral ,  ó  Artista  ,  que 
exerza  un  mismo  oficio 
con  la  antigüedad  dé 
tres  generaciones ,  y  con 
utilidad  notable  al  Esta- 
cío ,  le  promete  el  Rey 
entre  otros  privilegios  el 
de  nobleza,  199.  83. 


durante  el  pleyto  de  hi-    Menestrales,  ó  Artesanos^ 


dalguía  ,  pero  no  los  Tí- 
tulos de  Castilla  ,  291. 
79. 

Maestrantes  ,  si  sus  cria-, 
dos  gozan  del  fuero,  y 
en  qué  términos,  265.34. 

Mandatario ,  debe  tener  un 
tom.  ir. 


otros  que  se  destinan  al 
Comercio ,  deben  tener 

'    domicilio  fixo  ,166. 34. 

Metropolitanos  ,  su  anti- 

güedad ,  y  jurisdicción, 

quál  sea  la  del  Prima* 

do  3  y  qoál  la  de  los  de* 

Gg  mas 


.*  ■ 


ii'gitized  by'\ 


466.  índice  de  Jas 

-«■  mas  Prelados  v  398:  3. 

y  4- 
Militares ,  que  requisitos  le 

son  necesarios  para,  ob- 

^  tfiútt  merced  de. há^itfa/i 

-  207.  96. 

Militares ,  deben  pagarlos 
impuestos  sobre .  Jos 
comestibles  , ,  como  ios 

v ,  demás  ;  vecinos  ,    ¿pg. 

.1  104*  -  d  ■  y  ? 

Milita  res,en  qué  cosas  están 
sujetos  á  la  jurisdicción 

t    Ordinaria  ,  id,  105.    • 

^f  ontpras  caladas  ,  sombre- 
ros caídos ,  y  embozos, 
que  cubran  la  cara ,  se 
hallan  prohibidos  ,•  395. 

Moratorias  de  gracia ,  quién 
<■  las  concede  , 3  ro.  113,  * 
Moratoria.  Véase  espera. 
Mugeres ,  no  pueden  asistir 
á  las  tabernas ,  posadas, 

-  mesones,  y  csjtancos  hías- 
1 ,  ta  la  edad  de  quarenta 

y  cinco  años  ,  395.  17. 
Mulatos ,  Negros ,  ó  Mo- 
ros,  y  sus  descendien- 
tes, quándo  darán  jus- 
ta causa  para  el  disenso 
de  los  matrimonios ,  qué 
pretendan  contraer,  209. 

99- 
inultas  aplicadas  á  penas 


cosas  notables* 

de  Cámara,  cómo  se  jus- 
'   tífica  su  pago  ,,272.38. 

,    :  .        N    .... 

TVTEgocios   del  Consejo 
JfT"   pleno,  310. ni. 
Nobleza  ,    sus  diferentes 

grados,  159..  21.       ' 
Nobles ,  qué  caminos  tie* 
.   nen  para  exercitarse  con 
utilidad  ,  y  sin  descré- 
dito i  196.  78. 
Nobleza  heredad^  ,  si  >  es 
/<  justa  causa  para  alisen-* 
• :  tit  el  matrimonio  ,  con 
.    el  que  solo  la  goza: de 

privilegio,  200.  84.   \ 
Notarios,  cómo  deben  ver- 
sarse en  las  causas  de  in- 
v  /continencia ,  y  mugerés 

casadas ,  408.  24» 
Notarios  ,  sus  Oficios  son 
honoríficos  ,  y  de  quán- 
-tas  especies  por  el  rilti- 
mo  establecimiento  de  su 
-    creación  ,  y  las  qualida- 
des ,  que  han  de  tener, 
id.  26. 
Nuevos  diezmos ,  quándo 
se  principiaron  á  pagar, 
y  qué  costumbre  sea  ne- 
cesaria para  impedir  su 
exacción  ,  418.  1.  y2. 
Nunciatura  de  España,  de- 
cía- 


Digitized  by 


Google 


Indtct .  de  ¡as  cosas  notahlek 


qlara  nulas  por  defóéfco 
de  jurisdicción;  las  sen- 
tencias de  la  Gobernad 
ción  de  Toledo  ,412.34. 

|^ligati<*ie*,y  delitos  no 

V^  se  presumen,  sin  una 

justificación  concluyen* 

Obispos*  fundan  su  juris- 
.    dicción  contra  los  Re- 
gulares, 399.  5. 
Oficiales  de  Sala ,  quién  los 
nombre ,  y  sus  fiaculta- 
-   des,  363.6$.  y,  69;      /l 
Oficiala  artistas  ,  si  debe- 
rán ser  examinados  por 
los  Veedores  de  los  Fue- 
.blo?  ,  donde  no  tuvieron  ' 
su  aprendiiage  ^y  có*- 
c    mo  haniifcr.rectamitr  la 
reprobación  de  su.  habi- 
lidad *,  165. £*.  ■-  . 
Oficios  públicos  r  ¿i  pueden 
j  ser  i  removidos  de  j#los 
í  ;loa>qnc.les  obtienen',  y 
1  ;  ca!  qué*  términos  ,  117. 

3.  hasta  el  6. 
Oficios  mecánicos ,  son  tií- 
. ,  doa  honrados  ,  y  en  qué 
.    gtado  de  diferencia  catre 

sí,  157.19.  * 

Oficios  mecánicos ,  quándo 


l  envilecen  al  qiie  tosexjer- 

.  ció,  y.qvié  privilegios  go- 
zan los  que  losexerccn. 
Véase  Curtidor  ,  y  el 
§.76.^193. 

Oficios  sórdidos,  solo  ador*- 

i  mecen  la  hidalguía  pófc 

:  el  tiempo,  que  se  exer- 
cen,  199..  82. 

Oficios ,  y  Artes ,  por  qué 
no  deben  impedir  á  los 

¿  qué  las  exercen ,  y  sus 

,  descendientes  el  destino, 

ó  profesión  de  mas  ho- 

por  en  la  República, 205. 

92;  93.  y  94. 

Oficios  mecánicos,  si  impe- 
dirán á  los  que  les  exer- 
cen el  ingreso  en  algu- 

<  ñas  de  las  Ordenes  Mi- 
;  litares ,  206.  95. 

Oidores ,  quq  se  ausentan, 

:  ó  mueren  antes  de  jun- 
tarse á  votar  los  pley- 
tos  vistos,  qué  obliga- 

-  don  tienen  en  el  primer 
caso,  y  loque  se  pfac- 

1    tica  en  et  segundo  ,227. 

í    8. 

.Omisiones  de  derecho  pa- 

_  decidas  por  los  Letrados, 
no  perjudican  á  sus  clien-» 
tes.v79.1g.. 

¿Ordinaria  de  menores ,  qué 

sea,  quándo  se  pida  rcó- 

Gg  2        mo 
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-masé  despacha  ,  y.  qué 
efeoos  cause,  258.18. 


IndUt  Je  tus  cosas  notables* 

<  j  el  mandamiento  de  pa- 


PAdrfe  de  familia*  ,:  qué 
da  sü  consentimiento 
para  *  el  matrimonio  de 
sus  hijos  ,  por  qué  cau- 
sa podrá  deápues.retraer- 

,    se  de  él,  153. 12. 

Padre  ,  que  implora  la  res* 

.  titucion  contra  su  con- 
sentimiento ,  que  dio  á 

.  las  bodas  del  hijo ,  si  po- 
drá detenerlas  por  sola 


-  g°>  43* 

Pedimento,  solicitando  se 

declare  por  pasado  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada 
un  rematq  ,,id. 

Pedimento  contradiciendo 
li  formación  de  un  con- 
curso, 45.    , 

Pedimento  ,  solicitando .  el 
acreedor  de  un  concur- 
so se  vuelvan  á  subhasi 
tar  los  bienes  rematados 
en  pública  almoneda  á 
íkvor  de  un  tercero, co- 
mo mayor  postor ,  57, 


esta  causa ,  y  la  obliga*    Pedimento  por  la  satisfac- 


cion  del  Juez  Eclesiásti- 
co en  este  caso,  155, 15. 

Padres  de  familias  ,  que 
abandonan  st$<  hájosi  al 

f  ocio ,  no  pueden  impe* 
dir  su  recogimiento)  en 
los  Hospicios ,  187.  64. 

Párrocos  ,  na  deben  mez- 
clarse en  los  abintesta- 
tos,  91.13; 

Pedimento  de  execudíon 
contra  el  fiador  por  las 
resultas  de  un  censo ,  r. 

Pedimento,  solicitando  exc- 

.  cucton  por  una  senten- 
cia arbitraria,  18.    ' 

Pedimento  de  tasación  de 
unas  costas ,  y  por  ellas 


bibn  de-  una    mandará 

virtud  de  cierta  Cédula, 

-  ó  papel  simple  ,  que^  se 

i    dice  del  testador  ,  84. 

Pedimento  solicitando  una 

viuda  iaiqoarta  marital, 

""93.     ■■•>.:>      ■  •  1  ' 

Pedimento  en  solicitud  de  la 

.  succesiQn  deunopayoraz- 

■    go  por  ser  fklso  el  testa* 

v  monto  posterior,  en  que 

.    se  dio  diverso  orden  de 

llamamientos ,  99. 
Pedimento  solicitando  unb 
la  posesión  de  un  ma- 
'     ^otazgo ,  i  que  fué  lla- 
mado otro ,  por  contra- 
vención de  este  á  una 
con- 
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condición  puesta  por  el 
fundador  ,  106. 

Pedimento  en  solicitud  de 
que  un  predio  no  debe 
sufrir  cierta  servidum- 
bre de  agua ,  111, 

Pedimento  solicitando  un 
Apoderado  removido  sin 
causa  ,  se  le  manutenga 
en  su  posesión ,  ng. 

Pedimento  ,  ó  demanda  de 
incompatibilidad  de  un 
mayorazgo,  119. 

Pedimento  en  solicitud  del 
despojo  de  un  inquilino 
por  necesitar  el  dueño  la 
habitación ,  129. 

Pedimento  solicitando  una 
Villa  eximida  provisión 
sobrecarta  con  inser- 
ción del  privilegio  de  su 
jurisdicción,  134. 

Pedimento  de  un  padre  por 
la  restitución  contra  su 
licencia ,  prestada  erró- 
neamente al  matrimonio 
de  un  hijo ,  para  impedir 
la  execucion  del  mismo, 

145- 

Pedimento  solicitando  en 
parte  de  prueba  el  reco- 
nocimiento de  una  here- 
dad litigiosa,  ai  8. 

Pedimento  de  queja  en  la 
Chancillería ,  por  no  dar 
Tom.1V. 
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la  Justicia  inferior  testi- 


monio de  la  apelación  al 
que  la  interpuso ,  248.    * 

Pedimento  para  que  se  vo- 
te un  pleyto  visto ,  y  no  . 
determinado  ,  324. 

Pedimento  de  licencia  pa* 
ra  suplicar  de  un  auto 
mandado  executar  sin 
embargo  de  suplicación, 

33*- 
Pedimento  fiscal ,  después 

de   retenida    una  causa 

en  la  Sala ,  y  q1  de  res-  . 

puesta  á  este ,  387. 

Pedimento  de  excarcera- 
cion  de  un  preso_  por  es- 
ponsales ,413. 

Pedimento  de  contradic- 
ción al  antecedente ,  id. . 
-Pedimento  del  común  de 
un  Pueblo  solicitando, 
que  sus  Curas  Párrocos 
cesen  en  la  fábrica  de 
.  unas  nuevas  casas  ter- 
cias ,417. 

Pedimento  por  recurso  de 
fuerza,  421. 

Pena  convencional ,  quán* 
,  do  incurran  en  ella  las 
"  partes  en  los  compromi- 
sos ,  y  si  está  obligado, 
á  restituir  lo  que  recibió 
por  la  transacción  el  que 
la  impugna,  35. 32.  y  33. 
Gg3       Pe- 
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Pena  de  infamia  ,  debe  mi- 
trarse con  horror  ,  y  al- 
gunos medios  de  evitar- 
la, 174.  44.  y  45. 

Pena  ,  quando  se  executte 
después  de  la  muerte  ,  ó 
en  ausencia  del  reo,  357. 

50.    • 

Pena  de  azotes ,  sé  executa 

<  sin  embargo  de  suplica* 

cion  ,  y  lo  mismo   los 

decretos  de  tortura ,  392. 

11. 

Penas  temporales,  solo  per- 
tenecen á  la  autoridad 
-temporal ,  y  lo  dispues- 
to por  la  Legislación  de 
Indias  sobre  este  punto, 
406.  19,  y  20. 

Pendencias  ,  conversacio- 
nes ,  ó  corrillos  ,  en  que 
.  se  digan  palabras  contía 
la  nobleza  de  alguno,  no 
pueden  obstarle;  y  el  mo- 
do de  hacer  las  pruebas 
de  limpieza  ¿  y  nobleza, 
202.  88. 

Peritos ,  sus  especies ,  y  la 
diversidad  de  sus  efeétos 
en  juicio  ,  228.  23. ;  y 
24.  ■""; 

Peritos  ,  si  pueden  ser  re- 
cusados ,  por  qué  causas, 
y  si  el  tercero  ,  que  eli- 

•  ge  el  Juez  ,  coa  el  mo- 


cosas  notables. 

do  de  «vitar  la  recusa- 
ción de  este ,  229.  24. 

Perito  nombrado  en  caso 
de  discordia ,  si  deberá 
estarse  á  su  declaración, 
y  si  aquel  se  hallará 
obligado  á  seguir  el  dic- 
tamen de  alguno  de  los 
discordantes  ,  id.  25.  y 
26* 

Perito ,  debe  contenerse  en 
los  canceles  de  su  pro- 
pia arte  ,  y  modos  de 
<  evitar  su  exceso  con  los 
requisitos  ,  que  exigen 
sus  declaraciones  para 
ser  creidos ,  230.  27. 

Perito,  quándo  no  esté  obli- 
gado el  Juez  á  pasar  por 
sus  declaraciones  contra 
lo  mismo ,  que  percibió 
en  la  inspección  ocular, 

231-  3°- 
Perpetuidad  de  oficios ,  por 

quién  se  concede ,  332. 

128. 

Pesca  ,  quánto  conviene  su 
fomento,  y  medios  nue- 
vamente adoptados  por 
el  Soberano  á  este  fin. 
190.71.  y  72. 

Plateros ,  no  pueden  com- 
prar alhajas  sin  licencia 
de  la  Justicia  ,  396.  19. 

Ptey  tos  de  cuentas,  y  agra- 
vios, 


Digitized  by 


Google 


índice  de  las'  cosas  notables* 


471 


vios  ,  qué  regularmente    Posiciones ,  quáhdo  ha  lu- 


se  deducen  contra  ellas, 

32-  Y  33-  27-  2g-  y  «9- 
Pleytos  de    pobres  ,  por 

quienes  se  defiendan ,  70* 
Pleytos,  qué  tiempo  deben 


gar  á  ellas ,  y  por  qué 
fueron  introducidas  en 
el  foro  ,  no  puede  jurar- 
las el  que  no  litiga  ,  y 
quales  deben  admitirse, 
8i-35- 


durar  en  ambos  fueros,  Potestad  temporal,  no  pue- 

83.  37.  de  juzgar  sobre  el  dog- 

Pley  tos  ,   dentro   de   qué  ma  en  caso  alguno  ,  404, 

tiempo    deben    votarse  17. 

después  de  vistos  en  las  Potestad  Eclesiástica ,  quál 


Chanciilerfas ,  y  en  Na- 
varra ,  326.  g. 

Pleytos  ,  cómo  se  determi- 
nen en  ausencia,  ó  muer- 
te de  alguno  de  los  jue- 
ces, que  los  vieron  }  y 
la  prá&ica  del  Consejo, 
227.  8,  y  9. 

Pobres  mendigos  ,  las  re- 
glas de  policía  ,  que  de* 
ben  observarse  para  su 
recogimiento  en  Madrid, 
187.65. 


sea,  405.  18; 
Práctica ,  ó  estilo  de  Tri- 
bunales, en  quántas  es- 
pecies se  dividen,  y  su 
infiuxo  en  la  determina- 
ción de  las  causas ,  243. 

Si- 
Prelados  Seculares ,  y  Re- 
gulares ,  cómo  han  d¿ 
proceder  en  lacorreccion, 
y  castigo  de  sus  subdi- 
tos, y  quándo  comete- 
rán fuerza,  432.  2 1.  y  2?. 


Pobres,  cómo ,  y  por  <juie-    Preliminares  al  Juicio  Or- 
nes se  detíerideft  en  los 
juicios  criminales  dt  la 
Chancillería ,  355.  45. 

Poder  especial,  en  qué  cau- 
sas se  requiera  ,  279.  52. 

Policía  ,  y  bufen  gobierno, 
sus  providencias  cbm- 
prehenden  á  los  Milita- 


res, 305.  105. 


dinark),  61. 

-Presidarios  con  retención, 
no  pueden  concedérseles 
licencias  ,  ó  destinos  pa- 
ra* servir  en  casas  par- 

t  -  tfculaYes  :  cómo  ha  de 
levantárseles  la  reten- 
ción ,  y  evitar  su  deser- 
ción :  dóode  deben  des- 
Gg4  ti- 
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tifiarse  los  desertores,  y 
por  qué  tiempo  ,  308. 
109. 
Presidarios ,  que  cumplen 
sus  condenas  á  voluntad 
de  la  Sala ,  cómo  han  de 
solicitar  su  libertad ,  y 

2ué  tiempo  se  descuente 
los  que  le  tienen  fizo 
por  la  sentencia ,  372. 

Presidios ,  no  pueden  im- 
ponerse á  los  legos  por  los 
Jueces  Eclesiásticos,403. 

Presos ,  no  deben  ser  con- 
ducidos á  la  Chancille- 
ría  ,  quando  los  autos 
vienen  por  apelación,  si- 
ño  en  ciertos  casos ,  276. 

^  45- 

Presos ,  no  deben  estar  en 
la  cárcel  mas  de  veinte  y 
quatro  horas  sin  visitar- 
se ,363.  6a 

Prescripción ,  se  interrum- 
pe por  varias  causas, y 
es  excepción  freqüente 
en  los  contratos  de  cen- 
80i5«  y  6.  10.  y  11. 

Prescripción  en  la  via  exe» 
cutiva  quando  no  corre, 
6.  12. 

Presunciones  ,  su  diversi- 
dad ,  qué  género  de  prue- 
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ba  hacen ,  y  sus  efe&os, 
232.  32. 

Prevaricato,  qué  delito  sea, 
71.  16. 

Primicias ,  siguen  el  mismo 
concepto  de  los  diez- 
mos, 420. 11. 

Prisión, se  reduce  á  ella  al 
executado ,  si  no  señala- 
se bienes  de  que  pagar 
después  del  mandamien- 
to de  apremio ,  44.  2. 

Prisión ,  quando  se  reduce 
á  ella  al  acusado ,  345. 
26. 

Privilegios  ,  cómo  se  pier- 
den, 14$.  12. 

Privilegios ,  quién  concede 
los  de  hidalguía  ,  y  las 
dispensas  de  no  haberse 
confirmado  otros  parti- 
culares, 323.  128. 

Privilegios  exclusivos ,  son 
dañosos  _  al  Comercio, 
182.56. 

Proceso  ,  en  qué  caso  po- 
drá compilarle  d  Juez 
por  sí,  y  sin  Escribano, 
224. 14. 

Procesos ,  que  van  al  Con- 
sejo por  segunda  supli- 
cación ,  cómo  se  devuel- 
ven á  las  Audiencias,  y 
á  costa  de  quién ,  335. 
ii. 

Pro- 
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Procesos,  ó  causas  privile- 
giadas, y  no  privilegia- 
das ,  quáles  deben  ser 
preferidas  para  su  deter- 
minación ,  369.  84. 

Procesos  de  Granada ,  có- 
mo se  distribuyen  entre 

•  los  Subalternos  de  las 
Salas  del  Crimen ,  370. 
86. 

Procesos  retenidos  en  la 
Chancillería  ,  cómo  se 
substancian  ,  390.  6. 

Procesiones ,  no  deben  ha- 
cerse de  noche ,  ni  per- 
mitirse en  ellas  empala- 

.  dos ,  danzas  ,  y  otros  es- 
pentáculos,  385.  21. 

.Proclamas.  VéaseAmones- 
taciones. 

Procuradores,  son  oficios 
de  honor  en  España ,  62. 

3- 
.Procuradores,  sus  obliga- 
ciones ,  presentación  de 
poder  f  regulación  de  sa- 
larios ,  y  de  quiénes  de- 

♦  ben-  cobrarles ,  id.  4. 

.  Procuradores  en  la  Chanci- 
llería de  Granada  ,  no 
pueden  hablar  desde  sus 
asientos ,  64. 5. 

.  Procuradores  ,  quienes  lo 
sean  en  los  Pueblos  don- 
de  no   hay    estos  ofi- 


cios ,  241.  47. 

Procuradores  de  Pobres, 
sus  obligaciones  en  lo 
criminal ,  y  las  de  todos 
en  esta  especie  de  jui- 
cos ,  355-  45- 46.  y  47- 

Procuradores  ,  no  pueden 
hacer  pedimentos  para 
presentarse  en  las  cárce- 
les á  nombre  de  sus  par- 
tes, y  otras  de  sus  obli- 
gaciones ,  277.  47. 

Procuradores  del  Consejo, 
cómo  se  reciban ,  quin- 
tos sean ,  y  en  qué  Tri- 
bunales de  Madrid  ac- 
túen, id.  48. 

Procuradores  del  Consejo, 
cómo  deben  pedir  las  So- 
brecartas ,  y  por  qué 
Escribanías ,  id.  49. 

Procuradores  de  Madrid, 
se  les  confieren  las  de- 
fensorfas,  y  curadorías 
ad  litem^  279.  53. 

Procuradores,que  renuncien 
sus  oficios ,  deben  practi- 
car antes  ciertas  diligen- 
cias ,  y  las  obligaciones 
de  los  que  han  de  suc- 
cederles,  278.  50. 

Procuradores  ,  deben  de- 
volver los  pleytos  por 
fin  de  año,  id.  51. 

Procuradores  de  Granada, 

quán- 
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quántos  sean  ,  277.  49. 

Promotores  Fiscales ,  qué 
sean ,  y  quiénes  se  nom- 
bren solo  Fiscales ,  297. 
89, 

Promotores  Fiscales  ,  no 
deben  entrometerse  de 
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formarse  por  los  Escri- 


banos del  Crimen ,  363. 
67. 
Provisiones  ,  no  pueden 
darse  diferentes  porco* 
sas,  que  pueden  ir  en 
una  sola ,  288.  74. 
su  autoridad  á  los  negó-    Provisores ,  deben  cónsul- 


cíos  entre  partes  ,  y  otras 
de  sus  obligaciones  ,  es- 
pecialmente en  las  cau- 
sas de  incontinencia,407» 
23.  y  24. 

Promotores  Fiscales  Ecle- 
siásticos ,  su  qualidad ,  y 
obligaciones ,  id.  22.  y 
siguientes. 

Propinación  de  veneno,  có* 


tar  los  negocios  arduos 
con  los  Prelados ,  y  otras 
de  sus  obligaciones ,  así 
en  conocer  ,  como  en  el 
modo,  402.  11.  12.  13. 
y  14. 
Prueba  ,  á  quién  incumbe, 
y  quái  es  la  mas  favo- 
rable ,  de  las  que  son 
equívocas ,  219.  3. 


mo  se  pruebe ,  342.  1 7.  Prueba,  quántos  modos  hay 

Provisiones  kicitativas,qué  de  hacerla,  y  quál  se  Ha* 

sean ,  78.  31.  mará  concluyente ,  22a 

.  Provisiones  para  hacer  sa-  4. 

ber  el  estado  de  un  pley-  Prueba ,  cómo  deberá  ad- 

to  por  retardado ,  quán-  mitirse  en  segunda  ins- 

do  se  despachen  ,  258.  tancia  ,  y  con  qué  dife- 

19.  renda  en  ciertas  causas. 

Provisiones  ordinarias   de  276.  44. 

de  tránsitos  ,  quándó ,  á  Prueba  ,  en  los  juicios  cri- 


quienes  se  den  ,  y  con 
qué  facultades ,  341.  16. 

Provisiones  secretas  ,  con 
qué  formalidades  se  li- 
bran, 361.  62. 

Provisiones  ,  ó  despachos, 


minales  ,  cómo  se  ex¿- 
cuté,  y  en  qué  términos 
se  ratifiquen  los  testigos 
en  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición ,  358.  51.  y 
52. 


en  qué  términos  deben    Prueba,  para  evitar  la  pe- 
na 
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.  na  de  infamia  ,  en  qué 

tiempo  tendí  á  lugar,  392. 

9.  y  10. 

Pruebas ,  y  diligencias  en 

negocios  de  Granada ,  y 

»  dentro  de  las  cinco  le- 

.  guas ,  no  corresponden 

á  Receptor ,  264.  32. 
Prueba*  Véase  Juramento, 
Confesión,  Testigos,  Ins- 
trumento, Escritura,Vis» 
ta  de  ojos,  Adminículos, 
Peritos  ,   Presunciones, 
Sentencias,  Fama,  Histo* 
.  ria,  Argumento ,  Regis- 
;  tros,  Libros, Receptores, 
•  Delitos ,  Careo. 
Publicación  de  probanzas, 
si  es ,  ó  no  necesaria  en 
.  til  juicio ,  y  en  qué  con- 
~;  siste,  si  después  de  ella 
'  se  admiten  otras  pruebas 
;  de  testigos, ó  sola  la  pro- 
j  duccion  de  instrumentos, 
'   241.  46. 


QUarta  marital ,  su  ori- 
,  gen ,  y  causa  de  su 
establecimiento,  94.  i. 
Quarta  marital  en  España, 

-  cómo  se  entienda ,  quién 

-  la  debe  gozar,  y  en  qué 
términos,95*  2.hasta  el  5. 
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Quarta  Parroquial  >,  como 
se  entienda  ,98.  8. 

Quarto  pregón ,  en  qué  es- 
tado del  Juicio  Executi- 

.  vo  tiene  lugar ,  44.  1. 

Querella  de  Sala  contra  la 

sentencia     de     remate, 

-  quándo  se    intenta,   en 

.  Granada  ,  y  qué.efc&o 

debe  causar ,  45.  4. 

Querella  ,  no  se  presume 
calumniosa  ,  quando  se 
interpone  por  ciertas  per- 
sonas ,  ó  en  crímenes  de 
lesa  Magestafl  ,     345. 

25. 
Quiebra, ó  bancarota,  quán- 

.do  se  presume    dolosa, 
.  sus  diferencias,  y  efec- 
tos ,  56.  23.  y  24. 
Quiebras  de  monedas  fal- 
sas, y  otras  ,  se  sue- 
.  leu  abonar  en  los  juicios 
de  cuentas  ,  33. 30. 

R 

RApto ,  qué  pena  mere- 
ce ,  y  si  puede  prece- 
derse de  oficio  en  este 
delito ,  378.  4. 
Rapto  ,  uno  es  de  violen- 
cia ,  y  otro  de  seduc- 
ción ,  id.  5. 
Rapto  ,  con  qué  pena  se 

cas- 
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castiga  hoy ,  id.  6.  y  7. 

Receptores,  quintos  son  en 
el  Tribunal  de  Granada, 
en  qué  clases  se  dividen, 
qué  qualfdades  han  de  te- 
ner para  su  recibimiento, 
y  sus  obligaciones  respec- 
tivas,259.22.  hasta  el  26. 

Receptores  de  las  Audien- 
diencias  de  Indias,  quin- 
tos deben  ser ,  260.  24. 

Receptores  ,  no  pueden  lle- 
var Oficiales  á  comisio- 
nes por  pretexto  alguno, 
261.  27. 

Receptores  del  Consejo, 
su  número,  qualidad,y 
obligaciones ,  262.  28. 

Receptores  del  Consejo, 
cómo  turnan  para  las 
comisiones ,  y  sus  privi- 
legios ,  id.  29.  y  30. 

Receptores  ,  que  salen  á 
hacer  las  probanzas ,  no 
pueden  executarlo  por 
interrogatorios,  que  no 
estén  firmados  de  Letra- 
do,  ni  en  pley  tos ,  cu- 
yo valor  baxe  de  mil  du- 
cados, excepto  los  que 
se  expresan, 260.  y  263. 

25-  y  3*- 
Receptor,  deberá  pagarle 

la  parte,  que  lo  solicita, 

y  en  qué  tértúinos,id.  31. 


Residencias  por  pbder,dón- 
de  se  consigue  el  darlas, 

3l6-"3- 

Recurso  de  injusticia  no- 
toria ,  á  virtud  del  qual 
vienen  los  autos  con  ca- 
lidad de  la  vista ,  se  re- 
suelve sin  mas  papeles, 
y  pedimentos ,  y  en  qué 
casos  no ,  257. 16. 

Recurso  de  nuevos  diez- 
mos ,  es  privativo  de 
la  autoridad  del  Conse- 
jo,  y  lo  mismo  el  de  las 
nuevas  primicias,420.i  1. 

Recursos  de  quqas  de  las 
Cnancillerías ,  y  Audien* 
cias  ,  dónde  se  instau- 
ran, 316. 113. 

Recursos  de  fuerza  intro- 
ducidos por  los  Admi- 
nistradores de  Rentas  de 
la  Real  Hacienda  ,  los 
de  Jueces  de  comisión 
de  Madrid ,  Alcaldes  de 
Corte,  y  los  de  provi- 
dencias del  Señor  Pa- 
triarca pertenecen  al 
Consejo  en  Sala  prime- 
ra de  Gobierno  ,   311* 

112. 

Recurso  de  fuerza  última- 
mente observado ,  y  re- 
conocido por  la  Potes- 
tad espiritual ,  á  qué  tet- 

mi* 
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mina ,  405.  18. 
Redargüicion  de  falsedad, 

qué  eft&os  causa  en  lo 

civil ,  104.  7. 
Redención  de  un  censo, 
.    dónde ,  y  en  qué  térmi- 

-  nos  debe  ejecutarse  i  6. 

¿.y  7- 14- y  15- 

Redención  de  Cautivos  ,  es 
negocio  del  Consejo  ple- 
no, 310.  ni. 

Regalías  ,  en  quántas  es- 
pecies se^djviden ,  y¡  la 

■  enumeración  de  las  que 
corresponden  á  cada  es- 
pecie ,  138,  4*  g- y  6. 

Regentes  r  Ministros  de  las 

-:;  Audiencias  ,  Intenden- 
tes  i  Corregidores  i ,   y 

l    otros  Gefes  no  pueden 

i    ser*  arrestados   por  los 

-  j  Capitanes  Generales ,  y 
-xPraklentesdectas  Au- 
diencias, ■  30Qt  <1¡Ó0*  ! 

Regidor ,  cómo  podrá  ser 
.  elegido  Alcalde  ,  y  có- 
c    ddo  po^rá  teñe;  Regi- 
miento   un    Escribano, 

Registros  ,  qué  sean  ,  y 
..  qué  prueba  faacen)23943« 
Regulares,  cómo  deben  ser 
castigados   sus    delitos, 
quándo  no<$an  gravísi- 
mos, 352/37. 
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Regulares  ,  cómo  se  de- 
,  ben  terminar  sus  cau- 
sas, 401.  10. 
Relatores  ,  no  puede  ha- 
berlos en  los  Tribunales 
Eclesiásticos ,  excepto  en 
la  Nunciatura :  quantos 
sean  los  de  la  Chancille- 
ría  ,  y  sus  obligaciones, 

283.  64.  y  65. 
Relatores ,  quándo  deben 

hacer  relación  de  pala- 
t    bra ,  quándo  por  escrito, 

y  en  qué  términos  ,  283. 

y  284.  65.  y  67. 
Relatores  de  Navarra ,  han 

de  ser  naturales,  y  á  qué 

comisiones  pueden  salir, 

284.  66. 

Relatores,  qué  deben  prac- 
ticar para  hacer  los  me- 
moriales ajustados   con 

~  citación  de  las  partes, 
quántos  sean  ?n  el  Con- 
sejo ,  y  el  modo  con  que 
se  eligen  ¿  285.  y  286. 
68.  y  69. 

Relatores ,  deben  ser  Abo- 

.  gados ,  cautos,  y  sigilo- 
sos ,  y  cómo  han  de  por- 
tarse en  su  oficio,  284.67. 

Relatores  ,  qué  autos  fir- 
men, 286.  70. 

Relatores  del  Crimen,  quán- 
tos sean  en  Madrid,quán- 

tos 
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tos  «r  Granada  ,  y  sus 
.  peculiares  obligaciones, 
368. 82-yiSÍg.     r 

Relatores  ,  asisten  á  las 
confesiones  de  los  reos, 
y  por  qué  mano  cobran 

.    los  derechos,  de.  los  fcu- 

-    sentest  370,  85. . 

¿Religiosos  legos  expulsos, 
quedan  sujetos  á  la  juris- 
dicción Ordinaria,  excep? 

.    toea  lo  perteneciente  ¿la 

,.  Observancia  de  los  votos, 

.    que  profesaron ,  350.  32. 

y  33- 

Remate  judicial,  trae  pre- 
parada execucion  ,613, 

Remate  celebrado  legítima- 
mente ,  no  admite  resci- 
sión ,  excepto  en  los  ca- 
sos ,  que  se  especifican, 
19.  y  20.  2.  y  3* 

Remate  para  el  abasto  de 

-;  carnes,  cómo  debe  cele- 
brarse, 60.  5. 

Reo  negativo  en  el  tor- 
mento ,  debe  ser  absuel- 
tode  toda  pena  corpOr 
ral ,  imponiéndosele  ar  bi- 
traria  >  367.  79.  y  80. 

Reo  puesto  en  la  Capilla, 
puede  la  Sala  mandar  se 
le  reciba  confesión  en 
descubrimiento  de  la  ver- 
dad ,  375*  102. 


Reos,  quites  debpn  destinar* 
/•ráctá  lasjninas  del  axo* 
<-   goe:,  y  quilcaá  Jos  Pre- 
sidios de  África,  372.92. 
Jteos ,  quáles, podrán  ser 
aplicados!  las  armas, 
.j  quáles  no,  y  en  qué  tér- 
minos á.la  Marina  v  373. 

94-7  95- 
Repartidor    de    negocios, 

quáles  sean  sus  obligacio- 
nes fy  las  de  lps  Recep* 

^torps^  3641,7»  , .  .    . 

Requisitorias  para  pedir 
reos  desde  el  Reyna  de 
Portugal ,  cómo  deben 
instruirse ,  y  en  qué  técr 

-  minos  habrán  de  cum- 

v  plimentarse ,  353.  gp. 

Restitución  in  integrum,  qué 
efeoos  causa  contra  la 
sentencia  t  y  en  qué  cau- 
sas se  .  admita  este  re- 
medio,^. ¿9. 

Retención  de  Cédulas,  dón- 
de se  intente ,  321. 124. 

Rifas  ,  están  prohibidas, 

w39^¿ 

Riqueza  en  un;  noble  ,  y 

pobreta  en  otro ,  si  será 
justa  causa  para  disentir 
el  matrimonio ,  200. 84. 
Rueda  de  presos,  cómo  se 
exequta,  y  á  qué  efe&o, 
360.  6o* 
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QAla  primera  deGobiemo 
D  del   Consejo  ,'  de  qué 
:   negocios  qonoCe  -,  311. 
; ;  lia.  y  113. 
Sala  segunda  de  Gobierno, 
quáles  .son  sus  asuntos, 
.<.  31,7.  114^  y 11^    ) 
Sala  de  Justicia  defcConse- 
jo ,  de  qué  negocios  co- 
noce,  y  en  qué  términos 
320.  123.  y  124. 
Sala  de  Provincia  fdelGon- 
-*'  sqo.  /qué  /negocios  la 
1   son  peculiares  1,321. 125* 
Sala  de  Mil  y  Quinientas, 
r  qué  negocios  la  corres- 
ponden /317W  nfiyy  sig. 
Sala  <fe  Alcaldes  de  Casa, 
-    y  Cortevde  qué  negó- 
i    tíos  copoce^y  las  obli- 
gaciones, de  $u  Goberna- 
-'■  dori33o.  i8.y  K9¿.     ;? 
Sala  publica  de  la-  Chan- 
ca citt^rítis  44óene  un  libro, 
r  »  dopde  se  'sientan,  las  de- 
.    pendiencias,  que  ocur- 

ren ,  288;  75. 
Bailas  del  Crimen  i  quáles 
►    sean  sus  funciones  ,  lias 
.     de  los  Alcaldes  de  Hi- 
josdalgo ,  y  otros  depen- 
dientes ,.  cuyas-  obliga- 
cipngs^  reaperturas    se 


enuncian  ,389.  2.  y  sig. 
Saleta  ordinaria  ,  de  quán- 

.   tos  Señores  se  compo- 

•  :  ne,  37^*  ^"# 
Seqüestro  ,  está  prohibido 
en .  el  exordio  de  los  Jui- 
cios, y  quándo  es  ne- 

.  cesario,  74,  fc¿ 

Sentencia,  qué  sea  ,  cpiál 

.  -  se  llanda  difinitiva  ,  quál 
ioterlocutoria  puramen- 
te ,  quál  con  fuerza ,  á 

;  qué .  cla?e  se  agrega  la 

/  provisional,  y  si  es,  ó  no 
apelable,  244. 52.  y  53. 

Sentencia  arbitraria,  es  exe- 
cutiva  ,  pero  no  puede 
darse  extensión  alguna 
á  sus  palabras.,  19..  1. 

Sentencia  arbitraria,  para 
ser  executiva,debe  tener 
tres  calidades ,  id.  2. 

Sentencia  arbitraria  en  ma- 
teria de  cuentas ,  cómo, 
y  quándo  será  executi- 
va,  21.  5.  y  6. 

Sentencia  de  remate  ,  no 
produce    excepción   de 

t    cosa  juzgada  ,  35.  33. 

Sentencia  ,  qué  recae  en 

-    causa  criminal  por  pu<* 
.  ras  presunciones,  no  pue- 
de ser  sin  embargo  de 

'    suplicación,  232.  32. 

^ntBo9a,Jdebe  pronunciar- 
se 
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se  por  escrito,  y  hacer- 
se en  ella  expresión  so^ 
-   brc  las  costasv  445.  55. 
Sentencia  inapelable  en;  lo 
principal ,  puede  no  ser- 
lo en  quanto  á  las  eos- 
--  tas*  y  en  alggna  otra 
quaüdad  ,  4ju$  compre- 
:'  lleuda, •  id.  56.         :     '■>• 
Sentencia      interlocutoria, 
qué  remedios  hay  cón- 
.    tra  ella,  246.  57., 
Sentencia  dada  por  el  Con- 
i    sistorio  v  es  inapelable, 
.    pero  queda  contra   ella 
el   recurso   de  nulidad, 

Sentenciaren  qué  negocios 
.  se  extiende  formalmente, 
y  quáles  se  publican  por 
auto ,  253.  9- 

Sentencia  para  declararse 

.    por  pasada  en  autoridad 

,-  de  cosa  juzgada,  qué  re- 
quisitos preceden  en  la 
Chancillería,.257.  17. 

Sentencia,  quándo  no  po- 
drá executarse  sin  em- 
bargo de  suplicación  en 
lo  criminal ,  329.  13. 

Sentencia  de  revista ,  quán- 
do, y  en  qué  sea  supli- 
cable,  332.  3. 

Sentencia  de  la  Salp  de 
Provincia  dei^Consgo, 


cosas  notable^ 

confirmando ,  ó  revocan- 
do la  de  los  Tenientes, 
<  -es  ínsüplteabte,  333;  £ 
Sentencia  en'Jo^poooeáoa 
.  1  de  heridas^  se  suspende 
hasta     comprobar     la 
r   muerte ,   ó  sanidad  de 
¿  aquellos ,  y  1a  práéfcica 
de  sucom  probación,  ,36o* 

Sentencia  de  muerte,  qoán- 
*  tío,  y  por  qué  ae  exe- 
cuten  &l  la  wrisma  car* 
cel7^75.  ior*  1 
Sentencia  de  muerte,  có- 
mo, y  con. asistencia  de 
f    quien  se,  notifique /id.  102. 
Señalamiento   de  pleytos, 
.:.  debehacersqporlaChan- 
,--  cillería  de  Granada  con 
arreglo  en  todo  á  la  prác* 
tica  del  Consejo,  yquáj 
sea  esta ,  273*  39. 
Señores  de  vasallos ,  y  Tí- 
tulos de  Castilla ,  no  p* 
chan  durante  el  pkyto 
de  sus  hidalguías ,  sino 
en  ciertos  casos,  291.79. 
Señorío  enagenado  por  do- 
.    nación  remuneratoria,  si 
habrá  lugar  á  su  reden- 
ción ,  319.  120,  y  12  r« 
Servidumbre  de  agua  ,  có* 
mo  se  adquiera ,  y  des- 
truya, 112.  2é3.y>si- 
guien- 
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:<  galeotes  hasta  ;  el  ?.   ■-. 
Simancas ,  qué  íé  merecen 
los  testimonios  sacados 
de  su  archivo,  144.11. 
Sobrantes  de  Propios ,  puer 
;   den  imponerle  por  Jos 
v  Pueblos  áceaso,  sobre 
la  Real  Renta  del  Ta- 
baco, i  17.  36. 
Sobrerondas ,  con  qué  fin 

*  ¿restablecieron,  395. 17. 
Sumario,  estando  conclui- 
:   do,  cómo  se  pasa  á  la 

substanciación  prógresi- 
í   va  en  la    Cnancillería, 

354.  42.  hasta  el  43. 
Súplica ,  .no  tiene :  lugar  en 

*  loa  autos  de  vista,  qué 

*  acostumbra  la  Sala,quan- 
'    do  la  execucion  viene 
;    expedida    sin    legitimi- 
dad, 27.  18. 

$úptica,dequé  providencias 
tendrá  lugar  ,28.  19.20. 

Súplica ,  no  tiene  lugar  de 
la  confirmatoria  de  aen-r 
teoría  arbitraria ,  y  me- 
nos de  la  admisión ,  ó 
repulsa  de  las  Escritu- 
ras en  segunda   instan* 

.    cía,  326.  6. 

Súplica -,  no  tiene  lugar  en 
las. determinaciones,  que 
se  toman  en  las  visitas 
de  cárceles ,  328.  10. 
Tm.1V. 


Súplica,  no  se  admite  á  los 

-.i  reos  condenados  á  des- 
tierro por  providencia 
mandada  executar  ,  ha- 
.  liándose  sueltos  de  la 
cárcel,  332.  2¿ 

Súplica ,  no  tiene  lugar  de 
las  sentencias  confirma- 

.  tórias  ,  ó  revocatorias 
del  Consejo  de  las  pro- 
videncias de  los  Tenien- 
tes .de  Villa  ,  ó  Alcal- 
des de  Provincia ,  y  qué 
remedio  reste,  conlo  que 
seria  útil  reformar,  333. 

r    5.  y  6. 

Súplica  ,  de  qué  negocios 
podrá  interponerse  en  la 
Sala  de  Mil  .y  Quinien- 

'    tas  ,   y  de  quáles   no, 

„  334-  r- 

Substanciación  de  las  pri- 
meras i  y  segundas  ins- 
tancias en  la  Chancille- 
ría  de  Granada  ,  y  de- 
.  mas  Tribunales  superio- 
res de  su  Provincia,  250 


TAcbas  de  testigos  pre- 
sentados en  la  prime- 
r  ra  instancia, quándo po- 
drán producirse  en  la  se- 
gunda ,  276.  44. 
Tanteos,incorporaeion,ó  re- 
Hh         ver* 
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versión  ala  Corona, don-    Testigos  presentados  eo  el 
dése  intenten, y  cómo  se       juicio  executivo  ,  vuel- 


substancian  ,  318. 118. 

Tasa  ,  sería  útil  extender  á 
todo  el  Reyno  el  pri- 
vilegio de  esta;  conce- 
dido  á  los  inquilinos  dé 
Madrid,  13a  2. 

Tasa  de  granos,  se  halla 
abolida ,  183»  57» 

Tabernas,  y  posadas  públi- 
cas, qué  providencia  han 
de-  tener  en  su  gobier- 
no, 395.  17. 

Territorio  de  Ordenes,  có- 
mo deben  executarse  en 
él  las  insaculaciones,  f 
elecciones  deOficiales  de 
Justicia  ,  266. 36.  y  37. 

Tercero  excluyeme  ,  que 
sale  al  juicio  de  revista, 
si  hará  mudar  de  esta<¿ 
do  la  causa,  259.  21. 

Términos  concedidos  en  el 


ven  á  declarar. en  el  or- 
dinario, 35. 33. 
Testigos ,  qué  fé  merecen 
en  calificación  de   una 
voluntad  nuncupátiva  ,y 
qué  circunstancias  hayan 
de  tener ,  88.  7.     , 
Testigos  ,  quintos  hacen 
."  prueba ,  á  que  alcánzala 
-   executada  por  ellos,  qué 
requisitos  exige  ,  hasta 
qué  numero  pueden  re« 
¡'  cibirse^  y  quándo  debe 
este  limitarse  ,   227»  y 
223.  10.  y  11. 
Testigos,  pueden  ser  varios 
y  no  por  ello  se  presu- 
men falsos :  qué  mérito 
tieneá  sus   deposiciones 
en  diversas  causas ,  y 
quálés  sean  sospechosos, 
223.  12. 


progreso  del  juicio,  si  Testigos  ,  sus  cías»,  id.  - 

son  apelables ,  82. 36.  Testigos  referentes  á  his- 

Términos,  si  puede  conce-  tonas  ,  reciben  de  ellas 

derse  su  división,  ó  exén-  <    su  fé,  238.  40» 

cion  de  jurisdicción  en  Testigos  menores,  exentos, 

ellos  por  los  Señorerde  -    ó  extrangeros ,  cómo  se 

vasallos,  142.7.  y  &  procede coneltos,3£9.55« 

Testamento    nuncupativo,  Testimonios  de  apelación, 


cómo  se  forma,  y  lo  ex- 
puesto ,  que  se  halla  á 
suposiciones ,  87.  5.  y  6. 


cómo  deberán  extender- 
se por  los  Escribanos, 
así  en  pegocios  civiles, 

co- 
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-.  «nnocrimioites,  2¿o.  2.       Wj$  ,  167*  35.  y  36. 
Tierras  incultas ,  dónde,  y    Vagos,  quiénes  se  tengan 


jcómo  se  instaura  la  pre- 
tensión para  romperla^ 
i;  :31a  iii<.  r 

Tormento  ,quánd»  se  pone 
,'  al  reo  á  esta  qüestion,  y 
lo  repugnante  de  este  re- 
medio 1 366. 75;  y  76. 
Tormento ,  se  di  con  dos 
-  fines  \  y  á  qué  tiempo, 
purgando  al  reo  negati- 


por  tale» ¡y  qué  desti- 
no se  dé  á  los  desecha - 
-¿tíos  por  el  Eiércite ,  y 
;  Marina ^  i6$.  3^.  y  39. 
Vagos  ,  no  deben  dexarde 
•  aplicarse  por  equidad  á 
sus  destinas  1  y  la  obli? 
gaokm  de  les  Fiscales 
(  del  Rey  sobre  estos 
disimulos ,  393.  14. 


vo  sus  indicios  en  él,    Vagos,  cómo  se  substan 


367.  79,  y  80. 
Tormento    ¿    quándo  ,  se 
execute  en  los  procesos 
militares,,  368.  81. 
Tribunales  superiores ,  de- 
.    ben  remitir  los  procesos 
venidos  por  recursos  de 
fuerza  á  los.  Jueces  Rea- 
les t  á  quienes-  pertenez- 
can^ aunque  hubiesen  to- 
lerado á  los  Eclesiásticos 
sucoiwcimknto,  422;  1. 

\  ■:..    v  ::■■'/.: 

XTAgós  nobles  ,  deben 
V    destinarse  á   las  ar- 
.    mas  con  calidad  de  dis- 
<    tinguidosr  156.  ,18*  -" 
Vagos  extraogeros ,  y  jna- 
tárales ,  quáles  debeh  re- 
putarse por  tales ,  y  qué 
aplicación  ha  de  darse-,. 


den  las  causas  de  estos 
ante  las  Justicias  ordina- 
rias *  y  para  su  aproba- 
ción en  la  Sala,  394- 15, 
Verdad,  que  hade  buscar 
el  Juez  en  la  decisión  de 
los  negocios ,  quál  sea, 

;  ?44-  54-,  ' 

Vicarios  Geriertdefc ,  sü  ori- 
gen ,  y  jurisdicción  ,  la 

-  de  los  Delegados ,  y  Or- 

-  diñarlos ,  399.  5.  y  6. 
Vicarios  Generales ,  cómo 
*J  han  de  determinar    las 

causas  leves,y  á  quien  han 
de  coftieter  las  probanzas 
4e  las  graves,  407.  21. 

Vicarios  foráneos ,  quál  sea 
Sú  óírígeta,  y  jurisdicción 
con  otros  de  sus  obli- 
gaciones ,  410.  29. 

.Vicarios  foráneos ,  pueden 

ser 
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ser  removido^  arbitrio 
de  los  Obispos  t  y  qué/ 
les.  sean  «13  privilegios, 
411.  31.     r   v\    ' 
yisitap  de  páf^ej ,  quéía- 
/  cultfsdes  Útpep  e©  todas 
ellas  los  Oidores ,  y  Air 
caldes  del  Crimen ,  328. 
10.  11»  v  ¿n.     ,  .-.  > 
Visita   Ecksiéttio»  ;t  gor 
,  dónde  debe  empewrse, 
y  dentro  <le  qué  tiempo 
.    ha  de  repetirse  ,  409.  27. 
Visita,  procediendo  en  Jos 
.•  Juicios  de  cU»  4  bn- 
.    poner  ciertas  proas ,  <co* 
•  mete  fuena  el  Eclesiás- 
tico, 431.  2a 
Visitadores    Eclesiásticos, 
que  necesitan  ka  peleo- 
nas  de  los  legos  ,  de- 
ben pasar:  4  la  Jtcai  Ju* 
-    ticia  los  oficios  corres- 
pondientes ,  y  á  qué  ho- 
ras han  de  ocuparte**  en 
•    estas  diligencias,  410. 2?. 
Visitadores    Eclesiásticos, 
quáles  sean  sus  obliga- 
ciones,  409.  27. 
Visita  de  ojos ,  o  eliden- 
cja  d?l  hecho,  cómo  $6 
execute  para  hacer  prue- 
ba, 228.  22.  , 
Violación  de   la  inmuni- 


.  dad  local  f:  sé  instruye 

por  él  Eclesiástico ,  y 

cómo  se  castiga^37. 31. 

V toda  v  qué  circunstancias 

han  de  concurrir  en  ella 

v  y?á  qfkté  tiempo   para 

.  gozar  lá  quarta  marital, 

95*  3-  y  «guentes, 
Vizcainosr  quáles  gozan  del 
;•  privilegio  jde  ,  a» .  snfiáí 
,  ptnájafrentésa,  367*  77. 
Ultima  voluntad,  puramcn- 
{  te  espiritual ,  puede  ser 
conmutada  por  losObis- 
o*»  poí ,  y  en  qué  términos, 
c    tiu   II.  > 

Ultima  voiftntad  ,  de  que 
•  ■  no  consta  en  el  testa- 
:    mentó  ,  cómo  se  prueba, 

-  > .  y  qué  requisitos  haya  de 
...  ttíner  la  Cedida ,  que  se 
~  presente,  eomq  parte  de 

-  aquel;  865.  3.  y  4. 
lísara*  en  qué  se  diferen- 
.  1  cm  dpi  interés,  qué  pri- 
vilegios se  pierden  por 
ella ,  y  si  <ei  instrumen^ 

r-  to'4  que  la  embebe  tiene 

-  preparada  execücion  por 
.  eL  capkai.36.34.y35. 

Usura,  en*  qpé  contratos 
.puede  recaer,  y  qué  re- 
gla general  se  dará  pa- 
ra averiguado,  37.  36. 
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CORRECCIONES. 

Pag.  Lin.  Dice*  Léase* 

VIL  a  los  ohtos. objetos. 

VJII.  16  principio principios. 

X.  io  y  imitando imitando. 

7  (2)  Negurand Ncgusanc 

Membro memoro. 

9  xg  laúdenlo laudemio,  y  en  la  pemilt.  lo  mismo. 

2g  13  negoeios. negocios. 

*9  19  y  ¿ y** 

3g  (4)  7Vj?/9  de  Induft. de  Induc 

S4  23  freqüente. freqlientes. 

¡>$  2  capción.  .  . caución. 

Id.  29  /tftfa/.  . general. 

<¡9  £  autorizan. .  autoriza. 

6*i  16  Descedemos. .  .  .  .  descendemos. 

84  (2)  Bertion.  . Berton. 

92  16  impedimento. .  impedimento* 

9(5  22  tambiem también. 

ii£  25  maravedises maravedís* 

119  g  les los 

127  6  rentos rentas. 

119  últ.  y  dexe. y  la  dexe. 

136  9  que  pueden. que  ni  pueden* 

*45  *$  exponer.  .  .  . deponer. 

148  "  (1)  Pitón.  Dissert Discept. 

1  ¿2  tí)  tradiciones traducciones. 

163  3  Conseo *  Consejo. 

ai5  (3)  Pitón.  Dissert. Discept. 

231  26  y  con  su  citación con  su  citación. 

234  8  que  se  ha  hecho. que  se  habia  hecha 

2g2  21  preferecia. preferencia. 

296  31  Pido  en  forma Pida  en  forma. 

321  2  su  determinación sin  determinación. 

328  (7)  de  dos  Salas de  las  dos  Salas. 

332  itf  después  de  la  cláusula  acompañar  de  ellos ,  se  ha  de  poner  esta  se- 

ñal (1) ,  testándola  de  donde  se  halla  por  equivocación. 

333  i*  no  ha  lugar no  habia  lugar. 

Id.  14  se  vuelva se  volvía. 

348  28  ¿4lcalces. /  .  .  .  Alcaldes. 

369  (7)  de  37gj de  1755. 

372  22  y  á  los  que.  ..........  y  los  que. 

389  (1)  de  1781 de  1771. 

397  ult.  pasemos pasásemos. 

406  17  de  las  Religiones . de  la  Religión. 

419  16  Ckristianegas. Christianiegas. 

436  ($)Carprou Carpzou. 


'  "*- 


Digitized  by 


Google 


/^gf%  UNIVERSIDAD  COMPLUTENSE 


$S¿-*'' 


5310171749 


.   Digitized  by 


Google 


Digitized  by  VjOOQLC 


♦  -  - 


